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FONDO EMETEHO : 
VALVERDE Y TELLEZ , 

CON LICENCIA ECLESIÁSTICA. 

M u t n o f t l K a t t t f f l O 

AL LECTOR BENEVOLO 

Ya, con t*l favor divino, salí' a luz la segunda par te del tomo pri-
mero de nuestra obra intitulada, «El Colegio de Guadalupe,» la cual ha-
bía corrido riesgo de quedarse por concluir á causa de la falta de salud con 
la que el Señor quiso afligirnos durante mas de un año \ que hoy, por su 
bondad infinita, se lia dignado en gran par te restituirnos. Sale, pues, el 
libro en todo conformé con el plan que tenemos preconcebido, terminando 
con él la Memoria primera conteniendo todo lo relativo a los cosas y los 
acontecimientos más notables de Zacatecas en el o rden puramente histó-
rico y resultando el tonío más voluniinoso de. lo que nos habíamos pro-
puesto por habérsenos, por suerte, venido á las manos un precioso docu-
mento suministrándonos material abundantísimo que nos ponía: en aptitud 
sin (pie pudiésemos resist irá la tentación, de ofrecer al público estudioso, 
por más que la labor fuese difícil y operosa, el cuadro más completo, si ca-
be decir, que hasta la fecha se haya publicado de la Compañía de Jesús en 
la provincia de Nueva España (México), antes de su extinción. 

Consiste ese documento en un catálogo publicado en Litín por el P. 
Juan Antonio Baltasar,* LXYI Provincial de la referida provincia mexicana, 
el año 1,750, anotando en él, por un ord^n r igurosamente cronológico 
los nombres de las personas Con expresión de su patria y las fechas de su 
nacimiento y de su ingreso en la Compañía, asi como los de las casas, cole-
gios, misiones ó lincas que ocupaban, juzgándonos autorizados, mediante 
la,adquisición de este importante documento oficial, para enmendar algu-
nas de las deficiencias en las (pie quizá inconsciente incurrió nuestro céle-
bre Berjstain, nú obstante que • p resume de haber consultado el antiguo 
archivo de Tepotzotlán. v con lodo eso, ha omitido ó alterado fechas y ap-



n i a s de algunos de los por él biografiados en su «Biblioteca Ilispano-Auie-
, ^ m a ^ e n l r i « > n a l , > \ permit iéndonos añadi r otros datos d , e ignora-
dos ó .10 Utilizados. fipran<Lo muy especialmente en t re estos los 
los VV PP. Francisco Hermán Gia»dorff. -S. J. y Fray R egó líasalopque 
de la Orden «le S. Agustín; ^ v i r t i e n d o «!«• an temano al lector «pie si en-
cuen t r a , por ejemplo, en la lista d e los escolares á personas tan notables 
como los PP. Alegre \ Clavijero, es poirqtie en el r e p o d o Catalogo apare-
cen todavía como simples escolares (pie aun no Habían llegado al sacerdocio 

No ando \ i emos menos afor tunados en lo «pie se refiere a los «lemas 
insti tutos religiosos existentes eú la c iudad y á sus e d i h c » * r e s p e c t o s 
habiendo cuidado de recoger «latos auténticos dé fuen tes ó t e l e s , «-orno lo 
ofrecimos, poniéndonos de ese modo á cubier to «le la crítica mal mleu-
cionada; absteniéndonos casi s iempre «!«• hacer apreciaciones acerca ««• al-
i ó n o s hechos para dejár en l iber tad á cada lector > «pie h . rme «le ellos el 
juicio que fue re «le ^u agrado , siguiendo su propio e n t o n o sm «pie, p m 
otra pa i te . Se nos tilde d e her i r susceptibilidades. 

Réstanos, pu.-s, tan solo por hacer la par te principal «leí t raba jo , 
la más a r d u a \ laboriosa á no «lu.larlo, la que mayor ínteres o l r e w v la 
oue con el divino auxilio vamos á emprender . pu.l ieudo sintetizar nuestra 
labor en el Plan de materias que á continuación ponemos, el cual, contan-
do con el selecto v abundan te material de que podemos disponer , nos 
prometemos puntual > « m o l i d a m e n t e desarrol lar , teniéndolo ya en p re -
paración. 

Plan de las ma te r i a s 

que contendrán los tomos res tantes «le la obra inti tulada 

EL COLEGIO DE GUADALUPE 
I. Lo IDEAL.—i.a Soledad. «'I Claustro, el Fraile i«leo!i'>gicam«-nle 

considerado. 
II. Lo MATERIAL.—Fundación, Templos y edilicws. i t .uadalupe. \ i -

t la-Aldama, Zapopau. Cbolula, S. Luis Rey.) 
III. Lo MOKAL.—Las Misiones \ los Misioneros. (Tejas. Nuevo Mé-

xico. Tara l iumara . Nayarit.) 
IV. Lo SOBRESATURAI .—Admirable translación «le la S. Imagen a e 

¡Nuestra Sra. del Refugio; influencia de su culto en la reforma de las «cos-
tumbres . _ _ V. Lo raisoNAi..—Narraciones históricas, crónicas \ luograna. 

VI. MISCELANEA.—De leyendas y tradiciones n«j comprobadas . 

LA IGLESIA Y EL CONVENTO DE SAN FRANCISCO 

El I', líezgfnilla en su "Muralla Zaealoeana.» pág. 88, en unano ta . dice 
la le t ra : «.El convento de N. P. S. Francisco, «pie es el pr imero y p r in -

cipal di' su Provincia de Zacatecas, lundósee l año «le 1557. Se «piemó el d í a 
7 «le Diciembre de 1(148 y se comenzó á reedificar á 15 de Marzo de 1649. 
i l.ib, i de Cabildos, fol. N7). Por úl t imo se hizo de bóveda la bella Iglesia 
que hoy tiene, por los años de 17:56.» 

El R. P. Fr. José Arlegui . nombrado cronista ele la P r o v i n c i a d e Za-
c a t e a s en el Capitulo in termedio «píese celebró en el c o m e n t o de Sta. Ma-
ría del Rio el dia 6 de Noviembre de 1734, en cumplimiento «le lo preve-
nido por «'I Capítulo general cele.lirado en Milán el día 15 de Junio de I7á!», 
•pie poi \es ta tuto mandó «pie cada provincia de las q u e ilustran el orbe será-
iico. señalase religioso capaz para «pie escribiese la crónica sepa radamente 
d é c a d a una de «'lias; al baldar del origen de la «le Zacatecas se expresa en 
estos términos, 

«Esta Provincia de N. P. S. Francisco de Zacatecas debió sus p r ime-
ros rudimentos á la del Santo Evangelio de México Concluida ya la 
Conquista por el año de 1521, y llegados á México los doce verdaderos hijos 
«le N. S. P. S. Francisco el año de 1524, vemos que por el de 1546 se baila-
ron cuatro religiosos franciscanos con el capitán D. Juan «1«' Tolosa > ot ros 
soldados españoles en el lugar y sitio donde es hoy la c iudad de Zacatecas, 
mineral el más considerable «le cuantos se lian bailado en esta t ier ra . Estos 
cuat ro apostólicos varones, cuyos nombres por la poca cur ia del país é in-
cendios del convento de Zacatecas y su arcl i ivo.se ignoran, menos el del prin-
cipal. que se l lamaba F ray Gerónimo de Mendoza, acompañaron valerosa-
mente á los españoles en la conquista de M¡ehoac,án. Jalisco \ Zacatecas, y 
•otras dilatadas provincias, consiguiendo con sus evangélicas voces tan tas 
\ i ••.lorias, como los españoles con las armas. Por estos años no tuvieron con-
vento alguno nuestros religiosos en Zacatecas, ni en a lguna otra parle de 



n i a s d e a lgunos de los por él biograf iados en su « B í b l i c a Il .spano-Auie-
r k í n a - s l - A e n l n o n a l , , v permi t iéndonos añad i r otros datos d , e g r a -
dos ó no util izados. figaraudo muy especialmente en t r e estos los J t W 
los VV PP . Francisco Hermán Gia»dorff. 4>. J . y Fray R egó l lasalenque 
de la Orden «le S. Agustín; advir t iendo «!«• an temano al lector «pie si en-
cuen t r a , por ejemplo, en la lista d e los escolares á persona^ tan notables 
como los !>!>. Alegre \ Clavijero, es poírqtie en el r e p o d o Catalogo apa re -
cen todavía como simples escolares (pie aun no habían llegado al sacen ocio. 

No a n d o \ i e m o s menos a for tunados en lo «pie se rei tere a los «lemas 
inst i tutos religiosos existentes la c iudad y á sus e«lihci<* r e s p e c t a s 
hab iendo cuidado de recoger datos autént icas d é fuen tes ó t e l e s , «-orno lo 
ofrecimos, poniéndonos d e ese modo á cubier to «le la critica mal inten-
c ionada; absteroéndou«>s casi s iempre de hace r apreciaciones acerca j e ai-
"ii nos hechos para d c f t r en l iber tad á cada lector y «pie lorme «le ellos el 
inicio que f u e r e d e su ag rado , s iguiendo su propio cr i ter io sm que , po i 
otra pa i t e . Se nos tilde d e her i r susceptibi l idades. 

Réstanos, pues, tan solo por hacer la par te principal «leí t r aba jo , 
la más a r d u a \ laboriosa á no dudar lo , la que mayor ínteres o ! r e a - y la 
oue con el divino auxilio vamos á emprende r , pud iendo sintetizar nues t ra 
l abor en el Plan «1«' mater ias que á cont inuación ponemos, el cual , contan-
do con el selecto v abundan te material «le que podemos disponer , nos 
prometemos puntual > « m o l i d a m e n t e desar ro l la r , teniéndolo ya «MI pre-
paración. 

Plan de las ma te r i a s 

que con tendrán los lomos res tantes «le la obra int i tulada 

EL COLEGIO DE GUADALUPE 
I. Lo IDEAL.—La Soledad, él Claustro, el Fraile i«leológicam«inle 

cons iderado. 
II. Lo mater ia l .—Fundac ión , Templos y ediíicios. Hmartalupe. \ i -

1 la-Aldaina. Zapopan. Cholula, S. Luis Rey.) 
III. Lo VIOKAL.—Las Misiones y los Misioneros. (Tejas. Nuevo Mé-

xico. T a r a h u m a r a . Navaril.) 
IV. Lo SOBRENATI'RAI.—Admirable translación «le la S. Imagen de 

Nuestra Sra. del Hefugio; influencia d e su cu l to en la reforma de las cos-
tumbres . _ _ V. Lo PERSONAL.—Narraciones históricas, crónicas y tnograna . 

VI. MISCELANEA.—De leyendas y t radic iones no comprobadas . 

LA IGLESIA ! EL CONVENTO DE SAN FRANCISCO 

El P. líezanilla en su "Muralla Zacalecana.» pág. 88, en u n a n o l a . dice 
la le t ra : «.El convento de N. P. S. Francisco, que es el p r imero y p r in -

cipal d e su Provincia de Zacatecas, Candóse el a ñ o d e 1557. Se «piemó el d í a 
7 «le Diciendire d e 1(148 > se comenzó á reedif icar á 15 de Marzo de 1649. 
iLib, i de Cabildos, i'ol. 87). Po r ú l t imo se hizo de bóveda la bella Iglesia 
q u e hoy tiene, por los años de 17:56.» 

El H. P. Fr. José Arlegui . nombrado cronista clt' la P rov i t í c i ade Za-
c a t e c a s en el Capitulo in te rmedio «píese celebró en el c o m e n t o de Sta. Ma-
ría del Rio el d ía (5 de Noviembre de 1734, en cumpl imiento d e lo p reve-
nido por «i Capítulo general ce le. lirado en Milán el día 15 de J u n i o «l«" I7á!», 
q u e poi'\estatuto, mandó «pie cada provincia de las q u e ilustran el o rbe se ra-
neo. señalase religioso capaz para que escribiese la crónica s epa radamen te 
d é c a d a una de «illas; al hablar del origen de la de Zacatecas se expresa en 
estos términos, 

«Esta Provincia de N. I'. S. f r anc i s co de Zacatecas debió sus p r ime-
ros rudimentos á la del Sanio Evangel io d e México Concluida ya la 
Conquista por el año de 1521, y l legados á México los doce ve rdaderos hi jos 
de N. S. P. S. Francisco el a ñ o d e l j 2 4 , vemos q u e por el de 1546 se hal la-
ron cua t ro religiosos f ranciscanos con el capilán D. J u a n de Tolosa y o í ros 
i-oblados españoles en el lugar y sitio donde es hoy la c iudad de Zacatecas, 
mineral el más cons iderable d e cuan tos se lian hallado en esta t ie r ra . Eslos 
cua t ro apostólicos varones , c u y o s nombres por la poca cur ia del país é in-
cendios del convento de Zacatecas y su archivo , se ignoran , menos el del pr in-
cipal . que se l lamaba Fray Gerónimo d e Mendoza, acompañaron valerosa-
mente á los españoles en la conquis ta de Michoacán. Jalisco y Zacatecas, y 

•otras di latadas provincias, cons iguiendo con sus evangélicas voces t an tas 
\ i l o r i a s , como los españoles con las armas . Por estos años no tuvieron con-
vento a lguno nues t ros religiosos en Zacatecas, ni en alguna otra parle de 



osla provincia, sino que servían d e capellanes fidelísimos err los ejérci tos, 
administrándoles los santos sacramentos, diciéndoles misa. derr ibando alta-
res y destruyendo ídolos de aquellos á los cuales los gentiles, en su cegue-
ra, tributaban indebidas adoraciones. En esto forma persistieron con m u -
cha constancia, padeciendo grandes incomodidades y trabajos, sin tener cel-
da ni abrigo álguno; caminando á pie y descalzos por las soledades y aspe-
rezas de Zacatecas v sus contornos, solicitando al gentilismo en sus propios 
aduares y rancherías para atraerlos al gremio de nuestra Madre Iglesia, co-
mo por lin lo consiguieron no sin sufr i r muchas y penosísimas calamidades. 
Y así pacificadas por los medios más suaves muchas de estas occidentales 
naciones y tribus, establecieron los cuatro religiosos referidos un hospicio 
en el que entonces era pueblo de Zacatecas, desde donde acudían p r o n a -
mente á donde les llamaba el desempeño de las eclesiásticas tareas 
y siendo el convento de la ciudad de Zacatecas la cabecera de toda esta pro-
vincia. necesario es apuntar algunas cosas de sus principios y progresos, y 
el número de sus fundaciones y c o n v e n t o s . . . . . . 

Teniendo, pues, el capitán D. Juan de Tolosa noticias de las mina-
de plata que había en estas regiones habitadas por bárbaros gentiles, entró 
con gente de guer ra acompañado de los cuatro expresados religiosos, iu» 
sin trabajo por lo áspero y penoso del camino, y á los ocho días del mes de 
Septiembre de 1546. asentó sus reales en la falda de un alto cerro , (pie lle-
va hasta hoy el nombre de «La Rufa.» donde los indios de la nación zaca-
teca tenían "sus fortalezas y reductos donde resistir los acontecimientos con 
que otras bárbaras naciones enemigas suyas solían hostilizarles. En la cum-
bre de dicha liufa tenían «constantemente centinelas, que descubriendo des-
d e allí al enemigo, diesen la voz de alarma para defenderse d e s ú s asaltos. 
Desde allí descubrieron á nuestros españoles, y convocados los caciques y 
guerreros, subiéronse á la al tura t repando por las fragosidades de las pe-
ñas, para reconocer desde allí cual era la intención de la gente que se pre-
sentaba. Asentado, pues, el real con toda precaución, no quizo el cuerdo 
capitán espantar la caza ni hacer demostración alguna de guerra , sino que 
con blandura, mediante uno de los religiosos que entendía el idioma, y dos 
indios auxiliares de Juchipila, por donde vino, hízoles saber que era paci-
fica su entrada, y que tan solamente solicitaba comunicarles el mayor bien 
que podían desear, a lumbrando las tinieblas de su entendimiento con la no-
ción del Dios Verdadero Dudaron desconfiados al principio: pero 

viendo la humildad y afabilidad del misionero y la bondad y dulzura con 
que por su medio los acariciaba el noble y cristiano capitán, deponiendo 
todo temor, bajaron al campamento con menor horror del que habían con-
cebido con la inopinada presencia de aquel grupo d e gen te armada y la n 
extraña á su trato y conocimiento Fueron recibidos con mucha humani -
dad por parle del cuerdo capitán, quien dió orden á sus soldados bajo de 
graves penas, para que no hicieran el menor perjuicio á aquellos nuevos 
vasallos, que obsequiosos y tan sin resistencia, dieron la obediencia al católi-
co rey de España. Dióles asimismo á entender por medio de u n o de los reli-
giosos que entendía suficientemente el idioma zacateco, la ceguedad en que 
hasta entonces habían vivido: la nulidad de los falsos dioses que adoraba;* 

y la ninguna noticia que tenían de los espirituales tesoros de la fe cristiana,., 
y la grande ignorancia en que habían vivido sepultados, entendiendo que 
toda la vida consistía en"el sustento corporal, sin advert i r que hay otra vi-
da en que el espíritu puede gozar de inapreciables felicidades. Explicóles 
del mejor modo la autoridad de la Iglesia y de su Jefe supremo el romano 
Pontífice, obedecido y reverenciado de tantos príncipes y reyes. Dióles no-
ticias del poder del rey de España, de sus dilatados dominios, y de la pros-
peridad que bajo su paternal gobierno, podrían disfrutar siendo sus fieles 
v dóciles vasallos. Agradáronse los indios de tantas y tan lisonjeras pro-
puestas, y prometieron someterse y ejecutar fielmente sus prescripciones, 
dando á conocer la espontaneidad de su asentimiento á cuanto se los pro-
ponía por la traza que se dieron diligentes de aprontar cantidad d e s ú s pe-
ltres v groseros abastecimientos para obsequiar á sus huéspedes, presen-
tándoles en abundancia maíz, pavos silvestres, venados v otras especies d e 
caza. que . sin más preparación que asarlas al fuego, eran para/ellos las vian-
das más delicadas: todo lo que en la ocasión muestra la sincera voluntad d e 
los que tales cosas ofrecían 

Conociendo los españoles la abundancia de plata que el rico mine-
ral ofrecía, hicieron asiento en la falda de la afamada Bufa, señuelo de las. 
humanas voluntades, y con esta ocasión también nuestros misioneros pu-
dieron réCOger abundante mies, ministrando el pacto espiritual al número 
cada dia creciente de errantes ovejas, que atraídas por ja fama de tantas 
riquezas, de todas partes acudían en numeroso tropel: y aunque tan pocos 
eran los obreros, cada uno valía por muchos, haciéndose todos manos en 
la labor que ofrecía la reducción de aquellos innumerables gentiles, á quie-
nes desde aquel instante dedicaron sus desvelos dándoles á entender los 
misterios de nuestra santa fe católica y el desprecio de los ídolos; y como 
en los religiosos encontraban los gentiles beneficios que no podían ser en 
lo terreno remunerados y un cariño verdadero y sin interés, fueron lomán-
doles afición sincera á sus nuevos maestros, venerándolos como á padres, 
y obedeciéndolos con filial y dócil sumisión, ya q u e la grati tud por las dá-
divas como dice un proverbio, abre el camino en las mayores dificultades: 
no de otro modo aconteció con nuestros religiosos, quienes por su afabili-
dad para con los salvajes al instruirles en la civilización cristiana, dándoles 
algunas veces aun de lo que ellos mismos poseían escasamente para su sus-
tento, descubrían nuevas gentilidades, campo espacioso para la espiritual y 
temporal conquista. 

Con eslas religiosas y paternales operaciones procedieron por algu-
nos años aquellos cuatro pr imeros v irtuosos franciscanos descubridores y 
fundadores de Zacatecas, en compañía de los nobles capitanes españoles, 
hasta que llamados por id superior , encomendando las nuevas ovejas á la 
administración de un devoto clérigo, despidiéronse de sus amados neófitos, 
quienes mostraron profundo sentimiento por su ausencia; quedando empero 
consolados con la esperan/a de su pronta vuelta. En este tiempo con la no-
ticia que circuló de la opulencia del nuevo real de minas, concurrió mucha 
gente española, con lo que recibió notable aumento la población, fundándo-
se por esta causa pueblo en forma« con autoridades, no en el sitio precisa 



límate que ocupa hoy la ciudad, sin» sobre el camino que conduce á 
Vela grande; obteniendo con el tiempo tales creces, que, no Obstante su 
situación en terreno tan áspero y fragoso, es boy una dé las principales 
poblaciones, supliendo con la abundancia de piala lo que le falla de ame-
nidad y recreo: por lo q u e muchos dejan países deliciosos para establecerse 
en esla fierra, que no les inspira simpatía más cpie por sus riquezas. 

Como los pobres gentiles zacatéeos estaban acostumbrados á la pa-
ternal enseñanza y asistencia de los franciscanos, era natural que en su 
ausencia cayesen de ánimo anogador. de amargo desconsuelo, 110 porque 
el carilativo ministro y devoto clérigo, á quien había quedado encomenda-
da su administración y doctrina, de ja ra de aplicarse con solicito desvela 
á la asistencia de sus feligreses: sino que como en el campo di' la cristiana 
fe eran plantas nuevas, echaban de menos la mano del pr imer agricultor 
que rudimentariamente había enderezado sus ramas tiernas á los espacios 
de la enseñanza católica. Además de esto, comprendiendo los españoles, 
que ya eran muchos, que un sólo sacerdote 110 era suficiente para soco-
rrer las necesidades espirituales de todos y que se necesitaban varios mi-
nistros para el consuelo de muchos, juntáronse los vecinos y todos de 
consuno escribieron á la provincia de MichOacáu. solicitando religiosos y 
significándoles la devoción que abrigaban hacia el hábito franciscano, por 
cuanto aquella r ec ién convertida grey echaba de menos á sus primitivos 
conductores Uendiendo el prelado de MichOacáu súplica lan justiti-
cada \ que redundaba en servicio de Dios, aumento d e la té católica y 
honra de nuestro apostólico instituto, envió tres religiosos, cuyos nombres 
se ignoran. . . . Nueve años hacia que faltaban de Zacatecas los primeros 
misioneros franciscanos, cuando llegaron allí estos tres ul t imóse! año 1558. 
Recibiéronles los vecinos con singulares muestras de alegría, notándose 
principalmente en los indígenas que se enternecían hasta der ramar lágri-
mas de júbilo. Dieron les decente hospedaje, destinándoles un modesto 
hospicio construido en el mismo sitio donde hoy está el convento de S. 
Agustín, asistiéndoles con la devoción y el esmero que los españoles pro-
tesan al pobre, sayal de S. Francisco. Desde allí salían á predicar y á admi-
nistrar á los indios, edificando Con su ejemplo al pueblo que con lanío 
a m o r los había solicitado y recibido. V de tal suerte se hicieron recomen-
dables en el ánimo de los españoles y de los indígenas, por su humildad 
religiosa, estos tres e\angélicos ministros, que recelándose aquellos, por la 
necesidad y escasez que había entonces de sacerdotes, que los prelados 
volvieran á disponer de las personas de los religiosos, se valieron de me-
dios eficaces para conseguir la fundación formal de 1111 convento en Zaca-
tecas. y obtener de ese modo la permanencia de nuestros religiosos para su 
consuelo. Para este liu consultaron primero al virrey, quien dió el despa-
cho de ruego y encargo, según costumbre de entonces, al prelado de Mi-
choacáu. que por aquel mismo tiempo hahia sido electo pr imer ministro 
provincial de aquella provincia, á la que aun permanecía unida la de Ja-
lisco ó Giiadalajara. para q u e cooperase á obra lan pía y tan del servicio de 
ambas majestades. Con estas diligencias el pueblo de Zacatecas y su Ayun-
tamiento. escribió al Sr. Obispo de Cuadalajara. para que pusiese la mano 

en negocio tan del divino agrado; y hallándose su Señoría II lina, en Cuada-
lajara. en donde se celebró el primer capitulo de Michoacán, comunicó y 
deliberó con toda la provincia el modo que podía haber para fundar un 
convento, y dar á nuestros religiosos la administración de aquellos recién 
convertidas gentes: y habiendo conferido la materia con el Comisario gene-
ral, con el provincial y los definidores, se dispuso el hacer comen to eii for-
ma. participando al Ayuntamiento de Zacatecas este consuelo por medio de 
cartas; y como el devoto príncipe era hi jo de N. S. P. S. Francisco, bien 
mostró favorecerlos con el amor que en su corazón latía hácia el santo 
hábito con que se honraba: y para (pie lodos conozcan su santo celo, pon-
dré á la letra la facultad que dió á los religiosos de su orden para el mi-
nisterio de curas y es del tenor siguiente: 

«Nos I). F r . Pedro Ayala por la divina miseración y de la Santa Igle-
sia Romana, obispo de esie nuevo reino de la Galicia, del consejo de su 
niagestad etc. Por cuanto por el M. 15. P. Fr . Diego de (fiarte, y por el 
M. K. P. Fr. Pedro di- Valencia, primer provincial dé esta provincia de 
los bienaventurados Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, en que se incluye este 
nuevo reino de la Galicia de la provincia de .Michoacán y por los reveren-
dos padres Fr. Antonio Betóta. Fr. Juan de Ayora y Fr. Pedro de Palacios, 
diíinidores por si y en nombre del pleno capitulo provincial, que en esta 
ciudad di- Cuadalajara se ha celebrado, nos ha sido hecha relación ib' la 
caridad y mucha cristianldad de las personas que residen en las minas de 
Zacatecas y de Panuco, pues es lo principal después de México, asi en la 
calidad, como en la cantidad de estas parles. \ la devoción que á la orden 
de Señor S. Francisco t ienen con deseos de tener monasterio de ella para su 
consuelo espiritual, asi eii las misas como en los sermones y confesiones: y 
para que haya abundancia de ministros (porque cada día se aumenta más) 
y con el favor de jpios esperamos mayor aumento: habiendo acordado de 
nos pedir y suplicar, les diésemos nuestro beneplácito y licencia para 
fundar monasterio de su orden en dichas minas de Zacatecas, y por nos 
reconocida esla necesidad, su sanio celo \ serv icio di- Dios, de su Mageslad 
y provecho de las almas; y ser asi como estamos informados de dichas mi-
nas. conslándouos haber muchos españoles y muchos indios de diversas 
parles, y habernos su Mageslad mandado y encargado tengamos especial 
cuidado de lus naturales de esle obispado, y que habiendo monasterio en 
las minas, la conciencia de su Mageslad estará más bien descargada y la 
nuestra y los moradores más consolados: y ,-er calidad de las minas dichas 
tener monasterio de lan santa orden, y juntamente ser Nos hijo y muy de-
voto de ella, como tenemos obligación de serlo, aprobamos su sanio celo 
dándoles muchas gracias por ello y por las presentes, usando de la auto-
ridad que tenemos por el santo Concilio de Trenlo. damos nuestra licencia 
para que en dichas minas se funde monasterio de dicha orden en la parte 
más acomodada, con acuerdo de los señores justicia y diputados para la 
misa, sermones, doctrina y administración de sacra me 11 los. la cual han de 
hacer como en esta ciudad de Cuadalajara; y rogamos y encargamos á di-
chos padres tengan especial cuidado en proveer dicho monasterio de tales 
personas como convenga, y en virtud de santa obediencia, y so pena de 



excomunión mayor, mandamos á todos e s t a n t e s y habitantes en dichas mi-
nas. no vayan contra el tenor de esta provis ión antes den todo favor para 
que haya efecto todo lo en ella contenido, y lo contrario haciendo, los 
habernos por incurridos en dicha e x c o m u n i ó n . Y para mas lirmeza de lo 
dicho, mandamos dar esta nuestra provisión firmada de nuestro nombre, y 
sellada con nuestro sello, y refrendada por nues t ro Secretario. 

Dada en Guadalajara, en 26 de Ju l io del año de 1567.—Fr. Pedro. 
obispo de la Nueva Galicia —Por mandado d e su Señoría Reverendísima.— 
Juan de Andrada, Secretario.» 

Conseguido este feliz despacho, c o m o los españoles y los indios 
tenían fervorosas ansias de perpetuar á n u e s t r a religión en su compañía, 
pusieron toda diligencia en dar cima á la fábrica de nuestro monasterio, 
ofreciendo los mineros y vecinos la ayuda y el costo necesarios con toda 
voluntad y fineza; y advirtiendo (pie el s i t io en donde estuvo fundado el 
primer hospicio, estaba como media legua distante de lo más poblado, 
pues la población y su parroquial Iglesia, es ta l lan adelante de la cuesta que 
hoy llaman de Menchaca. donde, está una capilla que fué d e la hacienda 
de I). Agustín Díaz, gran bienhechor d e nues t ros religiosos, y hoy es d e 
D. Domingo Tagle Braeho, á cuya fábrica as i s t í yo el año 1718. y vi sacar 
de sus cimientos mucha osamenta y ca laveras de los que se habían allí 
enterrado cuando servia de parroquia: p reven ido pues, el inconvenien-
te de la mucha distancia desde el hospicio al pueblo, un devoto minero 
dio un sitio para que en él se edificase n u e s t r o convento más cercano al 
comercio, y es e | en (pie el día de boy está el convento edificado; v aunque 
entonces fué muy conveniente, hoy que la c i u d a d ha crecido, se halla dis-
tante la ciudad de nuestro convento, y en el centro d e ella está fundado 
el convento de S. Agustín, que antes fué hospicio nuestro. 

En el nuevo sitio (pie nos dieron se l a b r ó una iglesia decente mucho 
mayor que la que en aquellos primitivos t i e m p o s se solía edificar, y un con-
vento razonable en que morasen nuestros rel igiosos. Solemnizóse el día que 
se dedicó la iglesia con públicas demost rac iones , así de los españoles como 
de los rústicos é indígenas. Dispúsose lodo lo necesar io para el esplendor del 
culto divino, que éste lia sido siempre el p r i m e r cuidado de nuestra religión 
seráfica. Ornamentaron los españoles el n u e v o templo, y con la emulación 
a que exhorta el Apóstol, cada uno Contr ibuía con lo que su devoción le dic-
taba; y para q u e entre los dos curas, el s e c u l a r v el regular, en ningún 
tiempo hubiera diferencias, sobre límites de la feligresía, en la admimistra-
cion de sacramentos á los indios, con a u t o r i d a d del dicho Ilustrísimo señor 
Obispo y asistencia de la real justicia, se d iv id ió la administración de los in-
dios por barrios, siendo término por la par te del Sur la cruz d e Moya y por 
la parte del Norte, inclinado algo hácia el Or i en te , unas haciendas de sacar 
plata con que se dio con gusto universal p r inc ip io ala doctrina de los indios, 
que hasta hoy permanece en nuestro conven to , enseñando todos los días á 
os lujos de los indios, y los domingos á los adu l to s v casados los rudimen-

tos de la te católica, y la política y crist iana disciplina, teniendo siempre la 
religión mucho desvelo en (|ue los ministros sean capaces, cuerdos v asis-
tentes á tan cristiana tarea como es la enseñanza de la doctr ina. . , . 

Los principios de esta zacatecana provincia, si bien trabajosos, 
fueron asaz pequeños; pero han ocupado tantas gentes y distancias, que se 
echa bien de ver que en su propagación resplandeció la diestra del Altísi-
mo. Reconociendo aquellos primitivos padres que tenían ya cinco pobres 
conventos, que aunque dispersos y muy retirados entre si. podían sustentar 
abundancia de ministros para aumento de la nueva grey, trataron de con-
sultar con el Comisario general y con el Ministro provincial de la Provincia 
del Santo Evangelio de México, cuyos hijos solos contribuyeron á su fomen-
to. para que por este único medio estuviese provista de religiosos, de que 
tanta necesidad tenia. Propusieron á los prelados todas las razones de con-
gruencia que asistían para que asi se e jecutara , porque conocían que de no 
hacerse lo que pretendían, quedaban expuestos á malograr los sudores con 
que con tanto afán habían criado los cinco conventos. Bien conocían los 
prelados las dificultades que había para hallar religiosos que gustosamente 
entrasen en lugares tan remotos y desabridos; mas atendiendo al consuelo 
de tantas almas, asintieron á lo q u e se les suplicaba, conociendo que quien 
facilitó el tránsito á los hijos de Israel por el mar Bermejo, facilitaría los áni-
mos de los ministros para que pasasen confiados á la conservación de los 
pueblos recién convertidos. 

Con este consentimiento se erigió en Custodia con el titulo de N. P. S. 
Francisco de Zacatecas, no porque el convento de Zacatecas fuese entonces 
de la Custodia, pues pertenecía á la Provincia de Michoacán, sino porque 
la mayor par te de los indios convertidos eran de la nación zacateca. Ri-
zóse esta creación el mes de Diciembre del año 1566 con los cinco conventos 
que se habían fundado, y fueron; el de la villa de Nombre de Dios; el de 
San Juan Bautista de Guadiana, villa que era de Durango: el de San Pedro 
y San Pablo de Topia; el del valle de San Bartolomé y el de San Buenaven-
tura de Peñol Blanco, que es hoy de San Juan fiel Río. 

Erigida en Custodia aquella pequeña porción de conventos, fué 
nombrado primer custodio el P. Fr. Pedro de Espinareda por su religiosidad, 
cordura y celo con que fomentó cuanto pudo la conversión y reducción de 
tantas almas, y la gobernó después con paz, quietud y todo acierto En 
este tiempo la Provincia del Santo Evangelio de México cuidó de enviar 
cuantos religiosos podía para fomento de la nueva Custodia. Envió inmedia-
tamente cuatro religiosos al provincial del Santo Evangelio el año de 1567, 
que á la sazón lo era el M. R. P. Fr. Miguel Navarro, hijo de la santa Pro-
vincia de Cantabria, quien acabado el curso de Teología en el convento de 
Victoria, en compañía del M. R. P. Fr . Domingo de Areyzaga, hijo de la 
misma Provincia y de la esclarecida familia de los Areyzaga de Vil larrealde 
la Provincia de Guipúzcoa, y que fué dignisimamente dos veces provincial 
de la del Santo Evangelio, salió en misión para d i c t a Provincia, y para ser 
entre ambos padres y prelados de esta de Zacatecas; debiéndoles á éstos 
dos insignes varones hijos [de Cantabria, asi corno la del Santo Evangelio, 
su mayor lustre en aumentos espirituales, en fábricas de sus conventos, los 
mejores y más bien dispuestos; y en el lustre de las letras que con su fo-
mento tanto adelan 
de Zacatecas le debh 
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\ t'i'sc libj por esta tmrrá lan dilatada. propagándose en más de cincuenta 
casas de misiones v convenios. Y para más demostrar el i'- M. R. Fr. Do-
mingo de Arevzaga el alecto que tenia á esta Custodia, sita en el nuevo 
revno de fe Vizcaya, acorrió pedir á la Provincia de Michoacán le diese el 
convento .pie tenia en Zacatecas por estar tan cercano á los cinco conventos 
dé la Custodia, ofreciendo dar en cambio á Michoacán lacasa del pueblo .le 
Querétaro muy cercana á su Provincia, y (fue entonces pertenecía á la del 
santo evangelio; y como la conmutación caía bien á todos, se hizo con. 
gusto de todos los religiosos el traspaso, y dieron el convenio de Querétarní 
á Michoacán. agregándose el de Zacatecas á la nueva Custodia, lo que se 
ejecutó á principios del año 157«, aunque algunos quieren que se hiciese 
esta permuta' el año 1570. siendo provincial de aquella Provincia el M. I!. 
P. Fr. Pedro Oroz. natural de la ciudad de Pamplona. 

Agregado el convento de Zacatecas á la Custodia, conociendo que era 
la mayor población, después de México, que había en la Nueva España, te-
niendo por esta causa más forma para sustentar mayor número de religio-
sos v ipie podían acudir allí para proveerse de lo necesario, se determinó 
fuese el convento de Zacatecas cabecera de la Custodia, quitándole á la vi-
lla de Nombre de Dios este titulo. Y aunque Zacatecas todavía no era ciu-
dad en este tiempo, tenia mucha gente de autoridad y nobleza española: 
lo que habiéndole sido representado al rey I). Felipe II, le envió el titulo 
de ciudad el año 1588, señalándole por armas un cerro que représenla la 
Dula, y en medio de él la imágeu de María Santísima y á su liel conquisla-
dor v tres pobladores primeros de su minería, que. fueron, el capitán D. 
.luán de Tolosa, 1). Cristóbal de Oñale, D. Diego de Ibarra y 1). Baltazarde 
Bañuelos. cuyos hechos en aquella ciudad ilustre, aunque fueron esclare-
cidos. están casi en olvido sepultados. Y,como á mi solo me loca refer i r 
lo «pie pertenece á esta franciscana Provincia y sus espirituales t rabajos, 
t endré la disculpa que el poeta Ovidio en no referir del César las hazañas 
valerosas, sino sus religiosas proezas (Orid in fast.) 

Caesaris arma canlant alii, ños Caesaris aras. 

Con admiración crecía la nueva Custodia, pues aunque los conventos eran 
seis, cada uno tenia muchas rancherías, y algunas aunque distantes, eran 
muy crecidas, de modo que podían formar grandes pueblos. Y es cierla-
ineiite admirable lo que reliere el erudito padre Fr. Juan de Torquemada. 
á saber, que desde el año de 1555 se descubrieron por los religiosos de es-
ta Custodia los reales de minas de Sombrerete, Avino, A r a t e , Chalchihui-
tes, Indé. Topía. Cuanazevi, Santa Bárbara, villa del nombre de. Dios. Du-
rango, Peñol Blanco, valle de S. Bartolomé y otros muchos lugares, hasta 
el año de 156.4, y distando desde Sombrerete hasta Sta. Bárbara de Orien-
te á Poniente y Norte 140 leguas, y de Peñol Blanco á Topía, de Norte á 
SurtlO leguas, solos seis religiosos nuestros, sacerdotes, administraban esas 
distancias, por no haber en aquel tiempo otro sacerdote secular ni regular 
que hubiese entrado por aquellas dilatadas t ierras fundaban cada 
d ía nuevos pueblos de los recién convertidos, y fundando en ellos nuevos 
conventos con la facultad real y eclesiástica que para ello tenían, escogie-

ron lo mejor de aquel t e r reno . Treinta \ dicho años, ó poco menos, tenía 
la Custodia, gobernándose en todo ese tiempo por nueve prudentísimos pre-
lados, que con títulos de custodios le dieron así en lo espiritual como en lo 
material mucho crédito y aumento . 

Creciendo el número de operarios asi con los que venían de México, 
como con algunos otros que, conducidos del divino Espíritu para ser 
jornaleros de esta viña, tomaron el hábito en esta Custodia, se fueron fun-
dando diversos conventos: de modo que el año de 1600 se hallaba la Cus-
todia con diez y seis convenios, bastante numero de ministros, y disposi-
ción para otras nuevas fundaciones; y reconociendo los prelados de México 
ser suficiente porción para eri j ir la en Provincia, se dió parte á los religio-
sos de la Custodia para q u e tratasen los medios con la eficacia q u e pedia 
la materia; y asi en la p r imera Ilota que se presentó, se dió aviso á los pre-
ladosgenerales. especificándoles todo lo conducente, y suplicándoles con lo-
do rendimiento dispusiesen la erección de esta Provincia con la solemnidad 
«pie nuestras leyes seráficas ordenan; esto mismo escribieron el virrey , la 
audiencia, los gobernadores y prelados eclesiásticos, significando la impor-
tancia que tenia el cooperar á peticiones tan justás. Hallaron estas abrigo y 
favorable acogida en el ánimo de los prelados, y conferida con madurez la 
materia, pusieron á los soberanos pies del Sumo Pontífice, Clemente VIH, 
la humilde súplica para que se dignase expedir sus apostólicas letras para 
la erección y firmeza de la Provincia; y usando Su Santidad d e la benigni-
dad5 de su paternal oficio, se dignó expedir bula de erección, concediéndole 
todos los privilegios de q u e las demás provincias de N. P. S. Francisco 
gozan, reteniendo el nombre de Provincia de N. P. S. Francisco de Za-
catecas. cuya expedición fué á diez días del mes de Abril de 1603. usan-
do en su sello la imágeu de nuestro Seráfico Patriarca, teniendo una pe-
queña cruz en la mano, y á su lado la silueta de un pequeño templo. Dicha 
bula existía original en el archivo del convento de la Purísima Concepción 
de Zacatecas, la cual bula consiguió el padre Fr. Juan Gómez, hijo de la 
Provincia de Zacatecas, personalmente en Roma. 

Vino, pues, la huía apostólica á la ciudad de México, y dando aviso d e 
su buen despacho al Custodio, se acordó ponerla en ejecución, á cuyo 
fin se puso en camino para Zacatecas con toda la autoridad necesaria de 
los prelados superiores, el M. li. P. Fr. Pedro de la Cruz, dignísimo Pro-
vincial que era de la del Santo Evangelio; y celebrando la función capitular 
en el convento de la Purísima Concepción de Zacatecas, el día i'2 de Febre-
ro de 1604, fué electo en pr imer Ministro Provincial el M. B. P. Fr. Alonso 
Caro, persona en quien concurr ían religiosidad, prudencia y l i teratura, 
prendas que se requieren para un perfecto prelado. Desde este día, y a con 
los religiosos que tenia, ya con los que en ella reciben nuestro hábito, ya 
en fin con los padres que de España vienen en Misión á expensas de la ca-
tólica Magostad, ha tenido suficientes ministros ocupados en las piadosas 
operaciones de la administración de su cargo, creciendo cada día la con-
versión de los e n t i l e s , habiéndose dilatado desde el año de 1004 en que se 
erigió en Provincia basta el presente en que escribo esta Crónica, que 
es el de 1736 con conocidas ventajas; pues si el año que se fundó tenía 



4 diez y seis conventos tan solamente, se halla el día de hoy con catorce con-
ventos de guardianias, veintidós conventos de presidencias, y diez y ocho 
conventos de vivas conversiones, que en . junto hacen el número de cin-
cuenta y cuatro casas, sin que entren en este número t res conversiones 
que se despoblaron por la invasión de los indios bárbaros, que son. la de 
Santa María de las Carretas, la de San Buenaventura del Torreón en Vizca-
ya la Nueva y la de los Alamillos. ó San Beruardino en el Nuevo reino de 
León; y como por la parte que mira ai Occidente y al Norte no confina con 
población alguna de cristianos, hay capacidad asi de t ierras como de gen-
tlies, en que se pueden dilatar muchas provincias 

Comprende esta dilatadísima Provincia trescientas treinta leguas de 
longitud, v casi otras tantas de latitud; de suerte que desde el convento de 
Santa María del Rio, que es el primero de esta Provincia hacia el Poniente 
y Norte, hay 330 y más leguas; y desde el convento de la villa de Cerralvo, 
••pie es el último de la cristiandad hacia el Norte, inclinando algo al Orien-
te hasta el convento de Guazamota. (pie es el último hacia el .Mediodía, hay 
1295; ámbito sin duda más capaz qué el (pie ocupa toda nuestra España. De 
suerte (pie según lo que experimenté cuando visité cómo Provincial, aunque 
indigno, la Provincia, no habiendo llegado personalmente á muchos concen-
tos , anduve más de 900 leguas en la primera visita, siendo éste uno de los 
mayores trabajos (pie padecen los religiosos, y á quienes es preciso, en tan 
desmedidas distancias, pasar por muy distintos climas, cuales puede consi-
dera r quien entendiere la variedad de temperatura que pueden caben» en 
más de trescientas treinta leguas, desde el -2-2" hasta el 33« grado de al tura 
polar. 

Abraza asimismo el ámbito de esta Provincia diferentes reinos y obis-
pados. En cuanto á los reinos, comprende la Nueva España, cuatro conven-
tos. que son los, de San Luis Potosí y sus contornos, la Nueva Galicia abraza 
á Zacatecas, Colotlán. su Sierra v Charcas; el Nuevo reino d e León á Mon-

terrey con sus misiones y guardianias; y la Nueva Vizcaya desde Durango á 
Casas Grandes, en que se incluye la villa de S. Felipe el Real ó Chihuahua. 
Compónese asimismo la Provincia d e treinta y seis doctrinas, que con títu-
los reales de. los señores vicepatronos se presentan unos al limo. Sr. Obispo 
de Michoacán, q u e son tres; otros al limo. Sr. Obispo de Guadalajara. que 
son diez y nueve, y otros al limo. Sr. Obispo de Durango. (pie son catorce, 
quienes dan la canónica institución á los presentados, arreglándose á las 
reales c é d u l a s . . . . 

El convento principal de esta Provincia es el de la nobilísima ciudad 
de Zacatecas, dedicado á la Purísima Concepción de María Santísima Nues-
tra Señora. Compónese la comunidad lo más del tiempo de cuarenta reli-
giosos, ó poco menos, quienes se sustentaban hasta el año de 1725 con las 
limosnas que Su Magostad, á quien Dios guarde , daba generosamente, v con 
las de los otros bienhechores. Hoy se mantienen los religiosos de la pura 
mendicación, porque lo obvencional del curato no pasa de seiscientos pesos. 
Con las limosnas que cont inuamente dan los vecinos y mineros al convento, 
t iene lo necesario para el divino culto, sustento y vestuario de los religio-
sos, con un convento capacísimo, todo él de cal > ca,.to, habiéndose fabr i -

eado en estos lempos una iglesia de bóveda con su cimborrio pri i&ros© de 
setenta varas de longitud j catorce de latitud, con las demás proporciones 
q u e pule e arte, y una portada de cantería, tan hermosamente labrada orn-
es una de las mejores de la Nueva España, debiéndose la perfección en que 

Z S h o ' , , t e > ™ l r : i l , a j u C O n » «P'¡«-«' á solicita, li-
mosnas de los bienhechores, y asistir personalmente más .de cinco años á 
la obra e M. P, P. Fr. Antonio de Mendigutia. ex-ministro proviucialel más 
antiguo de esta Provincia.» 

Aquí nos permitimos interrumpir la narración del P. Vrle-ni „ a r a 
dar lugar a la especie que encontramos en la Biblioteca de Beristain refe-
rente a que, la torre del templo de S. Francisco de esta ciudad, que aun se 
conserva sm terminar mas que el primer cuerpo, fué obra del Padre 
r r . Juan Lazcaiio, a quieii el mismo Beristain supone natural de,S I uísPÓ-

1 0 l ' n , M ' " í . ; ! . C U m n o s ' , a ñ , > l - é hijo de la Provincia de 
Cantabria. Biticil nos parece conciliar estas opiniones, v asi proseguiremos 
copiando la substancial del P. Arlegui, que es como sigue- - m j e m ( * 

«Es este convenio de noviciado, donde se crian y educan los que, de-" 
s e n t a d o s del mundo, buscan para su salvación seguro puer to en a Reli-

la ciudad e , en ornamentos, alhajas de plata > lo demás que conduce al 
d v.no culto, lo más abundante y rico; que e, aseo y lo curioso ¿ to que 
u s e a las divinas aras, s.enipre fué y debe ser el primer cuidado de une" 

tros religiosos, > al que falta esta calidad, no le tiene S. ( i e ró id iZ o • efl-
¡** 0 b r e ™ d " tan sagrada En la Iglesia de este ¿ 1 
\ m un altar muy primoroso, dedicado á la imagen de Nuestra Señ a de 

vincií-"!1; ° n '"1"| , U l " l a , l a U , , a C ü l V a , l í a ' iMjns de la pi o-
v ncias vascongadas que por aquí habitan, quienes, devotos de su paisína 
a solemnizan con lervorosa devoción v especial regocijo de , „ s t ¡ 
.ene as, mismo este templo una suntuosa capilla de S At i foSo de P a d S 

de que t ra tare en otra parte, median.,, la divina gracia. S m S 
. , H f U t . d Ó " ' 1 U e naturales , „ 1 , , , , , 

sin haber decaído u. un punto su enseñanza cuotidiana, como tampoco d í 

e,l pueblo de riacuitlapan y sus barrios, como en muchas fe'iemhs as 
de fuego como de azogue, de la minería ' 

. ,. : : <<Ti , ' l l , J 1!íiL;i Provincia catorce conventos de volo ó " u a r d h n n s 
veintidós conventos de presidencias ó vicarias, siendo p o T t ^ o s l S t a v 

Z ^ S T S - f i e , ! " l r , ; ¡ " l a > ^ n f í S r o U S o i T i n ' a s , m , s m o « i '^ iocho conversiones vivas todas en-
d e 1 ' S í ' ^ " " C U >° c , ' , , H l , u l ü « |»o,lrian euñme-

; ' ' Ufc , d , ( M
1

t n " a s ' P l 'es aunque está colado en ellas el ministerio 
los indios que las habitan, además de ser bá rbaro , c h i c h i n a s S S 
al convento obvención alguna; motivo por el cual, ruando í q S ! í l 
mosua que daba Su Magostad á los ministro, ^ 

N. del A extinguido desde el r.empo ce la espulsión .le los españoles ( 1 8 « 



viBcia, niandó Su Excelencia el Virrey que esto no se entendiese con algu-
na de ellas y que de allí en adelante se continuase dando la limosna con 
<•1 titulo de Quasi Mmiones, aunque ocho no lograran esta fortuna; causa po r 
la cual perecen en ella los ministros. 

En los referidos conventos y misiones tiene la Provincia una dilata-
da Custodia cnn el titulo de S. Antonio del Parral , erigida por nuestro San-
tísimo Padre Clemente XI, año de 1714, y puesta en práctica esta disposi-
ción pontificia en el capitulo provincial que se celebró en e convento d e 
San Luis Potosí á 30 de Enero de 1717, en que salió electo de Ministro 
Provincial N M 11. P. Fr. Antonio de Salazar, y pr imer custodio de la Nue-
V. custodia Ñ M. R. P- Fr. Antonio de Mendigutia, que boy es padre mas 
anticuo de esta Provincia. Los términos de la Custodia comprenden lo me-
jor de la Vizcaya, y comenzando desde el valle de San Bartolomé, finalizan 
«TI Casas Grandes. Administra esta Provincia en cuatro ciudades, ocho vi-
llas ciento sesenta pueblos y doce reales de minas. Administra asi mismo 
más de cuatrocientas estancias y labores, con un excesivo numero de fe-
ligreses indios, bárbaros v belicosos de innumerables naciones, que, según 
el cómputo que tengo hecho, sin propasarme en cosa alguna pasan d e 
cien mil las 'personas adultas que administran de indios solos, los que, me-
diante la piedad divina, se han agregado al feliz número de la cristiandad 

por medio de la predicación y diligencia de nuestros religiosos 
Toda vigilancia y cuidado se necesitan en los ministros porque ca-

si todos los indios son inclinados al ocio, y como gente rústi a, se cuidan 
poco de lo que conduce á su espiritual aprovechamiento, siendo muchas 
v,-ces preciso recurr i r al paternal rigor para (pie ejecuten lo que se les or-
dena hacer tocante á la enseñanza y bien espiritual de su alma. En los 
conventos que caen en la Nueva España y en una parte de la Galicia, es tá 
en buen corr iente la doctrina y con todo, es necesario que nunca talle el 
ministro á ella porque si el ministro falta, van Tallando poco á poco los 
indios, sin más motivo que hui r de este pequeño trabajo. En las doctrinas 
que caen en la Nueva Vizcaya, reino de León y muchas de Galicia, como 
los indios son tan indómitos y bozales, cuesta mucho trabajo el atraerlos a 
ia doctrina, y el hacerles que en los días de preceptos asistan al Santo Sa-
crificio de la Misa; porque como el religioso vive solo en t re ellos, como 
cordero en t re lobos, no puede reducirlos á practicar los actos religiosos 
sino con dádivas, ruegos y caricias, y mientras esto dura , los suelen tener 

- ra tos y dóciles, y solo los dones y regalos suelen contener su saña 
También han enseñado los religiosos á los indios á cantar en el co-

ro, y á oficiar las misas, lo que ejecutan con solemnidad y grandeza, pues 
raro es el pueblo donde no haya una excelente capilla de canto de órgano 
con todos los instrumentos necesarios para el acompañamiento; y con la 
enseñanza y ejercicio han salido muchos excelentes músicos, los cuales tie-
nen obligación de enseñar á los muchachos para que cada d í a vaya en au-
mento. Procuran también nuestros religiosos que haya escuelas en ios pue-
blos, en donde aprendan á leer, escribir y la lengua castel lana los indios, 
y de' ios más diestros y ladinos ocupan en las sacristías para el cont inuo 
aseo de los aliares, iglesias y ornamentos. También les han fundado cofra-

dias y hermandades , y en algunas, con principal adquirido por los religio-
sos, hay abundancia de ganados con que tienen lo suficiente para ornamen-
tar sus iglesias, y celebrar las fiestas ti tulares de parroquias y cofradías. 

Han hécholes también nuestros religiosos fabricar hospitales para 
curar sus enfermos, lo que en muchas partes ejecutan con solicitud y cui-
dado, de suer te que por pequeño que sea el pueblo, tiene un hospital en 
que se asiste á los menesterosos, teniendo jun tamen te cuartos donde hos-
pedar á los sacerdotes viajeros y españoles, con un mayordomo encargado 
de la asistencia de ellos. También les han inclinado á seguir los usos y 
costumbres q u e los españoles tienen en los pueblos que habitan, obligán-
doles á aprender todos los oficios y ar les mecánicos, que ejercen con tan-
ta destreza, que no necesitan buscar maestros fuera del lugar para cuanto 
en su pueblo se necesita de lo más indispensable para la vida. En este es-
tado tiene esta Provincia los pueblos que administra, y aunque en ellos 
hay muchos indios que con toda voluntad han recibido la ley de Jesucris-
to, empleándose en ejercicios cristianos y devotos, obedientes á los minis-
tros y respetuosos ha< .'ia los sacerdotes; mas en los reinos de Nuevo León 
y de Nueva Vizcaya dan macho trabajos á los pobres religiosos, donde son 
aquellos tan bozales y feroces, que han menester estos mucha tolerancia 
y paciencia para ganar aquellas bárbaras voluntades. Y con todo eso, que-
dan los ministros muy desconsolados al ver sus esquiveces por lodo lo divi-
no, sirviéndoles de único consuelo ver que se logran los niños á quienes 
desde la tierna edad les cultivan en las cristianas costumbres los religiosos, 
connaturalizándolos de ese modo con el bien obrar . Mas los adultos y ancianos, 
que tienen costumbres bárbaras y de suyo son rebeldes é insolentes, no 
hay más remedio que su rirlos, y con cosas de comer, ropa y oirás bru je -
rías, que [»ara ellos son de mucha monta, tenerlos gratos, y esto necesita 
Írselo dando poco á poco; porque mientras esperan que el religioso pueda 
darles algo, muéstranse sumisos, obedientes y comedidos; mas tan luego 
como sospechan que ya no tiene cosa alguna que darles, se van fugitivos 
á los montes, menospreciando á los ministros y desobedeciendo cuanto se 
Ies ordena hacer . Por eso los religiosos siempre procuran tener alguna go-
losina que darles, para estimularlos á que vivan quietos y pacíficos en sus 
pueblos; viniendo hacer por desgracia un axioma en estas comarcas, en 
vista de que sus habitantes sólo asisten á la Iglesia cuando se les da algo 
de comer, que si en general hablando, á otros inlieles Ies ha en t rado la fe 
por el oído, á estos desgraciados no Ies enl ra sino por la boca; asi nos lo 
enseña la experiencia y todos los días por desgracia lo presencian nuestros 
mismos ojos. 

Con tanto trabajo como queda re erido es como procuran los religio-
sos sacar alguna chispa de tan bárbaros pedernales, haciendo á Dios sacrifi-
cios de la paciencia con que sufren la bozalidad y dureza de sus ánimos 
feroces, y aun con todo esto,son de tan dura condición, (pie á gusto suyo 
han de ser señaladas las horas en que tienen que concurr i r al templo, por-
que sucede que muchas veces, por estar entretenidos en sus juegos y pa-
satiempos, q u e si el religioso les llama para que oigan misa, ellos le res-
ponden, que la diga en buena hora, porque ellos no la quieren oír aquel 
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dia: á Id iffie el religioso, oída esta respuesta. suele sacarles part ido propo-
niéndoles que les esperará hasta que hallan terminado el juego y tenerle, 
ellos asi esperándoles hasta medio d ia . Oirás veces sucede que teniendo ellos 
dispuesto algú n baile, á que son alee lisi mos. por lograr para su festejo la 
mañana, van á la celda del minis t ro á media noche, y con imperio y osa-
día le mandan levantar á aquella hora [»ara que les diga misa, si quiere 
que la oigan, porque necesitan toda la mañana para bailar. V lodo esto es 
preciso tolerarlo, porque si el religioso fallaba á darles gusto, tuvieran 
atrevimiento de perderle el respeto y basta de quitarle la vida, pilé* con 
más fútil pretexto se la lian qui tado á muchos ministros; poique como 110 
saben lo que vale la vida de 1111 hombre,, la quitan tan fácilmente, que. pol-
lina miserable vara de carrizo se ha visto matarse unos á los otros, y mu-
chas veces sin motivo alguno, cometiendo por gusto un delito con la ma-
yor atrocidad y á sangre fría. 

Estas y otras muchas cosas padecen en la administración los pobres 
religiosos por el bien de las almas y porque la obediencia los dest ina á la-
bor tan espinosa y trabajo tan excesivo, habiendo perdido muchos de ellos 
la vida entre sus manos. Asi es que , cuando los infelices suelen salir de 
aquellas ásperas mansiones, vienen demudados, pálidos, casi desnudos y 
como atónitos de vida tan horrorosa; pues en verdad es cosa fuer le que, 
hombre nacido y educado en ciudad populosa, tal vez de ilustre cuna, he-
chos á comunicar con personas cul tas , por la obediencia se destaren á pa-
ser la vida apar tados de todo trato, careciendo hasta de lo más preciso lia-
ra alimentarse y vestirse, oyendo la lengua bárbara de los indios sin tener 
con quien conversar en su ilativo id ioma y ni quien en sus enfermedades y 
t rabajos les puede socorrer con m a n o compasiva » 

Como los religiosos de San Francisco fueron los primeros Misioneros 
cristianos en la conquista de estas t ierras, ellos también Obtuvieron las 
primicias del martirio y de la m u e r t e en el cumplimiento de su evangélica 
misión. Cabe por lo misino, al inst i tuto referido la honra de haber sellado 
los primeros trabajos misioneros en la Provincia de Zacatecas, con la san-
gre de las siguientes victimas: 

Fué el primero Fr. Bernardo Cossin. francés, originario -le Aquila-
ma, coadjutor del P. Espinaredo en la custodia de Nombre de Dios. Murió 
el año de 1555, de una manera c rue l por manos de los indígenas, al estar-
les predicando en una sierra inmedia la á Durango. en cuyo convenio está 
sepultado su cadáver. 

Al 1'. Cossin siguieron en la gloriosa carrera del martir io. Fr. Pablo 
de Acevedo. portugués, y, el P. Fr . Juan de Herrera, español, quienes pe-
netrando á evangelizar á los indios d e Sonora, pagaron con la vida su atre-
vimiento. 

El año 1582 murió también e n el camino que conduce de Ruejúcar 
á Colotlán, el P. Luis de Villalobos, inhumanamente sacrificado por los in-
dios Na vari las ó Serranos. 

El Padre Andaluz Fr. Agustín Rrodriguez, que á pie y en t re durísi-
mas mortificaciones recorrió la m a y o r parle de la Provincia, pagó su ar-
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diente celo religioso con la muerte, en unión de los P l \ Francisco López 
y Juan de Santa María, predicando á los salvajes de Nuevo México. 

El P. Fr. Juan de Tapia y 1111 lego llamado Lucas, viniendo de Du-
rango fueron asesinados por unos indios huacbichilás en un punto denomi-
nado Tapias, entre Fresnillo y Zacatecas, por lo q u e sus cuerpos fueron 
traídos y sepultados en el Convento de San Francisoo de esta ciudad . 

Fray Juan Serralo. Guardián del Convento de Sombrerete, murió en 
Atolonilco. cerca de San Francisco del Mezquital. Este sacerdote se atrevió 
á derr ibar los ídolos q u e adoraban los salvajes de aquellos lugares; quienes 
enfurecidos por esto matáronlo á flechazos. 

De igual modo terminó sus días el valeroso Padre Fray Andrés de 
la Puebla, español, quien se internó á predicar á los indios en ' l a sierra de 
Topia. donde obtuvo la palma del martirio el año 1580. 

Este mismo año murió también á manos de los huàchichilas en las 
inmediaciones de Charcas, el Padre Fray Juan del Ilio, de origen español 
y gobernador que había sido poco antes de la Provincia dé. Nueva Vizcaya. 

El Padre F ray Marlin de Aitami rano cuya patria según se cree fué 
Zacatecas, se dirigió á las distantes tierras del llamado entonces Nuevo 
Reino de León, muriendo sacrificado por aquellos feroces salvajes el año 
1606, y por el mismo tiempo fué igualmente asesiiitdo por los tepehuanes 
de Durango, el Padre Fray Pedro Gutiérrez. . 

A las márgenes del río de Conchos fueron á sellar su valor y su fe 
con la sangre del mart ir io, los Padres Tomás Zigarrán y Francisco Lava-
do. donde también, murió después á manOs de los apaches el P. Fr . Alon-
so Gil. 

El P. Fray Esteban Benítez, asesinado por los chichimeca.-. sucum-
bió cerca de San Juan del Río (Durango). 

En el convenio de San Bernardino de Milpillas. fueron muertos á pu-
ñaladas los PP. Fr. Ramiro Vivare/, y Fr. Diego de Evia. Este último era 
criollo de Zacatecas. 

Otros muchos religiosos pertenecientes á las mismas provincias, fue-
ron victimas del salvajismo furioso de los indígenas: pero seria obra de un 
trabajo especial presentar un extenso cuadro de aquellos abnegados obre-
ros de la Religión católica, quienes sin más pertrechos que su corazón 
abrazado en el fuego de la fe y un Crucifijo en la mano en lugar de espa-
da, exponían su vida con mayor anhelo y abnegación que los más bravos 
y atrevidos guerreros. 

I-A Religión de San Francisco no sólo se distinguió por haber sido 
sus religiosos los que primero enarbolarün el estandarte de la fe católica 
en estos memorables sitios, y por haber muchos de ellos pagado su ardien-
te celo con la muer te y el martirio, si no también porque muchos de sus 
hijos supieron honrarla con el ejercicio de las virtudes cristianas y el estu-
dio de las ciencias útiles de la sociedad. Juslo es, por lo mismo, ya que de 
la referida Orden se trata, consignar aquí aunque sea en breves i ineasalgu-
nos apuntes de la vida de aquellos varones que más se distinguieron por 
Su piedad y lalento en la misma Provincia de Zacatecas. 

Descuella en primera linea el B. P. Fr. Gerónimo de Mendoza, fan-



dador de la pr imera misión de PP . Franciscanos que Imito por estos 
rumbos. 

En seguida el R. P. Fr . Pedro de Espinaredo, eficaz y digne suce-
sor de Fr. Gerónimo de Mendoza, tiene también una brillante página en la 
Historia de aquellos tiempos v lugares, pues á su cristiana vocación, de su 
celo, valor y constancia, se debió la conversión de innumerables gentiles, 
el establecimiento de varias Misiones y aun quizá los progresos de la con-
quista, puesto que cuando los conquistadores capitaneados por lbar ra y 
Alonso Pacheco fundaban alguna población, ya el citado Padre Espina-
redo y sus religiosos colaboradores habían logrado sentar antes la plantó 
en las tierras que no estaban aún sojuzgados por las armas españolas. 

El mismo P. Espinaredo, mezclando á las fatigas y los t rabajos de la 
predicación la transmisión de algunos conocimientos útiles, enseñaba per-
sonalmente á los neófitos la labranza, haciéndoles sembrar maiz, frijol ca-
labazas. y otras plantas cereales ó leguminosas; y á efecto de hacer más 
práctico el ministerio sacerdotal de los religiosos en t re aquellos indígenas, 
se dedicó asidua y constantemente de formar un vocabulario de la lengua 
zacateca, del cual fué de bastante utilidad para facilitar á los na tu ra les la 
enseñanza de la Religión. 

La vida del P. Espinaredo es, por otra parte, muy recomendable 
atendida su piedad y las virtudes de que estaba adornado, pues du ran te 
su permanencia en estos lugares, siempre se mostró digno del augus to mi-
nisterio que desempeñaba, obteniendo el aplauso no sólo de sus super iores 
y de sus compañeros, sino hasta de los mismos indios, quienes admi raban 
su paciencia, valor y constancia en medio de las más duras penal idades y 
miserias que le rodeaban y de las peligrosas excursiones «pie emprend ía , 
en las cuales 110 solía disfrutar de mayores comodidades ni de o t ros ali-
mentos que los que los indígenas ó la naturaleza le proporcionaban. Su 
permanencia entre los idólatras fué de cerca de treinta años. 

No es menos digna de elogio y de respeto la vida del V. P. F r . Rie-
go de la Cadena, lo mismo que la de Fr. Jacinto de S. Francisco. Estos dos 
Religiosos pueden muy bien, bajo muchos conceptos, ponerse en parangón 
con el P. Fr. Pedro de Espinaredo. 

De la ciudad de Salamanca. (España) vino á México el año 1539 un 
Religioso que también dió mucho lustre á la Provincia de Zacatecas. Lla-
mábase Fr. Diego de Ordoñez, siendo su vida tanto más notable c u a n t o que 
vivió 117 años, de los cuáles 104 empleó en el ministerio apostól ico. Co-
menzó sus estudios cuando tenía 8 años de edad, siendo notable su apro-
vechamiento en muchos ramos de las Sagradas Letras. 

Al llegai- á México supo que por estas comarcas los rel igiosos Fran-
ciscanos tenían que emprender frecuentes Misiones entre los sa lva jes y que 

-•en ellas 110 eran pocos los misioneros que en premio de sus t a reas recibían 
la corona del martir io; y deseando el P. Ordoñez hacerse pa r t i c ipan te de 
tanta gloria y dejar en ía tierra algunas huellas de sus santos deseos , em-
prendió á pie su viaje desde México hasta esta provincia, á la e d a d de 79 
años, pasando luego á la Nueva Vizcaya, donde se ocupó en la convers ión 
de los gentiles. 

Ni la muy avanzada edad de aquel religioso, ni sus continuos ayu-
nos y duras penitencias le impidieron emprender dilatadísimos viajes, cuyas 
molestias soportaba con gozo y resignación admirables. Pero cuando ya con-
taba 110 años d e edad y después de haber desempeñado por mucho tiem-
po el cargo de Misionero, la naturaleza hubo de imponerse á la férrea vo-
luntad de aquel hombre gigante en los padecimientos, en el estudio y en 
los trabajos, obligándole al fin á deponer el báculo de Apóstol de los genti-
les, para encerrarse en una celda del Convento de Sombrerete, de donde 
solo salió, duran te los úl t imos siete años de vida, á predicar los domingos 
en la Parroquia de aquel lugar. 

El P. Arlegui, de quien tomamos todas estas noticias, refiere del 
mismo religioso que, en el último de sus sermones, predijo la próxima 
ruina de aquel rico mineral; profesia que fielmente se vió cumplida, des-
poblándose Sombrerete, según el mismo historiador. 

La mue r t e de tan respetable sacerdote ocurrió en el mismo Som-
brerete el año 1587, con gran sentimiento de todo el vecindario, y el cadá-
ver fué colocado al pie del altar mayor del convento de San Francisco de 
aquella población. Fué el P. Ordoñez hombre de gran piedad y talento; 
versadísimo en las lenguas griega y hebrea; gran latinista, hábil retórico, 
profundo teólogo, sabio filósofo, agudo metafisico y consumado expositor 
de la Sagrada Escri tura. 

Se cree fundadamente que en la ciudad de Zacatecas se meció la cuna 
de otro recomendable soldado de la milicia franciscana. Llamóse este Juan 
Bravo, y fué hombre de gran piedad y constancia en los deberes religiosos; 
caminaba siempre á pie y descalzo, y e ra inteligente predicador. Refiérese 
de él, entre otras cosas, que estando un día predicando en la Catedral de 
Durango, se vió que tenia el rostro como iluminado por una aureola res-
plandeciente, cual si fuesen los rayos solares, y que pocos instantes des-
pués, inmóvil, extático, quedó muerto en pie en el mismo pulpito. 

El P. Fr. Diego de la Magdalena, español, religioso, de vida ejemplar 
y de abnegación en el catequismo d é l o s indioschichimecas, en t re quienes 
vivió mucho tiempo, recorr iendo constantemente los Conventos y las Doc-
trinas de S. Luis Potosí. Charcas, El Venado, Santa María, Mezquitic, el Xi-
chu y otras muchas poblaciones. Lo que hace recomendable la memoria de 
eáte Padre, es lo humanitar io que se mostró congregando y docilitando á 
los liuac/achÜas basta lograr que el cacique Caldera y otros de aquella in-
domable tribu hicieran las paces con el gobierno español. 

El P. Fr. Juan de Herrera, segundo de este nombre y originario de 
la ciudad de Durango, era muy instruido en lenguas indígenas, dé los cua-
Igs sabia cinco. Ilizose notable por su celo en la conversión de muchos 

-gentiles en el reino de la Nueva Vizcaya. Murió, el año 1599 v fué sepulta-
do en el convento de Chalchihuites. 

Notable fué también la vida del P. Fr. José Regoilia de San Gabriel, 
vasco. Vino á Zacatecas á principios del siglo XVII, atraído del deseo de 
hacer fortuna en negocios de minas y eligiendo como punto de residencia 
el mineral de Mazapil recientemente descubierto, y en el cual, á pesar de 
'a mucha plata que allí había, pocos españoles iban á radicarse y se carecía. 



(•»si «»ii absoluto. de brazos suficientes para el trabajo de las minas. Kr. Jo -
sé Regoitiá, (pié entonces era todavía seglar, para proveerse de gente tra-
bajadora recurrió á un medio reprobado. En unión de varios sirvientes su-
yos, intrépidos y bien a rmados , emprendía excursiones :'i San Luis á Zaca-
tecas y á otros lugares, y cual si fuesen foragidos. caían de noche en las 
poblaciones, capturando operarios, á quienes, atados, conducían á Mazapil, 
y allí durante el día los hacia t rabajar Don José, metiéndoles d e noche den-
tro de las minas para q u e no se 1«; escaparan, manteniéndoles así secuestra-
dos por algún tiempo. 

No pocos riesgos corr ió Regoilia en esta clase de tráfico, hasta «pie 
arrepentido de su mal proceder y de los escándalos á que le oril laba su ge-
nio inquieto y fogoso, renunció al mundo y solicitó tomar el hábito en el 
Convento de San Francisco de Zacatecas, lo que sin dificultad consiguió, 
repart iendo antes en t re los pobres todo lo que en Mazapil había adquirido 
en las minas; y entregándose á una vida verdaderamente religiosa,; llena 
deauster idadés y penitencias, ayunando á pan y agua todos los viernes y sá-
bados del año hasta que falleció en San Antonio de los llanos, predicando 
á los indios de aquella comarca. Ignórase del todo la fecha y las circuns-
tancias de su muerte . 

El Padre Fray José de Mendoza, originario de la ciudad de Zacate-
cas, fué un modelo de humildad y «le toda clase de virtudes. Vivía ent re-
gado á la penitencia y á la oración en la capilla de San Antonio del con-
vento de San Francisco, d e la cual sólo salia á recoger las limosnas en las 
poblaciones vecinas. Murió en Jerez, y allí se depositó su cuerpo en la Pa-
r roquia . . Reliérense de este Padre algunos hechos verdaderamente por-
tentosos. 

La ciudad de Pinos ha dado al instituto Franciscano un religioso de 
grande renombre, el P. F ray Jacinto Quijas. Durante cuatro horas diarias 
rezaba de rodillas todas sus devociones, y observaba una vida ejemplar é 
intachable. Fabricó dos templos en Durango y uno en San Miguel del Mez-
quita!. Fué varias veces guardián y murió en esta ciudad el año 1731. Di-
cese que cuando su cadáver estaba expuesto en el convento de San Fran-
cisco se escuchó una música melodiosa y enteroecedora, sin que se viera 
persona alguna que la e jecu ta ra , la cual música cesó tan luego como el ca-
dáver quedó sepultado. 

Muchos varones i lustres honraron la Provincia Franciscana de Zaca-
tecas. cuyos nombres consignaremos aquí para no dejarles perecer en el o l -
vido, y fueron en t r é o t ros los RR. PP. Fray Alonso de Oliva, Fray Fran-
cisco de Oliva y Fray Franci réo Merino, españoles; Fray Pedro de l leredia, 
de Durango; Fray Francisco Loranea. Fray Martín de Beleño. Fray Juan de 
Roentes, Fray Gerónimo de Praga. Fray Juan de Espinosa. Fray ¡Nicolás de 
Salazar, Fray Juan Gómez y Fray Domingo de Arteaga á quien le tocó reedi-
ficar el templo de San Francisco de Zacatecas después de incendiado el 
año 1648; Fray Simón Marcos. Fray Felipe de Osio, Fray Alonso Caro, Fray 
Juan Lazcano y Fray Lu i s Hermoso, quien construyó el p r imer órgano del 
convento de esta ciudad d e 1697 á 1700. todos estos españoles. El P. Fray 
Juan de San Miguel, 'criollo de Zacatecas, de quien se dice haber leído más 

de veinte veces la Biblia v aún saberla de memoria; Fray Antonio de Men-
digutia, quien amplificó la capilla de San Antonio del mismo convento d e 
Zacatecas; Fray Diego Valdés, zacatecano; Fray José de Arlegui, de Duran-
go, hombre docto y erudito, autor de la Crónica que nos lia servido de. 
guia en estos apuntes; Fray José de la Torre, Fray Antonio Rizo y los Re-
verendísimos é llustrisimos Fray Manuel Umbela y Fray Francisco Gómez 
de Mentí ¡ola. Obispos que fueron de Guadalajara. 

Por último, fueron ornamento esclarecido de la Provincia de Zaca-
tecas dos ilustres varones. los RR. PP. Fray Juan de Angulo y Fray José 
de Castro, quienes por sus virtudes y letras merecen aquí una mención más 
detenida. 

Aunque algunos autores han creído que el venerable Padre Fray 
Juan de Angulo era originario de las Puanas. en el Es tado 'de Durango, ó 
de Sombrerete, según otros, el P. Arlegui prueba con razones sólidas, que 
el citado Angulo fué español é hijo de su hermano de Juan de Angulo, es-
pañol también, que vivia en Sombrerete cuando aquel mineral estuvo en 
plena bonanza poco tiempo después de la conquista. 

Tendría apenas unos veinte años el referido Angulo cuando se em-
barcó para América, yendo á radicarse á Sombrerete por los años 1587. de-
dicándose desde luego á trabajar en compañía de su tío en los grandes ne-
gocios que este había allí emprendido. 

Pronto hubo de fastidiarse el joven Angulo de la ocupación del co-
mercio á la cual su tío le liabia dedicado; por lo qUe. abandonando á este, 
fué á establecerse en la Hacienda do Cedros, cerca do Mazapil. la cual Ha-
cienda pertenecía entonces á un tal Don Juan de Guerra. 

Es muy probable que por ese tiempo ya hubiesen sido descubiertas 
las ricas minas de Cedros, pues refiere el P. Fray José de Castro, biógrafo 
del P. Angulo, q u e este permaneció allí algunos años dedicado á la explo-
tación «le dichas minas, negocio que le permitió reuni r una opulenta for-
tuna. 

Volvió después á Sombrerete, en donde pasó algunos años ejercitán-
dose en muchas é importantes obras de beneficencia y socorriendo con 
mano pródiga á los menesterosos. 

Encontrábase entonces el convento de aquella villa en pésimas (cou-
dieiones, y casi amenazaba ruina, lo cual visto por Don Juan de Angulo 
proporcionó luego abundantes recursos para su reparación. 

Algún tiempo después nombráronle Alcalde Ordinario de la citada 
villa, cargo que desempeñó por poco tiempo, pues disgustado por las mu-
chas molestias que el tal cargo le ocasionaba lo renunció con el firme pro-
pósito de consagrarse á la vida religiosa. Asi lo hizo en efecto; y algunos 
días después de haber dejado de sor Alcalde, procedió á vender cuantos 
bienes tenia; y resuelto á renunciar para siempre á las pompas y vanidades 
mundanas, emprendió su viaje á Zacatecas, en donde con sus propios re-
cursos edificó una magnifica capilla que consagró á San Antonio de Padua, 
en el interior de la iglesia del Convento de San Francisco. 

Poco tiempo después recurr ió al Provincial y al Guardián de dicho 
convento, instándoles con fervientes ruegos y lágrimas para que le admi-



liesen en aquella comunidad en calida de Lego, lo cual le fué concedido el 
año 1627. 

Una vida de continuas maceraciones, ayunos, oraciones, humildad, 
paciencia y otras religiosas virtudes, caracterizó el noviciado del P . Angu-
lo; y cuando ya hubo profesado subieron de punto todas esas virtudes bas-
ta el grado de atribuírsele un espíritu tal de beati tud, ^que le permitía obrar 
algunos actos sorprendentes y prodigiosos, entre los cuales, según refiere 
el Padre Arlegui, se cuentan los siguientes: 

A un ciego volvióle la vista con sólo un ta r le un poco de aceite de la 
lámpara del Santísimo. 

A una niña de poca edad, hija de un comerciante rico que vivía 
en la calle de Tacuba, la cual niña bahía muerto por haberse tragado un 
hueso de durazno, la volvió á la vida con sólo ponerse en oración. 

A un religioso del mismo convento de Zacatecas, que tenia una lla-
ga cancerosa tan rebelde, que ninguna humana medicina había podido cu-
rarla, cuéntase que el Venerabe Angulo le sanó enteramente dándole á co-
mer algunos granos de un racimo de uvas que llevaba en la manga del há-
bito, en estación en que esta f ru ta no suele producirse en esas regiones; 
es decir, por el mes de Febrero. 

Refiérese asimismo del P. Angulo, que siendo ya de edad muy avan-
zada, cuando tenia frío bastábale meter su báculo en el fuego para calen-
tarse . sin que dicho báculo fuera consumido por el fuego, aunque era de 
palo, verificándose el mismo milagro por otros sacerdotes que usaron el 
mismo báculo después de la muer te del Padre Angulo. Este mismo báculo 
fué empleado como medicina con una enferma de parto, sirviéndole para 
arrojar un feto que tenia t res días de muerto. 

Predijo el descubrimiento de nuevos j ricos filones de plata en esta 
ciudad, en Sombrerete, y en Fresnillo, que entonces hablan decaído en la 
extracción de mineral. 

Apareciéndosele muchas veces almas del Purgatorio pidiéndole su-
fragio para salir de aquel lugar terrible, y dicen (pie 110 pocas veces tuvo 
(pie empeñar lucha personal con el Demonio, quien f recuentemente se le 
presentaba queriendo apar tar le de sus santas prácticas. 

Otros muchos casos verdaderamente portentosos se Cuentan del ve-
nerable Angulo, por lo cual, y más part icularmente por las muchas limos-
nas que hizo durante su vida, túvosele por bienaventurado \ por santo, y 
más de una vez que se le ofreció la oportunidad de contraer matrimonio 
con mujeres distinguidas y ricas »pie le codiciaban para esposo, nunca qui-
zo renunciar al estado del celibato. 

Finalmente, cargado de fatigas y de años, falleció el Padre Angulo en 
la ciudad de Zacatecas el día 0 de Diciembre de 164-4, á la edad de 77 años. 

Lloró su muerte todo el vecindario ysepullóseleal pie del altar de la 
misma capilla que había edificado en el interior d e la iglesia, como queda 
dicho, en donde permaneció por dos años, exhumándosele después de es-
te tiempo para colocar sus restos en una caja de h ierro con llave. 

En 1727 fué trasladado al camarín de la misma capilla de San Anto-
nio, en la cual había hecho fabricar antes el Padre Medigutia Un panteón 

subterráneo para los religiosos difuntos. Depositóse el cadáver en una ca-
ja nuevamente construida de madera de cedro y provista de t res llaves. 
Mas como se sospechara q u e el cadáver allí depositado permanecía inco-
rrupto y fragante después de ochenta y t res años de sepultado, el P. Arle-
gui. Provincial de Zacatecas en ese t iempo, hizo venir de México peritos 
que reconociesen el cadáver del Padre Angulo, quienes declararon bajo 
juramento, que la circunstancia de hallarse- incorrupto el cuerpo después 
de tantos años, e ra verdaderamente sobrenatural , lo cual se hizo constar 
en diligencias á este fin practicados y que firmaron dos Notarios Apostó-
licos. 

Poco tienjpo después, habiendo llegado á oídos del Rey de España 
todo lo que acerca de la vida y santidad del Padre Angulo se decía, por 
cédula Real del año 1728 mandó que se practicaran formalmente diligencias 
sobre este asunto, pasando á ese efecto á esta ciudad el Obispo de Guada-
lajara. Don Nicolás Gómez de Cervantes, quien abr iendo la caja en presen-
cia de muchas personas, encontró el cadáver todavía entero é incorrupto, 
según se dice. 

Volvióse el Señor Obispo á Guadalajara, más habiéndole sorprendido 
la muerte pocos días después, 110 p u d o ' r e n d i r la información que se le ha-
bía encomendado, quedando de este modo suspenso desde entonces, quizá 
olvidado, el asunto de la beatificación del Padre Angulo. 

El Presbítero Don .losé del Refugio Gasea, en el opúsculo que inti tu-
ló «Timbres y Laureles Zacatecarios,» en la página 162 dice lo siguiente: 

«Esta preciosa reliquia, (asi les llama á los restos del Padre Angulo,) 
existe hoy en el convento de la inmediata Villa de Guadalupe, y, fué t raus-
ladada á ese lugar por el M. R. P. Fr . Diego de la Concepción Palomar, 
para librarla de las profanaciones á que hubiera quedado expuesta en la 
triste época en que los masones comenzaron á ce lebrar sus tenidas en t a n 
bendito lugar, (la capilla de San Antonio). No existen ya las tres cajas (?) 
en que fué depositada, y la única en que está hoy encerrada está ya en un 
triste estado de deterioro » 

Pasemos ahora á ocuparnos del 110 menos ilustre y respetable Padre 
Fr. José de Castro, originario de esta misma ciudad. 

No existe dalo alguno para de terminar la fecha en que nació el P. 
Castro; sábese solamente que . cuando apenas contaba ocho años de edad, 
concurrió á una escuela en Zacatecas, en donde aprendió á leer, lo cual 
acaecía por los años 1635 á 16í0. 

Dotado de 1111 carácter pacífico y de religiosas inclinaciones, vistió el 
hábito franciscano en esta misma ciudad el año 1660. Hizo sus estudios de 
filosofía y de teología con grande aplicación y aprovechamiento, consiguien-
do en poco tiempo igualar y aun superar á muchos de sus catedráticos y 
compañeros. 

A poco tiempo después de haber profesado en el convento de esta 
c iudad, deseando prestar sus servicios en otra parte, se le destinó al curato 
de Charcas, en donde vivió por muchos años bien querido y respetado de 
todos sus feligreses. 

E11 1683 fué removido de aquel mineral haciéndole volver á Zacate-



tecas, en ( I l ú d e s e le confirió «Ioficio de Lector de teología en el convento 
misjmo de San Francisco, cargo qué desempeñó con marcado talento y con 
aplauso de los superiores. 

Tal era la ocupación del P. Fray .losé de Castro cuando se celebró 
en Roma un Capitulo General de la Orden de San Francisco, (1688) al cual 
tenían que concur r i r , cómo es de estilo, todos los Prelados Provinciales d e 
la misma: y como el P. Castro fuese un hombre tan docto en sagradas fa-
cultades y tan e rud i to en historia > otros ramos de! humano saber, cúpole 
la suerte de qué el Provincial de Zacateáis le designase para el alto honor 
de ir romo representan te de su Provincia á la Ciudad Kterna. 

Antes de par t i r para el Viejo Mundo recorrió algunas poblaciones de 
la Provincia, en t re ellas Sombrerete. San Luis Potosí y Zacatecas, en don-
di- los ricos y o t ras muchas personas le suministraron recursos para su 
largo y dilatado viaje, el cual emprendió desde San Luis Potosí el día pr i -
mero de Abril de 1687, (I) embarcándose poco después en Veracruz para la 
Habana, en donde , en compañía de los prelados franciscanos de Michoacán, 
Guadalajara, San Diego. Manila y Caracas, prosiguió su camino para Roma 
á bordo del navio San Antonio, 

Durante el viaje visitó en España el puer to de San Lúcar, Jerez, Se-
villa y su famosa Giralda, Córdoba. Toledo, Madrid, Guadalajara, Calata-
yud, Zaragoza. Barcelona y Lérida: En Francia. Perpinan, Narvona, Mont-
peller y A vi ñon. y atravesando los Alpes visitó Turiii, Milán, Parma, Re-
gio, Módena. Bolonia. Imola, Paenza. Riini.ni, l 'ézaro. Ancona; Espoleto, 
Roma. Viterbo. Florencia. Liorna. Genova v otras de menor importancia. 

Aunque el P. Castro podía disponer de muy poco tiempo para visi-
tar cada una de las ciudades dichas, no perdió la ocasión de recorrer sus 
principales edificios y monumnentos , puesto q u é en la obrita q u e nos ha 
dejado y que in t i tu ló Viaje de America á Roma, describe en versos fluidos 
y bien trovados todas las cosas más notables y los acontecimientos acaeci-
dos duran te su larga jornada á Iravés del Océano, en su viaje por España, 
Francia é Italia. 

Hombre e r u d i t o y profundo en mitología, historia y antigüedades, 
supo aprvechar su viaje describiendo con notable gracia, oportunidad y 
claro talento, el aspecto general de las ciudades, sus templos, sus r ique-
zas artísticas y arqueológicas, sus costumbres y cuanto al vuelo puede 
descubrir la m i r a d a a tenta é investigadora de un viajero. Es por tanto 
su Viaje de América A Roma 110 sólo una joya literaria de reconocido mé-
rito. sino también u n a obra maestra que, cual pulido espejo retrata fiel-
mente las altas do te s intelectuales, el profundo saber y el ingenio fecundo 
de nuestro ins igne compatriota. Escribióla du ran te el viaje, á guisa de 
impresiones, y d ióse á la estampa en España el año 1688. 

A su regreso de Roma se le confirió el cargo de Comisario de la 
Provincia por ausencia del Provincial propietario, empleo que no cua-
drando con las aspi rac iones del P. Castro buho de renunciarlo poco des-
pués para consagrarse al retiro dent ro del Colegio de la Santa Cruz d e 
Querelaro. á cuya comunidad perteneció desde el año 1700. 

1 Fray José de Castro. Viuje dv América á Ronia, pág 4. 

Kntregado allí á la vida contemplativa, á la oración y á la peniten-
cia vivió escribiendo la Crónica de los Varones más insignes de aquel Co-
legio. hasta qué la muerte puso Un á sus «lías pocos años después y sin 
terminar dicha (trónica. 

Además del Viaje referido escribió otras varias obras, entre las cua-
les figuran la Vida del Venerable Padre Fray Juan de Angulo; Poemas á los 
Dolores de María Sutilísima; la Aljaba Apostólica, escrita en verso, y al-
gunos sermones que también fueron impresos. En todas estas obras se 
descubre el claro talento del P. Castro > la erudición que poseía en las di-
vinas v las humanas letras. 

Antes de morir tuvo la honra de ser uno di' los fundadores del Co 
legio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas en compañía del Ve-
nerable Padre Margó!, como en su oportunidad lo veremos. 

: Desde el año 1553. en que el V. P. Fr. Gerónimo de Mendoza fundó 
el convento de la villa del Nombre d e Dios, el cual fué el pr im-ro de la Pro 
vincia de Zacatecas, hasta el año 1604 en que fué erigida la dicha Provin-
cia. todas sus conventualidades estuvieron sugetas á la Provincia del San-
to Evangelio de México, cuyos provinciales las gobernaban, siendo el nú-
mero de estos diez y nueve, según Torquemada, v son como sigue por el 
orden de la antigüedad de- su oficio. 

En 1552 el R. P. Fr. Juan de San Francisco, de la Provincia de San-
tiago. El R. P. Fr. Francisco de Bustamante. en 1555. de la Provincia 
de Castillo; siendo después Comisario General de todas estas provincias de 
América. En 1557 el R. I'. Fr. Francisco del Toral, de la Provincia de 
Andalucía. En 15(50 el R. P. Fr. Francisco de Bustamante. electo por se-
gunda vez Ministro Provincial: y por haber antes ascendido á la Comisaría 
General, entró de Provincial en 1562 el B. P. Fr . Luis Rodrigue/., de la 
Provincia de Santiago." En 1564 el B. P. Fr. Diego de Oloarle conquistador 
que fué de este reino é hijo de la Provincia del Santo Evangelio. En 15t>7 
el R. P. Fr. Miguel Navarro, hijo de la villa dé l a Cuardia, que lomó el há-
bito y profesó é hizo sus estudios en la Provincia de Cantabria. De este 
religioso, dice el P. Torquemada. que no había obra buena en la Provin-
cia del Santo Evangelio en la cuál no hubiese tomado parte este gran Pre-
lado ya comenzándola, ya prosiguiéndola ya terminándola. En 1570 el B. 
P. Fr. Alonso de Escalona, de la Provincia de Cartagena. En 1573 el R. p . 
Fr. Antonio Roldan, de la Provincia del Santo Evangelio. En 1576 el R. 
P. Fr. Pedro Oroz. originario de Pamplona é hijo de la Provincia del 
Sanio Evangelio. En 1578 el B. P. Fr. Domingo íle Aréizaga. originario 
de Villa Real en Cuipuzcoa y de la Provincia de Cantabria. Refiere las 
heroicas virtudes dé este religioso nuestro Torquemada citado. En 1581 
el R. P. Fr. Miguel Navarro, electo por segundo v ez Ministro Provincial'. 
En 1583 el R. P. Fr. Pedro de San Sebastián, hijo de la Provincia del San-
to Evangelio. En 1589 el B. P. Fr. Domingo de Aréizaga. segunda vez 
electo. En 1592. el R. P. Fr. Rodrigo d e Santillana. de la Provincia de 
México. En 1595 el M. I'.. P. Fr. Esteban de Alzua. hijo de ia Provincia 
de México y natural de la de Alaba, quién renunció el Obispado de Cuba. 
En 1600 el B. P. Fr. Juan de Lazcano, de la Provincia de Cantabria. En 



1601 el B. P. Fr. Buenaventura Paredes, que. antes había sido Custodio d e 
Zacatecas. En 1603 el B. P. Fr. Pedro de la Cruz, Lectorjde teología y ca-
lificador del Santo Oficio, quien siendo Provincial vino á la Provincia dé 
Zacatecas á celebrar el pr imer Capitulo de ella el año 1604. 

Erigóse primero en Custodia la que después fué Provincia de Zaca-
tecas en el mes de Diciembre de 1566; y basta el mes de Febrero de 1604, 
en que se erigió en Provincia, fué gobernado por nueve custodias sujetos al 
Provincial del Santo Evangelio; y aunque de los cinco se ignoran los nom-
bres sábese que el primero fué el R. P. Fr. Pedro de Espinareda; otro el 
B. P. Ordoñez; otro el B. P. Fr. Juan de Heredia y otro fué el ya referido 
M. B. P. Buenaventura Paredes, que, después fué electo Provincial del San-- • 
lo Evangelio. 

Los ministros provinciales que han gobernado esta Provincia de Za-
catecas desde el dia veintidós de Febrero de 1604 hasta el año de 1736 en 
que el P. Orlegui terminó su Crónica, son cuarenta .y siete, los cuales, se-
gún la antigüedad de su oficio, son como sigue: 

A veintidós de Febrero de 1604 el M. B. P. Fr. Alonso Caro, religio-
so digno del cargo que desempeñó por su discreción, religiosidad y litera-
tura . 

Fué electo en segundo Provincial, por renuncia que hizo el P. Caro, 
el M. B. P. Fr. Gabriel Arias, celosísimo de la conversión de los indios; 
pues sin temer la muerte se in ternaba en lo más áspero de la sierra de Co- ; 

lotlán para reducirlos al gremio de la Iglesia como lo consiguió formando 
tres pueblos de los infieles recién convertidos y bautizados por su mano. 
Fué electo en Zacatecas á seis de Agosto de 1605 siendo hijo de la misma 
Provincia. 

El dia cinco de Julio de 1608 fué electo en tercer Ministro Provin-
cial el M. B. P. Fr. Diego Maestro, de la Provincia de Burgos; religioso 
muy celoso de la pobreza evangélica. 

El dia 17 de Abril d e 1610 fué electo en cuar to Provincial el M. B. .. .. 
P. Fr . Gerónimo de la Peña. 

A nueve de Agosto de 1613, fué electo en quinto Provincial el M. B. 
P. Fray Antonio Alejos, religioso muy literato y contemplativo. 

El año 1616, dia cuatro de Junio, le sucedió en el oficio el M. B. P. 
Fr. Juan Gómez. 

A este le sucedió en el Oficio por séptimo Provincial y en el año de 
1619, el M. B. P. Fr. Antonio de Mondragón. 

Fué electo á catorce de Diciembre de 1621 y en octavo Provincial 
el M. B. P. Fr. Francisco López Aragonés, hijo de esta Provincia. 

Sucedióle por noveno Provincial el M. B. P. Fr. Francisco Bodríguez, 
año de 1623. 

El décimo provincial que tuvo esta Provincia fué el B. P. Fr. Juan 
de Vergara, electo, por muer te de su antecesor, á veinticinco de Enero de 
1625. Sucedióle el M. R. P. Fr. Juan de Aroza á diez y nueve de Febrero 
de 1628. 

En duodécimo Provincial fué electo el M. B. P. Fr . Alonso Bebollo, 
á primero de Febrero de 1631. 

A este le sucedió el M. R..P. Fr. Martin de Valenzuela, á catorce de 
Febrero de 1633. 

El cuarto décimo Provincial fué el M. B. P. Fr. Juan Gutiérrez, elec-
• to el año 1636. 

Sucedióle el M. B. P. Fr. Andrés de Ocampo, electo á veintisiete de 
Septiembre d é 1639. 

El sexto décimo Provincial, fué el M. B. P. Fr . Francisco de Correa, 
electo el día t res de Mayo de 1642. 

Sucedióle el M. B. P. Fr. Francisco Godoy, á quince de Julio de 1645. 
El décimo octavo Provincial fué el M. B. P. Fr . Cristóbal Palomino, 

electo el día veintiocho de Marzo de 1648. 
Sucedióle el M. B. P. Fr. Ambrosio Vigil, á veintitrés de Abril de 

1651, y habiendo pasado inmediatamente á España á negocios graves de la 
Provincia, quedó gobernando en su lugar como Vicario Provincial, el B. P. 
Fr. Nicolás de Salazar. 

Sucedióle en el gobierno por vigésimo Provincial, el M. B. P. Fr . 
Francisco de Ancéa, electo en catorce de Febrero de 1654. 

Sucedióle en el oficio á veinticinco de Noviembre de 1656, el M. B. 
P. Fr. Juan de Echevarría, Lector jubilado y eminentísimo en todas facul-
tades, corno lo demuestran algunos sermones que dió á la estampa. 

A este le sucedió por vigésimo segundo Provincial el M. B. P. Fr. Do-
mingo Layton, portugués de nación, electo en veintinueve de Noviembre 
de 1659. 

Sucedióle á éste el M. B. P. Br. Juan Gutiérrez, á nueve de Septiem-
bre d e 1662. 

Sucedióle de vigésimo cuarto Provincial el M. B. P. Fr. Antonio Val-
dés, electo el dia diez y nueve de Diciembre de 1665, cuyo gobierno fué 
turbulento por haberse dividido la provincia en dos partidos. Fué hijo de 
esta misma Provincia y natural de Asturias. 

Sucedióle el M. B. P. Fr. Juan de Echevarría, electo por segunda vez 
el día diez y nueve de Mayo de 1668, hijo de esta Provincia y natural del 
real de mina de Cuencamé. 

Siguióle en el oficio, como vigésimo sexto Provincial, el M. P.. P. F r . 
Felipe de Arb.•ystayn, hijo de la Provincia de Cantabria, electo el dia 22 
de Noviembre de 1671. 

El vigésimo séptimo Provincial fué el M. B. P. Fr. Antonio de Salas, 
hijo de esta Provincia y de la ciudad de San Luis, electo á treinta y uno de 
Marzo de 1647. 

El vigésimo octavo Provincial fué. el M. B. P. Fr . Antonio Valdés, por 
segunda vez electo el dia nueve de Enero de 1677. 

El vigésimo nono fué el M. B. P. Fr. Juan de Salas, hermano de Fr . 
Antonio, quien fué electo á diez de Febrero de 1680; hijo de esta Provincia. 

Por trigésimo Provincial fué electo, á trece de Febrero de 1683, el 
M. B. P. Fr. Bartolomé Bamírez, insigne predicador de la Provincia de 
Granada; y habiendo sido depuesto de su oficio á los dos años, ó poco me-
nos, en t ró en su lugar, como Vicario Provincial, el M. B. P. Fr. Martin de 
Urizar. 



I)e todos los RR. PP. Provinciales hasta aquí expresados, como no 
sean MIS nombres, no se tiene más noticia que la (le haber aumentado la 
Provincia desde diez y seis conventos que tenia el año de 1604. hasta el nú -
mero de cuarenta y cuatro conventos que se contaban al terminar el año 
de 1683, habiéndose operado en lodo ese tiempo la reducción de innume-
rables idólatras al gremio de la Sania Iglesia. 

Como trigésimo primero Provincial fué electo, á doce de Febrero de 
1686, el Jf. R. P. Fr. Juan Lazcano. hijo de estas Prov incias y de la ciudad 
de San Luis, Lector jubilado, quien en el aumento v ornato de la mismá 
trabajó con tanto anhelo, que no dejó convento ni misión en toda ella que 
no alegrase con su presencia. Registró lodos los archivos de los conventos 
v los dejó puestos en buen orden , sacando un extracto de lodos sus pa-
líeles y documentos, sin cuyas luces hubiera sido imposible obtener los pre-
sentes datos. Caminó para este efecto en su primera visita mil cuatrocien-
tas yeguas, siendo uno de los que ' l a han visitado toda entera . Ni fué ocio-
so tanto trabajo, pues con su presencia obtuvo grand 's reformas de las mu-
chas que se necesitaban: v aquellos conventos ó misiones remotísimas que 
lograron la dicha de ver á su Provincial, adelantaron mucho más en ocho 
días con su presencia, que no lo habían hecho en largos años sin ella. Fué 
el P>. P. Lazcano quien dio pr incipie en la Provincia á construir los con-
ventos é iglesiós de cal y canto: y acompañándose del R. P. Fr. .Martin de 
Urízar. hicieron entre los dos el convento de Zacatecas v su torre , siendo 
esta la primera obra de manipostería en loda la Provincia. Hizo asimismo 
la enfermería del convento de San Lu i^y su principa! escalera: pero lo que 
ejecutó con mayor acierto fin5 el a justamiento estricto á las Reglas de su se-
ráfico instituto, retirándose después que acabó su oficio al convento de San 
Luis, en donde vivió tan abs t ra ído de todo lo terreno y tan pobre y humil-
de . que no sólo sirvió de ejemplo á los seglares sino hasta á los mismos re-
ligiosos. Está Sepultado en la iglesia del convento de San Luis en el entie-
r ro común de los religiosos. 

El día catorce de Febrero de 1689 le sucedió el M. R. P. Fr. Martin 
de Urízar. de la Provincia de Cantabria, natural de la villa de Durango en 
el señorío de Vizcaya. Lector jubi lado y eminente en todo; hizo el conven-
to de Charcas v principió su iglesia, en la cual está enterrado su cadáver 
en el camarín d é l a Santísima Virgen. Fué padre de las provincias de M¡-
choacáft v Guatemala, las que visitó presidiendo sus capítulos con la pru-
dencia v el acierto correspondientes á las prendas con que Dios hahia en-
riquecido >u alma. Fué muy observante dé la Regla y muy afable con sus 
hermanos, quienes le amaron por ello con especial alecto. 

Sucedióle en el oficio el M. R. P. Fr. Francisco Zamora, hijo de esta 
Provincia, quien la gobernó á satisfacción (le todos; porque además de ser 
religiosísimo y celoso de la observancia de su instituto, era de genio agra-
dable v cariñoso, incentivo, con el cual atraía la voluntad de sus subditos: 
y sin que necesitara usar de los rigores del mando, todo lo allanaba con su 
buen estilo. Fué electo á diez y nueve de Enero de 1072. Hizo muchas obras 
en la Provincia, entre ellas lodo el Convento y claustro de Sombrerete, en 
cuya iglesia fué sepultado >u cadáver. 

Como trigésimo cuarto fué electo el M. R. P. Fr. Gerónimo Martínez 
de la Provincia de la Concepción, á diez y ocho de Diciembre de 1694 F u é ' 
religiosísimo y en su t iempo se fundó la Misión del Nombre de Dios en el 
sitio en que hoy está Chihuahua. Hizo la enfermería de Zacatecas concluyó 
la iglesia de Charcas y perfeccionó otras muchas obras. Murió en Charcas 
v en su iglesia, en el camarín de María Santísima, está sepultado su ca-
dáver. 

Sucedióle en el gobierno, á catorce de Diciembre de 1697 el M R 
P. Fr. Andrés Sánchez, hijo de esta Provincia y de la ciudad de ' s an Luis' 
quien gobernó en p iz y con acierto. Poco antes hizo el R. P Lector jubi-
lado Fr. Domingo Villegas, todo de bóveda, el refectorio v el de profanáis 
.pie son de las mejores construcciones de la Nueva España, levantando so-
bre ellos su dormitorio el M. R. P. Fr. Andrés Sánchez en el convento de 
.san Luis. Murió en el de Sombrerete , en donde descansan sus restos 

El día diez y ocho de Diciembre de 1700 fué electo en trigésimo sex-
to Provincial el M. R. P. Fr. Luis Hermoso, de la Provincia de la Concep-
ción. Lector jubilado. Hallábase á la sazón en Europa de Custodio para el 
Capitulo General que se celebró en Roma; y mientras regresaba á su Pro-
vincia, eligieron de Vicario Provincial al R. R. Fr. Luis Atanasio, quien se 
porto con un celo tan indiscreto, que á no haber venido pronto el Provin-
cia!. hubiéranse ocasionado muy ruidosos escándalos; mas con su venida 
todo se aquietó por entonces. Hizo el M. R. P. Hermoso el órgano del con-
vento de Zacatecas, y viniéndose á cura r desde Colotlán á su enfermería 
muño en el puesto del Malpaso, cuatro leguas distante de la ciudad Era 
entonces Provincial .-1 P. Arlegui. é hizo t raer el cadáver del P. Hermoso 
al convento, en donde se le dió honrosa sepultura en el entierro común de 
los religiosos. 

Sucedióle el M. R. P. Fr. Lucas de! Castillo, que había sufragado en 
el Capitulo General de Roma el año 1700, y fué electo á catorce de Julio 
de 1/04. Fue varón muy humilde y religioso pobre. En compañía del M. 

' - , ' e c t o r jubilado Fr. Francisco Robles, que era Guardián del Conven-
to de San Luis, hizo su torre y comenzó en su tiempo el dormitorio del 
provincial y su celda y acabó de cercar la huerta. Murió en el convento d e 
San Luis, donde está enterrado. 

El día cuatro de Junio de 1707, fué electo Provincial el M. R. P. Fr. Luis 
Atanasio, de la Provincia de los Angeles, Calificador por la Suprema, y con 
su gobierno volvieron á suscitarse las discordias que se habían originado 
euando sólo fué Vicario Provincia). Era religiosísimo y muy celoso del cul-
to divino; pero de natural tan violento é intrépido, que dió mucho en qué 
entender á todos, asi á los que le eran afectos como á los desafectos. Hizo 
la capilla de Nuestra Señora de los Dolores de San Luis, con todo su ador-
no, y fué sobrestante de la iglesia de su convento, debiéndose á su eficacia 
y actividad la pronta y feliz terminación de ella, asi como de otras muchas 
obras. En esta iglesia yace su cuerpo sepultado. 

El día nueve de Agosto de 1710 fué electo el M. R. P. Fr. Juan d e 
San Miguel, Lector jubilado. Calificador del Santo Oficio y Examinador Si-
nodal de Durango, natural de la ciudad de Zacatecas. Fué de los religiosos 
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* F h primero de Septiembre de 1725 f # electo Provincia el M. , 
n Fr I o Í \ e í i . Lector jubilado, escritor cronista y hombre de mucho 
L í ü o U / o Í 7 ¡ su tiempo el convento de Duraugo.con s u s u b a n a s > vi-
S ' c ^ catorce religiosos; la sacristía de bóveda, el 
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i/o 1- S la de Nuestra Señora de los Remedios, que tiene tren ta x a * 
b l i o es de bóveda v tiene un hermoso c a m a r i , b u , , adornado y | 

i'iUiino" la celda en donde se recibía á los Comisarios generales cuando iban 

á Oficio, á d i e , y sieu. de Abr i . de , 7 2 , el M V, P 
Fr los^ e l t Torre. Predicador jubilado. Calificador del Santo Otico > 
Exandnador Sinodal del Obispado de Durango; religioso tan l ? o r ] " 4 
S W q u e e i . s u gobierno se condujo muy á satisfacción de o f h y d t e 
frenío humilde. mahJo y apacible, acompañadas estas prendas de una glan-
de prudencia. Desempeñó su oficio con general aplauso. . 

Sucedióle por cuadragésimo seUo Provincial, a cuatro de Noviembre 
de n í I I R P l'V. Diego de Alcorta. d é la Provincia de Cantabria. 
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3a ciudad de Victoria, predicador jubilado. Calificador del Sanio O'icío v 
¡Examinador Sinodal d e Cuadalajara. Fu ' sugobier i iou i t fv del gusto de todos 

El día veinte de Jiuiío de 1733. fué electo en Ministro Provincial e¡ 
M. R. P. Fr. Antonio Pizo. j.redicador jubilado. Notario Apostólico' Exámi-
attdflr Sinodal de Umdala jara y hombre de mucha autoridad y valimiento 

En esta época e/miaba la Provincia de Zacatecas ochenta convétilbs v 
muchísimas Misiones por los llamados entonces reinos de Nueva España 
ífueva Galicia. Nueva Vizcaya y Nuevo tjjfin v por los Obispos dé Miclioa-
•ean. Cuadalajara. y Durango, y sus rel igiosÉ viviáu, asi como lodos fós ha-
bitantes de ambas \méricas¡ enteramente sometidos á las Ieve< v á la do-
minación españolas. Después de la indépenrféhciay sus convenios yi-iísioiíes 
vinieron disminuyéndose en gran manera , v no ciertamenle po'r falta de 
laboriosidad de -us religiosos, sino porque, p o r u ñ a parle disulímivó el nú-
mero de estos, con motivo dé la expulsión dé españoles eii distinta«? veres 
decretada, y en parLe también por.pie por disposición del gobierno ís¡ écle-
siasticu o civil no se expresa) se han Ido entregando á los diocesanos á me-

! ' i , u ' h a » <do'civilizando los pueblos en m cuales los mismos reli-
-gios«js ejercía») las funciones «I«' párrocos y doctrineros. 

Efdia pr imero de Diciembre de 1736'fué electo Provincial Fr Pe-
dro Deliran, español de origen, j . redicador general, ex-detiiiidor. ele : fué 
seguran),míe Pre lado celoso, desinteresado; enemigo de los abusos v de la 
'alta de piedad: prohibió severamente á los lrm«;síieros que repart ieren ro-
sarios. cruces, medallas y escapularios á lo- líeles, üiigieiído tener indul-
gencias y calitico esla conducía de muy punible grang.-ria. En é l t f e m p o d é 
aa gonierno se habia introducido ya la causa «le la beatificación del Vene-
rable siervo de Dios. Fr. Sebastián «le Aparici«.. hijo «le la Provincia del 
Millo avangelio, a quien por fin beatificó Nuestro Sitio, Padre Pió V! ñor 
¡tos anos de 1879.. ' • 

El dia seis de Junio 1739 fué electo Provincial Fr. José Antonio de' 
a- c m büena memoria no perecerá Mciltírente é¡i ésta su Provincia 

madre. n¡ en los demás de la América' 'Septentrional'. Sus sobresalientes 
prendas le fueron elevando gradualmente hasta el sitió más encumbrado á 
que ponía aspirar en Su época, dentro de la (»den franciscana un polín• 
traile mexicano. 

Nació en esta «•¡miad de Zacateca^ á fines «leí siglo XVII: fueron sus 
I*' res Jos«' Antonio de Oliva y María Mqueíes . driimilos de la -misma ciu-
üjw . y a u n q u e es voz comúu la de. que eran indios caciuues del pueblo de 
tlalcoitlalpan. auliguo suburbio de la misma ciudad v curato eulonces bajo 
'a admilustración de nm-siros religiosos, aunqm- de ello se glorían los «les-

'Cemtieutes de los i mi ios zacatecas, principalmente el entonces regidor v aí-
cai .Jencr,dental Antonio Zacatecas, cuyo padre murió d e «-iento v t res años 
ue edad: y aunque los retratos que exisíeil del P. Oliva, ubo «i- los cuales 
»gura en el (.«»legio d e Guadalupe i.m la colección «le pinluras que adoi nan 
h claustro interior y en el cuadro que representa la muerte de Nto. P. S. 
francisco), esta denotando por el c . l o r de! rostro que «m electo era «leorí-

yen indígena: con todo eso. de las iriformácioríes que en 1712 promovió por 
«disposición del Provincial Fii Juaa de San Migu.'l. el p . Ledo, de filosofía, 



Fr. Francisco Moraza, por ante Fr. José de la Tor re . Notario nombrado, cons-
ta que eran españoles y que el joven se l lamaba José Antonio d e la San-
ta Cruz. 4 

De creer es que en el mismo año 12 recibió nues t ro Santo habito y . 
que entre nosotros estudió filosofía y teología, y esto con singular aprove- ; 
chamiento; pues que en el Capitulo celebrado en 1719, en. q u e ya sacerdote I 
concluyó teología, fué instituido predicador y confesor y maestro de estu-
diantes con asignación al convento de Durango. Su pundonor* su talento,. | 
su constante aplicación, y, más que todo, su despejo religioso, su trato f r a n c o 1 
é ingenuo v otras prendas sociales, le grangearon en breve un distinguido- g» 
lugar entré, los sabios de la Provincia y la es t imac ión y confianza de sus vo- I 
«ales, quienes además de haberlo continuado en la carrera de las cátedras- j 
n i los Capítulos subsiguientes, en el de 1728 le in s t i tuye ra* Lector de Sagra- 1 
dos Cánones y pro-ministro para el Capitulo General d e la Orden que d e - | 
bia celebrarse en Milán. Asistió, pues, y votó e n aquel la no menos n u m e -
rosa que respetable Asamblea, en la cual siendo tantos y tan calificados los. II 
varones que la componían, no se ofuscó n i dejó de hacerse conspicuo y 
apreciable el zacatecano Oliva, como lo acreditan las singulares muestras de: f 
confianza con que posteriormente todos los p re lados super iores l e dist in- | 

! J 1 " ^ D e regreso á su Provincia v congregada ésta en Noviembre de 1730,. j 
le eligió Custodio, no tanto por r emunera r sus servicios cuanto por aprove-
char sus luces y los profundos conocimientos q u e había adquirido con su. 
•viaje á Milán, ilustrándose con el t ra to de los h o m b r e s m á s prominentes d<* 
la Religión Seráfica; pero sin exonerar le de la afanosa tarea de las cátedras , I I 
»•n las que era tan úü l á los jóvenes q u e las cu r saban . Cbaünuó pues en< | 
ella otros tres años, no obstante la alta graduación que había obtenido por 
razón del Custodiaje, á más de la de Padre de provincia q j » l e per tenecía 
Y de la cual gozaba habiendo sido su pro-minis t ro ; mas concluidos en Di-
ciembre de 1736. la Provincia le declaró Lector jubi lado, y en la siguiente | 
congregación intermedia, previo juicio cont radic tor io que éF misma sostuvo 
en contra del R. P. Fr. Lúeas de Alvear, ante el Reverendfeim» Comisario j 
General Fr. Pedro Navarrete, quien pronunció á favor suyo, oído antes el I 
dictamen de t res lectores jubilados de la Provincia del San to Evangelio. Fr. 
luán de Torres , Fr. Antonio de Tbrices y Fr . José López (no habiendo el 
definitorio de la Provincia determinádose á resolver) , fal lo definitivo de- | 
clarándole más antiguo que el español Alvear. 

Tendría entonces el P. Oliva poco más de cua ren ta años y hasta esa; ¡ 
época no se sabe que se le hub ie ra confiado a l g u n a prelacia, acaso por la 
incompatibilidad de la cátedra y la no necesidad d e dispensársela; pero en 
la sobredicha congregación se le creó Pre lado d e este convento, el cual se-
guramente tenia necesidad de un hombre de sus t a m a ñ o s , para que a mas de-
sostener con celo y con prudencia la disciplina r e g u l a r , amplificase las ha-
bitaciones é hfbiese reparaciones en la iglesia, s iendo todo ello obra nojsolo» 
costosísima, sino también muy dilatada: mas e r a necesar io emprender las > 
el P. Oliva tuvo la satisfacción de haberlas acomet ido y adelantádolas a tér-
minos que á los catorce meses que hubo de ce lebra r se el Capítulo v dio em 

•él cuenta del estado d e la casa que había gobernado, obtuvo la aprobación 
•del definitorio y un voto de gracias por el esmero y aorecentamiento de la 
«obra, dirigido también á los bienhechores, en particular al Presbí tero Don 
J u a n Chamorro. 

Llegó por fin el dia 6 de Junio de 1739. día glorioso para la Provincia, 
por ver sentado en st) primera silla al hombre á quien elevó precisamente 

:su indisputable mérito 'y cuya religiosa modestia le hizo creerse extraordina-
riamente l 'onrado por 1a elección hecha en su persona por la Providencia 

•que va l e reconocía por Padre . Sus primeras letras patentes sólo respiran 
/gratitud, de la cual expresa que nacen los vehementes deseos que tiene de ser-
vir á todossus he rmanosen común y en part icular, y de proporcionarles todo 
el consuelo (pie cupiese en sus facultades. Durante su provincialato se pre-

sen tó un negocio de la mayor importancia, cuyas resultas, si no se maneja-
ba con destreza, pudieran r e d u n d a r e n perjuicio de la Provincia. Lo referire-
mos con las mismas palabras que se leen en el acta del Capitulo intermedio que 
presidió en Noviembre de 1740, para justificar loque hemos dicho acerca 
•de su talento., franqueza, despejo religioso, etc. «El M. R. P. Provincial dice 
la acta, hizo presente al Santo y Venerable Definitorio un pedimento Fiscal 

•de la Real Audiencia de Guadalajara. de siete de Mayo de 1710, en vista de 
Ja Real Cédula fecha en el 'Buen Retiro á 12 de Julio de 1739, sobre que se 
•cumplan personalmente las órdenes d a d a s l o c a n t e á quei io tengan voto en los 
Capítulos Provinciales los Prelados de conventos que no tengan ocho reli-

giosos; en que es de parecer se sirva Su Alteza mandar se obedezca, cum-
pla y e jecute haciendo junta con el Ilustrisimo Obispo de Guadalajara. Su 
Alteza y los RR. PP. Provinciales de Jalisco y Zacatecas, para que sean em-
plazados y lleven ante la Real Audiencia. 

«De las casas que tieqen con título de Guardianja ó de Presidencia, 
la licencia cou que se fundaron y número de religiosos que comprende cada 

•casa de provincia, y de todo corra traslado con el Fiscal ante dicha Junta : 
y atendiendo á que dicho emplazamiento y junta pueden ocurr i r de tal suer-
te que HO sea fácil y brevemente juntarse este Santo y Venerable Definito-
rio para so decisión, y de esta pide maduro y bien dirigido acuerdo: por tan-
to. atendiendo este Santo y Venerable Defiuitorio d la ijran literatura, buena 

expedición y dexteridad (?) del M. ft. P. ProrJncinl, le dá para esto facultad 
v se c o m p r o m e t e . . . . eLc. cuyo-compromiso agradeció muí/ reliijiosamente.» 

Puntua lmente el P. Oliva no solamente era sabio y muy capaz de ma-
nejar los negocios con prudencia y tino, sino que también era religioso y 
su modestia no le permitía juzgar altamente de si mismo; pero además d e 
•esta religiosidad personaL tenia y estaba adornado de la que correspondía 
á su carácter público: .apenas principiaba á introducirse algún abuso, cuan-
do y'a trataba de extirparlo; tal sucedió cuando en Chihuahua y en Parras 
había comenzado á abusarse del sagrado recurso de la mortája . A pesar de 

J a distancia enorme á q u e se hallan estos puntos .respecto del convento de San 
v Luis . no se ocultaba al celo del P. Oliva lo que en ellos pasaba; v en su in-

termedio se dieron decretos muy severos en contra de los que hicieran gran-
j e r i a de las mortajas. 

Concluido pacificamente su t remió legal, .conociendo la provincia la 



- 3 8 -

necesidad que tenia de su personaei c o n - e n l o d e Zacatecas, le instituyó su' 
P r e s e n t e ; pero la Providencia "tenia Sobre»«-! designios p s . e l e v a d o s ; nS 
siquiera hasta el intermedió pudo t rabajar en beneficio de-esta casa. Su fama! 
y su lnieu nombre le extrajeron no sólo del seno de su Provincia madre -
sino también de la misma América, transladándole á Europa para q u e fija-
se, conocer en su péi^ona:|os preciosos frutos de! priv ilegiado suelo zacatecauo. 

En efecto» eu Mayo de I74á por disposición superior embarcóse pa ra 
la corte del P,e\ Católico para promover allí, con- la investidura dé Procu-
rador General de ellas, los intereses comunes y particulares de todas las 
provincias de Indias: cargo que desempeñó con admiración de aquellos po 
1 ¡ticos y á despecho de los'émulos del criollismo, con tanta fidelidad, con 
tanto tino y desinterés, que las Provincias todas lo habían continuado' eu 
él hasta su" muerte, si ios superiores y el mismo-Rey no hubieran dispues-
to de su persona para destino de mayor importancia, después d e haber es-
tado sirviendo satisfactoriamente por diez años con.-eeutivos. (sin más in-
terrupción que la necesaria para ir á Bolonia el año ITiíí á vedar en el 
Capitulo General eu representación de esta su Provincia,, el empleo de 
Procurador General eu una Corte en donde poco antes habían depuesto del 
Oficio al Comisario General y desterrádolo d e allí á cincuenta leguas de 
distancia, habiendo vacado la muy interesante comisaria de las provincias 
l lamadas'de Nueva España, Filipinas é islas adyacentes: El limo. Ministro. 
General. Fr . Pedro Juan de Molina que lo tenia int imamente conocido, le 
nombró é instituyó Prelado General d e ellas, po r sus letras patentes de 10 
de Septiembre de 1752. las cuales aceptó el Keverendisinw- Fr . Matías de 
Velasco, Comisario General de anillas Américas en 1754, y en seguida au-
xilió Fernando VI. Rey de España, por su cédula de -21 de Septiembre del 
misino año. 

No es decible la satisfacción y el consuelo que recibió especia lmen-
te .esta su Provincia viendo encumbrado sobre tan eminente sitio k , 
quien la había dado tantas p ruebas de amor filial, y cuyo h'onor y acrecen-
tamiento había procurado con tanto ardor : ni tampoco el noble orgullo de 
que se dejó penetrar Zacatecas,, su patria, a! ver á uno de sus humildes hi-
jos elevado á tan alta categoría. El Provincial, que era entonces Fr. Anto-
nio Rriones, por sus letras pateutes d e 3 d e Abril de 1755. comunicó a la 
Provincia tan plausible noticia y poniéndola á ella misma por testigo de 
su acertado y cariñoso gobierno. le hizo concebir las más lisonjeras y Se-
guras esperanzas,de que elevado-á la dignidad de Prelado General, derra-
maría sobre ellos beneficios mayores y formarse el justo • concepto, de que 
refluiría en honor de ella til esplendor d e su hijo y al mismo tiempo padre,, 
mandando en tal virtud que se hiciesen públicas y solemnes acciones de 
gracias al Todopoderoso e n todos los conventos, los Vicarios y las Misiones 
de su obediencia, y que en los conventos de Zacatecas, San Luis y Durango, 
además de la misa solemne, hubiera sermón y se convidara á asistir á las 
comunidades religiosas. Zacatecas por su parte, cuando en ella se presen-
tó con tan respetables investiduras, le hizo el recibimiento más magnifico 
de que hay memoria en sus anales: pues que además de los cohetes, col-
gaduras. etc., que son comunes, hizo. levantar arcos tr iunfales por espacio» 
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de más-di tniit legua, y fue ren hasta allá á t r ibu tar le sus respetos los pre-
lados regalares y el M. Ilustre Ayuntamiento debajo de mazas. 

El T . Oliva colmó las esperanzas de! P. Tiriones y de toda la P r o -
v i n c i a ^ /Zacatecas, su patria, nunca tuvo motivo de arrepent i rse de las 
honrosa^demostración^? de júbilo v de r e s i s t o con q u e lo recibió cuando 
ejercía «i Generalato; antes por el contrar io, hasta ahora se enva -
nece de tal hijo.. A los p r imeros seis meses de haber tornado las r iendas 
del gobierno, libró u n a orden de las más serias al Padre Provincial 
para que inmediatamente hiciera (pie los religiosos destinados á re-
visar li s legados de los convenios, según Jas instrucciones dadas, lo verif i-
caron t ígutr» del férmino perentorio de seis meses, para que no se malo-
grara 3a gracia de la (reducción d e m i s a s concedidas á los conventos por 
la Silla •Apostólica. Expidió patente que maridó promulgar previamente en 
este converito. oot»'®'*>l Capitular ib', la Provincia, y (pie se comunicara di-
rectíSdenle al Vice-Cx/misario de Tierra Santa y á los colectores de sus li-
mosnas pan? que se sistemase este ramo «con arreglo á lo prevé-nido en las 
letras del R e T w n á i s h n o General Fr. Pedro Juan de Molina relativa á la 
materia. Conv«tá, 'rcelebró v presidió oportunamente en este propio con-
vento el año lTofi, (pasados t re in ta y un años del último Capítulo Provin-
cial -de los celebrados en él.) la Congregación intermedia, eu la cual, asi co-
movMi todas las subsiguientes tanto intermedias como capitulares, promovió 
constanteioMile la cegu lá r observancia. Concluida la tan dilatada, deseada 
y útilísima reducción de misas , todavía su celo no se dió por satisfecho; 
recomendó de país liras y por medio de una muy enérgica carta que dirigió! 
a! Provincial al t iempo de regresarse, á México, la rigurosa observancia de 
la pidrreza. de la cast idad, de la sobriedad, de la desnudez, del ayuno, del 
retiro, en una palabra, de nuestra seráfica regla y leyes y estatutos que de » 

ella emanan, objeto que nunca perdió de vista ni dejó d e promover por 
todos cuantos medios estuvieron á s u alcance. . 

» ' 

A un hombre de su talento de tan singular despejo q u e había viaja-
do; por las Cortes más cultas de la Europa, que había asistido á los Capítu-
los Generales de. la Orden, tratado con los más distinguidos frailes francis-
canos que existían en el mundo, nada podía ocultarse de cuanto conduce 
ai bien de Aída individuo en particular y al de la comunidad á que per te -
nece: de ahí el adelanto en el estudio de las letras, la elegancia sencilla en 
los'edificios y ck ría moderada comodidad en las celdas y habitaciones de 
los religiosos, «pie sin menoscabo de la austeridad y pobreza de su instituto 
contribuyen á que sus ánimos se explayen y obren sin encogimiento en lo 
que mira á Dios v a l prójimo, no menos que á conservar la salud corporal 
necesaria para emplearse provechosamente en los penosos ejercicios de su 
religiosa profesión: de aquí es que duran te su gobierno, dictó las disposi-
ciones más «estrechas para «pie los PP. Lectores cumplieran exactamente 
cou su obligación; enriqueció con muchas y muy selectas obras las l ibre-
rías de los conventos de Zacatecas, San Luis y Durango é hizo recoger, co-
leccionar é imprimir los.sermones del R. 1'. Fr. Juan de San Miguel, hijo . 
y Prelado de esta Provincia y en su tiempo predicador muy célebre, ob-
servando eu esto e| p. Oliva una conducta nada común como fué la de l ia- . 

• \ 'a 



ber proporcionado con sus particulares limosnas la impresión d e aquella* 
piezas, como aparece de la patente del Provincial Estrada de fecha t*> de 
Agosto de 1758. y no habe r querido que á él se le a t r ibuyera acción tan 
loable, sino precisamente de- su madre la Provincia, según s e coBge d e la 
dedicatoria y de las aprobaciones de la obra en las n ia les no se hace m e n -
ción del editor verdadero; y en cuanto á las reparaciones, extensión y a m -
plificación de las fábricas materiales, nada hay tan cierto como «pie consa-
gró á tal objeto las cuantiosísimas limosnas q u e le ofrecieron los Irienhe-
chores particularmente para la casa y total reconstrucción de es te convento 
de Zacatecas, que era el que más la necesitaba. Lo cual se infiere sin duda 
alguna, tanto de ser ant igüedad, la q u e por entonces podía ser de doscien-
tos años, como por haberse decretado desde 1715 la redittcacíón de su 
iglesia, á causa, dice la acta de aquel capítulo celebrado en el misino con-
vento, de estar expuesta al fuego, por su mucha obscuridad, g mucho más 
por no ser una iglesia competente para una casa capitular; y aun más que 
todo esto es. que la sacristía con su bodega. las riquísimas casullas, albas 
finas y amitos, gran porción de vasos sagrados, multitud de alhajas de pla-
ta. excelentes libros de coro, cuyos vestigios todavía existían hace más d e 
cincuenta años: el noviciado. la librería, las azotehuelas de la enfe rmer ía , 
los dos largos y espaciosos dormitorios altos y bajos con sus respectivas 
celdas>siendo de bóvedas los bajos, el al j ibar . las caballerizas y otras ofi-
cinas, todo es obra del P. Oliva, f ruto de sus solicitudes, resultado del su-
mo aprecio que le grángearon en uno y otro hemisferio su religiosidad 
su l i teratura, sus prendas reelevantes. en la persuación de que antes de su 
época no tendría más apariencia que la del triste y desprovisto tugur io de 
un misionero, en vez de la majestuosa construcción propia de un convento 
capitular . 

Durante el sexenio de su comisión tuvo el consuelo dé que la benig-
nidad Apostólica concediera en el rezo la oración y las lecciones propias 
del Beato Ladislao de Ghilnow. que aprobara el culto inmemorial de los 
B. B. Angel de Chaváis y Gabriel Ferret i ; y (pie se diera conmemoración 
en el oficio y en la misa á la B. Elena Enselmina; y el Evangelio Emites ni 
mundinn unirersum con las lecciones de San Gregorio que empiezan Potest 
omnis creatura nomine etc. respectiva en la misa y oficio de San Francisco 
Solano; que en cada una de nuestras Iglesias y aun en las enfermerías , hu-
biera un altar de án imo perpetuo, señalado por el Ordinario; que todas las 
personas de cualquier sexo que fuesen sujetar- á la obediencia del Riño. 
P. Ministro General, pudiesen ganar las indulgencias concedidas á los que 
visitan las basílicas de Roma. Lorelo. Monte Varallo, Asis y Monte Alberne. 
con solo dar algunos devotes paseos por el interior de los claustros respec-
tivos, siguiendo al paseo una visita en sus iglesias, es á saber: por las sie-
te-basílicas estacionales de Roma, da r siete vueltas en el claustro, visitando 
en seguida al Santísimo Sacramento en la iglesia. Por el Santuario dé Lo-
relo dar devotamente t res vueltas en el claustro, visitando después el allars 
o l a imagen de la Santísima Virgen. Por el Santo Monte Varallo. dar del 
mismo modo con devoción tres vueltas portel claustro, visitando el altar ó 
la imagen del Señor Crucificado. V linalme nte . por los santuarios do Asi 

y de Alberne. dar por cada uno tres giros, visitando después el altar ó la 
imagen de N. P. S. Francisco, rogando siempre, asi en las vueltas como en 
las santas visitas, por la exaltación de nuestra Santa Madre Iglesia, extir-
pación de todas las herejías, conservación del Sumo Pontífice y paz y con-
cordia de los principes cristianos. En estos actos religiosos el Reverendí-
simo Fr. Matías de Velasco. entonces Comisario General, dispuso qué po-
dían servir las preces siguientes: Por las visitas de las siete iglesias de 
Roma cantar las Letanías mayores, el himno de los santos Apostóles, con-

cluyendo en la iglesia con la antifona, verso y oración de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo. La de la santa casa de Loreto cantando la Letanía de 
nuestra Señora, el himno Are Maris Stella, antífona, verso y oración. La 
de l Sauto Monte Varallo. destinada á conmemorar la Pasión de Cristo Nues-
tro Señor, cantando el h imno 1 -'exilia regís prodennt. y el Pan ge lìngua glo-
riosi. con antífona, verso y oración de la Pasión; y por las de Porcióncula 
y Monte Alberne los himnos de la fiesta de N. Seràfico P. S. Francisco v sus 
sagradas llagas, con antífona, verso y oración correspondientes. Y el Pro-
vincial que era entonces Fr. José Manuel de Estrada, en virtud de una de 
las facultades que tenía concedida, señaló para el logro de dicha indulgen-
cia los siguientes días: Para las de la santa ciudad de Roma, la víspera de 
los Apóstoles San Pedro y San Pablo: para el Santuario de la santa casa de 
Loreto, el mismo día en que rezamos de su admirable translación; para el 
santo Monte Varallo. el dia de la exaltación de la Santa Cruz: para los San-
tuarios de Asis. el dia de la translación de Nuestro Seráfico 1'. San Fran-
•cisco: y fiara el Sacro Monte Alberne. el día de las llagas del mismo santo 
Patr iarca. 

Pero lo que en concepto nuestro enaltece más el méri to del Bino. 
P. Oliva, es que habiendo colectado tan cuantiosas limosnas y casi temen-
do á su disposición la generosidad de los opulentos vecinos' de este rico 
mineral, cual si no tuviese su cuerpo carne y sangre, hizo tan poco por los 
suyos, es decir por su familia, que puede reputarse por nada. El año 1776 
aun existía una hermana suya, llamada Doña . Magdalena y su sobrina Doña 
Monica; y es notorio que todos los bienes obtenidos de su he rmano \ "tío, 
se reducían á una casita de terrado, cuya área no llegaría á cincuenta va-
ras cuadradas, situada en Uri callejón muy distante del centro de la ciudad: 
un pozo de exceleñte agua potable y tres ó cuatro-burros para acarrear-
la por la ciudad y venderla. Los obsequios que solía hacerles, según ellas 
mismas lo referían, consistían en algunos pares de medias de algodóu, pa-
ñuelos. rebozos y algún corle de enaguas, todo ello de la misma humilde 
condición que la casa y los bienes expresados. 

Este fué el Bevmo. Oliva; cuya temporal existencia terminó de re-
sultas de una enfermedad del pecho, el día 5 de Marzo de l7iUen este con-
vento. siendo Guardián de él el Rev. P. Predicador General v ex-definidor 
Fr . Antonio Torres; Ministro Provincial el Rev. P. Predicador General y 
ex-delinidor Fr. Joaquín Boeanegra y Comisario General el' Bevmo. Padre 
Lector jubilado Fr. Manuel de Nájera. La noticia del fallecimiento se co-
municó por la Comisaría General á todas las Provincias de su obediencia, 



con frases muy honrosas para el difunto y mandándole aplicar lodo.- los su-
fragios de estilo. 

Por último, la misma superioridad publicó é Hizo circular la dual 
sentencia pronunciada en San Francisco el Grande de Madrid á IN d e No-
viembre de 1776 por el Revino. Fr, Plácido de Pinedo, en \ isla de los autos 
dé residencia «leí tiempo del gobierno del Revino, Oliva, instruidos según 
lev, que á la letra dice: .' Hallándose esta causa en estado de final pronun-
ciamiento. (su reverendísima) declaraba y declaró por este su auto defini-
tivo habe r cumplido dicho M. R. P. Fr. José Antonio de Oliva cpn las p ren-1 
das de buen Prelado y desempeñado en lodo su obligación en la Adminis-
tración que le confió la religión etc. « A este elogio añadió el R. P. Pro-
vincial: «Debamos regocijarnos todos los religiosos de esta Provincia de que 
después de muerto nuestro Reverendísimo, sean sus memorias loables y 
aprobadas sus Operaciones q u e le lian merecido tan honrosa demostración 
> alabanza.» 

El d ia "27 de Enero de 17¡2 fué electo Provincial Fr. Antonio Brio-
nesT Predicador General jubilado, dos veces ex-definidor, español, Prelado 
muy celoso di* nuestras escenciones y privilegios respecto dej Ordinario. En 
su defensa expidió una circular fechada en este convento á primero de Sep-
t iembre de', mismo año en la cual glosa las instrucciones dadas por el IJiis-
trisimo Señor Obispo de Guadalajara Don Juan Gómez de la Parada á los 
Vicarios y Jueces Eclesiásticos de su Diócesis. En su intermedio se. acordó 
que nuestro Rmo. Oliva, residente ya en Madrid, recolectase mis ioneros jo -
ra Ocurrid á las necesidades de por acá: pidió á todos los guardianes, vica-
rios v misioneros un plan de la fundación de sus respectivas casas, mi s tí-
tulos, la utilidad que había resultado ó estaban percibiendo los terr i torios 
en q u e estaban establecidos, por ser de interés, dijo, al bienestar de la Pro-
vincia y en cumplimiento de ordénes superiores. Recibió y circuló por el 
órgano conveniente el Breve de. Ntro. Sino. Padre Benedicto XIV. por el 
cual cncedía la gracia de altar privilegiado á las casa- religiosas. 

A Fr . Antonio Briones sucedió en el Provincialato Fr. Antonio Rizo, 
criollo \ Predicador General, ex-Custodio y ex-Ministro Provincial elegido 
el d ía 6 de Febrero de I7i.">. De este Prelado se prometía grandes cosas el 
cronista Arlegui. y por cierto no se engañó. El P. Rizo debe reputarse corno 
uno d e los más bellos ornamentos de la Provincia de Zacatecas. Su celo 
por el bien de ella no se limitó á conservar ó restaurar las religiosas obser-
vancias. según lo exigían las circunstancias de los conventos, sino también 
á a u m e n t a r la honra y el lustre de la Provincia y á asegurarle sus derechos. 
En cuanto á lo primero, á más de las .disposiciones generales expedidas en 
el pr incipio de su gobierno, exhortando á lodos al cumplimiento d e sus res-
pectivas obligación s, prohibió expresamente y bajo penas muy severas, que 
los religiosos jugaran á los naipes, á las tapadas de gallos y á otros juegos 
de azar , ya fuese poco, ya mucho dinero, ya prendas ó cosa que lo valiera, 
y aun asistir á donde hubiera juego úi siquiera á pretexto de pedir limos-
na. Ordenó q u e en toda casa por pequeña que fuese, se rezara en el coro 
el Oficio divino. Al Muy Religioso Guardián de este.convento, que lo había 
sido ya del Colegio Observantisimo de Nuestra Señora de Guadalupe, le d i -

ngió una Patente comprendiendo 15 artículos, cuyo objeto era reprimir Io< 
abusos y sostener las santas instituciones, entre oirás el rezo de maitines á 
media noche. Consecuente con las órdenes superiores «pie tenía prohibió 
que ningún religioso diese certificación ni simple ni ju rada sin licencia i» 
scn/ilis del Provincial, en causas civiles ó criminales de personas del siglo, 
excepto las que autorizan nuestras leyes y las que Pstán los Párrocos obli-
gados á dar por razón de su oficio. Siendo' tan piadoso como mortificado 
nilluyo para que el Delinitorio, eu el intermedio celebrado el año de i l ü i 
diera el siguiente decreto: «Preciándose los RR. PP. Definidores de hijos 
de Ntro. Seráfico P. San Francisco. v quer iendo imitarle en su devoción v 
alecto a María Santísima Ntra. Señora en el misterio de su Concepción Purí-
sima. determinaron que en obsequio suyo seestuvies»' á la antigua costum-
bre de esta Provincia en orden á la abstinencia de e a m e el dia sábado, re-
nunciando comO renuncian el privilegio concedidado por nuestro Santísimo 
Padre Benedicto XIV, en el cual concede facultad á todos los fieles de la 
Nueva España para que en el dia sábado puedan comer cualquier género 
de carnes, y mandando asimismo á los RR. PP. Guardianes velen sobre la 
observancia de este decreto, no dando en ese día carne alguna que comer 
a sus subditos, ni consintiendo la coman sin manifestar necesidad ó enfer-
medad, para demostrar asi mejor la gratitud en que se halla esta Santa 
i rovincia, deudora de los muchos favores que ha recibido de la Sobera-
na Sfñora y mas obligarla en la continuación de su admirable patrocinio.» 
Santa cos tumbre .que aun estaba vigente en el convento de San Luis Poto-
sij.d ano 1781 y de la cual se encontraban vestigios en Zacatecas el año 
1 /S/ y en Durapgo en 1790. 

En cuanto á lo segundo, provec í el que se hiciese un prolijo escru-
tinio de los manuscritos y de los impresos que existieran en nuestros archi-
vos y cuyos autores huhieran sido hijos de la misma Provincia, para que 
¡orinando el cronista R. P. Arlegui. á quien asi se le mandó, una lista alfa-
bética de los autores sobredichos, con expresión de su patria, padres; na-
tivnlad y fallecimiento, y de las obras q u e habían escrito, se remitiese esa 
noticia a los redactores de la Biblioteca Universal Mexicana, la «pie por en-
tonces estaba en preparación y que próximamente debía darse á luz. 
«mor 1,1 mucho que conduciría al crédito de nuestra Religión, y para aca-
lar las imposturas con que entre los críticos están tildados los hijos v ha-

bitadores de estos países americanos... palabras textuales q u é se leen en la-
patente. En el intermedio se instituyó el oficio de Regente de todos los 
estudios, siendo el primero el Padre más antiguo Reverendo Arlegui. 

Respecto de lo tercero, instituyó Juez conservador que defendiera 
y protegiera á los religiosos en los casos que el Derecho lo requiere, al pia-
doso, sabio y benemérito doctoral de la Santa Iglesia «le Durainro Don José 
Díaz, cuya memoria e ra todavía muy respetable en aquella ciudad por los 
anos d e 1790; y para que se tuviesen á mano las instrucciones necesarias, 
mando al mismo cronis ta que h i c i W un espécimen de todas las Bulas. Ce-
didas, privilegios, cartas, etc. que obrasen en nuestros archivasen favor de 
la Provincia y sus conventos: y á los prelados de éstos que hiciesen reco-
nocer sus respectivos archivos v sacar copia de los instrumentos allí exis-



lentes, remitiéndola al Rev. I». Cronista para los fines indicados; y el Ve-
nerable Definitorio aprobó y confi rmó el nombramiento de Juez conserva-
d o r . extendido en favor del Sri Diaz. Y el P. Rizo obtuvo la gracia satis-
factoria de que el Definitorio no le exigiera presentar las cuentas de las li-
mosnas recibidas, ni de la inversión d e ellas, porque estaba muy convenci-
do de su fidelidad, integridad, honradez y eficacia en este ramo, lo mismo 
-que en todos los otros que se le hab í an confiado. 

Durante el trienio del P. Rizo se recibieron de Roma varios censue-
los y gracias especiales, entre otras la de la canonización solemne de San 
Pedro Regalado y la concesión de oficio propio para el mismo santo: ora-
ción propia de la Beata Miguelina; extensión del rezo de ésta y del Beato 
Andrés de Híspelo; concesión del Beato Pacifico de Ceredano, y en acha-
ques de indulgencias plenarlas en favor de particulares tal cúmulo, «pie 
verdaderamente asombra. 

Por último, en el intermedio ce lebrado en el convento de Santa Ma-
ría del Rio á 10 de Diciembre d e 1746, dió aquel Venerable Definitorio, en-
t r e otros, tres decretos que manifiestan sin género d e duda su religiosa co-
rrespondencia su integèrrimo celo y su t ieruisima devoción á Nuestra Se-
ñora la Virgen Maria en su Concepcit'oi Inmaculada; primero, «pie al her-
mano Mmiu'el «le Salas, donado del convento «le Zacatecas, por lo mucho 
«pie había servido á la Provincia, cua lqu ie r Prelado de la orden pudiera 

.darle la profesión á la hora «le su m u e r t e : y que verificada ésta, circulase 
por la Provincia la patente en que el B. Provincial mandara aplicarle los 
sufragios correspondientes á los legos profesos, aplicando él mismo desde 
aquel dia sufragios por los q u e muriesen ari tes «|ue él. Segundo, que se 
suplicara al Virrey diese por desamparada la Misión «le Casas Grandes, y 
no se |iagara al misionero lo que el Rey le tenia asignado; pero que si se 
ereia necesario q u e la misión cont inuase poblada, mandara incorporar en 
ella á los indios sanos y los demás q u e hubiera bautizado el P. Fr. Andrés 
Mendoza, y que en aipiella actualhlad tenia ocupados «m sus labores el Ba-
chiller N. Y tercero y último, «|ue e n obsequio «le la Concepción Inmacu-
lada de Nuestra Señora la Virgen María se estuviera á la antiquísima cos-
tumbre de la Provincia «le no comer ca rne los sábados. 

El «lia ?» de Agosto de 1748 f u é electo Fr. Jerónimo Bojas. «le Ultra-
mar. Predicador General jubilado, ex-Custodio y ex-Delinidor. Del libro 
de patentes, única ó casi única fuen te de donde se lian podido extraer es-
tas noticias, no se sabe- cosa par t icular acaecida en su tiempo como no sea 
, |ue el Bino Fr . Juan Antonio Abasolo mandó que en todos los conventos, 
vicarias y misiones de la Provincia se celebrase con la mayor solemnidail. 
aun con "sermón donde fuera posible, la festividad de las Llagas de Nues-
tro Seráfico P. San Francisco y los t r e s siguientes decretos del Reverendo 
Definitorio: el primero aprobando e l nombramiento <|ue había dado el 

' R. P. Rizo al Doctor Diaz para que en caso necesario defendiera á los reli-
ídosos; el segundo aprobando d e s p u é s de ¿motadas las constituciones m u -
nicipales ¿ e l a Tercera Orden en Ch ihuahua : y tercero, habiéndose recla-
mado por el Discretorio <ie jub i lados y guardianes q u e muchos religiosos 
se admitían sin la aquiescencia del Capitulo Provincial, condición precisa. 

decían, además de la de haber pasado dos años á lo menos en la Provincia 
en que pretendían incorporarse: mandó el Definitorio que no fuesen admi-
tidos sino con las debidas condiciones dichas. 

El «lia 3 de Julio de 1751 fué electo Ministro Provincial Fr. Francis-
co José Caballero, criollo, Lector jubilado, ex-Custodio, etc. No sobrevi-
vió á su elección sino hasta el 20 de Agosto del siguiente año;, pero aun en 
tan corto tiempo dió pruebas inequívocas de su verdadero amor á la po-
breza, á la moderación, á la oración y muy part icularmente al estudio. pa-
ra cuyo fomento se mandó en el Capitulo en que fué electo, que indispen-
sablemente se tuvieran en el. convento de San Luis Potosí duran te la sema-
na cinco conferencias por este orden: los lunes, miércoles y viernes, de 
teología; los sábados, de filosofía: los martes de moral, y se confirió la Re-
gencia de estudios al propio P. Provincial. 

Murió en la fecha expresada, y á los dos dias de su fallecimiento, 
convocó á elección de Vicario Provincial el M. R. P. Rizo, como Padre más 
antiguo y más digno de la Provincia, siendo electo Vicario Provincial el 
M. B. P. Fr. Ambrosio Zepeda. originario de la Villa del Saltillo é hijo le-

, gitimo del Capitán José de Zepeda y de Doña Antonia Flores. 
Había debido al cielo una alma buena y en consecuencia, apenas h a -

bía llegado á conocer ios peligros del siglo, cuando ya trató de huirlos, aco-
giéndose al auto de la religión. En 1729 fué admitido á nuestro santo há-
bito y en vista de su talento y aplicación, de su madurez y aprovechamien-
to en los estudios, la Provincia le instituyó Lector de teología moral para 
el convento de Durango en 1736, con derecho á la jubilación, contimándo-
le en la car re ra de las cátedras hasta el año de 1753, en que se jubiló. Tan 
luego como la Divina Providencia le constituyó Prelado, cuidó de «pie se 
aseguraran por vía legit imadas fundaciones "piadosas. Que los religiosos 
Observasen estrechamente el voto de pobreza, no sólo en lo tocante al uso 
de la pecunia, sino también en cuanto al vestuario y á la calidad de los 
muebles., Insistió en las observancias religiosas y "part icularmente en el 
rezo de maitines á media noche; y sobre todo, él mismo en nada alteró el 
religioso tenor de vida que había observado desde su ingreso á la orden, 
lo cual necesariamente contenia á los relajados, alón taba á los tibios y con-
fortaba á los fervorosos. 

No nos atreveríamos á hacer estas afirmaciones si, á más de los mu-
chos elogios que se hacen de este religioso en las actas capitulares de su 
tiempo, ya por su fidelidad y esmero en la colectación, conservación y re-
misión de las limosnas de los Santos Lugares, de donde fué muchos años 
Comisario; ya por sus afanes en la construcción de casi todo el convento de 
San Antonio de Durango y en el aseo y habitación de su iglesia; ya por la 
confianza que mereció de los prelados provinciales como por haber oído sus 
alabanzas de boca de un religioso nada vulgar que le conoció y t ra tó mu-
chos años en Durango, donde murió en 1782, de 68 años de edad por lo 
menos y á pesar de eso, todavía observante de la desnudez y la descalcez 
religiosas. 

Cumplidos los dos años del gobierno del Bev. Zepeda, y el trienio de 
la elección del B. Caballero, se celebró el Capitulo Provincial en 30 de No-



viembre líe 1754. y»,en él fué electo Provincial por segunda ve//el español 
Rév. Brioiies, cuyo gobierno no duró los dos años tísicos. por haber nuterlo 
el dia 17 de Noviembre del siguiente año 1756. y en tal virtud, reunido el 
Delinitorio. eligió Vicario Provincial, siéndolo el es-Provincial Fr. Geróni-
mo Rojas. 

Sucedió á éste en 18 de. Julio de 17ó7 el criollo Fr. José Manuel de 
Estrada. Predicador General y ex-Pelinidor. En su gohieruo se pul.¡¡ca-
rón las indulgencias concedidas por la .Santidad del Señor Benedicto XIV 
para las procesiones claustrales que llamamos i millas, y de las cuales se 

.hizo mención al hablar del generalato del Revino. Olivar y también la pro-
videncia conforme con la ley de Victoria fie 10114. número (i:?, dictada por 
el Revino. Fr. Matías de Velasoo á instan ias d e Su Paternidad Rev-ma. el 
Ministro General Fr. Clemente de Palermo, con ocasión de haberse celebra-
do en Madrid una congregación general á la cual concurr ieron el mismo 
Ministro General y los Revnjos. Fr. Pedro Juan d e Molina. e\-M¡nistro y Co-
misario General actual de la familia, Cismontana: Fr. Juan de la Torre. 
ex-Comisario General de la misma; Fr. Carlos María Perusiuo. Procurador 
General; Fr. Cemen te de Siracusa. actual Definidor General y el propio 
Fr. Mafias áe Velasco.- actual Comisario General de indias. Dicha prov i-
dencia versaba aceri5a.de q u e ningún religioso, fuera subdito ó Prelado, 
«en los despachos que expidieren, ó en las cartas q u e reciprocamente se 
dirigieran, no puedan usar más que dos títulos de los que proceden de la 
Religióih de los cuales uno sea- el de letras en que por i a religión baya si-
do graduado y el o t ro q u e designe el oficio ó; empleo que actualmente ejer-
za.» Poco más de dos meses antes de-la.elección de este R. Provincial. X 
de Mayo d e 1757. se .reunió por mandato del Señor Benedicto XIV la Sagra-
da Congregación de Bitos. á la cual asistieron los Eminent ís imos y Reve-
rendisimos Cardenales Porto-Carrero."Cavaleciiino. Tamburino y Gallo y el 
Revino, / 'romotor de la Fe. y el Secretario de la Congregación, s i e n d o lo - • 
dos de sentir que la Venerable Madre .María de Jesús de Agreda verdade-
ramente. había escrito en idioma 'español la obra dividida en ocho tomos é 
intitulada: «Mística Ciudad de Dios.» y que si asi pareciese á Su Santidad, 
se devolviese el original,de dicha obra, puesto que en el proceso de la Ve-
nerable figuraba una copia exactísima; y aprobando Su Santidad la resolu-
ción. mandó que se devolviese, á España el referido original. Entonce.- el 
Revino. P. General, atendiendo al honor que de es ta resolución tan respe-
table resultaba a l a Venerable de Agreda, y en ella á toda la orden fran-
ciscana, mandó, y el Rev. Estrada publicó esta disposición, que se-cantase 
una misa solemne y un Te Deum en acción de gracias, y que. en habiendo 
oportunidad, se colectasen limosnas para proseguir la causa de la beatifi-
cación de la Venerable Madre. 

El d ia Id de Enero de 1760 fué electo el español Fr. Bernardo Pérez 
Predicador General y ex-Custodio. En su trienio se publicó con universal, 
consuelo de los fieles, la declaración y confirmación que hizo, á instancias 
del Bey católico Carlos III. la Santidad de Clemente XIU. por su Breve de 
10 de Noviembre de 1760, del universal patronato de Nuestra Señora la 
Virgen María en el misterio de su Inmaculada Concepción, sobre todos sus 

reinos v dominio, , señalándole.rezo propio con rito doble de primera clase 
y con octava. En el año inmediato siguienle de 17(11 el Delinitorio erigió 

'•en Guardianía el convenio de Sierra de Pinos. 
El día II de Septiembre d> 1761 fué electo, Provincial el criollo 

h \ Joaquín de üoeanegra. Predicador General v ex-Delinídor. En-su trie-
nio se suprimieron por el Revino. Fr. Pedro Juan de Molina, seminda ve, 

. Ministro <-enera! los quintos definidores, los cuartos lectores de leolo-'ía v 
xygmidos de filosofía, lodo consultado el Snm. Padre Clemente \II1 s'upri-
naeronse también los terceros lectores de teología en los estudios « . n i a -
les de segunda clase y en los estudios provinciales. 

En la misma época (1764) se hizo más fácil la comunicación v más 
treeuente con el Revino. Comisario General de Iridias residente en l a ' o r b -
d e Madrid: a virtud de haberse establecido el correo mensual tóaritiiuo 
desde este continente á la Península y en consecuencia va uo era necesa-
rio aguardar , como antes* la Real ilota po r cuvo conducto se recibían v 
despachaban las correspondencias de ullramar. E s » ntilísimá emer«eií-
c.ia. aun cuando no fuera del más inmediato interés pura los r & g f t s f ó y 
liara las provincias, ya •pe. los Comisarios generales que llamaban ib- Nue-
va España .estaban plena mente autorizados para tod o-lo concerniente a! .Go-
bierno de los religiosos de estas regiones, con todo eso. en . de la mavor 
importancia a es ta graii lección do la familia franciscana, por cuanto Tme 
dando cuenta con oportunidad el Hevirlo. d e Nueva España al que r e & a 
en la córtééspa'uolá; de las ocurrencias de estas provincias que fueran de 

• su resorte, podía aquel Prelado, conforme al fin v Objeto de su institución 
promover ame aquel Soberano cuanto, fuera condiic •ule al buen gobierno 
de los religiosos, feliz éxito dé sus apostólicas emnresa> v bienestar univer-
sal de la Religión. Arreglado pues lodo, se previno desde l u & b que des-
n e e día primero de Noviembre del referido año saliera el c.r i 'eo ron 
rumbo a la Coruná, y sé mandó que por esa Vez se ékérihiese, siéndo nüé&' 
t r a s cartas sencillas y .siu ninguna .ceremonia, pal-a ev itar coi) esto «asios 
q u e se oponen á la santa pobreza. 

En el mes de Mayo de i m se reunieron eu el convento de San Luis 
Potosí todos los vocales á efecto de celebrar el Capítulo Provincial, verifi-
cado el día 18: j . e ro Antes d e ^ s e día. el \:i del mismo mes. se presentaron 
al M. R. Delinitorio los RR. p p . Carmelitas de aquella ciudad, pidiendo qué 
- e les concediese hacer los entierros de uueslros religiosos que habían 
muer to en aquel convento y á cuya solicitud accedió gustoso el M. R. De¡¡-
mtorio . Fue eulonces cuando se mandó trasladar del convenio de Zaca-
tecas ai ,le San Luis Potosí el archivo de Provincia, que en aquel , corno 
casa capitular, se había conservado desde su erección. 

Acerca de esta providencia es necesario advert ir por lo que pueda 
impor tar a las -precedencias d e esle convento de Zacatecas y de sus p r e | a . 
(los que. hablando eu rigor, él es el principal v capitular de la Provincia-
asi lo acreditan en primer lugar, e titulo con el cual se erigió: en secun-
do, su anligfieda.K la cual en aquellas fechas (1765) pasaba de 250 años; en 

. t e rcer lugar, haberlo llamado capital de la Provincia el Revino. Oliva, como 
queda apunlado; en cuarlo lugar, el haberse depositado en él su archivo 



traslación de los capítulos a han Luis iiauia j u o |i 
PP. Capitulares de las c o m o d i d a d e s P i a d o s gene-
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era hijo de la Provincia, no estaría instruido en su historia _ 
El religioso q u e recibió los votos en ese Capitulo fué un españo l 

r Fr. Manuel Escobar. Lector jubilado y Padre - - p r o - M i n b t r o a^ C a p i u -

puede dedrse que enculu ' ia á los estudiantes en otras materias en a de 
sTudio nada d i s imulaba , basta el grado de haber ^omis ,« , , ^« ^ 

« omoañero para que impus ie ra penitencias a los jóvenes, cuando i egisti an 
• d o T S i é n la velilla. les hallase durmiendo; f ca gará las ^ A e u 

la expresión favorita del Padre Escobar; y de la misma usaba el lego su 

compañero. ^ ^ £ ^ ^ ^ h i a ) tan acertada elección siendo 

Virrey de México el Marqués de Crusillas, habiendo mandado el He le L -
n iña Carlos 111 que se estancase el tabaco, el Revmo. Fr. M a n u e l d O a j e -
ra Comisario General entonces, expidió de ruego y encm-go d V 
etra< circulares p roh ib iendo á los religiosos venderlo oculta.lo > p i o t e c e r 
ó cooperar de cua lqu ie r modo á la infracción de aquel mandato . 

El día 25 de Septiembre, del siguiente año Don Jgnaeio de ffigareda, 
Secretario dél Consejo de la. Corte de Madrid, dirigió á nuestro Revino. Pa-
dre Ministro General de toda la Orden una nota oficial dándole el tratamien-
to dé Excelentísimo; y como quiera que en ninguna otra comunicación an-
terior á aquella se haya encontrado tal tratamiento, de creer es que por 
aquel entonces elevaría el Rey de España al rango de grandes de pr imera • 
clase de que gozaron después, á l o s prelados generales. 

Cinco meses después, el (lia 27 de Febrero de 1767, expidió el Rey 
Católico cédula de expulsión de los Jesuítas, de todos sus dominios, la cual 
comunicó el Virrey de México al Revmo. Xájera, Comisario General de los 
franciscanos, con fecha 25 de Junio del mismo año. es decir, un dia des-
pués de verificada su aprehensión, ejecutada en un misino dia en lodos los 
puntos de ta América donde estaban establecidos. _ 

¡Asombrosa política! El asunto era de los más graves y peligrosos 
que presentarse pueden en el g ran teatro del mundo y eu la no in te r rum-
pida serie de los siglos; mas el gabinete español lo manejó con tal reserva 
v astucia, que no obstante haber sido necesaria la intervención de un g ran 
número de personas, y á pesar de (pie los Jesuítas gozaban del mayor cré-
dito entre todas l a s clases ^ociales¿ la providencia fué para ellos impene-
trable y su deportación se verifica sin alguna sensible conmoción popular; 
pues apenas en uuo ú oíró punto, y por breve t iempo.se alborotóla plebe. 

Cuando hablemos ton estas-memorias. que será en el capitulo siguien-
te, del tempio de la Compañía de esta ciudad, daremos algunos pormeno-
res de este infausto acontecimiento. 

El dia seis de Febrero de 1768 fué electo Ministro Provincial el R. P. 
Fr. Juan José de Rustido. Predicador general . ex-Delinidor, criollo, de un 
carácter franco., lirme, desinteresado, nada ambicioso y muy observante de 
la pobreza. De su entereza hacíanse muy particulares elogios, refiriéndose 
de él que cuando le hicieron Provincial no poseía ni una cajetilla de ciga-
rros; y asegurándose después que. cuando Dios fué servido de llevársele, lo 
único servible (pie se encontró en la celda que habitaba, fué un po-
co de yesca. 

En é s t e Capítulo, celebrado como se ha dicho, en 1768, como quiera 
que acababan de ser expulsados los jesuítas, quienes con asiduidad se*de-
dicaban á la enseñanza de la juventud, nuestro Provincial, no menos, soli-
cito por el bien público, creyó muy conveniente establecer estudios en 
aquellos de nuestros conventos que estuvieran en sitios donde antes los hu-
biera habido á cargo de los jesuítas;, y en consecuencia, siendo uno de ellos 
Chihuahua, instituyó en él uo sólo un maestro de gramática, sino también 
un Lector de filosofía. Esta providencia fué muy loable y dio resultados 
excelentes en Chihuahua, no menos q u e en Durango,- en Zacatecas y en ' 
San Luis, agregándose á nuestras aulas muchos de los jóvenes que antes 
f recuen tában las de los jesuítas, llegando después á ser hombres d e mérito 
dis t inguido/como el V. Pbro. I). José Manuel de Silva, honra y prez del 
clero zacatecano. Rector que fué por muchos años del colegio de San Luis 
Gonzaga, y el muy devoto Pbro . D. Mariano de Bezamillas, catedrát ico q u e 
fué de' teología en el mismo colegio. Llama la atención lo que dice en este 
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lugar el R. P. Gálvez. continuador de la crónica del P. Arlegui. y es a sa-
ber, que con fecha diez y ocho de Octubre de 1769 prohibió el Rey de Es-
paña que se enseñara conforme á las doctrinas de autores de la Compa-

nw a - o m g o b i e i . n o d e este Prelado, esto es, á veintiocho 
de'Jimio de 1768, se comunicaron por el Escribano de Cámara mas antiguo 
v del 'gobierno del Consejo de Su Majestad, al Rino. P. Ministro General de 
toda l l-Orden franciscana Fr. Pascual de Varés, las disposiciones con eni-
da'S'én la Real Cédula por la cual el Rea ponía en vigor la Pragmatica de 8 
de Rnm-iie 179», tocante á ta previa presentación, «ante el Concejo» de Bu-
las, Breves y toda suerte de documentos procedentes de liorna: y otra relativa 
a M M é é ^ » r e s c r i p t a s para la impresión y para la prohibición de libros, 
p u t t f è S M d é 1 edictos v pase de los decretos del Tribunal de la nqu.siemiu 
qutdaíHlo en itíü'chos puntos cohibida la autoridad y reducidas las antiguas 
facultades del' iriísfrr'io-Tribunal. ' . 

" Aíáij Wo'sé* h'álfen cumplido trece meses de estór en ei gobiei no el 
R P n m m b d á ü ó tíiandó el Rey de España, qn tres de Marzo de l/(..», 
supiHtülV'él éiìCfó':dè' Cüfríisario General d e f t u e v a España, siéndolo euton-
ws é l ' ^mo ' Fi" Hlañúef tie la Vega. Comisario General de Indias, residente 
en Afádrid cBiillaiuirt'àl Rtfro.Kájera, con calidad de Comisario delegado, 
la"jiublìi-àclòli de la pát'éWfé'Tékiti va a la supresión, no menos q u e á l juicio 
de las»causas pendientes, exceptuando las alli expresadas; el uombra.men-
to de'VísUtúlÓtóé'i^-tVír Ms jíKoiiiidffs cuyos Capítulos debieran próximamen-
te ('felébrarse1 Vot ras fáctiltades qué antes habian sido de su resorte; argu-
nielitd' líicoñc\Wo-dé' 'qíie' él ReV ' hacía: cesare i oficio, no por deficiencias 
den\eVeH ;t¡disfriib q'iíe lo ócVipaiiíi, 'fcftw porque asi convenía a su real ser-
vií-ío -IV'iiieftit^l ReV jiór ^eiítura que los frailes franciscanos incurrieran 
e i l i a Tr^'má'-'iidta dé qüe s éhab t á liunilpado-ú los jesuítas? ¡Quien sabe! Lo 
cièrtb (^'qiVMil-iíbüiéi'iió d'é 3oá'#a¡1es¡de: América hubo de resentirse de-
masiado desde aquella época, relajándose los vínculos de la obediencia por 
la disfartela 'l'è l^ ,ilrt<Iad<áSaiqü¡eiiesi recunlii-. distancia precisamente que 
h afilli sHtóMa'á'üsa dé1 Iti i h s t i t ue iónde M coiiiisimos.de Nueva España y 

paiti his. -cdle&ios de.misioneros el 
•Piflomür; dellGolegiiv«Ib Guadalupe de 

Víésimé^de t l ik-va(^#>de;i ioViíi la;años.i ;. ••-•.: 
(Fl'Vn'íi^'He'-.Tiitt.vVb'l'TiiisiO^ «fio fie' (i!) ! se celeblu'i-el Caniíiilo. inier-

sus AÍIIULINÓÚ' «LF NttfcVa fepàftft. Filipi«aS<« Islas DE¡ LÍÍ 
ìitféyfr^i-éll^lisòs^eiiifbifei'iìn m m < - pur-diéií aito: 
désfiViatlbs' jim' s'úís ptidieséii obtener toaiej 

e> liaifevento, aípielltts.dn!-., 
•dlézlañtes/eh iasumisio &}U>d 

l|teHi#es' ; pudiesini obtener.' los eáapleoa-dei UírfttígBÓn'ii^ 
con referencia á un Breve de Su Santidad, en el cual se confirma un de-
creto .dal Reverendísimo Ministro g a n z a i sobre conceder Id exención de 

predicadores generales á los religiosos que hubieren estado durante cator-
•ce años eu los colegios de América y 'ejercitados© p o r seis años en las 
misiones. 

Por el mismo tiempo el Rmo. General de la Orden Fr. Pascual de 
Varés, penetrado de la más cordial devoción á María Santísima Señora 
•Nuestra y deseoso de promover los cultos de su Concepción en gracia, se 
empeñaba en obtener de la Sagrada Congregación de Ritos, que lodos los 
sábados pudiera cantarse en todas las iglesias de la Orden, excepto en las 

. fiestas de primera ó segunda clase, la Misa votiva de la Purísima Concejo 
ción (la cual comenzaba Egredimine); y en efecto lo consiguió, como cons-
ta por el decreto de 11 de Agosto de 1770; acto religioso que se ha practi-
cado constantemente en esta Santa Provincia, y por Jo común con asisten-
cia de todos los religiosos y alternándose en cantarla todos los señores sa-
cerdotes, desde el primero hasta el último. 

Antes de cumplirse el trienio del R. Bastilles recibió el R. Fr. Ma-
nuel Escoliar patente del Rmo. Comisario General de Indias, nombrándole 
é instituyéndole Comisario Visitador de la Provincia y Presidente de su fu-
turo Capitulo, y usando de sus facultades expidió convocatoria el día doce 
de Octubre de 1770; y ya fuese por instrucciones privadas que hubiera re-
cibido de sus superiores, ya porque, hubiese concebido el proyecto de res-
tablecer y consolidar el espíritu de la regular observancia, atacando de 
frente algunos abusos, citó para aquel Capítulo no sólo á los religiosos lla-
mados por las constituciones, sino también á otros seis, hiendo éstos los 
RR. Lectores jubilados Fr. Pablo Diez Tamayo, Fr. Antonio Sánchez. Fr. 
José Antonio Pacheco, Fr. José Martínez y dos de los lectores actuales, que 
lo fueron Fr. Juan Antonio y Fr. José Molina. 

Por último, celebróse el CapítVlo el día 19 de Enero de 1771 salien-
do electo Ministro Provincial el R. P. Fr. Miguel González, español, Predi-
cador general y ex-delioidor. Dictáronse veintiséis artículos en calidad de 
Constituciones municipales. Erigióse en Guardiania el convento del Parral, 
habiendo pasado ya, según aviso en la convocatoria del R. Escobar, Mez-
quilic á la Mitra de Yalladolid (Michoacán) \ Saltillo á la de Guadalajara. 
Quedó entonces también resuelto que los presidentes generales de jure tie-
nen preferencia sobre los de gracia. Se dió título de Comisario de misiones 
al que era Vice-comisario del Nuevo Reino de León, con uso de sello, re-
presentando éste las Conformidades con una flor de lis á cada lado v una 
inscripción circular en que se lea; Sigillum Cmmissarn .1Imionum. Se dió 
voto en Capitulo al Secretario de Provincia. Se suprimieron, siu exponer 
causales, las vicariasi del Nombre de Dios, del Valle y de Chalchihuites; y 
se leyó catedrático de prima-de la Escuela de Santo Tomás para el Semina-
rio de Durango al P. Fr. Juan Antonio Molina. 

Además de lo expuesto, debemos hacer (Consta.'-, antes de pasar ade-
lante. que durante el trienio del I¡. Bastillo se obluvo la gracia de otra re-
ducción de misas, comedida por la Santidad del Señor Clemente XIV, á pe- 1 

ticjóii, , ;í>i;ocvu^qi;, de la O r d e n e n los mismos términos en 
que l a habían.poucedido .|os. Syias.. Pp.: Benedictos XIH y,X1V. Et dla- v28.*d¿ 
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•dncidós por algunos de nuestros hermanos de ultramar.—Segundo, <iue 
ningún visitador, habiendo comenzado á ejercer su oficio, privase de voz 
activa ni pasiva á ninguno de los vocales del futuro capitulo por ningún 
delito, excepto los de simonía, conspiración y homicidio, por cuanto que 
estos inducen ipso fació la tal privación, conforme á lo dispuesto por el se-
ñor Urbano VIH en 16 de Diciembre de 1739 y confirmado por el señor Pío 
VI en 8 de Mayo de 1776 por su Rula que comienza Exponi Nobis, en la 

.cual extendió y amplificó para t o d a s j a s Provincias de indios lo mandado 
'por el señor Urbano VIH sobre Iq mismo.—Tercero, que las guardianías 
pertenecientes á europeos por razón de la alternativa, que acaso se halla-

s e n en depósito, se entregasen á españoles jure hábiles por no ser esto con-
trario, dice, al espíritu del Breve, antes bien conforme tanto á él como á 
las reales disposiciones. 

Cumplido el año y medio del gobierno del R. Tamayo se celebró la 
congregación intermedia, presidida por él mismo el dia primero de Agosto 
-de 1778 en el convento de Zacatecas. Entre las disposiciones de aquél M. 
R. Detinitorio se baila, con referencia á lo mandado anter iormente, (fue el 

.sobrante del convento curato de Charcas y de Matehuala. su ayuda de ]>a-
r roqu ia , se emplee en las casas de estudio de Zacatecas, San Luis y Durau-
go; y se hace la observación «le que los lectores jubilados solían ser nue-
vamente ocupados en la cátedra sin derecho á segunda jubilación, lo mis-
mo que los predicadores generales en el pulpito: así es como fué en este 
intermedio instituido Lector el R. Fr . José Antonio Pacheco, lector que 
había sido jubilado «le muchos años. 

El dia 8 de Eneró de 1780 se celebró el Capitulo Provincial y en él 
salió electo el R. P. Fr . Juan Antonio Molina, criollo, Lector jubilado, Pre-
dicador general, ex-Definidor, Examinador Sinodal dfe Durango, religioso 
apreciabilisimo pór su trato suave y vasta erudición. E n éste capitulo, re 
putándose 110 ser necesario que tuviesen voto en capitulo los comisarios 
del Nuevo Reino de León y de la Colonia, se les negó. También se supri-
mió la Guaídiania de San Fernando, erigiéndose en su lugar la de Rio 
Blanco. . 

El dia nueve de Noviembre de 1782 se celebró Capitulo y en él fué 
•electo Ministro Provincial el R. P. Fr. Francisco Frevre, español, ex-Lec-
tor de teología. Predicador general y Padre ex-Pro Ministro al Capítulo 
¡general de Murcia. Se hallaba á la edad, á lo que parece, de setenta años, 
y á esa edad andaba todavía desnudo y descalzo. Celebraba misa todos los 
'dias con mucha devoción y con mucho espacio. 'No manejaba dinero; muy 
rara vez salía del convento, asistía al coro los dias solemnes y siempre se 
mantenía en su celda, de donde le extra jeron elegido ya Provincial para 

•que fuera al convento de San Luis á obtener su confirmación y á elegir los 
prelados locales en unión del resto de los vocales que permanecieron allí 
hasta la terminación de las elecciones capitulares. Mantuvo el mismo tenor 
•de v ida 'durante su prelacia; y concluida ésta se retiró á la villa de 'Mate-
huala, donde cerró su carrera mortal poco tiempo después. Fué acaso este 
religioso uno de los más ejemplares d e la provincia. 

No lo fué menos su sucesor el R. P. F r . Ignacio María Alegre, crio-



110, Predicador general, ex-Definidor y (pie había servidó la Secretaria d e 
la Provincia duran te dos trienios, el del R. Tamayo y el del R. Molina. 
Fué t ierno devoto del gloriosísimo Patriarca Señor San José; muy asistente-
al confesonario, aun cuando va era' Padre de provincia. Celebraba diaria-
mente el santo sacrificio de la misa, sin desdeñarse de administrar la sa-
grada comunión cuando la pedían los ñeles y estaban ocupados los otros-
Padres. Padecía y llevaba con paciencia la pena de tener vómitos poco 
después de haber comido ó cenado.*,sin que esto obstase para llevar siem-
pre en los piés sandalias abiertas. Nunca manejó dinero, m menos le llevo 
consigo. Rara vez faltó á algún acto de comunidad siendo Guardian del 
convento de San Luis, en el cual murió mayor de setenta anos. Su elección 
se hizo el día t res de Diciembre de 1785, después de veintidós escrutinios;, 
dilación provenida de inclinarse una gran porción de los vocales á otro re-
ligioso de igual mérito, el R. P. Lector jubilado Fr . Andrés Pérez, a qu ien 
se dijo haber debido su elección el P. Alegre, por haber sufragado aquel 
en el escrutinio último á su favor. 

El dia diez de Julio del siguiente año, 1786, se expidió orden supe-
rior para que no se recibieran al hábito extranjeros. En la de 12 del mis-
mo mes se mandó, con el objeto de-fomentar la industria de los tejidos d e 
lana, que los religiosos informaran acerca de la cantidad de sayal que con-
sumían, su calidad, su precio, etc., para proveerles de las fábricas nacio-
nales; y el dia 24 de Noviembre del mismo año avisó el Rano. Comisario 
General estar autorizado por el Rey para hacer que regresasen á España 
los frailes de u l t ramar díscolos y emprendedores . 

En veinticinco de Octubre de 1788 fué electo Ministro Provincial el 
R. P. Fr. Fernando Martínez, español. Lector jubilado y ex-Custodio. 

El dia veintinueve de Octubre de 1791 fué electo el R. P. F r . Fran-
cisco Nepomuceno Barragán, criollo. Predicador general y ex-Definidor, á 
quien debió casi todo su ser el convento de Monterrey, en donde residió.-
gran par te de los ochenta años que Dios le dió de vida. 

El dia diez y seis de Agosto-de 1794 eligió el Capitulo al B. P. Fray-
Antonio López Murto, español. Lector jubilado y ex-Delinidor. Dotó-
le Dios de u u a gran fecundia y de muy particular gracia para predi-
car, lo cual le granjeó muchos aplausos, dando motivo para que se publi-
caran algunos de sus sermones. Durante su gobierno fué cuando el Ilustri-
simo Sr, D. Juan Cruz Buiz de Cabanas dividió el curato de Charcas, secu-
larizando á Matehuala, su ayuda de parroquia, donde había asistencia de 
religiosos nuestros; siendo lo más notable que esta previdencia se dictó á 
la vez que el R. Murto declaraba otro punto que se decía estar compren-
dido dentro de los limites del Curato de Charcas; de suerte que, lejos de 
conseguir el punto en cuestión, perdió hasta la Vicaria, en cuya posesión^ 
estaba la provincia. De lo cual se infiere cuan peligroso es, sostener dispu-
tas contra.los Diocesanos, tratándose sobre todo ciertas materias. 

El dia 29 de Julio de 1797 f u é electo el R. P. Fr. Miguel Gorozin, 
criollo, Predicador general y ex-Delinidor. 

En este año concedió nuestro Santísimo Padre el Señor Pío VI la. 

condonación y la reducción de misas pedida por el Rmo. Comisario Gene-
ral de Indias en favor de los conventos y colegios de su obediencia. 

Al R. Gorozin sucedió en el provincialafo el R. P. F i \ José García 
Arboleya. español, Predicador general y ex-Defiuidor, electo el d ia 9 de 
Agosto de 18UQ. 

A este Piolado siguió el lt . P. Fr. José Antonio Vargas, criollo, Pi-e 
dicador general y ex-Definidor, elegido él dia 3 de Julio de 1803; su ca-
rác ter propendía á la magnificencia del culto y al engrandecimiento de la 
Provincia. Para lo pr imero hizó aplicaciones muy considerables, especial-
mente en el convento de San Luis Potosí; mas para lo segundo le fal taron 
colaboradores. Sus dias se abreviaron con motivo del pronunciamiento de 
independencia acaecido en Septiembre de 1810, como en su lugar vere-

' m o s , porque, denunciado ante el General .Calleja como adicto á ella, fué 
reducido á prisión y tratado con mucho r igor , de cuvas resultas murió 
en 1811. 

El dia trece de Diciembre de 1806 fué electo Provincial el R. P. Fr . 
José Herrera Prieto, español, Predicador general y ex-Definidor. 

En este mismo año y el dia 9 de Agosto se celebró en México una 
jun ta compuesta del Virrey D. José de l turr igaray, del Real Acuerdo, los 
Alcaldes del cr imen, los Fiscales del Rey, el Señor Arzobispo, los Canóni-
gos, los Inquisidores, el 'Ayuntamiento, los empleados, los jefes de la mili-
cia, los Condes y Marqueses y mul t i tud de personas asi de la nobleza como 
del estado llano, y exponiéndose en ella la si tuación de España, su inva-
sión por las tropas francesas, la prisión del Rey Fernando Vil, etc.; de co-
mún consentimiento de todos se proclamó y ju ró al mismo Fernando Rey 
de España y de las Indias,, protestando obedecer sus reales disposiciones, 
ora emanasen del mismo monarca, ora de las jun tas que legí t imamente le 
representasen y conservar íntegros sus dominios: y levantada él acta res-
pectiva, se mandó imprimir haciéndola circular con profusión. 

En el Manifiesto del Supremo Congreso Mexicano dado en Pu rua rán 
á 28 de Junio de 181o, y el cual insertaremos en seguida, se hallará expre-
sada la causa que provocó esta j un t a y explanadas las resultas de ella. 

El dia 10 de Enero de 1810 fué electo Provincial el R. P. F r . Jos¿ 
Agustín de Vega, criollo, Predicador general , ex-Delinidor y Cura del mi-
neral de Santa María de las Charcas; su trienio será s iempre memorable , 
ya porque en él-tuvo principio la obra grandiosa de la independencia na-
cional, ya porque entonces se representaron escenas que por largos años 
han hecho der ramar sangre mexicana y lágrimas á torrentes. El caso f u l 
como sigue: 

El dia 16 de Septiembre del pr imer año del gobierno provincial del 
P. Vega, se lanzó la voz de1« Viva Nuestra Señora de Guadalupe y mueran 
los gachupines.» Esta voz de insurrección la pronunció el Presbítero D. Mi-
guel Hidalgo y Costilla, cura párroco del pueblo de Dolores, hoy ciudad de 
Dolores Hidalgo. La causa de este pronunciamiento, sus progresos y rami-
ficaciones, su éxito y trascendencias, largamente se han discutido por 
nuestros políticos, y bajo tal aspecto nos abstendríamos de tocarlos á 110 
ser porque, iiifiuyeudo como influyen sobre las cosas que nos conciernen 



las grandes convulsiones sociales, se hace necesario dar de estas alguna 
idea para poder llegar á la inteligencia del aspecto que a su influjo presen-
tan aquellas. A este ün h e m o s preferido el manifiesto que dio el Supremo 
Congreso mexicano á todas l a s naciones V cuya autenticidad es tanto nías 
notoria, cuanto que el mismo Virrey D. Félix María Calleja pretendió im-
pugnarlo en un folleto que h izo imprimir en México, el cual tolleto intitulo 
Origen y progresos de la revolución, de donde está literalmente copiado el 
repetido manifiesto, y es corno sigue: 

, >•| 

Manifiesto del Supremo Congreso Mexicano 
A TODAS LAS NACIONES. 

I ° «La independenc ia de las Ameri tas que hasta el año de 1810 es-
tuvieron "sojuzgadas por el Monarca español, s? indico bastantemente en los 
inopinados acontecimientos q u e causaron la ru ina de los Bortones , o para 
decirlo más claro, era un consiguiente necesario de las jornadas del Escorial, 
y Aranjuez, de las renuncias y dimisiones de Bayona, y de la disolución de 
la Monarquía sustituida en la Península por los diversos gobiernos, que le-
vantados temerariamente b a j o el nombre de un rey destronado y cautivo, 
se presentaron uno después d e n t r o con el titulo de soberanos. 

2 o El pueblo mex icano observó las ventajas políticas que le ofrecía 
el orden de los sucesos. L legó á entender que en uso y desagravio de sus 
derechos naturales podía en aquellos momentos de trastorno alzar la voz 
d e su libertad, y cortar pa ra s iempre con España las funestas relaciones que 
la ligaban; pero suave y g e n e r o s o por carácter, en vez de recordar la per-
fidia, las violencias, los h o r r o r e s que forman el doloroso cuadro de Ja con-
quista de México: en lugar d e tener presentes las injusticias, los ultrajes, 
la opresión y la miseria á q u e por el dilatado espacio de tres siglos nos tu-
vo sujetos la ferocidad de nues t ros conquistadores; se olvidó de si mismo, 
y penetrado solamente dé lo s ágenos infortunios, quizo suya propia la causa 

« de los peninsulares, p reparándose sinceramente á protegerlos con todos 
los auxilios que cabían en la opulencia y magnanimidad de los americanos. 

3 ° 311 electo, e r a n d o rec ib ie ron Jas pr imerasf loücias relativas á la pri-
sión'del Rey- i r rupción 'de los franceses en España, revolución de sus pro-
vincias, gobierno de Murat y demás ruidosas ocurrencias de aquellos me-
morables días, se reprodujo e n nosotros el entusiasmo nada común quepu-
co antes habíamos mani fes tado ; asi las demostraciones de adhesión obe-
diencia y fidelidad con que proclamamos á Fernando VIL y habiendo reite-
rado nuestros votos y j u r a m e n t o s , nos propusimos sostener á toda costa la 
guerra declarada contra los usu rpadores de su corona. No. no pensamos 
en manera alguna s e p a r a r n o s de la obediencia del trono de sus padres, si 
bien nos persuadimos á q u e en cambio de nuestra heroica sumisión y de 

nuestros inmensos socrilicios se reformarían los planes d e nuestra admi-
nistración estableciéndose sobre nuevas bases las concesiones de ambos he-
misferios; se ar ruinar ía el imperio de la más desenfrenada arbitrariedad, 
sucediéndola el de la razón y de la ley; se pondría, en fin, término á nues-
tra degradante humillación, borrándose de nuestros semblantes la marca 
afrentosa d e colonos esclavizados que nos distinguía al lado de los hombres 
libres. 

i r . «He aquí nuestros sentimientos, he aqui nuestras esperanzas; 
¿an satisfechos de la justificación y equidad de nuestra conducta, y tan ase-
gurados de que la Nación española 110 faltaría á los deberes de la grati tud, 

'por no decir de la justicia más rigorosa, ya nos figurábamos columbrar la 
aurora de nuestra regeneración. Mas cuando lejos de todo recelo creíamos 
que por instantes veríamos zanjada la nueva-forma de nuestro gobierno, 
aparecen en la capital comisionados de las juntas insurreccionales de Sevi-
lla y Valencia, con las escandalosas pretensiones de que du ran te el cauti-
verio de Fernando se admitiese á cada una de ellas como depositaría ex-
clusiva de los derechos del trono. Dos corporaciones instaladas en el des-
orden y «11 la agitación de los pueblos, apenas reconocidas en el pequeño 
recinto de las provincias de su nombre, compitieron, 110 obstante, entre si 
por gozar la investidura de soberanas en el vasto continente de Colón. 
¡Monstruoso aborto de la ambición más desmesurada! ¡Rasgos mezquiuos 
d e almas bajas y prostituidas! 

5?. «Confesamos á la faz del mundo, que el Virrey Iturrigaray se 
condujo en este negocio, el más árduo de cuantos pudieron ocurrir en su 
gobierno, con la circunspección, integridad y desinterés que nos harán 
siempre dulce su memoria;, y trasmitiendo su nombre á la más remota pos-
teridad, le conciliarán los' aplausos y las bendiciones de nuestros hijos. 
Convocó u n a junta compuesta de las principales autoridades que pudieron 
.reunirse ejecutivamente, habiendo asistido unas por si y otras por medio 
de sus diputados, y presentándose en esta ilustre Asamblea, menos para 

' presidir, que para ser el primero en respetar la autoridad que refluyó en 
.«1 pueblo desde la caída de Fernando, pretendió ante todas cosas desnu-
darse de la dignidad de Jefe Supremo del Reino, protestando prestar mo-
destamente sus servicios eu la clase que se le designase para auxiliar á la 
Nación en circunstancias tan peligrosas. Desechada Ja solicitud del Virrey, 
•ó más bien confirmado éste en su empleo por el voto unánime del Congre-
so , se abrió y empeñó la discusión para resolver sobre si se prestaba ó se 
denegaba el reconocimiento que se pretendía la Junta de Sevilla; pues en 
•cuanto á los apoderados de la de Valencia, ya éstos habían sucumbido á la 
intriga y ai valimiento. La razón, las leyes y el ejemplo mismo de las 
provincia* españolas, combatían las miras de aquella corporación, califica-
ban de exhorbitantes sus pretensiones, y demostraban la ruta que debía-
mos seguir, toda vez que nuestro ánimo era el de mantener integra la mo-
narquía. ¿Por qué 110 había de adoptarse en la América Mexicana el siste-
ma que regía por entonces en los pueblos de España, con aclamación y ce-
lebridad? ¿Por qué nd habíamos de organizar nosotros también nuestras 
Juntas , ó fuese otra especie de administración representando los derechos 



las grandes convulsiones sociales, se hace necesario dar de estas alguna 
idea para poder llegar á la intel igencia del aspecto que a su influjo presen-
tan aquellas. A este ün h e m o s preferido el manifiesto que dio el Supremo 
Congreso mexicano á todas l a s naciones V cuya autenticidad es tanto nías 
notoria, cuanto que el mismo Virrey D. Félix María Calleja pretendió im-
pugnarlo en un folleto que h izo imprimir en México, el cual tolleto intitulo 
Origen y progresos de la revolución, de donde está literalmente copiado el 
repetido manifiesto, y es corno sigue: 
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Manifiesto del Supremo Congreso Mexicano 
A TODAS LAS NACIONES. 

I ° «La independenc ia de las Amer i tas que hasta el año de 1810 es-
tuvieron "sojuzgadas por el Monarca español, s? indico bastantemente en los 
inopinados acontecimientos q u e causaron la ru ina de los Bor tones , o para 
decirlo más claro, era un cons iguiente necesario de las jornadas del Escorial, 
y Aranjuez, de las renuncias y dimisiones de Bayona, y de la disolución de 
la Monarquía sustituida en la Península por los diversos gobiernos, que le-
vantados temerar iamente b a j o el nombre de un rey destronado y cautivo, 
se presentaron uno después d e n t r o con el titulo de soberanos. 

2 o El pueblo m e x i c a n o observó las ventajas políticas que le ofrecía 
el orden de los sucesos. L l e g ó á entender que en uso y desagravio de sus 
derechos naturales podía en aquellos momentos de trastorno alzar la voz 
d e su libertad, y cortar pa ra s iempre con España las funestas relaciones que 
la ligaban; pero suave y g e n e r o s o por carácter , en vez de recordar la per-
fidia, las violencias, los h o r r o r e s que forman el doloroso cuadro de Ja con-
quista de México: en lugar d e tener presentes las injusticias, los ultrajes, 
la opresión y la miseria á q u e por el dilatado espacio de tres siglos nos tu-
vo sujetos la ferocidad de n u e s t r o s conquistadores; se olvidó de si mismo, 
y penetrado solamente d é l o s ágenos infortunios, quizo suya propia la causa 

« de los peninsulares, p r epa rándose s inceramente á protegerlos con todos 
los auxilios que cabían en la opulencia y magnanimidad de los americanos. 
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morables días, se r ep rodu jo e n nosotros el entusiasmo nada común que po-
co antes habíamos man i fe s t ado ; asi las demostraciones de adhesión obe-
diencia y fidelidad con q u e proc lamamos á Fernando Vil, y habiendo reite-
rado nuestros votos y j u r a m e n t o s , nos propusimos sostener á toda costa la 
guer ra declarada cont ra los u s u r p a d o r e s de su corona. No. no pensamos 
en manera alguna s e p a r a r n o s de la obediencia del t rono de sus padres, si 
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nuestros inmensos socrilicios se reformarían los planes d e nuestra admi-
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tra degradante humillación, borrándose de nuestros semblantes la marca 
afrentosa d e colonos esclavizados que nos distinguía al lado de los hombres 
libres. 

i r . «He aquí nuestros sentimientos, he aqui nuestras esperanzas; 
¿an satisfechos de la justificación y equidad de nuestra conducta , y tan ase-
gurados de que la Nación española 110 faltaría á los deberes de la grat i tud, 

'por no decir de la justicia más rigorosa, ya nos figurábamos columbrar la 
aurora de nuestra regeneración. Mas cuando lejos de todo recelo creíamos 
que por instantes veríamos zanjada la nueva-forma de nuestro gobierno, 
aparecen en la capital comisionados de las juntas insurreccionales de Sevi-
lla y Valencia, con las escandalosas pretensiones de qué d u r a n t e el cauti-
verio de Fernando se admitiese á cada una de ellas como depositaría ex-
clusiva de los derechos del trono. Dos corporaciones instaladas en el des-
orden y «11 la agitación de los pueblos, apenas reconocidas en el pequeño 
recinto de las provincias de su nombre, compitieron, 110 obstante, entre si 
por gozar la investidura de soberanas en el vasto continente de Colón. 
¡Monstruoso aborto de la ambición más desmesurada! ¡Rasgos mezquiuos 
d e almas bajas y prostituidas! 

5?. «Confesamos á la faz del mundo, que el Virrey I turrigaray se 
condujo en este negocio, el más árduo de cuantos pudieron ocurr i r en su 
gobierno, con la circunspección, integridad y desinterés que nos harán 
s iempre dulce su memoria;, y t rasmit iendo su nombre á la más remota pos-
teridad, le conciliarán los' aplausos y las bendiciones de nuestros hijos. 
Convocó u n a junta compuesta de las principales autoridades que pudieron 
.reunirse ejecut ivamente, habiendo asistido unas por si y otras por medio 
de sus diputados, y presentándose en esta ilustre Asamblea, menos para 

' presidir, que para ser el primero en respetar la autoridad que refluyó en 
.«1 pueblo desde la caída de Fernando, pretendió ante todas cosas desnu-
darse de la dignidad de Jefe Supremo del Reino, protestando prestar mo-
destamente sus servicios eu la clase que se le designase para auxiliar á la 
Nación en circunstancias tan peligrosas. Desechada Ja solicitud del Virrey, 
•ó más bien confirmado éste en su empleo por el voto unánime del Congre-
so , se abrió y empeñó la discusión para resolver sobre si se prestaba ó se 
denegaba el reconocimiento que se pretendía la Jun ta de Sevilla; pues en 
•cuanto á los apoderados de la de Valencia, ya éstos habían sucumbido á la 
intriga y ai valimiento. La razón, las leyes y el ejemplo mismo de las 
pt-ovincia* españolas, combatían las miras de aquella corporación, califica-
ban de exhorbitantes sus pretensiones, y demostraban la ruta que debía-
mos seguir , toda vez que nuestro ánimo era el de mantener Integra la mo-
narquía. ¿Por qué 110 había de adoptarse en la América Mexicana el siste-
ma que regía por entonces en los pueblos de España, con aclamación y ce-
lebridad? ¿Por qué nd habíamos de organizar nosotros también nuestras 
Jun tas , ó fuese otra especie de administración representando los derechos 
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de Fernando para a tender á la seguridad y conservación de estos dominios? 
Asi es que se asentó por acuerdo y se ratificó esta deliberación con la reli-
giosa formalidad del ju ramento . Que en la Nueva España no se reconociese 
más Soberano que Fernando VII, y que durante su ausencia y cautividad se 
arreglara nuestro gobierno en los términos más acomodados a nuestra delica-
da situación, quedando ingentes el lazo de fraternidad entre españoles ameri-
canos y europeos: y nosotros obligados á sacrificar nuestros caudales y nues-
tras vidas por la salvación del Rey y de la Patria. ¿Qué mas podía espe-
rarse de la generosidad y moderación de los mexicanos? ¿Que mas podría 
exigirse de su acendrada lealtad? 

6® «Pero nuestros ant iguos opresores habían decretado irrevocable-
mente cont inuar el plan de nuestra envejecida esclavitud, y las instruccio-
nes de los agentes de Sevilla no se l imitaban, por de contado, a propuestas; 
justas y razonables, sino que autorizando los arbitr ios más depravados, to-
do lo daban por bien con tal de asegurar la interesante presa de las In- ' 
dias. De aquí la facción despechada que se concitó en México, y que con 
arrojo inaudito sorprendió al Virrey, le destituyó ignominiosamente dei 
mando y le t ra tó como un pérfido, tan solo porque se inclinaba a favore-
ce r nuestros derechos: de aquí nació el fuego de la persecución, contra los 
ciudadanos más virtuosos, á quienes condenaba su ilustración, su celo y su 
patriotismo; v de aquí el colmo de nuestra opresión. En aquella época des-
plegó todo su rigor la t iranía, se descaró el odio y encarnizamiento de los 
españoles, y no se respiraba más que proscripción y exterminio de los 
criollos. Asombra nuestra tolerancia cuando, todavía en vista de procedi-
mientos tan bastardos como injuriosos, consentimos eu someternos á la so-
beranía de Sevilla. 

7?. «No quedaba más esperanza sino la de que las mismas vicisitu-
des de la revolución trastornasen un gobierno al tanero y mal cimentado, 
cuya ruina produjera tal vez la deseada mejoría de nuestra suer te , sin que 
llegase el caso de romper inevitablemente los vínculos de la unidad. A po-
cos días efectivamente', reuniéndose en un cuerpo las representaciones de 
las provincias, se instaló una Jimia General, la cual procuró desde luego 
atraernos con la liberalidad d e s ú s principios, declarando á Nuestra Amé-
rica par te in tegrante de la Monarquía, elevándonos del abat imiento de co-
lonos á la esfera de ciudadanos, l lamándonos al Supremo Gobierno de la 
Nación y halagándonos con las promesas más lisonjeras. No dudamos pres-
tar nuestra obediencia, y aun estuvimos por creer que iban á verificarse 
nuestras previsiones: mas observamos en t r e tanto, que n o se variaban 
nuestras anter iores instituciones; que la crueldad y el despotismo no tem-
plaban su rigor: que el número de nuestros representantes e ra conocida-
mente designado por la mala fe, y que en su elección, despreciando los 
derechos del pueblo, se obraba en realidad bajo el influjo de los que man-
daban. Sobre todo, nos llenaba de consternación y desconfianza la conduc-
ta impolítica y criminal de los centrales, que remuneraron con premios y 
distinciones á los famosos del incuentes complicados en la prisión de Iturri-
garay y otros hechos (pie reclamarán eternamente. la venganza de los. 
buenos. 
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8?. «La duración efímera del nuevo soberano, su fin trágico y las-
maldiciones de que le cargó la voz pública de los españoles, disiparon 
nuestros resentimientos, ó quitaron todo motivo á nuestras quejas; mayor-
mente habiéndose convertido nuestra atención á las patéticas insinuación 
nes del Consejo d e Regencia; su primer empeño en el momento de su i n s -
talación se contrajo á dirigirnos la palabra, ofreciéndonos y asegurándonos 
el remedio de nuestros males. Cansados de prometimientos siempre iluso-
rios, siempre desmentidos por los hechos, fiamos poco en las promesas de 
este gobierno, aguardando con impaciencia los resultados de su adminis-
tración. Estos fueron parecidos en todo á los anteriores: y lo único que 
pudo esperanzarnos en lo extremo de nuestro sufrimiento, fué la próxima 
convocación de las Cortes, en donde la presencia de nuestros diputados y 
sus vigorosas reclamaciones, juzgábamos que podían obteder la justicia que 
hasta alli se nos había negado; mas deseando dar á este último recurso to-
da la eficacia de que lo contemplábamos susceptible, para que no impune-
mente se abusase de nuestra docilidad y moderación, levantamos en Dolo-
res el grito de independencia, á tiempo que nuestros representantes se dis-
ponían á trasladarse a la isla de León'. 

9 ?. «Los rápidos progresos de nuestras armas apoyadas por la con-
moción universal de los pueblos, robustecieron en breves dias nuestro par-
tido constituyéndole en tal grado de consistencia, que á no ser tan indo-
mable el orgullo de los españoles y su ceguedad tan obstinada, habríamos 
fácilmente transigido en nuestras diferencias, evitando las calamidades de 
una guer ra intestina, en la cual tarde ó temprano tendrían que sucumbir 
nuestros adversarios, por más que en los delirios de su frenesí blasonasen 
de su imaginaria superioridad. Nuestros designios ya se ve que no iban á 
t e r m i n a r e n una independencia absoluta; proclamábamos á voz en cuello 
nuestra sujeción á Fernando VII, testificándole del mismo modo la smceri-
dad de nuestro reconocimiento. Tampoco pretendíamos disolver la unión 
íntima que nos ligaba á los españoles; siendo asi que profesábamos la mis-
ma religión, hablábamos l a misma lengua, nos allanábamos á vivir bajo las 
irtísmas leyes y no rehusábanos cultivar las antiguas relaciones de sangre,, 
de amistad"V de comercio. Aspirábamos exclusivamente á que la igualdad 
en t re las dos Españas fuera una realidad y no quedase en puros ofreci-
mientos. Igualdad concedida por el Arbitro Supremo del Universo, reco-
mendada por nuestros adversarios, sancionada con decretos terminantes; 
pero eludida con odiosos artificios y constantemente defraudada á expen-
das de criminalidades con las cuales se nos detenía en la obscura, penosa é 
insoportable servidumbre . 

1,0. «Ceñidas á estos limites nuestras justas solicitudes, repetidamen-
te las expusimos á los agentes del gobierno español, al paso que se promo-
vieron delante de las Cor tes 'con la dignidad, solidez y energía que tanta 
estimación les granjearon á nuestros beneméritos representantes, é inmor-
talizarán el nombi f y las virtudes de la diputación americana. Mas ¡quién 
|o creyera! obcecados y endurecidos nuestros tíranos, menospreciaron al-
tamente nuestras rei teradas instancias, y cerraron para siempre los oidos á 
nuestros clamores. No consiguieron más nuestros diputados que befas, . 



desaires, insultos ¡Ali! ¿no basta este mérito para que nuestra Na-
ción, honrada y pundonorosa, rompa con los españoles todo género de li-
gas, y requiera de ellos la satisfacción que demandan nuestros derechos, 
vulnerados en la representación nacional? ¿V qué sera cuando las Cortes 
desatendiendo las medidas juiciosas de transacción y de paz que. proponía-
mos, se empeñaron cruelmente en avasallarnos por la fuerza, remitiendo 
tropas asesinas, que mal nuestro grado, nos apretasen las infames ligadu-
ras que intentábamos desatar? No hablamos de la constitución de la mo-
narquía, por no recordar el solemne despojo que padecimos de nuestros 
derechos más preciosos, ni especificar los artículos sancionados expresa-
mente para poner el sello á nuestra inferioridad. 

11. «No ha sido menos detestable el manejo de los mandatarios que 
han oprimido directamente á nuestro país. Al principio de la insurrección, 
luego que se entendieron nuestras miras sanas y justificadas, para 'obscu-
recerlas, seducir á los, incautos y sembrar el espíritu de división, inventa-
ron con negra política liis calumnias más atroces. El Virrey, los lnquisido-
res, los Obispos españoles, cada comandante, cada escritor asalariado, des-
figuraban á su gusto nuestro sistema para presentarlo con el más horroro-
so colorido, y concitarnos el odio y la excecración. ¿Con cuánto dolor he-
mos visto á las autoridades eclesiásticas prostituir su jurisdicción y su de-
coro? Se han hollado escandalosamente los derechos de la guerra y los fue-
ros más sagrados de la humanidad; se nos ha t ra tado como á rebeldes y ca-
ribes, l lamándonos con intolerable desvergüenza ladrones, bandidos, in-
surgentes. Se han talado nuestros campos, incendiado nuestros pueblos y 
pasado á cuchillo á sus pacíficos habitantes. Se han inmolado á la barbar ie , 
al fu ror y al desenfreno de la soldadesca española, victimas tiernas é ino-
centes. Se han profanado nuestros templos, y por fin, se ha dorramado 
con mano sacrilega la sangre de nuestros sacerdotes. 

12. «Los españoles 110 pueden dudar del valor y de la constancia de 
nuestros guerreros , de su práctica y disciplina adquir idos en los campos 
de batalla.-ni del estado brillante de nues t ros / e jé rc i tos , a rmados muchas 
veces con las mismas bayonetas destinadas á destruirnos. Lgs consta que 
sus numerosas huestes han acabado al filo de nuestras espadas. Conocen 
haberse desvanecido los errores con que procuraron infatuar á la gente 
sencilla: que irresist iblemente se propaga el desengaño y se generaliza la 
opinión en favor de nuestra causa; y sin embargo, ni ceden* en su orgullo 
ni declinan en sus tercas tendencias. Ya pre tenden int imidarnos con auxi-
lios «fantásticos que afectan esperar de la Península , como si se nos oculta-
re suwiotoria decadencia, ó como si temiésemos unas gavillas qUe estamos 

< acostumbrados á arrollar; ya. para fascinarnos, celebran con fiestas extra-
ordinarias la resti tución de Fernando VIL como si pudiéramos prometer-
nos grandes cosas de ese joven imbécil, de ese rey perseguido y degradado 
y en quien poco han podido las lecciones del infortunio, puesto que 110 lia 
sabido deponer las ideas de despotismo heredadas dé sus progenitores; ó 
como si no hubiesen de influir en su tan decantado paternal gobierno los 
Yenegas. los Calleja, los Cruces, los Trujillo, en suma, los españoles euro-
peos nuestros enemigos implacables. ¿Qué más diremos? Nada más es nre-

nester para ju i.ilicar á los ojos del mundo imparcial la conducta con q u e 
estimulados de los deseos de nuestra felicidad, hemos procedido á organi-
zar é instalar nuestro gobierno libre, jurando por el sacrosanto nombre de 
Dios, testigo de nuestras intenciones, que hemos de sostener á costa de 
nuestras vida- la soberanía é independencia de la América Mexicana, subs-
traída de la monarquía española y de cualquiera otra dominación. 

13. «¡Naciones ilustres que pobláis el globo dignamente, porque con 
vuestra filantropía y virtudes habéis acertado á l lenar los fines de la socie-
dad y la institución de los gobiernos! llevad á bien que la América Mexi-
cana se atreva á ocupar el último lugar en vuestro rango sublime, y que 
guiada por vuestra sabiduría y vuestros ejemplos, llegue á merecer los ho-
nores de la inmortalidad.» 

«Puruarán . á de Junio de 1815.•> 

'' Seria empresa larga, aunque fácil, refutar la impugnación,que el Vi-
rrey Calleja pretendió hacer de esta preciosa é inestimable pieza: basta so-
lamente saber (pié- en el articulo en que afirma que el Doctor Cos fué quien 
insurreccionó á Zacatecas, miente con la mayor imprudencia. Yo. continúa 
el P. Gálvez. leí con mis propios ojos las notas oficiales del Dr. Cos. dirigi-

• das á aquel Intendente Corregidor, y en ellas nada aparece de lo que Calle-
ja afirma en el art iculo citado. He aquí lo (pie pasó. 

Gobernaba en Zacatecas á instancias de los mismos españoles, antes 
de la primera emigración, el Conde de Santiago; Cos se hallaba sirviendo 
su curato de San Cosme; una división de tropas dé las del Sr. Cura Hidalgo,, 
mandada por Levton (alias Iriarte) marchaba sobre Zacatecas, hallándose 
á inmediaciones de Aguascalientes, y nadie sabia con certeza, ni el plan del 
Cura de Dolores, ni las miras de Levton. Suponiendo Cos que esta ignoran-
cia provenía de que ninguno se había querido resolver á acercarse á los je-
fes para informarse de sus proyectos, y cierto, por otra parte, de que Z;¡-

• catecas, en t re tanto, se hallaba en un estado precario, se ofreció por medio 
de una comuuicación muy concisa á ir á apersonarse con los jefes. El inten-
dente Conde de Santiago recibió con agrado la oferta, y aprovechándose de 
ella, le envió acompañado del escribano Don Pedro Sánchez de Santa Ana, 
con sólo el fin de averiguar á (pié se dirigían aquellos movimientos, como 
lo convence la contestación que Leyton dió oficialmente, contraída precisa-
mente á asegurar que sólo se t rataba de impedir la intriga ó entrega, (pala-
bras precisas de la comunicación,) la intriga ó entrega que los gachupines 
querían hacer de este reino á Napoleón Bonaparte; y que se deseaba sa-
ber más. recurr iese al Exmo. Señor General. Y, en efecto, paso Cos hasta 
Guauajuato v no volvió más á Zacatecas. ¿Cómo, pues, la insurrecciono? 
¡Cuántas de estas tendría el papelote del Virrey Calleja! 

Aunque por el párrafo II del manifiesto, obra de testigos oculares de_ 
los acontecimientos v simultáneos colaboradores de la independencia, que 
militaron bajo las órdenes de lSr . Cura Hidalgo, demasiado se da a enten-
der el grado á que llegaron nuestros padecimientos; con todo eso. convie-
ne especificar, para que no se nierda su memoria, los q u e ejerci taron la 
paciencia de los lujos de esta Provincia. 

/ 
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En Durango fueron pasados por las armas, en unión de otros cua-
tro eclesiásticos, el R. P . Fr . Ignacio Jiménez. de más de 60 anos de edad . 
Capellán que era en la Hacienda de Tetillas, y el P. Fr. Carlos l a d i n a mo-
zo de muy apreciadles circunstancias. A R. P. F r José Bernardo J lase-
ñor, Lector jubilado. Predicador general, ex-Custod.o y ex-I)efinidor, ma-
yor de 70 años, pasada gran parte de ellos en las enfermerías varón reli-
giosísimo, parte por t ierra y parte por mar: le llevaron preso hasta el Las-
tillo de San Juan de « lúa , sufr iendo trabajos ...creíbles con ...decible pa-
ciencia lo cual abrevió su carrera mortal. Yace su cadáver sepul ado en el 
convento d e P . S. Francisco, de Veracruz. El M. R. P. Fr . J ^ Antonio , 
Yar^as eA-Pnivincial. tuvo el fin trágico que queda referido. El R. P. Fr. 
Melchor Saenz de la Santa, mozo de ingenio poco común fue una y otra 
vez llevado prisionero á la Habana, en donde estuvo muchos anos. Al co-
rista Fr I uis Oro ños también le llevaron preso á la Habana, pasando des-
terrado á Barcelona. A Fr . Sebastián Manrique, á Francisco Cano y a otros 
.de cuyo número fui yo, (Fr. Antonio Calvez.) ya jubilado y a t tual dehn.dor 
nos condenaron, por una junta que se Hamo dehm or.al, compuesta del 
M R P Provincial que la presidia, el M. R. P. inmediato y de otros R. R. 
dos de ellos Definidores actuales, y otros, ex-Definulores, á privación per-
petua de voz activa y pasiva para los oficios d e la Orden; de la recepción, 
d e las sagradas órdeues á quienes aún no las hubiesen recibido y del ejer-
cicio de ellos á los «pie va las tuviesen, con las notabilísimas circunstan-
cias de haberse fulminado tan terrible pena NON A I D I T A P A R T E ; y haber con-
firmado estas providencias el Virrey Calleja, juntamente con el Rmo. Comi-
sario General de ludias, á quienes se t ranscribieron copias de los autos de 
haberse llevado á efecto la senleucia. liaste que los presuntos reos hubie-
ron de vindicarse ó indultarse; y por último, se postergó todo mérito por 
sólo la sospecha de haber opinado, ó ser capaz de opinar en favor de la in-
dependencia. 

\ los tres años y medio del gobierno del R. Vega, esto es, el 10 de 
Julio de 1813, empuñó los sellos de la Provincia el R. Fr. Manuel Diez, es-
pañol Lector jubilado y ex-Definidor, cuyo trienio no fué para nosotros 
tan aciago como el anter ior , merced, primero, á que el ano precedente ha -
bia dejado de ser absoluto el gobierno español, y la consti tución, rés t rm-
«riendo la autoridad real, ponía coto á las arbi t rar iedades de los mandari-
nes subalternos; y segundo, á que en su primer semestre fue obligado el R. 
Diez á reponer en sus honores á uno de los religiosos condenado por la Jun-
ta q u e se llamó Definitorial y en cuya m i n a se había tomado el mayor em-
peño, y á hacer que circulase esta providencia por toda la Provincia, co-
municándose igualmente á Madrid al Rmo. Comisario General. 

El día 22 de Junio de 1816 ascendió al Provinciaíáto el R. P. Fr. Mi-
guel Vntillón. criollo. Predicador general y ex-Definidor, quien dos veces 
ha presidido los .Capítulos'en el Colegio de Ntra. Sra. de Guadalupe de Za-
catecas v una el''dé WsYa.^Sfe'Wdvni'élaf.' 'éii'lá # a l ocúpa hoy l a siilá-d*.:. 
padrei í ias anticuó'." í lu 'u)d8k' ffiS^BnVéñfro1 é ñ q ü e ' f u é ' P r e l a d o ; qtfé-ha-si- • 
do en muchos, lia dejado monumento' de sti 'dédiéacíón al sagrüdo cultoj y 
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particularmenté en el de Durango, donde amplió su iglesia con un crucero 
v le puso cimborrio. . * 

A este R. P . le siguió en 3 de Julio de 1819 el R. Fr. Miguel Gonzá-
lez, español. Predicador general y ex-Definidor, muy dedicado á instruirse 
en los papeles de los archivos, á arreglar por ellos los libros de misas y de 
gobierno, á levantar planos y mapas, de los cuales hay uno en la celda de 
oficio dé los Rh . PP. Provinciales en el convento de San Luis Potosí. En el 
de Zacatecas y en el de Charcas, hizo las tablas de las misas muy bien a r re -
gladas. y en el primero unVuadernillo de las costumbres de él. bastante útil . 
.Murió en El Venado y se sepultó en el Convento de Santa María de las Char-
cas. 

Durante su provincialato, variaron mucho las cosas nacionales y las 
nuestras. En cuanto á las primeras es de saber, que el gobierno español. 
/Sabia logrado sofocar un tanto la revolución: apenas quedaba en el Sur un 
puñado de hombres al mando del general Don Vicente Guerrero, estando 
lo demás como amortecido; pero el día 24 de Febrero de 1821, un coronel 
de las fuerzas de Calleja, llamado Don Agustín de Iturbide, alzó el grito de 
independencia en el pueblo de Iguala, con tan feliz éxito, que en 27 de Sep-
tiembre del mismo año, entró t r iunfante á México el ejército nacional. En 
27 de Octubre del mismo año se juró la independencia, y en 24 de Febre-
ro de 1822 se instaló el Soberano Congreso Mexicano, bien que tan faustos 
acontecí montos no por serlo fijaron nuestra suerte. El genio del mal sedu-
jo á I turbide; se dejó proclamar Emperador por una facción formada de 
alguna, tropa y de plebe, el 19 de Mayo; se coronó solemnemente el día 21 
de Julio, y disolvió el Congreso el día 31 de Octubre, lodo esto aconteció 
el año de 1822. ¡Atentados escandalosos (pie pagó, al fin, siendo primera-
mente confinado á Italia, y después pasado por las armas en Padilla, el día 
19 de Julio de 182-11 La Patria en esta vez creyó deber la restauración de 
sus libertades al Brigadier Don Antonio López de Santa Ana y alGral . Echá-
varri, quien se adhirió á su plaií llamado de Casa Mata. En cuanto á nues-
tras cosas.tfl mismo Congreso dió una ley derogando la alternativa para 
los empleos en las órdenes religiosas en t re criollos y españoles, mandando 
que en lo "sucesivo no se atendiese al origen sino al mérito personal de ca-
da uno. 

Prevalidas de la franquicia de la ley sobredicha y de su indisputa-
table-equidad, algunas de nuest ras provincias en las cuales por la alterna-
tiva seguía algún provincial ul t ramar, no eligieron sino criollos de ma-
yor mérito; otros por política ó porque lo reclamara asi el mérito, siguieron 
observando la alternativa: pero la nuestra, congregada para celebrar su Ca-
pitulo el día 7 de Diciembre de 1822, eligió al R. Fr . Manuel Diez, que lo 
Rabia sido ya en 1813. De este su segundo provincialato solo ocurre decir 
<iue duran te él, es decir, á 7 d e Enero de 1823, se instaló el Congreso Me-
xicano con el carácter de convocante, reuniéndose en 7 de Noviembre del 
m^rno año el q u e se llamó constituyente. El sistema de gobierno que se 
adoptó fué ei Republicano representativo Federal, cuya Constitución se ju-
ró en México el dia 4 de Octubre de 1824; y que, conforme á la inteligen-
cia que entonces se le quiso dar y*se había dado ya en ei trienio anter ior . 



el párrafo 12 del Apéndice de nuestros Estatutos para las Indias Occidenta-
les, compilados por el Rmo. Samailiego, cumplido el trienio lisico de su go-
bierno. procedió el M. R. Definidor á elegir Comisario Visitador de la 110-
vincia v Presidente de su fuffiro Capitulo. 

En el celebrado á 29 de Abril de 182o, salió electo el R. Fr. Mariano 
Arias criollo. Lector jubilado y ^ - D e f i n i d o r , cuyo Gobierno fue pacifico, 
suave v paternal. Ha debido al cielo su carácter desinteresado y lranco q u e 
le ha proporcionado el gran placer de hacer aplicaciones de mucha consi-
deración á varios de nuestros conventos, pero tainbien su alma tuvo mucho 
que sufrir : Jo primero, porque la República, cuya suer te le a l e d a ñ a hasta 
lo sumo padeció en los dos últimos años tales convulsiones, (pie poco tallo 
para q u e su gobierno se desquiciara para siempre en alguna de ellas, par-
t icularmente en lo ocurrido á principios d e Diciembre ultimo, en que sus 
calles quedaron regadas con la sangre de sus hijos, y en que se verifico tan 
espantoso saqueo, oue se calculó el valor de las perdidas en mas de seis V 
millones de pesos. Lo segundo, porque siendo objeto d e esas convulsiones 
la expulsión general de los españoles, en virtud de una ley dada para ese 
efecto tuvimos que salir todos los que había cu la Provincia cuyas vacan-
tes nó ' fué posible llenar á causa del cortísimo número de cr ipl los^ue .p i e -
daba I o tercero, porque esta tan ant igua escasez fue en aunieulo por la 
secularización de algunos otros de sus alumnos. Y lo cuarto, porque las 
atenciones del Provincial crecieron por razón de haber le encomendado el 
Supremo Gobierno, sobre las muchas misiones (pie tenia a su cargo, oirás 

diez de la Alia Tarabumara . 
Es de notar por último, que habiéndose tomado en consideración la 

ley relativa á elección de Visitador y Presidente de Capítulo uno de 
religiosos de es ta Santa Provincia abrió dictamen, y consultado por el los 
RR' Provinciales de México, Micboacán y Jalisco, fueron de sentir que la 
elección debía anticiparse seis meses al cumplimiento del termino bsico de 
prelados Provinciales, como lo bahía hecho ya la Provincia del Santo 

. Evangelio, á cuya resolución se adhirió la nuestra, verificando la suya en 
13 d e Diciembre de 1828.» . . . 4 10í.,.Ua_ 

* Aquí terminan las memorias de la Provincia de Zacatecas escutas 
ñor el R P Fr. Antonio Gálvez. de la* cuales hemos recogido los ..atos 
más importantes. Réstanos solamente copibr el estado de dicha Provincia, 
conforme al mismo autor , en la época en que terminaba su trabajo y es-
como sigue: 

\ ¡ 

S U S C O N V E N T O S Y GUARDIANÍAS. 

• •• ' 

El de la Purísima Concepción de Zacatecas, capitular de la Provin-
cia," en doce sacerdotes, seis coristas y t r e s legos. 

El de N. P. S. Francisco de San Luis Polosí, con quince sacerdotes, 
cinco coristas y dos legos. 

El de San Antonio de Durango, con once sacerdotes y cinco coristas. 
El de San Mateo de Sombreretej con cuatro sacerdotes y un lego, 
El de San Juan del Mezquita!, con tres sacerdotes, 
El de San Andrés de Monterrey, con cinco sacerdotes y un lego. 
El de San Antonio del Parral, con tres sacerdotes. 
El de San Felipe de Chihuahua, con dos sacerdotes. 
El de Santa María de Rio Rlanco, con dos sacerdotes. 

Vicarías 

TlaxcalilIaT con dos sacerdotes. » 
Santa Isabel, con uno. 
Babonoyaba, con uno. 
Bacliiniva, con mío. 
Julimes, con uno. 
San Andrés, con uno. 
Nombre de Dios, con uno. 
Santa Cruz de Tapocoluier, con uno. 
Gualahuices, con uno. 
Camargo, con uno. 

Ee Provínola 

Padillas, con un sacerdote. 
Guazaiuotas, con un sacerdote. 
Santillana, ídem. 
Soto la Marina, con un sacerdote. 



el párrafo 12 del Apéndice de nues t ros Estatutos pa ra las Indias Occ iden ta -
les, compilados por el Rmo. Samailiego, cumpl ido el t r ienio lisico de su go-
bierno. procedió e l M. R. Definidor á e legir Comisario Visitador de la 110-
vincia v Presidente de su fuf f i ro Capitulo. 

En el celebrado á 29 d e Abril de 1826, salió electo el R. Fr . Mariano 
Arias criollo. Lector jubi lado y ^ - D e f i n i d o r , cuyo Gobierno fue pacifico, 
suave v pa terna l . Ha debido al cielo su ca rác te r des in teresado y l ranco q u e 
le ha p roporc ionado el gran placer de hacer aplicaciones de mucha consi-
deración á varios de nuestros conventos, pero tainbien su a lma tuvo mucho 
que suf r i r : Jo pr imero, p o r q u e la Repúbl ica , cuya sue r t e le a l e d a ñ a hasta 
lo sumo padeció en los dos úl t imos años tales convulsiones, (pie poco tallo 
pa ra q u e su gobierno se desquic iara pa ra s iempre en alguna de ellas, par-
t i cu la rmenie en lo ocurr ido á pr incipios d e Diciembre ul t imo, en q u e sus 
calles queda ron regadas con la s ang re de sus hijos, y en que se verifico tan 
espantoso saqueo, oue se calculó e l valor d e las pe rd idas en mas de seis V 
millones de pesos. Lo segundo, po rque siendo obje to d e esas convuls iones 
la expulsión general d e los españoles , en vir tud de una ley dada pa ra ese 
efecto tuvimos q u e salir todos los que hab í a cu la Provincia cuyas vacan-
tes n ó ' f u é posible l lenar á causa del cort ís imo n ú m e r o d e c r ip l lo s^ue . p i e -
daba I o t e rce ro , po rque esta tan an t igua escasez fue en aun ieu lo por la 
secularización de a lgunos otros d e sus a lumnos . Y lo cuar to , po rque las 
a tenciones del Provincial c rec ie ron por razón de h a b e r l e encomendado el 
Supremo Gobierno, sobre las m u c h a s misiones (pie tenia a su cargo, o i rás 

diez d e la Alia T a r a b u m a r a . 
Es de notar por úl t imo, q u e habiéndose tomado en consideración la 

ley relat iva á elección de Visitador y Pres idente dé Capítulo uno de 
religiosos d e e s t a Santa Provinc ia abr ió d ic tamen , y consul tado por el los 
RR' Provinciales de México, Micboacán y Jalisco, fueron d e sen t i r q u e la 
elección debía ant ic iparse seis meses al cumpl imien to del te rmino bsico d e 
prelados Provinciales, como lo bahía hecho ya la Provincia del Santo 

. Evangelio, á cuya resolución se adhi r ió la nues t ra , verif icando la suya en 

13 d e Diciembre de 1828.» _ . . . 4 10í.,.Ua<. 
* Aquí te rminan las m e m o r i a s d e la Provincia de Zacatecas e s c u t a s 

ñor el R P Fr . Antonio Gálvez. de la* cuales hemos recogido los . .atos 
más importantes . Rés tanos so lamente copibr el estado d e dicha Provincia , 
con fo rme al mismo au tor , en la época en que t e rminaba su t r aba jo y es-
como sigue: 

\ ¡ 

S U S C O N V E N T O S Y GUARDIANÍAS. 

• •• ' 

El de la Pur ís ima Concepción d e Zacatecas, capi tular de la Provin-
•cia, en doce sacerdotes , seis coristas y t r e s legos. 

El de N. P. S. Francisco de San Luis Polosí, con qu ince sacerdotes , 
cinco coristas y dos legos. 

El de San Antonio de Durango, con once sacerdotes y cinco coristas. 
El de San Mateo de Sombre re t e j con cuatro sacerdotes v un lego, 
El d e San J u a n del Mezquita!, con t res sacerdotes , 
El d e San Andrés d e Monterrey, con cinco sacerdotes y un lego. 
El de San Antonio del Parra l , con t res sacerdotes. 
El de San Felipe d e Chihuahua , con dos sacerdotes . 
El de Santa María de Rio Rlanco, con dos sacerdotes. 

Vicarías 

Tlaxcalilla,. con dos sacerdotes . » 
Santa Isabel, con uno . 
Babonoyaba, con uno . 
Bacliiniva, con mío. 
Jul imes, con u n o . 
San Andrés , con uno. 
Nombre de Dios, con uno. 
Santa Cruz d e Tapocoluier , con uno. 
Gualahuices, con u n o . 
Camargo, con uno . 

Ee Provincia 

Padillas, con un sacerdote . 
Guazaiuotas, con un sacerdote . 
Santil lana, ídem. 
Soto la Marina, con un sacerdote . 



Morís, con un sacerdote. 
BatopilÉas, idem. 
Norogáchi, idem. 
Jutuatas, idem. 
Cajurichi, idem. 
Cuzarate, idem. 
Guajuachi, idem. 
Tomochi, idem. 
Baqueachi, idem. 
Tonachi, idem. 

Capellanías castrenses. 

Norte, con un sacerdote. 
Carrizal, idem. 
Sari Buenaventura, con un sacerdote. 
Tamiquipa. con u n ^ » v 6 d e sus T imbre* 
Finalmente, el ya citado P- Ga/ca, en ía p a ^ i w e x p r e s é 

Laureles Zacatecanos, hablando de la iglesia de^San Francisco expíe , 

mmBimmi 
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á sus dueños./ Es muy curioso el siguiente episodio referido al q u e está 
escribiendo por una persona que lo oyó: al t ra tarse de la traslación de do-
minio se le decía al General, cuando resolvió devolverlo, que seria" bueno 
fingir una escri tura de venta para más asegurar la donación: pero él, con 
aquel sansfagon que lo caracterizaba, contesto: «No quiero aparecer como 
vendedor de lo que en realidad no he comprado; más si conforme á las le-
yes soy legítimo dueño de esa iglesia, con lo mío puedo hacer lo que quie-
ra, y, en tal caso, mi voluntad es, pasarlo en el mismo precio que lo com-
pré; quiero regalarlo á los PP. Franciscanos que aun viven.» 

En esta iglesia se estableció el mismo año de 1880 una parroquia , 
de la cual fué el primer párroco á la vez que Guardián el religioso francis^ 
cano Fr. Manuel Leyva, zacatecano de origen y educado en el convento en 
tiempo del P. Vizcarra, uno de los últimos Guardianes de Zacatecas antes 
de la exclaustración. La refer ida parroquia fué trasladada, dos ó t res años 
después, al Santuario de Jesús, siendo su pr imer párroco el Pbro. D. Ra-
món de la Isla. 

Respecto de la Iglesia de San Francisco, prosigue el P. Gazca: «El 
P. Sotomayor en su Polyanlhea, dice, refiriéndose á estos tiempos «La 
revolución demolió este edificio, dejando el templo en deplorable estado: 
pero los RR. PP. Fr. Manuel Leyva y Fr. Antonio Torres , con laudable ac-
tividad y empeño, compusieron dicho templo, dándole la hermosura que 
ahora tiene.» El pr imero de esos PP. , estuvo al f rente de la iglesia, desde 
que se les devolvió en 80 hasta los fines de 86, y desde esta época hasta el 
día de su muer te verificada el día v28 de Agosto de 1895, corrió con ella e 
segundo. Los preciosos altares del cuerpo de la iglesia dedicado á nuestra 
Señora d e Lourdes y á San Salvador de Horta, costeados el primero por la 
familia Hatchandy y el segundo por el joven D. José Luis del Hoyo, habién-
dose gastado en cada uno de ellos más de quinientos pesos, y el mayor, d e 
pésimo gusto en su forma y que costó ochocientos pesos, fueron construi-
dos en este último tiempo por falta de sacerdotes d e la Orden, desde 

el mes d e Octubre de 98, estuvo encargado de ella, por convenio celebra-
do entre el Provincial de los franciscanos y el de los Agustinos de la Pro-
vincia d e Michoacán, un religioso de este segundo instituto Fr. Jesús del 
Socorro Lara, quien ha visto íós intereses de esta casa como si lo fue -
ra de la suya propia, y en t re otras cosas, la ha dotado de su órgano regu-
lar, expresamente para ella fabricado por el constructor italiano José Ca-
milli. 

Réstame para terminar la presente memoria, t ransladar aquí el úl t i -
mo dato recibido acerca del estado actual de la provincia franciscana d e 
Zacatecas, cuyo personal, tan numeroso en otro tiempo, ha quedado, en 
1903, reducido á lo que expresa el siguiente: 

M. R. P. Provincial Fr. Pedro Espinosa, cura de Tlaxcalillas en San 
Luis Potosí. 

R. P. Custodio Fr . Antonio Almaguer, residente en San Luis Potosí. 
R. P. Definidor y Comisario Fr. Pascual González, residente en San 

Luis Potosí. 
R. P. Guardián Fr . Isidoro Mata, residente en San Luis Potosí. 



P. Predicador F r . Pedro O s e a r a , residente en ¡ g ^ 
K P. Guardián Fr. José María ffilüe? Cuevas, residente eu Zacatecas. 
r ' P. Guardián Fr . José Ramírez, residente en Durango. 
R P Guardián Fr . Jesús Arredondo, cura del Mezq.ulal 
I »: Guardián Fr . Francisco Mancera. residente en Sombrea te . 
r ! p . Definidor Fr. Mariano Marmolejo, prestado en i luejotzmgo. 
R. P. Definidor Fr . Angel Silva. 
R P. Definidor Fr. José Jacinto Silva. 
P predicador F r . Daniel Franco, enfermo eu Mexico. 

K S ^ ^ a t r o hermanos 
saber- un diàcono, dos coristas y un laico cuyos tíombres iguoromos, sien-
d f poV todos aiez y ocho los actuales pobladores de la provincia. 

La antigua i^es ia de la Compañía 
HOY 

P a r r o q u i a d e " E l S a g r - a r i o . " 

V-miosá hablar ahora del establecimiento de los PP. d e J a C o m p a ñ í a 
I -• b r ecas sirviéndonos de guia en nuestra narración los datos 

tan debatido p o r las Opiniones divergentes que han preocupado al mundo 

de ^ c a t e c a | ^ É 
« f i dice asi El Virrev le México había comunicado ai monarca de Espa-
c í a t e » poner ministro de justicia en Zacatecas con el hn de 
apiovechár lós productos pertenecientes á la Real H a c i e n d a . . . . . El Rey 
¿ ^ X X ^ o en Méxmo el p n 

. S ¡ f Comnafiia de Jesús, de donde á instancias del l imo. Señor 
Z S S f i S f c M e S a ! Obispo de Guadalajara , pasaron también á es-

t a b l e c e r ^ e i i t g g ^ ^ d e ] a C o n c h a q u e había ido á X n a d a l ^ 

• ¿r-hir los cimientos del Instituto de San Ignacio de Loyola. quizo aprove-
u f ^ v o n b l e circunstancia de que en esos dias (15U) salía para esta 

C h a I ' í J u S t a D m " \ S e de Zaldívar con u n a compañía de soldados; 
^ a u é S p a ñ á n d o S l e dicho Capitán llegó el Jesuíta P. Concha a 
K X á S p o en que el movimiento ó tráfico de la población crecía 
S f C n W p o r l o mismo, comenzaban los usureros á sus .licitas espe-
ra » d á m e t e , y po e d u c a c i ó n s e o c u p a b a e n f recuentar 
S ^ c S ^ p u e b l o comenzaban á relajarse en t re el oc.o, 

la embriaguez y la disolución. 

• 'Eutonces el P. Concha y los (pie lo acompañaban. ( ? ) . . . . comen-
zaron á predicar contra los escándalos y abusos que aquí se cometían, lo-
grando. dice el P. Javier Alegre, repr imir mucho el juego; que se h ic ieran 
alguna^ restituciones; que casaran los contratos inicuos y que se morigera-
ran las costumbres en el vecindario, el cual ofreció al P. Concha recursos 
y casa para que los PP. Jesuí tas se establecieran desde entonces eu Zaca-
tecas. Sin embargo, el P. Concha receloso de que en esa vez no tuviera 
buen éxito la fundación de un establecimiento de la Compañía, se excusó 
poniendo por pretexto la escasez de colaboradores, olrecieudo empero al 
referido vecindario enviar en la Cuaresma siguiente algunos misioneros. 

Regresó á México el I ' . Concha, dejando en Zacatecas la reputación 
de sabio, activo, enérgico y santo. 

En efecto, volvió el citado Padre á Zacatecas al año siguiente con el 
objeto de predicar d u r a n t e la Cuaresma. 

Rabia venido en esos dias Don Gerónimo de Orozco, Oidor de la Real 
Audiencia de Guadalajara, comisionado por ésta para hace r averiguaciones 
acerca de las diferencias que existían ent re dos de Tos más ricos y promi-
nentes vecinos, diferencias que envolvían en funestas divisiones y r ival ida-
des á los parientes y parciales de ambos personajes y aún á todo el vecin-
dario, el cual estaba dividido en dos bandos, que, hostilizándose mutua-
mente. tu rbaban la paz pública. 

De suponer es que los rivales en cuestión serian Bal tazar Femiño d e 
Bañuelos y alguno de los Oñate ó de los Ibarra, quienes, como es sabido, 
eran los fundadores y principales vecinos de Zacatecas. 

Don Gerónimo de Orozco procuró llenar lo mejor que pudo su cometi-
do, pero como estaban sus ánimos tan exaltados ent re dichos rivales, no se 
había logrado nigún satisfactorio movimiento hasta (pie el P . Concha, apro-
vechando la oportunidad que se le presentaba a í predicar un sermón el 
Viernes Saulo, hizolo con tal elocuencia y tino que su palabra penetró e n . 
hasta el corazón de uno de los rebeldes contendientes que le escuchaba; y 
siendo éste nada menos que la persona ofendida, se levantó del asiento que 
ocupaba y en al ta voz y eu pleno auditorio, der ramando lágrimas de ve r -
dadero arrepent imiento, perdonó allí mismo al pie de la Sagrada Cátedra , 
al que en público le había inferido injusta y vergonzosa ofensa. 

De esta manera y con tan bello ejemplo la tranquil idad y la paz vol-
vieron á los turbados bogares, y el P. Concha y el Oidor Orozco tuvieron 
la satisfacción de ret i rarse de Zacatecas, dejando quieto y reconciliado á 
su vecindario. 

"El año 1590 se recibió eu Zacatecas Real mandato para que 
cesara el tráfico ó la venta de esclavos indios Era entonces Obispo d e 
Guadalajara el Ibno. D. Fr . Domingo dé Arzola, quien sabiendo los buenos 
resultados que habían obtenido en Zacatecas las predicaciones de los PP. 
Jesuítas y el ofecto que á ellos hab ían manifestado los vecinos?; pidió al 
Rector de la Compañía en Guadalajara enviase misioneros á Zacatecas. Ac-
cedió el Rector á esta solicitud y envió á los PP. Pedro Mercado y Martín 
de Salamanca. Desde eutouces se les proporcionó u n a casa contigua á l a 
Ermita de San Sebastián, con el objeto de (fue al mismo tiempo les sirviera 



P. Predicador F r . Pedro O s e a r a , residente en ¡ g * ^ 
K P. Guardián Fr. José Maria MUtaf Cuevas, residente en Zacatecas. 
r ' I'. Guardián Fr . José Ramírez. residente en Durango. 
R P Guardián Fr . Jesús Arredondo, cura del Mezq.ulal 
I »: Guardián Fr . Francisco Mancera. residente en Sornl.revde. 
R! P. Definidor Fr. Mariano Marmolejo, prestado en lluejotzmgo. 
R. P. Definidor Fr . Angel Silva. 
R P. Definidor Fr. José Jacinto Silva. 
P Predicador Fr. Daniel Franco, enfermo en Mexico. 
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s a b e r un diácono, dos coristas y un laico cuyos nombres ignoremos, sien-
d ? ^ todos diez y ocho los actuales pobladores de la provincia. 

La antigua i^es ia de la Compañía 
HOY 

P a r r o q u i a d e " E l S a g r - a r i o . " 

V - u n o a hablar ahora del establecimiento de los PP. d e J a Compañía 
i -- b r ecas drviéndonos de guia en nuestra narración los datos 

tan debatido por las opiniones divergentes que han preocupado al mundo 

^ Ü 1 I ^ S S ^ f B o s q u e b is túñco de Z a c a t e c a | ^ 
« f i dice asi El Virrev de México había comunicado al monarea de Espa-
c í a t e » poner ministro de justicia en Zacatecas con el hn de 

c í a , los productos pertenecientes á la Real H a c i e n d a . . . . . El Rey 
¿ ^ X X ^ o en Méxmo el p n 

. S ¡ f Compañía de Jesús, de donde á instancias del l imo. Señor 
Z S E * ? d i M e S a ! Obispo de Guadalajara, pasaron también á es-

t a b l e c e r ^ i ; d e ] a Concha que había ido á X n a d a l ^ 

• ¿r-hir b s Cimientos del Instituto de San Ignacio de Loyola. quizo aprove-
u f ^ v o n b l e circunstancia de que en esos días (-157.1) salía para esta 

C h a I ' H ef ( aoitán Doii \ ictuRe de Zaldívar con una compañía de soldados; 
^ a u é S p a ñ á n d o S l e dicho Capitán llegó el Jesuíta P. Concha a 
K X á S p o 1 que el movimiento ó tráfico de la poblacon crecía 
S f C n W p o r l o mismo, comenzaban los usureros á sus .licitas espe-
i a " n S V; órente sin fortuna v sin educación se ocupaba en frecuentar 
S ^ c S ^ p u e b l o comenzaban á relajarse en t re el ocio, 

la embriaguez y la disolución. 

•'Eutonces el P. Concha y los que lo acompañaban. ( ? ) . . . . comen-
zaron á predicar contra los escándalos y abusos que aquí se cometían, lo-
grando. dice el P. Javier Alegre, repr imir mucho el juego; que se hicieran 
alguna^ restituciones; que casaran los contratos inicuos y que se morigera-
ran las costumbres en el vecindario, el cual ofreció al P. Concha recursos 
y casa para que los PP. Jesuítas se establecieran desde entonces en Zaca-
tecas. Sin embargo, el P. Coucha receloso de que en esa vez no tuviera 
buen éxito la fundación de 1111 establecimiento de la Compañía, se excusó 
poniendo por pretexto la escasez de colaboradores, ofreciendo empero al 
referido vecindario enviar en la Cuaresma siguiente algunos misioneros. 

¿egresó á México el P. Concha, dejando en Zacatecas la reputación 
de sabio, activo, enérgico y santo. 

En efecto, volvió el citado Padre á Zacatecas al año siguiente con el 
objeto de predicar duran te la Cuaresma. 

Había venido en esos dias Don Gerónimo de Orozco, Oidor de la Real 
Audiencia de Guadalajara, comisionado por ésta para hacer averiguaciones 
acerca de las diferencias que existían entre dos de los más ricos y promi-
nentes vecinos, diferencias que envolvían en funestas divisiones y rivalida-
des á los parientes y parciales de ambos personajes y aún á todo el vecin-
dario, el cual estaba dividido en dos bandos, que, hostilizándose mutua-
mente. turbaban la paz pública. 

De suponer es que los rivales en cuestión serian Bal tazar Femiño d e 
Bañuelos y alguno de los Oñate ó de los Ibarra, quienes, como es sabido, 
eran los fundadores y principales vecinos de Zacatecas. 

Don Gerónimo de Orozco procuró llenar lo mejor que pudo su cometi-
do, pero como estaban sus ánimos tan exaltados entre dichos rivales, 110 se 
había logrado nigún satisfactorio movimiento hasta (pie el P. Concha, apro-
vechando la oportunidad que se le presentaba al' predicar un sermón el 
Viernes Saulo, hizolo con tal elocuencia y tino que su palabra penetró e n . 
hasta el corazón de uno de los rebeldes contendientes (pie le escuchaba; y 
siendo éste nada menos que la persona ofendida, se levantó del asiento que 
ocupaba y en alta voz y en pleno auditorio, derramando lágrimas de ver -
dadero arrepentimiento, perdonó allí mismo al pie de la Sagrada Cátedra, 
al que en público le había inferido injusta y vergonzosa ofensa. 

De esta manera y con tan bello ejemplo la tranquilidad y la paz vol-
vieron á los turbados hogares, y el P. Concha y el Oidor Orozco tuvieron 
la satisfacción de retirarse de Zacatecas, dejando quieto y reconciliado á 
su vecindario. 

"El año 1590 se recibió en Zacatecas Beal mandato para que 
cesara el tráfico ó la venta de esclavos indios Era entonces Obispo d e 
Guadalajara el limo. D. Fr . Domingo de Arzula, quien sabiendo los buenos 
resultados que habían obtenido en Zacatecas las predicaciones de los PP. 
Jesuítas y el ofecto que á ellos habían manifestado los vecinos?; pidió al 
Rector de la Compañía en Guadalajara enviase misioneros á Zacatecas. Ac-
cedió el Rector á esta solicitud y envió á los PP. Pedro Mercado y Martín 
de Salamanca. Desde entonces se les proporcionó una casa contigua á l a 
Ermita de San Sebastián, con el objeto de que al mismo tiempo les sirviera 



de alojamiento y casa de ejercicios; y el año 1590 el P. Juan Sánchez, Pro-
vincial de la Compañía de Jesús, resolvió hacer venir á los PP. Agustín Ca-
no y Juan de la Cajina á establecerse defiuit ivamente en Zacatecas, aunque 
no fué todavía entonces cuando se fundó el Colegio de los jesuítas, pero 
esto aconteció después. 

Los PP. Cano y Cajina comenzaron desde luego á dar misiones en 
Panuco. Fresnillo y Sombrerete, San Martin, Nombre d e Dios, Duraugo 
(Guadiana) Ramos, San Luis Potosí y otros lugares. 

" (1614) se pidieron nuevas limosnas para la obra de la ¡parro-
quia,, por no haber sido suficiente las que hasta entonces se habían colec-
tado. y se declaró con grande solemnidad Patrono de la ciudad á San Nico-
lás Tolentino, en gratitud de los beneficios que de d icho Santo había reci-
bo en algunas calamidades públicas. 

'•Por último, parece que en ese mismo tiempo ocurr ió la formal fun-
dación del Colegio de la Compañía de Jesús en esta Ciudad, aunque los 
cronistas no están conformes acerca del año en que realmente tuvo lugar 
'ese acontecimiento. 

"El P. Bezanilla dice, en su Muralla Zacatecaua, que el año 1016 fue 
cuando se fundó dicho Colegio y que la nueva iglesia del mismo se dedicó 
á 24 de Mayo de 1750. (') 

"Don José de Rivera Bernardes, Conde de Santiago de la Laguna, en 
su Descripción Brete, también -asienta que esa fundación ocurrió el año 
de 1616. 

" E n el Diccionario de Historia y Geografía de Orozco y Rerra se re-
fiere el hecho mencionado á 1617, y a lgún otro autor coloca el mismo he-
cho en 1623, aludiendo sin duda á la escri tura de la fundación en disputa, 
la cual, según el P. Francisco Javier Alegre, cronista de la misma Compa-
ñía, tuvo lugar en el año de 1616, aunque como se ha dicho, ya desde el 
año 1574 habían comenzado sus misiones por estos rumbos los PP. jesuítas 
Concha y Sánchez, logrando después d e ese año establecer aquí una pe-
queña casa ó residencia (1590). 

El Maestro de Campo, Don Vicente de Zaldivar y su esposa Doña 
Ana de Viñuelos, decididor de protectores de los PP. jesuítas, proporcio-
naron la suma de cien mil pesos para la fundación del Colegio de Zacatecas, 
d e cuya suma se aplicaron veintisiete mil cuatrocientos u n pesos á la fá-
brica de la misma casa, ocho mil pesos á la de la iglesia y el resto al sos-
tenimiento de la comunidad, quedando fundado este resto en la de Ciene-
guilla, inmediata á esta ciudad. 

A más de tan importante donativo, los protectores mencionados die-
ron una suma regular para ornamentos, retablos, servicios de altar y otros 
objetos pertenecientes al culto. y 

La.llamada Ermita de San Sebastián, cerca de la Veracruz, fué 4 
pr imer local que ocuparon Jos jesuítas, trasladándose después al nnevo 
edificio. . . . . . 

(*) Conforme á uo documento, que citaremos después, relativo á una estatua de oro déla 
Sma. Virgen. !a función de ¡a primera Residencia de los P . P . Jesuítas tuvo lugar en el año de 1608. 

Establecidos los jesuí tas en su nueva casa, se ocuparon desde luego 
•en organizar misiones á varios puntos y en establecer estudios ó cátedras 
«11 su colegio, pues como-se verá después, á dichos PP. se confió la direc-
ción del que se llamó Colegio de San Luis Gonzaga, único plantel de ins-
trucción secundaria que tuvo Zacatecas en el siglo antepasado. 

Pero antes de hace r otras referencias acerca de los jesuítas de Za-
catecas, de razón es decir algo tanto á Don Vicente de Zaldivar, insigne 
protector de ellos. 

En la Descripción Breve de Bernarde se lee lo siguiente: «Fuudó, 
edificó y dotó Vicente d e Zaldivar el Colegio de la Compañía d e Jesús en 
Zacatecas para descanso perpe tuo de sus cenizas y bien universal de los 
indios de aquellos pueblos cercanos. De los hechos de estos caballeros es-
cribió é imprimió en verso heróico el ilustre caballero Gaspar de Villagra, 
Capitán en esta conquista, descendiente de la ilustre casa de los Pérez de 
Villagra, pueblo situado en España en la Provincia de Campos de su pro-
pio apellido, de donde e n t r e otros valerosos capitanes fué aquel invicto, y 
valeroso caballero Francisco de Villagra, terror y espanto de la indómita y 
belicosa nación Araucana. Participó el C a f t á n Gaspar de Villagra de esta 

- gloria en estos trabajos, v conquistar de Nuevo México, entrando en ellas 
con una compañía toda d e capitanes, dignas de reputación de salvador, y 
personas, correspondiendo el suceso con la grandeza de gente experimen-
tada en los casos de la g u e r r a , levantando con heróico estilo [é imitando 
aquella pluma del inclito caballero Don Alonso de Ensilla en su Historia, 
los hechos de Don Juan d e Olíate, y de los que le siguieron, venciendo di-
ficultades sin número, hambres , cansancios, t rabajos no sabidos, en t ierras 
110 conocidas y barbaras , estableciendo la memoria de sus nombres á cos-
ta de su sangre, comprando d e esta manera la honra , que las historias y 
reyes dan á los que bien le sirven.» 

Fué también Don Vicente de Zaldivar hombre rico, generoso y pródi-
go. Tuvo minas y hac iendas de beneficio en esta ciudad y dio de quintos 
á la Corona de España por más de noventa m ü pesos, adquiriendo para si 
una fortuna de más d e tres millones, aunque, como dice Bernárdez vivieron 
después sus deudos en una deplorable miseria. 

Era hijo de Don Vicente Zaldivar. Capitán General que ue del R e i -
no de Nueva Galicia v qu i en easy con Doña María de Onate, luja de Don 
Juan de (tóate, descendiente de Don Cristóbal, uno de los conquistadores 
de ZncdlijCd^ 

" Murió Don Vicente Zaldivar á principios del Siglo XVII y su cadáver 
fué sepultado en la misma iglesia de los P P. jesuítas de esta ciudad, en la 
cual muv pronto lograron establecer sólidamente su instituto, pues a poco 
tiempo de radicados en ella t en ián ya grande ascendiente, en t re los princi-
pales v más acaudalados vecinos. 

Con frecuencia ocupaban el pùlpito para predicar contra los desoí e -
nesque ocurrían en una población minera que, como la de Zacatecas of. ^ 
cía ancho campo á la re la jación de las costumbres, a las riñas, al .oí o a 
las pendencias v envidias e n t r e muchos de sus vecinos, quienes ocui a n 
•con frecuencia al consejo de los citados, Padres para dirimir disputas y con-



tiendas que en otro terreno no habrían podido arreglarse, pues se refieres 
que debido á sus elocuentes-predicaciones y á sus sabios consejos se consi-
guió que más de una vez terminaran pacifica y felizmente disturbios q u e d e 
otro modo pudieran acabar de una manera sangrienta y desastrosa. 

Ocupaba en cierta ocasión.la Sagrada Cátedra un jesuíta Zacatecano 
en la misma ciudad de su nacimiento, y un personaje de elevada alcurnia 
que habiá escuchado al Predicador sintióse lau arrepent ido de sus culpas, 
que, al terminar el sermón, salió de la Iglesia enteramente resuelto á dejar 
las vauidades del mundo para consagrarse del todo al servicio de Dios, to-
mando el hábito en uno de los conventos, de la ciudad y observando d u -
rante su vida una conducta verdaderamente ejemplar. Defiere este caso el 
P. Alegre, pero no dice quién fué ese personaje. 

Algún tiempo después de establecido el colegio de Zacatecas, se con-
fiaron- algunas misiones á los PP. jesuítas. 

Entre los individuos que el colegio de esta ciudad cuenta como más 
notable, figuran algunos que en verdad merecen una mención especial. 

El Padre Juan Agustín, originario de Zacatecas, hombre instruido, 
infatigable y abnegado fué á misionar en t re los indios Zacatecas del Parral 
y cerro gordo y en t re los temibles salvajes de Chihuahua y de Nuevo Méxi-
co. Murió en aquellas apartadas y peligrosas, comarcas entregado al e jerc i -
cio dé su ministerio y cuando solo contaba unos 30 aüos de edad. 

El Padre Simón Tostado también Zacatecano, entró muy joven al Co-
legio de los jesuítas, fué siempre mny devoto y observante de los Estatutos 
de la Compañía, y se granjeó el aprecio de muchas personas por su ar regla-
da conducta y cristianas virtudes. Pasó á México y allá murió, de edad muy 
avanzada, el día 19 de Noviembre de 1648 y su cuerpo fué sepultado en el 
Colegio Máximo de San Gregorio. 

El Padre Juan de Montemavor también dejó gratos recuerdos .en es-
ta ciudad por su conducta piadosa y arreglada. Falleció dicho Padre en es-
ta misma ciudad el día 25 de Mar/o de 1685. 

Pero los jesuítas que más se han distinguido ó que han dejado una 
memoria más brillante é imperecedera en los anales Zacatecauos, son los 
PP. Francisco Ramírez y Antonio Nuñez de Miranda. 

Habian t ranscurr ido apenas unos nueve ó diez anos después de la 
conquista de nuestro Estado por los españoles, cuando del seno de la fami-
lia de uno de íos primeros pobladores de esta ciudad salió un vástago lla-
mado á figurar en distinguida escala en t re los hijos de Zacatecas. 

Ignoro quienes fueron süs padres, pero si. he podido averiguar que 
se llamó Francisco Ramírez y que nació en esta ciudad en 1557 ó 1558. 

Desde muy joven se manifestó afecto al estudio de las letras, incli-
nación bien rara en aquellos tiempos en los cuales la ambición febril de las 
riquezas y el deseo de adqui r i r renombre por el lado de las conquistas eran 
los únicos móviles que empujaban á los primeros europeos y á los hombres 
más distinguidos de esta ciudad y (pie les mantenían en constante agita-
ción, ya desentrañando los ricos tesoros q u e encerraban nuest ras vírgenes 
montañas, ó ya recorriendo lejanas y peligrosas comarcas en busca de m a -

yores riquezas, de más extensas propiedades ó de glorias y títulos debidos 
á sus hechos.de armas. 

En suma, mient ras los españoles procuraban enriquecerse y subyu-
gará los indígenas q u e habían sobrevivido á la terrible catástrofe de la con-
quista,'el joven Ramírez dedicaba sus desvelos y aspiraciones á otra clase 
de trabajos que más larde le valieron señalados triunfos en el ejercicio s a -
cerdotal y en el campo de la l i teratura. 

Ignoro asimismo en qué fecha llegaría el citad© Ramírez á iniciarse 
ó á inscribirse en el número de los miembros de la Compañía, á la cual 
perteneció la mayor parte de su vida. 

Los primeros enviados de ese instituto que llegaron á Zacatecas en 
157í, fueron los PP. Concha y Juan Sánchez, pero como entonces permane-
cieron por pocos días en la ciudad, sin establecerse definitivamente en ella, 
no es.de creer que en ese tiempo se hubiera ordenado el P. Francisco Ramí-
rez, pues (pie solo tendr ía entonces unos diez y seis ó diez y siete años. Pol-
lo mismo, parece más probable que á fines del Siglo XVI fué cuando pudo 
haber ingresado á la Compañía, por que ya en el año de 1591 se encontra-
ban en Zacatecas como fundadores de un colegio d e la misma, según diji-
mos. los PP. Agustín Cano y Juan de la Cajilla. Esto lo refiere el P. Alegre 
en su Historia de la Compañía de Jesús. 

Sea de ello lo que fuere, el P. Ramírez cuya piédad, dedicación y ta-
lento le habian grangeado la honra y la distinción de verse alistado en la 
Milicia de San Ignacio de Loyola, pasó como cuarenta años leyendo gramá-
tica y consagrándose con empeñosa asiduidad á i a enseñanza de la niñez, y 
en este noble ejercicio llegó á contar como discípulos suyos á muchos-jóve-
nes que después figuraron por su ilustración en el clero secular y regular 
de este pais. 

La conducta siempre humilde y piadosa del P. Ramírez le valió la 
estimación y el respeto de todos sus discípulos y compañeros, quienes no 
sólo veían en él al hombre inteligente, filántropo y devoto, sino también al 
oráculo que les servia de consejero, como si sus palabras fueran inspira-
das por el mismo Dios. (1) 

Refiérese que además de las ordinarias ocupaciones de su ministerio, 
poseía muy apreciables apti tudes en diversas obras de manos, y á menudo 
se le veía lau contento y satisfecho entregándose á la oración y al estudio, 
como desempeñando trabajos corporales verdaderamente humildes y rudos. 

Había llegado casi á conquistarse el concepto de santo, cuando le sor-
prendió la muerte en México el día 26 de Enero de 1630. 

Pocos datos existen acerca de la biografía del P. Ramírez, quien su -
po honra rá su instituto y á su ciudad natal, no solo por la vida arreglada y 
ejemplar que observó, sino también adquiriendo justa celebridad en este 
país y en el extranjero, pues escribió una buena colección de Epigramas y 
Poesías castellanas, á las cuales se hace referencia en la Biblioteca de la 
Compañía de Jesús. 

Ocupémonos ahora del P. Antonio Nuñez de Miranda. • 
(i) Orozco y Berra, Diccionario de Histora IJ Geografía. 



Entre los primeros españoles que fueron á poblar el mineral de: t r e s -
aillo por el año de 1568. se encontraba el Capitan Don Diego Nuuez de Mi-
randa, casado con la señora Doña Gerónima de Váldecañas. 

De ese matrimonio nació el dia 4 de Noviembre de H>18, un lujo lla-
mado Antonio quien habiendo adquir ido en la edad madura la justa cele-
bridad que acarrean el estudio, las v i r tudes y el talento, mereció que mi s 
admiradores y condiscípulos le llamaran el «Gregorio López» d e su tiempo 
y también »Mino Librorum» ó sea el tragador de libros. 

Muy pocos años saboreó el jóven Nuñez de Miranda las dulzuras nei 
hogar paterno, pues tan pronto como pasó el periodo de la mlancia, env iá-
ronle sus padres á estudiar á esta ciudad en la casa que teman establecida 
los PP. de la Compañía de Jesús. , 

Algunos años más tarde y después de habe r aprendido con facilidad 
lo que los mencionados Padres le enseñaron, pasó á completar sus Conoci-
mientos al colegio de San Ildefonso de México. . .;, 

Entregado, allí á una vida de continuas y duras tareas intelectuales, 
de asectismo v de edificantes vir tudes, estudió filosofía con notable apro-
vechamiento y adquirió también algunos couocimieutos en artes, g raduán-
dose de Bachiller y recibiendo las órdenes menores en el mismo instituto de 
San Ignacio, al cual perteneció desde entonces como miembro de la uom-
peñia de Jesús (10 de Agosto de 1639.) 

Muy pocos dias después f u é enviado a Yalladolid (Morelia) a ensenar 
gramática, pero como no había completado sus estudios, le lúe preciso 
abandonar aquella población para volver á México, en donde con notable 
asiduidad y dedicación logró presentar lucidísimos actos de teología y de 
ambos derechos. 

Ordenado de sacerdote se le mandó á enseñar humanidades en i e -
pozotlán, donde los PP. jesuítas ten ían establecido un colegio. Allí, como 
en los lugares en donde antes hab í a estado, mostró el mismo empeño, la 
misma dedicación y el vasto ta lento que le distinguía. 

En eáe tiempo falleció en México el profesor y catedrático de hloso-
> fía del Colegio de San Pedro y San Pablo, y como entonces, según refiere 

uno de sus biógrafos, (1) las ta reas del profesor eran bien difíciles y pesa-
das, puesto que los catedráticos tenían que componer y dictar ellos mis-
inos las lecciones á sus discípulos, se juzgó que el profesor mas a propósi-
to para cubr i r debidamente la c i tada clase de filosofía, s ena el P. Nunez 
de Miranda, v por lo mismo se l lamó de Tepozotlán. de donde fue a ocupar 
el nuevo y honroso puesto con q u e le favoreció su ya elevada y bien ad-
quirida reputación como hombre instruido y maestro competente. 

Guiones tan acertada elección hicieron, no vivían eugañados respec-
to á fes aptitudes del P. Miranda, pues-algún t iempo después vanos nom-
bres de personas distinguidas p o r su saber y educadas por el referido Pa-
dre , dieron una prueba evidente del talento que como Profesor distinguía 
al ilustre fremitense. En t re aquellas personas figuran dos prelados, el se-
ñor Cariñaua y Cuenca, Obispo d e Oaxaca, y el Doctor Don Alonso Alberto 

(i) Orozcó y Berra, Diccionario de Historia y Geografía pag. 57 

de Velasco, Arzobizpo de Manila, así como los maestros Fr. Agustín Doran-
tes, de la Orden de Santo Domingo y Fr . Pascual Trelo, de la de la Mer-
ced . 

Refiérese que el Padre Núñez de Miranda gozaba el privilegio de una 
asombrosa memoria, c ircunstancia que le permitía recitar con notable d e -
sembarazo cuanto habla leido. Este dóu extraordinario, unido á los vastos 
estudios que hizo en diferentes materias le valió innumerables distinciones 
y brillantes tr iunfos, pues además de lascátédras q u e se confiaron y d é l o s 
delicados empleos eclesiásticos que desempeñó, se le consultaba como á un 
oráculo, no solo por par te de sus discípulos y compañeros, sino basta por 
hombres prominente, corporaciones respetables y aun por los mismos vi-
rreyes de su tiempo, habiendo merecido la alta honra de ser llamado por 
el Duque de Baños y por el Marqués de Mancera, para servirles de con-
fesor. 

Fué también director espiritual de la célebre poetisa mexicana Sor 
Juana Inés de la Cruz, cuyo carácter y cuya inclinación á las letras supo 
guiar por senda casi desconocida á las monjas ó religiosas de aquel tiem-
po, pues el I'. Miranda, sin olvidarse de robustecer en Sor Juana Inés las 

dotes piadosas que la distinguían, supo sin violencia y sin peligro condu-
cirla al templo donde la esperaban las frescas guirnaldas* de la faina y la 
inmortalidad. 

En resumen, el P. Núñez de Miranda fué un verdadero modelo de 
caridad, de abnegación y de vir tud, según aseguran sus biógrafos; y al 
•lado de los recuerdos indelebles que dejó en el ejercicio de la beneficen-
ciw y de la caridad, resaltan sus triunfos y g lor iasen la obra intitulada 
Biblioteca de los escritores de la Compañía de Jesús, en la cual se tr ibutan 
justos elogios á su talento y á sus virtudes. 

La tumba recogió, al fin. los respetables despojos del sabio jesuíta el 
dia 17 de Febrero de 1695 en la ciudad de México, después de haber ejerci-
do el sacerdocio por más de cincuenta años, la mayor parte de ese tiempo 
l a pasó sirviendo de Prefecto de la Congregación de la Purísima en di-
cha ciudad. 

En cuanto al P. José Núñez de Miranda, hermano del V. P. Antonio, 
dé quien acabamos de hablar , el Sr. Rivera Rernardez proporciona los 
apuntes siguientes: 

«El V. sacerdote Lic. D. José Núñez de Miranda, fué cura Rector de 
esta ciudad, Comisario del Santo Oficio de la Inquisición y de la Santa Cru-^ 
zada, Vicario y Juez Eclesiástico. Murió el año de 1772 á los cincuenta y ' 
•cinco de su edad, en opinión d e gran virtud; rezaba de rodillas el Oficio 
divino, y celebraba con devoción lodos los dias. Enterróse, en la Parroquia 
y trasladóse á la bóveda de la capilla de Nuestra Señora de los Zacatecas, 
y al estar su cuerpo en el fére t ro se vió volar una mariposa de ios labios 
del cáliz á los d e su boca. Fué padrino de la agua bautismal del limo. Sr. 
Dr. D. Juan Ignacio María de Castoreña Ursúa y Goyeneche, del Consejo de, 

•Su Majestad, Obispo de Yucatán, su \nmc\úe,.»( Descripción breve, pág. 69.) 
El nombre de otro jesuí ta notable debe perpetuarse en la memor ia 



(le los zacatecanos. Tal es el P. Francisco Pérez de Aragón, originario d e 
esta ciudad, en la cual vio la primera luz el dia "25 de Junio de 1092. 

Fué hijo de padres nobles y ricos, dice el Sr. Orozco y Berra, y por 
lo mismo procuraron dar al joven Francisco una educación propia de su 
elevado rango y justas aspiraciones. 

Hizo sus primeros estudios en el Colegio de la Compañía de Jesús de 
esta ciudad y pasó en seguida á México, en donde algunos años después, y 
cnando hubo de manifestarse aprovechado en los diversos conocimientos 
que como colegial se le transmitieron en el Real Colegio de San Ildefonso, 
obtuvo la borla de "Doctor en leyes. 

En seguida, como el Virrey de Nueva España pudo convencerse del 
sólido y bien cultivado talento del Doctor Aragón, le nombró Abogado de 
aquella Real Audiencia, y en este cargo mostró siempre las aptitudes que 
para la carrera del foro "había dado á conocer en diversas ocasiones y en 
importantes y difíciles asuntos. 

Algún tiempo después f u é á Guadalajara, y en aquella Diócesis se le 
confirieron sucesivamente los curatos de Zacatecas y de Aguascalientes, los 
cuales desempeñó con el celo y buen gobierno que le caracterizaba en to-
dos sus actos como hombre sabio, caritativo y prudente . 

El talento" nada común del P. Aragón y las simpatías y el respeto 
que se supo granjear en el ministerio eclesiástico, le habían creado, si vale 
la frase, algo como una constante demanda de sus valiosos servicios y co-
nocimientos, pues se le ofrecían lucrativos empleos y brillantes honores á 
cada paso, 110 sólo en la Diócesis de la Nueva Galicia, sino también en otras, 
va que el Obispo de Durango le nombró Canónigo Doctoral y Chan t re / l e 
aquella Catedral, desempeñando también á su vez los empleos de Provisor 
v Vicario Capitular en la misma Diócesis. 

Sin embargo, el P. Pérez de Aragón no era para ambicionar honores 
y*dignidades, y por io mismo, deseando prestar, sus servicios á la Compa-
ñía de Jesús, ingresó en ella tomando la sotana el dia treinta de Julio de 
17.15, y desempeñó en ella con marcado acierto el cargo de Decano de la 
facultad de leyes en la Universidad de México.. 

Pero el rasgo más prominente de la vida de nuestro compatriota el 
P. Pérez de Aragón, es el que sigue: 

Desidia en Zacatecas á fines del siglo XVII. un rico dendo del citado 
Aragón, D. Gaspar Benito de Larrañaga, de quien heredó mía cuantiosa 
for tuna; [»ero como el ilustre jesuíta había renunciado al esplendor y á los 
goces de los bienes temporales, y como siempre f u é decidido protector de 
las letras y de todo lo que importaba un positivo bien (para la humanidad , 
supo desprenderse de los grandes recursos que poseia, para aplicarlos á 
objetos de pública beneficencia. 

Asi fué cómo pocos dias antes de tomar lo sotona de jesuíta, hizo do-
nación al Colegio de la Compañía de Jesús en Zacatecas, de la suma de 
ochenta v cinco mil seiscientos setenta y seis pesos y u n a casa, asi como de 
otros recursos para la fundación del Colegio d e San Luis Gonzaga, acerca 
del cual hablaremos cuando llegue la oportunidad. 

Ejemplar fué la vida del P. Francisco Pérez de Aragón, quien p ro fe -

só tal afecto y adhesión á la Compañía de Jesús, (pie, cuando ésta fué su-
primida por orden del Bey Carlos III y del Pontífice Clemente XIV, llama-
do Gangandli (1773), y desterrados de México los miembros de la mifcma, 
el P. Aragón, fiel á sus votos y á la lealtad que abrigaba hacia sus berma-
nos, siguió á éstos con resignación y ánimo, á pesar del grande amor que 
tenía á su patria y á su t ierra natal . 

El insigne Beristáin, al hablar del célebre filósofo jesuíta zacatecano, 
dice lo siguiente: «Sin embargo de la avanzada edad de 75 años, de sus en-
fermedades graves, y de habérsele dispensado por el superior gobierno del 
Reino, de seguir á sus hermanos en su expatriación y destierro á Italia, no 
quiso quedarse en América y se embarcó para Europa. P e r o en el Puerto 
de Santa Maria. después de una dolorosa enfermedad durante la cual sufr ió 
con admirable paciencia las operaciones cruentas de la cirugía, murió en 
en 1778. Está enterrado su cuerpo en la Iglesia de los PP. Agustinos de 
aquella ciudad. 

Dejó varios escritos y una memoria eterna en el Seminario (?) de 
Zacatecas, q u e mandó fundar con doscientos treinta mil pesos que le dejó 
por herencia I). Benito Gaspar Larrañaga t su deudo. Su vida, escrita en la-
tín por el Padre jesuíta F. Maneiro, se publicó en Bolonia afi o 179.» 

Es verdaderamente extraño que el P. Alegre, historiador de la Com-
pañía. 110 baya hecho mérito alguno acerca del P. Aragón y de otrós jesuí-
tas zacatecanos. q u e 110 sólo se distinguieron en el colegio de esta ciudad, 
sino también en México y en. algunas.otras partes del Reino. 

En cuanto á los apuntes que nos ha dejado el Sr. Beristáin. sólo hay 
que objetar que . según un documento auténtico que existe en el archivo 
general del Estado de Zacatecas, no fueron doscientos treinta mil pesos los 
que el P: Aragón cedió para el colegio ó Seminario de San Luis Gonzaga. 
sino ochenta v cinco mil seiscientos setenta y seis, á menos que el resto se 
considere comprendido en el valor de la casa que también donó para di-
cho objeto. 

El P. Antonio Guillén de Castro b o u p también á la Compañía de Je-
sús. Nació el año de 1672 en Zacatecas, en donde estudió latinidad y retó-
rica. Ensegu ida fué á México y alli tuvo por maestro al famoso jesuíta 
Alonso de Árrillaga, quien le comunicó vastos conocimientos en l i teratura, 
filosofía y teología. " 

Cuando pudo completar los estudios más precisos para la carrera 
eclesiástica, se ordenó sacerdote, consagrando su talento y bellas apt i tudes 
oratorias al ejercicio de la predicación, obteniendo en ella señalados t r iun-
fos, pues saliéndose de la lástidiosa y hasta ridicula ru t ina de muchos de 
los oradores sagrados de su tiempo, fué uno de los primeros que basando 
sus pláticas v sermones en las Sagradas Escrituras, creo, por decirlo asi, 
una escuela nueva y sólida, del todo opuesta al charlatanismo del pulpito, 
justamente fustigado por el P. Islas en su «Fray Gerundio de Campazas.» 

Fué m u y entendido en Teología, part icularmente eu la expositiva; y 
•en cuanto á historia religiosa y profana, seguramente había muy pocos q u é 
Je aventajaran. . . . . . 

Frecuentó las tareas del pulpito por más de diez anos, habiendo es-



crito v predicado cerca de trescientas pláticas que- formaban seis tornos-
Nómbresele Prepósito de la Congregación d e San Felipe Neri de Mé-

xico, empleo que no quiso aceptar. r . 
Sabia el P. Guillen casi de memoria los Comentarios de Cornelio, a 

Impide, á fuerza de tanto estudiarlos. Dicese que fué s iempre un hombre 
humilde, obediente, cumplido, virUoso y asiduo en sus trabajos y estudios, 
los cuales consagró de preferencia á la predicación en el Oratorio de San 
Felipe Neri, eri donde pasó como dieciseis años. Pagó el ultimo tr ibuto a 
la Naturaleza el dia 1 de Noviembre de 1710, en la Ciudad de México. 

El P. Clemente Guillen de Castro, probablemente deudo del anter ior , 
entró á formar par te de la Compañía de Jesús siendo todavía muy joven. 
Era originario de Zacatecas de donde pasó á México, desempeñando allí por 
algún tiempo una cátedra de Filosofía. Pasados algunos años le designaron 
los superiores para que fuera á misionar á California el año de 1 /1 i . Du-
rante el viaje por mar naufragó y experimentó varios contratiempos. 

En la misión de Lignig trabajó más de t reinta anos y en la d e Dolo-
res, en la Alta California, cerca de veinticinco; y cuando el superior de di-
chas misiones vio (pie la salud del P. Guillen se iba desmejorando notable-
mente por la edad y por las fatigas, envióle á descansar á Loreto, en donde . 
murió á la edad de setenta años, el de 1748. 

El P . Francisco Javier Alejo, quien escribió por el ano de 17bd un 
volumen intitulado: «Solución del gran problema de la-población de las 
Américas,» trató de probar en ella valiéndose del testimonio de las Sagra-
das Escrituras y de algunos autores antiguos, que después del diluvio el 
Continente Americano estaba unido al Asia por el estrecho de Aman, boy-
Estrecho de Behring; que los primeros pobladores de América pasaron a 
pie por el que fué istmo y que descendían de las t r ibus dispersas cuando 

la destrucción de la to r re de Babel. 
Eu esa obra pre tende también el P. Javier Alejo refutar las doctrinas 

de los Preadomilas. El estilo que emplea es claro y revela talento y erudi-
ción en el autor y honra demasiado á su autor y al instituto á que es-
te pertenecía. 

No he podido saber cuaiido nació el referido Padre m el tiempo en 
que dejó de existir. . 

Otros Padres ocuparon también un lugar distinguido en el Colegio 
de la Compañía de Jesús de esta ciudad; pero en las obras que de ellos ha-
blan no se determinan ni precisan los rasgos principales de sus vidas, ra-
zón por la cual no es posible hablar de ellos con detención y certeza. 

Por últ imo, los Padres jesuítas de Zacatecas, hábiles en el conoci-
miento de toda suer te de negocios y expertos funcionarios, como la mayor 
pa r t e de los individuos de la misma orden, lograron adquir i r en poco t iem-
po, no solamente respeto y nomhradia por su talento y vir tud, sino tam-
bién importantes bienes temporales que supieron adminis t rar con utilidad 
y con acierto, y en el terri torio del Estado poseían algunas lincas de cam-
po, de regular importancia, las que comunmente eran administradas por 
individuos pertenecientes á la misma Compañía entre ellas pueden 
contarse la de Cieneguilla, actual propiedad de la familia Gordoa y la Ha-

cienda de Gruñidoras, que pertenece hoy á los Sres. Delgadillo, originarios 
de Villa de Cos.—Hasta aquí el Sr. Amador. 

Tenemos á la vista un pequeño libro con forro de pergamino é im-
preso en México por la viuda de Dou Joseph Bernardo de Boyal, año de 
1750, é intitulado: «Breve descripción de la Fábrica y adornos del templo 
de la Compañía de Jesús de Zacatecas; con una suscinla relación de las líes-
tas con que se solemnizó su dedicación: sácanla á luz, y la consagran al 
Santísimo Pat r ja rcha Señor San Joseph los seis ilustres caballeros, patronos 
de la solemnidad, y lucimientos de la dedicación, D. Gregorio Zumalde, D. 
Joseph Beltrán y Barnuevo, D. Tilomas de Aristorena y Lanz, D. Juan Vía-
ña Gutiérrez, D. Dionysio González Muñoz y D. Joseph Joaristi.» 

En este precioso libro, aunque escrito en estilo u n poco gongorino, 
achaque de la época en la cual vivió su autor, leemos una exacta y minu-
ciosa descripción del edificio que fué en otro tiempo Colegio de la Compa-
ñía de Jesús, pero muy part icularmente del templo, dándonos noticia por-
menorizada hasta de los más pequeños accidentes de la magnifica ornamen-
tación con que fué decorada desde su principio. Dicha descripción, casi li-
teralmente, es como sigue: 

FÁBRICA DEL TEMPLO 

. Siéntasd todo el edificio sobre la falda de un monte, que derramán-
dose en descenso basta el centro de la ciudad, la deprime hasta dejar su 
mayor y más noble porción dominadas de la majestuosa planta de esta fá-
brica. Su oportunísima situación corre puesta la cabecera al Septentrión y 
ocupa en su longitud seiscientos cuarenta y ocho palmos geométricos, q u e 
componen cincuenta y cuatro varas castellanas que son las que se dilatan 
al Mediodía. A esta longitud corresponde, en rigorosa proporción dupla, 
una latitud de trescientos veinticuatro palmos, según dimensiones geomé-
tricas. (que excusaremos por mayor claridad) y componen veinte y -siete 

•varas. En este espacio se reparten con armoniosa proporción t res capacio-
sísimas naves. 

l a de enmedio, en todo superior á las otras, incluye nueve varas fie 
hueco, y se levanta en dieciocho, en proporción así mismo dupla, la más 
favorecida de la elegancia del ar te moderno. Las naves laterales tienen de 
longitud trece varas, que son las que tiene de fondo el Presbiterio, , y su-
ben á la misma elevación que las de enmedio, en las dos bóvedas conti-
guas al cimborrio que, con la del Presbiterio, forman un perfectísimo cru-
cero. Continúan en doce y media varas de elevación, correspondiendo á las 
seis que tienen de latitud, sin incluir el claro que corresponde, debajo de 
los arcos, al ámbito que ocupan los pilares. El material empleado en éstos 
Y en toda la fábrica, es la piedra llamada cantería, criada en este teVreno 
singularmente hermosa y de un rojo apacible el Coro sube en ocho y 
media varas, part iendo en dos mitades iguales la elevación de la nave de 
enmedio. 

Descuella sobre ésta el g m b o r r i o . con once varas de alto, a contar 



desde el anillo de donde arranca en forma ochavada, hasta el cerramiento 
de sn clave arreglado á un escrupuloso medio punto y coronado de una 
tan airosa linteruilla, que desempeña bien el oficio de Corona de tan ma-
jestuoso edificio. Abraza, en el hueco de su ochavo, diez varas en cuadro . 
El banco que lo sirve de pedestal ó zócalo, está vaciado en ocho bien de-
rramadas ventanas, orladas por la parte superior de u n a cornisa moldada, 
en cuyo centro voltea la periferia ó cincunferencia á la cual se acompasa el 
medio punto, cuya espaciosa convexidad ésta hermosamente encontrada y 
guarnecida d e finísimo azulejo, imitando la porcelana en el brillo de su tez 
v persistencia en sus colores, los cuales repart idos con variedad, forman 
curiosas labores dispuestas de modo que puedan percibirse sin que lo im-
pida la elevación. 

Los pilares que llaman del aire y en los cuales se reciben de cuatro 
en cuatro los arcos, aunque obligados unos á mayor peso que otros, por 
irá primor del arte, guardan una misma cantidad en sus macizos y circun-
ferencias. Tienen de macizo, sin el vuelo de las basas y los plintos, dos va-
ras en cuadro y suben laboreados de grandes estrias su forma ochavada 
hasta el capitel, de donde nacen lós arcos, cual- las ramas del tronco, y si-
guiendo en ellos las mismas estrías q u e en los pilares, forman unos agra-
d a d o s aunque no completos cilindros, q u e para creerse capaces del peso 
que cargan, es necesario ver que lo sostienen. Son los pdares por todos 
veinte y seis, incluyendo las medias muestras que se embuten en las pare-
des. Las bóvedas son diecinueve: unas son de aquellas que los arülices lla-
man de luneta, otras de arista; éstas cub ren las naves laterales y el Presbi-
terio. aquellas las de enmedio con su crucero . 

Los frentes de las naves laterales se hermosean con dos curiosísimas 
portadas, divididas en dos cuerpos, que suben basta besar el bocellón. del 
cual están acordonadas las paredes al peso de los capiteles. Una «le ellas, 
la del costado izquierdo, da entrada al relicario ó capilla de Nuestra Seño-
ra de Loréto, la cual entra con diez varas de fondo, seis y media de facha-
da y diez de altura, hasta tocar la clave de la bóveda: dimensiones que se 
observan igualmente en la antesacristia, de la cual forma el f ren te la otra 
puerta. , . < 

Sin éstas y otras menores que ' sa len al Presbiterio, t iene este templo 
dos puertas principales: la lateral situada al Oriente, sale á un remanso en 
•pie terminan dos derrames de escalera corrigiendo el declive del monte en 
cuya laida se asienta el edificio: la puerta principal descuella en nueve gra-
das sobre una dilatada lonja dominando la plazuela nuevamente fabricada* 
con una elevación correspondiente á siete gradas; las cuales en trece varas 
de claro facilitan las subidas abiertas y desembarazadas á los concursos 
más crecidos. El hueco, que hasta te rminar la portada corresponde al cla-
ro de la puerta; éstá airosamente remetido y sombreado por uno y otro la-
do, como de dos medios perfiles del resto de la portada. Sube ésta en vein-
te v cinco varas y se vuelve ensanchándose con trece. Su adorno estriba 
sobre basamentos corintios, que sustentan cuatro elegantes columnas es-
triadas á las Cuales se sobreponen arqui t rabe , friso y cornisamento de Or-
den Jónico, terminando asi el primer cuerpo. El segundo, sobre bases de 

Orden compuesto, levanta cuatro bien talladas columnas corintias, corona-
/ das asimismo de arqui t rabe , friso y cornisa del mismo orden. 

El tercer cuerpo, mucho menor en los tamaños, excede á los otro:; 
la galanura de sus remates. Arranca, formando en el centro un desahoga-
do nicho, hasta fenecer en una tarja, en la cual está de relieve \ en carac-
teres corpulentos cincelado un monograma del Santísimo nombre de Jesús, 
coronado de una pequeña concha y embrazado de dos alados muchachos 
de alto relieve. En este último nicho se coloca uná imagen de la Concep-
ción; \ en los cuatro de los intercolumnios del primero \ del segundo 
cuerpo cuatro estatuas de proporción natural , en las cuatro hay que admi-
rar. en el más bronco material, rasgos tan perfectos que a p e n a s s e expresa-
rian en las maderas más dóciles. La portada lateral, con alguna disminu-
ción en tamaños y adornos, termina en un muy bien remedado pabellón 
sirviendo de dosel á una estatua del gloriosísimo Patriarca Señor San José, 
la cual con otras dos del mismo buril , hace que se asemejen las dos por-
tadas. 

La cornisa que por la parte de a fuera ciñe todo el edificio, está 
sembrada de muchas y vistosas almenas. Las ventanas que le comunican 
luz. son no menos que treinta, guarnecidas todas de rejas y vidrieras y de 
tupidas redes de alambre; y todas tan oportunamente situadas, que está 
siempre lo interior del templo inundado de rayos solares, en tanta copia 
cuanta demanda la insaciable ambición d é l a vista para registrar sus más 
menudos y prolijos adornos. 

Lás dos torres que se destacan en los dos ángnlos del frontispicio, 
hacen juego armonioso con el cimborrio, atarazeada también de azulejos 
sus cúpulas y coronadas de. veletas; en treinta y cuatro varas, 110 alardean 
grande altura, más précianse de mucha robustez por encerrar la uñá cinco 
sonoras campanas y la otra un reloj, cuya máquina se grangeó en su origen 
entre muchos la opinión de ser sirviente, cuando aún no adelantaba mucho 
esta invención moderna: para cuyo logro por la oportunidad del sitio que 
ocupan las torres, solicitó una de ellas el Cabildo de esta ciudad, cuyo es, 
y á cuyas expensas se fabricó y se gobierna dicho reloj: y también á cuya 
heroica generosidad debe este templo el desahogo de que goza en su nueva 
Plazuela, teniendo en ello la mayor parte la Señora Condesa de San Mateo 
Doña Iza bel Hosa Catarina Zevallos de Villegas, quien por solo el interés de, 
derribar la casa que estrechaba dicha plazuela, dio en permuta de ella otra 
de reconocidas mejoras: no satisfecha su generosa liberalidad con habe r t e -
nido tantas partes en los adornos interiores del templo si jun tamente no le 
daba todo el complemento á la magestad del exterior. 

^ D O ^ O INTERIOR 

El retablo mayor se mereció este nombre 110 solo po r el puesto que 
ocupa, sino por ser obra de superior fantasiá en la cual se apuró toda la 
elegancia de diseños, tallas y ensambles de que es capaz el atrevimiento del 
artificio. Sobre todo campea la incomparable galanura de sus cuatro biza-
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siempre lo interior del templo inundado de rayos solares, en tanta copia 
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entre muchos la opinión de ser sirviente, cuando aún no adelantaba mucho 
esta invención moderna: para cuyo logro por la oportunidad del sitio que 
ocupánlas torres, solicitó una de ellas el Cabildo de esta ciudad, cuyo es, 
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ocupa, sino por ser obra de superior fantasía en la cual se apuró toda la 
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c S e i d T t o d o el ámbito de las dos lunetas, de donde pende u n a s to^-
sima tólgadura, q u e con increíble natura l idad r e m e d a de pincel tejwj 
celebrados aciertos del tej ido. In te r rúmpese con un nicho en e c ^ 
S a n T s estatuas del Señor Maestro de Campo Don Vicente de ZaIdli.ai, 

n d á d o f d e este colegio, j un t amen te con la «le su nobilísima consor te Dona 
Ana l k ú u e l o s , nuevamente re t ra tada e n f r e n t e de su esposo por Haber sido 
la n r imera autora de la fundac ión . , . 

Moldándose, pues, á uno de los nichos y copiando aquí el oli o baja 
la co leadura hasta recibirse en dos zócalos de vara y media de alto a 
piimol-otamente barnizados de carmesí , q u e cleslumbrran por a ^ ^ J 
e encendido tinte de g rana de las cornisas, las cua es cubren las d o s i e r 
tast la 'le la capilla de Loreto y la de. la anti-sacristia q u e salen al P.esb. te-

E i a l t a r a q a > descrito despareció hace üempo, constro*índo»e e r ' » « ¡ « « ¡ ^ * ^ 
„ feo í i f s L de piedra que a c á l m e n t e existe. Nota de. c o n t a d o r de estas m o n o n a . . 

,10. En los galanos remates de estas pue r t a s sé alianza,, remet idas de pie 
dos grandes y hermosísimas lunas venecianas, dis t r ibuyéndose en el resto 
de la colgadura en bella proporción y guarnec ida de óvalos dorados diez v 
seis soberanas imágenes pintadas do pincel, de gran relieve. También de 
pincel son los coa r o mas antiguos doctores de la Iglesia, q u e sobre las cua-
tro columnas torales adornan las cuat ro pechinas del c imborr io 

De los ot ros diez retablos que sin contar el mayor , encier ra esta igle-
sia. cinco se t ienden por el costado que cae al Poniente v es el derecho- v 
cinco también por el costado izquierdo, q u e mira el Oriente: si bien e l ' d e 
Urp to no hace juego con los de su costado, por dividirlo de ellos la pared 
de la capilla 1 aunque no está si tuado como el mayor , imita con todo eso 
su trazo y es t ruc tura ; y colocando, bajo de vidrieras, r icamente vestida v 
alhajada la devotísima imagen de Nuestra Señora de Loreto, acompáñanla 
a los lados sus ancianos padres Joaquín y Ana; y estando en el nicho supe-
rior su castísimo esposo Señor San José, tiénese allí representada en con-
junto la simpática familia de Xazaret. Deposita también este retablo deba jo 
del n icho principal , un gracioso relicario en el cual por entre cristales se 
descubre, adorado de Gonzaga y de Estanislao, un Corazón abrazado en un 
circulo de l lamas, sostenido y levantado en un garboso pie, todo de plata y 
fabricado de modo, q u e forman dos rostros encontrados en 1111 mismo co-
razón. hecho cada u n o la mitad del otro, los dos más unidos corazones d e 
Jesús y de María; mas éste sólo se registra á beneficio de los cr is ta les 
de que esta respaldado el nicho, cediendo el Jugar principal al divinísimo d e 
Jesús, cuya anual fiesta fundó v dotó suntuosamente la piadosa Señora Doña-
Josefa Noriega, la pr imera por quien goza en esta ciudad pública extensión 
> adelantamiento esta t iernis ima devoción. 

Volviendo al templo, encima de las dos portadas, «pie de la capilla 
de. Loreto y de la anti-sacrist ia salen á la Iglesia, se coloca en la misma 
lorma q u e en el Presbi ter io otros dos grandes lienzos cortados á los t a m a -
ños de las lunetas , q u e pisan sobre el dosel de cantería, donde di j imos t e r -
minaban una y o t ra portadas. De los cinco retablos q u e se t ienden por el 
costado derecho , es el p r imero del gloriosísimo adalid de la Compañía de 
Jesús, el incomparable Patr iarca San Ignacio de Loyola ,en cuyo prodigioso 
simulacro se ex t remó tanto la viveza del buril , ayudado de ropas natura les , 
que solo es es tá lua en fe del mantener invariable un mismo ademán. Acom-
p á ñ a l e á los lados las dos l umbre ra s de la Iglesia Guzmán y Francisco e n -
tre cuatro galanos estípites, realzados con medallones de santos Pontífices 
\ Obispos; en el segundo y t e r ce r cuerpo en que iguala este al tar toda la 
elevación del c rucero , se repar ten debidamente los otros santos pa t r ia rcas , 
todos de proporción natura l y pr imorosamente estofados sobre fondo de 
oro. cediendo los dos pr incipales lugares á una imagen Guadalupana, q u e 
siendo de talla pa rece pintada, y al gran principe de la Iglesia San Carlos 
Borromeo, á quien sirve de nicho la ventana. Esta y las demás q u e que -
dan embebidas en los otros re tablos para incorporarse en ellos, revisten 
los derrames con tableros laboreados de vistosas llores sobre campo de pla-
ta. El segundo retablo de esta banda es el t i tular de las t res piadosas con-
gregaciones fie los Dolores, la Anuncíala y la Buena Muerte, trazado de 



modo q u e en el medio fo rma t res cuerpos por los t res n id ios , en los cuales 
coloca las t r e s imágenes t i tu lares , y en los perfi les sólo dos. las q u e puebla 
d e santos doc to res y levitas e n t r e medal lones .de santos már t i res . La ima-
g e n de la dolorosa y el Santo Crucifijo de la Buena Muerte, son de s ingula-
r í s ima y universa l devoción por la viva expres ión de sus to rmentos . Sigúe-
se á este el a l tar de la Tr in idad Beatísima, q u e cor respond iendo al f ren te 
d e la p u e r t a la tera l , -es d e h e c h u r a dist inta d e los demás , cons ide rados en 
su a rqu i t ec tu ra los ensambles , trazos y medal lones. 

Aquí la e scu l tu ra cedió la ejecución á la p in tu ra . . . . Ocupa el se-
g u n d o lugar en este a l t a r el invicto már t i r de Cristo San Sebast ián, es ta tua 
an t igua á la q u e están v inculados innumerab les tesoros de indulgencias , 
q u e a t r a j e ron los cul tos d e la devota cofradía , q u e corno patrón d e la par le , 
t i ene el santo en esta c i u d a d . Demás de ésta y la del gloriosísimo precur -
sor d e Cristo San Juan Baut is ta , coloca otras cua t ro m o d e r n a s y excelentes 
es tá tuas de los cua t ro san tos Evangelistas, d e es ta tura poco in fe r io r de la 
na tu ra l , con o t ras t an tas meda l las d e aquellos santos que más se esmeraron 
en los cultos debidos al Dios t r ino \ uno. Sígnese á este el retablo d e la 
Madre Santís ima de la Luz , cor te jada d e los siete celestiales pr incipes . q u e " 
con el Santo Angel Custodio ocupan d e tres en t r es dós d e los trefe pequeños 
cue rpos de q u e se cons t ruye el a ta r , quedando dos pa ra la te ra les d e la ce-
lestial Señora , la cual es d e tan ex t raña he rmosura , q u e bien olvida en ella 
la vista todo el espanto con q u e inde l iberadamente tropieza en el pavoroso 
aspecto del d r agón , q u e fea , n o menos q u e inú t i lmente ensancha sus gar-
gantas , padec iendo el m á s a t rós infierno, que imag ina r pudo la fábula más 
licenciosa. El úl t imo a l t a r en el cual este costado te rmina deba jo del coro, 
es el q u e l laman de Animas , por las seis de q u e está resal tado su banco 
todo se consagra á los m á s devotos y t iernos pasos de la Pasión, r ep resen 
tados en las t imeras e s t á tuas , que ce rcan un lienzo d e La Crucifixión d e an-
t iquís ima p in tu ra , la q u e se conservó intacta pa ra el logro de las m u c h a s 
indulgencias , q u e le es tán concedidas por par t i cu la r delegación Pontif icia 
hecha al P a d r e Doctor P e d r o Morales, P r o c u r a d o r en Roma de esta Provin-
c i a de México, por la Sant idad del Señor Clemente VIII,"cuyo Breve se con-
serva e n el archivo d e este Colegio. 

Por el costado i zqu ie rdo , es el p r imer re tab lo el del g r a n d e apóstol 
de las Indias San Franc isco Javier ; y obse rva , en todo los mismos tamaños , 
laboreos y es tofados q u e el de su Santísimo P a d r e Ignacio, a r reg lándose al 
mismo n ú m e r o y á la m i s m a proporción de las estátuas que en aquél , sien-
d o éstas las d e los más esclarecidos h i jos de las otras sagradas rel igiones, 
en t r eve rados m e d a l l o n e s d e santas religiosas ví rgenes . El segundo, que 
también se co r r e sponde en todo con e l segundo de l costado opues to , se de-
d ica al divinís imo esposo d e María, Señor San José, cuyo pa t roc in io , coliga-
do con el Refugio de María Santísima, á cuya advocación se des t inó el se-
g u n d o nicho, lo está p r o m e t i e n d o aun en es tá tua , la que tan to lo aseguró 
en sus escri tos, la extá t ica doctora Santa Teresa d e Jesús, la cual ocupa el 
t e rce r n i cho . fPueb la i i el resto del a l tar , en bul tos de he rmosa escu l tura , 
las Cristinas, las Rosalías, las Rosas, que d is t r ibuidas en t r e meda l las de san-
tos l ab radores y anacore tas , t rans ladaron del campo á l a - v a r a de José las 

más amenas llores de sant idad. Sigúese luego la g r a n d e por tada lateral mi-
rando al .Oriente. A ésta se cont inúa en igualdad y correspondencia con el 
de la Luz, el altar en el cual, deba jo de un exter ior común , cou dopaje d e 
sombras brillan las nueve canonizadas an to rchas d e la Compañía, po r la 
cual holló lo más encumbrado del mundo aquél héroe gigante San Francis-
co d e Borja, á cu>os cultos se consagra este re tablo . Inmedia to al de San 
Borja y último de este costado, se levanta el curioso y pequeño a l tar de la 
milagrosísima Virgen Santa Ger t rudis : t iene á más de las dos es tá tuas d e 
los dos grandes Padres Benito y Bernardo, dos curiosos escudos de los san-
tos Cosme y Damián: Justo y Pastor sobrepues tos á las en ju t a s del medio 
punto: en cuyo cen t ro está his toriada de medio rel ieve la adoración de los 
Santos Reyes á Cristo niño en el desabrigo del portal . 

El dorado d e todos los once retablos es la obra más acabada y esqui-
sita á que puede aspi rar la ingeniosa hiprocesía de esta invención", tanto , 
que ya solo tolera excesos p u r a m e n t e accidentales : los cuales reconoce en 
los bien tallados llorones ó pifias, que se empar i en tan con las bóvedas, cu-
yo dorado super ior á merced d e su mayor elevación, á no d isuadir lo el im-
posible, lograra sin d u d a el engaño d e (pie pasaran por rea l idades las apa-
riencias. Median ent re los retablos, repar t idos á cinco por banda , diez con-
fesionarios de escogida fábrica, entoldados de cielo desahogado, que sin 
cargar en los paños laterales, autorizan sin bochorno los asientos en repre -
sentación de tr ibunales. Sobre lodo, en lo q u e más se reconoce lo q u e ade-
lantan las ar tes con la sucesión de los días, es en la disposición del púíp i -
to , ex t rañando en él y . ab ju rando p r o n t a m e n t e los ojos la tosquedad q u e 
están acostumbrados á \er_en los an t iguos pulpitos, los cuales es t r iban , por 
lo Común, en pies desproporc ionadamente enanos y a b r u m a d o s de rno ldu-
rones volados; los cuales cercenó la fábrica d é éste, de jando esbel to a u n -
que cur iosamente moldurado el pie, p a r a q u e sobre él descuelle con njás 
gallardía el exágono al cual se recinta el vaso, ceñido también y recogido 
con proporción, y hermosura nunca usadas de los ant iguos , per f i lando d e 
primorosos embut idos de ébano sus molduras y tallas. El torna voz toma 
un vuelo mayor-en su c i rcunferenc ia y sombrea el vaso á d is tancia tan 
opor tuna , qué desempeñando su nombre , robustece y deepe r r ama la voz, d e 
suer te , que sin fatiga del o rador se pe rc ibe con clar idad por todo el ámbi-
to de la iglesia. Para mayor decoro de ésta se corr igió la demasiada f r an -
queza de la en t rada , que suele facilitar la i r reverenc ia , con la decorosa re-
serva d e dos canceles, q u e d a n d o con ellos ab roque ladas por den t ro las dos 
puer tas principales', contra las porf iadas invasiones del viento. Hacen pa ra 
mayor defensa dos rostros de tablero, cu r iosamen te ta lonados y de tan es-
crupulosos y proli jos ajustes , que se c reye ran nativos á no decláralos ex -
traños la nativa diversidad de lo s colores (pie he rmosean e n t r a m b o s ros-
tros. 

Tiene finalmente este templo, para el lucimiento de sus func iones , 
un órgano, q u e 110 menos difícil que gustoso el h imno d e los sent idos en 
que 110 es fácil discernir si es mayor el encanto d e los ojos, ó el embeleso 
de los oídos, a r reba tados éstos en la copiosa y elevada a rmon ía d e casi se-
tecientos cañones músicos cuando d i sc re tamente se mis tu ran y a l t e rnan ; y 
a que l los en la esquisita he rmosura d e su h a r m a z ó n . [perspectiva], engala-



nada de pulidos golpes de oro. sobre betunes tan primorosos, que .uada tie-
nen que envidiar á los más celebrados esmaltes extranjeros . (I) 

Y ya de aquí, acaso por la oculta simpatía que , , í"1 ' a música tiene 
la grati tud, no puede pasar la pluma sin dar á conocer el móvil que le es-
timula á publicar la sin igual munificencia con que los moradores de esta 
nobilísima ciudad cooperaron á la reedificación > magnifica ornamentación 
de este templo, en lo «pie atesora indelebles monumentos de su piedad el 
Sr. D. Gregorio Zumalde, quien con gruesas sumas lia fomentado incesan-
temente esta obra, desde los cimientos basta su última perfección en fábri-
ca y adornos: teniendo en éstos también mucho > costoso influjo los Sres. 
D. Josef Beltrán Barnuevo, 1). Atanasio del Frago y Soria y D. Dionisio 
González Muñoz, que contribuyeron con crecidas cantidades: las que si en 
otra sazón fueran pruebas reales de su cristiana generosidad, nunca más 
que en los años presentes, siendo los más calamitosos (pie jamás hubo ex-
perimentado esta ciudad, á que se añade el quebranto q u e ocasionó el fu-
nesto incendio, el cual, en la noche del d ía diez y siete de Marzo del año pa-
sado de mil setecientos cuarenta y nueve, consumió mucha parte de los re-
tablos y de las maderas para ellos apare jadas : extrago (pie no sirvió de de-
saliento, ante sí. de estímulo á la piadosa liberalidad de éstos v otros héroes 
zacatéennos. 

Solemnifcafc í>e la B e f c í c a c í ó n 

Determinóse ésta para el domingo veinticuatro de Mayo de este Año 
Santo de mil setecientos y cincuenta: día s ingularmente feliz por consagra-
do á la Trinidad Santísima. Y no bien se había determinado, cuando ya 
seis de Tos más antiguos y nobles cabal leros de esta ciudad quisieron meter 
gustosamente el hombro al gravoso peso de los preparat ivos .que demanda-
ba tan magestuosa y festiva dedicación, apersonándose en ella como pudie-
ran hacerlo en el empeño más personal y propio de cada uno, no ya sólo 
en las cuantiosas expensas con (pie pa ra este Un contr ibuyeron; sino lo que 
más es. con fatigas personales en las invitaciones, que por sí mismos hicie-
ron para los sermones, las misas y asistencias á la solemnidad del triduo. 
Tomaron á su cargo el primer día los Sres. D. Gregorio Zumalde. Diputado 

I,! El que esto copia tiene en su poder una transcripción literal y facsímile de la inscripción 
que se lee en el Interior de dicho órgano, que aun existe, y es como sigue: 

* 
Este Organo hizo D. Santiago üezares en 

el Coleg0 Aposte0 de Ntra. Sra. de Guadalu-

pe. á expensas del M. R. P. Ygnacio 

Calderón. Rector de este de Zaca' 

tecas. 
Año de 1749. 

,le la minoría de esta c iudad. Regidor que fué en propiedad. Depositario 
general de dicha ciudad v segunda vez Alcalde ordinario de pr imer voto en 
ella- v1> Juan Maña Gutiérrez. Sargento Mayor y actual Alcalde ordinario 
de segundo voto. Corrieron los lucimientos del segundo (lia por cuenta de 
los Sres. Don Josef Beltrán y Barnuevo. Capitán de caballos y coraceros y 
,los veces Alcalde de pr imer voto, y D. Dionisio González Muñoz. Capitán 
de infantería y Alcalde también dos veces de primer voto en esta ciudad. 
Coronóse finalmente la función con los festejos del tercero día a esmero del 
Sr General 1). Tomás de Aristorena y Lanz, Alcalde mayor de las Reales 
Salinas de Santa María del Peñón Blanco, Teniente de Capitán general de 
ellas v del pueblo del Venado y Alcalde ordinario que ha sido en esta ciu-
dad: \ del Sr. D. José Toaristi. Teniente de Capitán de caballería y Alcalde 
ordinario, que dos veces ha sido de esta dicha ciudad. _ . . -

Llegó, pues, el Veintitrés de Mayo víspera de la Santísima t r in idad 
v corno día precursor de tanto júbilo, lo madrugaron las ruidosas y festi-
vas salvas de campanas, cohetes, clarines, tambores y otros muchos ins t ru-
mentos militares v músicos con que significó el público su común amoio-
zo Repetidas al medio día las mismas demostraciones, se aumentaron mas 
v más en la t a rde del mismo día. en la cual con solemne pompa, autoriza-
da de todo el Cabildo secular, del Clero y de las Religiones, con sus digní-
simas cabezas, se condujo de la iglesia parroquial el divinísimo Sacramen-
to en manos del Señor Doctor Don Manuel Colón Larreatigui , Cura benefi-
ciado en propiedad de la Villa de Aguascalientessu Vicario y Juez eclesiás-
tico Examinador Sinodal de este Obispado y Abogado de la Real Audien-
cia de México por cuvo recomendable conducto se goberno por espacio de 
cua t ro años toda la obra de Retablos y adornos á costa de ¡numerables 
afanes, incapaces de comprenderse dignamente con otro arbitr io que no 
sea el de dec la ra r imposible la debida correspondencia, acumulando a tan 
insoluble deuda la (le haber recibido de su mano la más rica y excelente 
dádiva, que puede hacer la liberalidad Divina. Recibióse el Señor en su 
nuevo templo con la mayor Solemnidad-posible de instrumentos y voces go-
zosamente confundidas con el universal alborozo, que rebozaba en u n a 
irrescusable confusión «le los -pie arrastrados de la curiosidad y el pasmo, 
v agueaban indel iberadamente en tumul tuosas y espesas olas, causadas poi 
la inundación del popular gentío. Presidió esta larde las pr imeras vísperas 
el mismo Señor Doctor Don Manuel Colón Larreatigui; las que se oficiaion 
con la misma copia y armonía de voces é instrumentos. Esteban y v j W 
esta tarde sembrados los altares de curiosísimas llores o ramilletes de ma-
no. v ricamente revestidas su aras de nuevos paramentos y manteles, t a n 
hermosa v costosamente t rabajados, que como si estuvieran marcados con 
un sello público de todos conocido, ellos mismos, sin otro interprete , se 
declaraban donativos de la sin igual destreza y bizarría de las heroína* 
/nccitccíi n 3s 

' Concluida la celebridad de la tarde, apenas asomó la noche se em-
peñó prontamente su desmentida la gran multitud de luminarias y lanaies 
que iluminaron las atmosferas de todo este horizonte, investida ¡»ce san-
te,nenie de luminosos artificios (le polvoras volando unos l ibremente y olios 
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ligados a un largo cordel, por d o n d e co r r i endo desde el colegio liasla Ta 
iglesia parroquial , como escaramuzas de la deshecha b a t a l l a , l i b r a d a s e n 
los t res torreones o castillos, que suces ivamente se q u e m a r o n , d e s c u b r i e n -
do pr imero por largo rato tres vistosísimas apar ic iones y reventando des-
pués con tan cont inuado y violento estall ido, q u e se juzgó el temor al 
regocijo. 

Al día s iguiente veint icuatro , como á los otros dos del t r iduo, se a n -
t iciparon del mismo modo los deseos con el a legre e s t ruendo d e c a m p a n a s , 
ca jas y t rompetas . Poblóse asimismo todos t res «lias el re tablo mayor d e 
copiosísimo n ú m e r o de luces, que serv ían tan solo un dia, es t renándose a l 
siguiente la misma cantidad d e las más r icas ceras , d i s t r ibu ida en ai-bor-
lantes dorados d e los cuales pa ra la comodidad de las func iones están p r o -
vistos todos los a l tares ; estos también se adorna ron de luces varias. Cons-
pi raron concordes á la esplendidez y gravedad d e las func iones con su p u n -
tual y amable asistencia, el nobil ís imo Cabildo y todo el resto de la nob le -
za d e esta c iudad, el i lustrísimo c lero , con todas las sagradas c o m u n i d a d e s 
religiosas, en cuyas doctr inas cabezas se aseguró el inmedia to d e s e m p e ñ o 
de lauta solemnidad. El dia veint icuatro , p r imero del t r iduo, tomó la p r i -
m e r a solemne posición del a l t a r el Rmo. P. Fr . José Joaquín de la Se rna 
Sañtibañez, dignís imo Pr ior d e su Convento de R.R. P .P . Pred icadores . 
El pulpito el Señor Doctor Don Pedro Ignacio Ibar re ta Rivera , abogado d e 
las Reales Audiencias de estos Reinos Vicario in capi te y Juez eclesiástico 
de la misma c iudad . Acción, q u e si al ser e x t r a ñ o á su profesión la hizo su -
mamente est imables, lo fué a u n más por ser á su basta comprens ión tan 
familiar, como lo demues t r a su bien c i rcuns tanc iada oración. Presidió e n 
esta tarde las vísperas el Señor Don José Rivera Villalobos, Cura rector ei» 
propiedad mas antiguo y Examinador Sinodal del General de este Ob i spado 
de la Nueva Galicia. Por la noche volvióse á p r epa ra r la solemnidad de l 
d ia siguiente d i ferentes y m á s esquisi las invenciones de polvoras. que ex -
cedieron en lodo á las d e la noche an te r io r . 

El segundo dia oCupó el a l ta r .e l M. D. P. Fr . Tomás de Silva L e c t o r 
jubi lado y actual Prior d e su Convento de San Agustín d e es ta c iudad , l le-
nando el púlpi to el Rmo. P. Fr. José Francisco Caballero, Lector jub i l ado . 
Calificador del Santo Oficio, Examinador Sinodal d e los Obispados de Mi-
choaeán y de Durango, Custodio actual d e la Provincia y Pres idente in 
capite de este Convento d e la Pur í s ima Concepción de Zacatecas. Por l a 
t a rde cantó las vísperas el Señor Don Antonio Cabrera , Cura in ter ino d e 
esta parroquial y Comisario del Santo Oficio d e la Inquis ic ión; y l legada 
la noche, que fué la úl t ima de las de los fuegos, l legaron estos á su ú l t imo 
aumento resuc i tando repe t idamente nuevos incendios de aquel las ú l t i m a s 
centellas, en q u e al pa recer expi raba y movía la fu r ia de las mult iformes-
mequinas . que suces ivamente se encend ie ron . 

El t e rcero y úl t imo dia cantó la misa el Rmo. P. Guard ián Fr. F r a n - . 
ciScoJVallejo, sellando asi las obl igaciones de "que con ocasión de la obra, h a 
Torjado á la g ra t i tud de los P .P . jesuí tas una larga y dulcís ima c a d e n a 
Ocupó el pulpito el M. R. P . Fr . Antonio Tamallo, Comendador actual d e 
su religiosísimo convento de la Merced de d icha c iudad . Para esta ú l t ima 
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tarde en q u e can tó l a s vísperas el Señor Licenciado DOn Pedro Guzmán, 
Abogado d e las Reales Audiencias de estos reinos y Vicario por su Ilustrísi-
mo del Colegio de los mil Angeles de esta c iudad , se levantó sobre l a s g r a -

;das del Presbi ter io u n a vistosa y r ica Cátedra , bordado de ¿laberintos de oro 
y plata y cua jado d e l lores, q u e le fo rmaban un copado y e r g u i d o penacho 
soluy váslagos largos, (pie flaqueaudo de i udus t r i a ondeaban meciéndose 
apas ib les y c o n t i n u a m e n t e como, si es tuvieran nacidos del viento. Deslum-
hróse no obs tante la h e r m o s u r a de la cá tedra con los más fu lguran tes br i -
llos de las joyas con que¡¡subió a d o r n a d o 1111 niño de la másesco j ida nobleza 
Zacatecana, qu i en c o n du lzu ra , sazón y energía muy super ior á sus t iernos 
años, r ec i tó el paneg í r i co descr ipt ivo de lodos las funciones del t r iduo. 

Noticia de las piezas que se fabricaron con la Iglesia. 

Haciendo e spa lda á la nave de recha de la iglesia se ext iende con 
t r e in ta y cua t ro va ras d e largo, ocho de ancho y nueve y medio d e eleva-
ción, el General , pieza hermosís ima q u e se fabricó para separa r los f u r o -
res y es t ruendos l i t e ra r ios d e las silenciosas inmens idades del templo. Có-
brenla cinco bóvedas , man ten idas en la interposición d e cua t ro a rcos q u e 
descansan en ocho ga rbosas contrapi las t ras , como haciendo donai re de car-
gar tan sin fatiga, q u e 110 necesi tan acen ta r el pie. I lúminase copiosamente 
po r e n t r e las te rsas v i d r i e r a s de cinco ventanas rasgadas e n las c inco lune-
tas del costado, q u e m i r a al Poniente . Bajo la ven tana de enmedio se venera 
sobre un al tar , en un aseadís imo nicho, una imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe, cop iada i n m e d i a t a m e n t e y fielmente de su divino original . 
F ren t e d e este a l tar en el costado opuesto, señorea sentada sobreJ taua ta-
rima de dos grados , u n a cá tedra de gal larda y nueva a rqu i t ec tu ra , ceñ idos 
por medio de un tiletón ó plinto, que le forma un corto y galano remeti-
iniento, con t inuando el respaldo hasta voltear en una lisa v majes tuosa 
concha. Adórnanse en con torno las paredes con dos órdenes ó h i leras de 
lienzos, en los que es tán resuci tados y como pun tua lmen te escuadro-
nados tantos doct ís imos varones, cuan tos son los q u e en cont inua centine-
la rodeaban la cá tedra ó lecho de Salomón, aumen tando el n ú m e r o de se-
senta con el de otros canonizados tort ís imos caudillos, q u e acredi tan d e 
mejor discipl inada su compañ ía . Corre por e n t r e amtíos cos tados o t ro orden 
de asientos, con tal a r t e t r aba jados , q u e parecen d e una pieza e n t r e si y 
con las t a r i m a s q u e lo rec iben ;"cont inuados sin más in te r rupc ión , que la 
forzosa^para el uso de las pue r t a s q u e dan en t r adas del General á la sacris-
tía y al colegio, a ñ a d i é n d o s e otra , que mues t ra la subida al coro por una 
peregr ina esca lera , g u a r n e c i d a con pasamanos d e fierro y par t ido en s iete 
espacios, ó idas, q u e s u b e n vol teando á mane ra d e caracol . 

La sacr is t ía abraza diez varas d e hueco en t re in ta y dos d e c i r c u n -
ferencia , l a q u e q u i e b r a en ocho ángulos fo rmando un octágono, en que se 
empar ien tan o t ros t an tos arcos , ce r rados en s iete varas con cinco airoso y 
difíciles recor tes . Sobrevestes, in te rpues tos d e por medio un an i l l o . s e m u e -
ve con t res varas el banco , he rmoseado de ocho ventanas, enlazándose unas 



<on otras con abultados cordones de cantería, de la cual encornizado el 
banco, arranca sobre la comiza el cimborrio, encbapinándosu medio punto 
hasta cerrarlo en siete y media varas, sobresaliendo con otras dos la linter-
nilla, en qué úl t imamente remata. De los ocho arcos, se ocupa casi entera-
mente uno con la puer ta que ent ra del General, y otro con la que sa lea la 
ante-sacristía, dejando solo libres para dos pequeños lienzos, los buques 
que incluyen sus cerramientos . Los seis arcos restantes, a corta diferencia 
unos de otros, se remeten con vara y tercio de fondo, á manera de nichos, 
en donde se embeben, sin estorbar el paso, seis cajoneras primorosamente 
incrustados de boj, ébano v otras riquísimas maderas. Desde el haz de los 
cajonears suben llevando todo el respaldo seis grandes y devotos lienzos, que 
de bien expresivas t intas, contienen la más trágica historia de la Pasión y 
Muerte del Dios hombre . Mas cuchillas, que en figura de tr iángulos se in-
terponen en t re los arcos, lo mismo que todo el fondo de los nichos, estan-
revestidos de tisúes, que imitó diestro el pincel. En las pilastras de los ángu-
los. median sobre repisas doradas, ocho , estatuas de los santos domésticos; 
adelantando asi los arbitr ios de la más licenciosa fantasia, que no podra 
imaginar adorno más cumplido. Y mucho menos, si se at iende al que depo-
sita v encierra para el servicio del altar , que no varia color alguno del 
cual no ministre la sacristía muchos y nuevos paramentos , correspondien-
tes al rito de cada solemnidad. Hace frontera á la puer ta de la sacristía la 
del magnifico sepulcro, que cabado bajo del Presbiterio, se alzo con la an-
tonomasia de bóveda: lugar muy propio, aunque indebidamente honroso,, 
para que en él acabe esta muer ta descripción.» 

A ella añadiremos las notas marginales ó apostillas, que se leen, en 
el sermón predicado en el segundo diá del t r iduo que celebró la Compañía 
en la solemne dedicación de la nueva iglesia, según queda referido en la 
misma descripción, por el R. P. Fr. Francisco José Caballero, Custodio en-
tonces de la Provincia de franciscanos de Zacatecas, y son como sigue: 

13 

Descripción de Zacatecas, situada á manera de media luna: fecunda en 
producir palmeras. Buena de habitar , pero de malas aguas: y esteril por 
falta de cultivo. 

Domina en ella la luna. Es uno de los más ricos minerales. 

l í . 

Conquistóse día de la Natividad de Nuestra Señora, dándose de paz 
y sin estruendo de armas, porque según verbal tradición, se apareció la 
Soberana Reina á los gentiles. 

Las armas de Zacatecas son. la Bufa y en ellas pintados los conquis-
tadores. \ por corona en la cima la imágeu de María Santísima; 

22. O 

(La iglesia) se fabr icó en cuatro años. 

33 

Dedicaron este templo en su mismo colegio los RR. PP. Jesuítas. 

35. 
B* & 

Predicó un rel igioso Franciscano. 

•10. 

Fueron Comisarios de este día dos Capitanes, uno de caballería, v 
otro de infanter ía . 

43. 

i Concurieron el doc to clero, religiosas comunidades v todo el Rea. 
Ayuntamiento, con todo lo más luc ido del comercio, y demás numeroso pueblo. 

Las notas precedentes pertenecen al exordio 'del sermón los que vamos 
" poner en seguida. al cuerpo del mismo sermón. 

22. 

Está fabricado este t emplo en la falda de uno de los cerros, que ro-
dean á Zacatecas, y t iene en su cima, y en otras parles varias minas. 

' 59. 

Se t ra jeron de f u e r a las mejores maderas, y las piedras más pulidas 
y también los artífices m á s diestros. 

El amor de esta fábrica se llama R. P. Ignacio Calderón 
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60. 
f 

Tienen todas las ventanas , sus v id r i e ras . 

61. 

T iene dos pu l idas t o r r e s con nuevas y sonoras campanas . 

62. 

Al lado Izquierdo del Presb i te r io se fabricó la capi l la , ó Casa Santa 
de Nues t ra Señora de Loreto . 

. 63. 

Al otro lado del mismo P resb i te r io está la Sacrist ía, ochavada, muy 

pul ida y a d o r n a d a . ¿ . j 

64. 

En el m i smo lado está la ante-sacris t ía , y o t ra pieza bien capaz para 
g u a r d a r en ella varias a lha jas . 

65. 

En el m i smo lado rodea á la iglesia un bello y espacioso General. . 
en donde se lee Filosofía y Retórica; pa ra cuyo fin está a d o r n a d o con una 
g rande v vistosa Cátedra y al rededor c u b i e r t o de bien l ab radas y cornadas 
bancas d e cedro . Revisten sus paredes p r imorosos lienzos, en donde e s t o ( 
r e t r a t a d o s d e cue rpo en te ro , no solo los san tos pr inc ipa les , s ino también \ 
todos los Doctores, Maestros y Sagrados Esc r i to res de la Sagrada Compañía 
de Jesús , á q u i e n e s da cabal complemen to un lienzo mayor con la imagen 
d e Nuest ra Señora de Guadalupe . 

66. 

Bajo del Presb i te r io está la bóveda pa ra depósi to de los religiosos 
d i fun tos , muy capaz, y b ien dispuesta . 

i 

68. 

Por uno y otro lado está cub ie r to (el templo) de bellísimos colate 
rales, en t r e los q u e se llevan los p r imeros lugares él del Santo Padre San 
Ignacio, que es el p r imero al lado diestro, á qu i en hacen compañía en está-
tuas, q u e parecen vivas, todos los Santos Pat r iarcas . Y en su frente al lado 
siniestro se venera en su a l tar San Francisco Jav ie r , asociado de todos los 
Benjamines de d ichos Pa t r i a rcas Santos. 

i 

70. 

Los res tantes a l tares están dedicados, uno á la Santísima Trinidad: 
otro á nues t r a Señora de los Dolores, otro á Nuest ra Señora d o la Luz: otro 
á una imagen de Cristo crucif icado, la que t i ene concedidas varias indul -
gencias. En f r en t e de éstos al lado siniestro se veneran en un altar el Se-
ñor San José: en otro San Francisco Se Borja, con todos los Santos de la 
misma Compañía: y en otro Señora Santa Ger t rud is . 

Son por todos diez los al tares, con el de Loreto,#sin contar en este 
n ú m e r o el al tar mayor , por q u e es te 'cor responde al Sancta Sanctorum. Y to-
dos t ienen sus mesas por tá t i les para ce lebrar en ellas el Santo Sacrificio d e 
Ja Misa. 

Se es t renaron nuevos ornamentos , nuevos vasos sagrados 
eandeleros y d e m á s necesarios adornos . 

74. 

Concurr ie ron á esta fábr ica con voluntar los donativos no solo los no-
bles zacatecanos, s ino también las zacatecanas mat ronas , las que se esme-
raron en el adorno de los al tares, dando vo lun ta r iamente para ellos, man-
teles páleos y manutejos? y para los minis t ros a lbas , sobrepell ices y o t ras 
cosas. 

— 

87. 

nuevos 

La víspera por la ta rde del día pr imero se t ra jo de la iglesia pa r ro -
q u i a l el Santísimo Sacramento , en general y luc ida procesión, á que concu-



r r ieron lodo el Cabildo secular, todo el lucido clero y sacratísimas comuni-
dades, todos los repúblicos y también los plebellos. Y en esa misma tarde 
se estrenó en las solemnes vísperas un sonoro, completo y vistoso Organo, 
que no solo eleva los oidos con su dulzura, sino también se lleva por su 
hermosura los ojos de todos. 

91. 

Predicó el día primero el Señor Doctor D. Pedro Ignacio Ibarrer 
la Vicario y Juez eclesiástico v el día tercero el 51. R. 1'. Presentado Fr. 
Antonio Tamallo, Comendador actual del Convento de Nuestra Señora de la 
Merced de dicha ciudad. 

95. 96. y 97. 

Tres veces se lia dedicado el templo de la Sagrada Compañía de 
Jesús- la primera por los religiosos fundadores: la segunda por el ilustre 
Maestro de Campo D. Vicente de Zaldivar y su esposa Doña Ana Pañuelos 
por cuvo reconocimiento está dicho patrono en una primorosa estatua de 
mármol, hincado al lado derecho del Presbiterio, y al correspondiente si-
niestro lado está su esposa en u n lienzo retratada: la tercera se ha edifica-
do con toda suntuosidad por el R. P. Maestro Ignacio Calderón, Rector digní-
simo de dicho colegio. 

103. 

Se derr ibó el templo antiguo y edificó otro del todo nuevo, cuyo se-
gundo día de dedicación fué 25 , en que se predicó este sermón. 

A las notas anteriores, que tanta luz arrojan á cerca del templo que 
perteneció en otro tiempo á la Venerable Compañía de Jesús, vamos a aña-
dir otro documento de cuva indiscutible autenticidad no es posible que exis-
ta duda alguna: trátase de una estatua de oro representando la imagen de 
la Santísima Virgen María y «pie fué venerada en Zacatecas a principios del 

r ' \ i e h e además este documento la recomendación de señalar con toda 
certeza el año en el cual fundó la Venerable Compañía su pr imera casa en 
Zacatecas con el carater de Residencia. He aquí, pues tan precioso docu-
mento. 

• 

MCC. IMAGO B. V. M1RACULOSA AUREA, ZACATECA IN MEXICO 

Progr.—Ave Maria, gratia piena. Dominus tecum. 

Anagr.—Virgo pia, inlacta, mere minala salva me. 

I. Statua lì. V. preliosissima.—2. Mexicani B. V. devoli.— 

3. Congregati© nobilumi. 

All'ero libi, o Domina, millesimaio ducentessimana, id est, ult imant 
imagiuem pretiosissimam omnium, id est, A urea ih, cer te auro multo com-
paratali). Fero l iane ex Orbe Novo, id est, America Mexicana. Fecere illam 
libi hoc sevo Mexicani, paulo ante ad fidem conversi, et de lua dfgnitate 
erudi te ; tantum potest vel pr ima tur cognitio. 

Civitas Zacatecana h u n c thesaurum habet. In bac, anno 1608 Socie-
tas nostra sedem invenit , nondum justo lune collegio parem; nos Residen-
tiam vocainus. In bac u rbe Patres inveneruut jam phir imosad veram lidem 
converses, nondum tarnen o Virgo! in te colenda ita ferventes, ut Patres 
optabanL 

Itaque, e r exe re tibi sodalitium, in quod Oiunis lam Hispaiia quam 
ìndica nobilitas contluxit ; ali |ue ut honores tibi cum Filio communes es-
seiil. dedere congregationi tuae nobiles Ilispani et Indi nobilem titulum de 
Annuntiat ione. I - iudes hu ju s sodalitalis tuae, o Virgo! ex sodalium libera-
li late una nobiscuni potuisti colligere. quando praeter opulentissimam sup-
pellectilem, iconem tuam mille quingenlis auri ponderibus comp'ararunt, 
nli annuae nostrae loquuntur . Qui bus tanta auri moles rem dubiam facit, 
discant ex libris a u r u n i Mexicanum et Pe ruanum. 

Quibus incredibil is videtur sodalium istorum liberalitas in Virginem 
Deiparam, hi conen tu r Virginem Deiparam magis diligere, et forte eo de-
veident, ut c redant una mecum, habere Deiparam in mundo homines, qui 
sibi haec non invideant , imo longe plura una mecum optent. 

Traducalo eu espandi es conio, sigue: 

"1200.—Milagrosa imagen de oro de la Sma. Virgen en Zacatecas (México^ 

Programa.—Dios-te salve María, llena de gracia, el Señor es contigo. 

Anagrama.—Virgen pía, intacta, meramente limpia, sálvame! 

1.—Estatua preciosísima de la Santísima Virgen. 
2.—Los mexicanos son devotos de la Santísima Virgen. 

3.—Congregación de nobles. 



r r i e ron lodo el Cabildo secular , todo el lucido clero y sacra t í s imas comuni-
dades , todos los repúbl icos y t ambién los plebellos. Y en esa misma tarde 
se es t renó en las solemnes vísperas un sonoro, comple to y vistoso Organo, 
que no solo eleva los oídos con su dulzura , sino también se lleva por su 
he rmosura los ojos de todos. 

91. 

Pred icó el día p r imero el Señor Doctor D. P e d r o Ignacio Ibarrer 
la Vicario y Juez eclesiástico y el d ía t e rcero el M. R. P . P r e s e n t a d o Fr. 
Antonio Tamallo, Comendador actual del Convento de Nuest ra Señora de la 
Merced de dicha c iudad . 

95. 9(5. y 97. 

Tres veces se ha dedicado el templo d e la Sagrada Compañía de 
Jesús- la p r imera por los religiosos fundadores : la s egunda por el i lustre 
Maestro d e Campo D. Vicente de Zaldivar y su esposa Doña Ana Pañuelos 
por cuvo reconocimiento está d icho pa t rono en una pr imorosa estatua de 
mármol , hincado al lado d e r e c h o del Presbi te r io , y al cor respondien te si-
niestro lado está su esposa en u n lienzo re t ra tada : la t e rce ra se ha edifica-
do con toda suntuosidad por el R. P. Maestro Ignacio Calderón, Rector digní-
simo de d icho colegio. 

103. 

Se de r r ibó el t emplo an t iguo y edificó otro del todo nuevo, cuyo se-
gundo día de dedicación fué 25 , en q u e se predicó este se rmón . 

A las notas anter iores , que t an ta luz a r ro jan á cerca del templo que 
per tenec ió en otro t iempo á la Venerable Compañía d e Jesús , vamos a aña-
d i r otro documento d e cuva indiscut ib le au tent ic idad no es posible q u e exis-
ta d u d a a lguna: t rá tase de u n a es ta tua de oro r ep resen tando la imagen de 
la Sant ís ima Virgen María y «pie fué venerada en Zacatecas a pr incip ios del 

r ' V i e h e además este documento la recomendación de señalar con toda 
cer teza el año en el cual fundó la Venerable Compañía su p r imera casa eu 
Zacatecas con el ca ra te r .de Res idencia . l ie aquí , pues tan precioso docu-
mento . 

• 

MCC. IMAGO B. V. M1RACULOSA AUREA, ZACATECA IN MEXICO 

Progr .—Ave Maria, g ra t ia piena. Dominus tecuni . 

A il a g i — V i r g o pia, in lac ta , mere munda salva me. 

I. S ta tua lì. V. pretiosissima.—"2. Mexicani lì. V. devoti .— 

3. Congregati© nobi lumi . 

Afferò tibi, o Domina, millesimain ducentessimana, id est, u l t i m a m 
imagiiiem pret iosissimani omnium, id est, .4 arcani, c e r t e a u r o multo com-
paratali] . Fero l iane ex Orbe Novo, id est, America Mexicana. Fecere illam 
libi hoc sevo Mexicani, paulo an te ad ftdem conversi , et de tua d fgn i ta te 
e rud i t e ; t a n t u m po tes t vel p r ima tui cognitio. 

Civilas Zaca tecana h u n c thesau rum habet . In hac , anno 1008 Socie-
tas nos t ra sedem inveni t , n o n d u m jus to l une collegio pa rem; nos Residen-
tiam vocainus. In h a c u r b e Pa t res invenerui i t jam plür imos ad ve'ram fidem 
converses , n o n d u m tarnen o Virgo! in te colenda ita ferventes, u t Pat res 
op taban t . 

I taque, e r e x e r e tibi sodal i t ium, in quod ómnis lain Hispana quam 
ìndica nobili tas con l lux i t ; a t q u f ut honores tibi cum Filio communes es-
senl . d e d e r e congrega t ion i tuae nobi les Ilispani et Indi nobilem t i tu lum d e 
Annunl ia l ione . L u i des h u j u s sodali tal is tuae , o Virgo! ex sodal ium libera-
li late u n a nob i scum potuist i colligere. quando prae te r opulent iss imam sup-
pellect i ìem, i conem tuam mille qu ingen t i s auri ponde r ibus c o m p a r a r u n t , 
liti a n n u a e nos t r ae l o q u u n t u r . Qui bus tanta auri moles r em d u b i a m facit, 
discant ex l ibr is a u r u n i Mexicanum et P e r u a n u m . 

Quibus incred ib i l i s v idetur sodal ium istorimi l iberali tas in Virginem 
Deiparam, hi c o n e n t u r Virginem Deiparam niagis di l igere, et for te eo de-
veii ient, u t c r e d a n t una ineciim, habe re Deiparam in m u n d o homiiies, qu i 
sibi baec non inv idean t , imo longe plura una mecum optent . 

Tradue ido e u espanol es conio, s igue: 

"1200.—Milagrosa imagen de oro de la Sma. Virgen en Zacatecas (México^ 

Programa .—Dios - t e salve María, llena de grac ia , el Señor és con t igo . 

Anagrama .—Virgen pía , intacta, m e r a m e n t e limpia, sálvame! 

1 .—Estatua preciosísima de la Santísima Virgen. 
2.—Los mexicanos son devotos de la Santís ima Virgen. 

3 .—Congregación de nobles. 



Presén te t e . olí Señora mía, la milésima doscentmma ó sea la últíuta 
imagen, la más preciosa (le todas siendo de oro. c i e r t amen te c o m p r a d a con 
m u c h o oro. Tráigola del Nuevo Mundo, esto es, de la Amer ica Mexicana, 
l l iciéronla para ti en aquel la época los mexicanos, conver t idos poco tiem-
po antes á la fe é ins t ru idos de tu altísima d ign idad: ¡ tanto vale l legar si-
quiera á conocer le! leño Li™ 

1.a ciudad d e Zacatecas posee este tesoro, t u ella el ano 1008. esta-
blecióse nuestra Compañía , a u n no por en tonces en fo rma de Colegios sin» 
de la q u e l lamamos Residencia . Los Padres e n c o n t r a r o n en esta ciudad a 
C u c h o s a u n q u e ya conver t idos á la fe. pero todavía no tan . e m e n t e s en 
tu cu l to ¡oh Virgen! cual ellos deseaban . , . „ , , . •„,. 

\ s ¡ es i i u e en tu honor er igieron una Asociación, en la cual se ins-
cr ibió toda la nobleza asi española como indiana; > a hn de q u e participa-
r a s de unos mismos honores con tu divino Hijo, los nobles asi españoles 
coteo indios, dieron á tu congregación el noble titulo de la Anuncía la , a 
alabanza merec ida por esta Asociación tuya ¡oh Virgen! p u e d e s con no-
Z r o S "por la l iberalidad > munif icencia d e sus asociados, quienes , 
á m á s d e r iquís imas alhajas , compraron una imagen tuya en « f t y qn imen-
las o u / a s d e o ro . según refiere. , nuest ros anales . Los q u e d u d a r e n de la 
exisíencía de tal can t idad de oro. consulten en los l ibros el q u e producen 

M é X Í C V | i S p a ¿ e z c a increíble la l iberal idad d e tales socios h a c í a l a 
Virgen Madre de Dios, empéñense más y mas en a m a r i e s a M<«he SanDs 

• m a v de este modo conseguirán c r ee r , como yo creo , q u e hay b o m b a s en 
el mundo q u e no e m i d i a n para si es tas cosas, sino q u e mayóres q u e yo las 

copiado d e la . W « . 4 * * de » J 
y u xom. \ H pág. 702: v hay desde luego .pie l lamar la atenC.on del 
lecto.' ce c t' g ai. valor que Representaba la es ta tua , el cual valor , en 

L S l o XVI.: calculándolo entre, la onza de oro y fl^ 
na en la proporc ión d e uno á diez y seis, ser ia el de ps. 84,360 Jve inücua 
t ro mil t rescientos sesenta pesos]; y r epresen tado en trancos, a razo , de 

neo r mcos po r un peso, el de f r . 120,800 |cienlo veinte m.l tíchocm o> 
francosl Mas en el siglo XX. después de la depreciación d e la plata > u . -
tom^ ÍOTÚiÜmus lipos de cambio, ca lculando el Valor en t r e el peso de 
idaUa uiexicano la ant igua onza de diez y seis, en la p roporc ión de uno a 
™ a S , resul tar ia la suma fabulosa de ps. 64 500 [sesenta y c u a t m 
m i u ü i n i e n t o s pesos!. ¿Cuál habrá sido el pa rade ro d e tan valiosa estatua. 
Dígalo el que pueda . 

Rosefia Histórica. 

Difícil cosa es c i e r t amen te hab la r de los jesuí tas , cuyo solo nombre 
despier ta las pasiones, como si tuvieran ellos la s ingular . 
no ser suscept ibles de amársele ó abor recé r se les a medias , d e ta sue 
q u e sea cual fue re el juicio que se p ronunc ie ace rca d e lo q u e a ellos con-

c e r n e P n ^ ^ - ' T ' ^ C o m , , g u a t a m e n t e depresor ó ex t rema-
fa T n i ! T e ^ ? d 0 S U " X a g e r a d a * P ° M a . L a ' » ^ i a , pues , es 
e x t r e Z . ' ^ d e , n c n r r i r e n , , n 0 d e e s o s Peligrosos 

n o n s ' i h l e h d e ' s n t w . V ? re,igiosa' ^ ' P ' i e r e como pre l iminar indis-
o v o h e i r n L n f ( l ? ' ' : N a c i ó é s t e e I a S o , i ! " e r ' e l Castillo de 

Bertrán seño de n - ' 6 Ú I U m o d e l o s o n c , í hijos que tuvieron Don 
e«bn-ó en , n r 1 Y d e >' D o ñ a Martina Saez de Balde. Se 
d t I I ? 5 3 i e u t o s / l u e P«día i n sp i r a r l e el amor al siglo: y su pa-
n ie 2 K ? i Í m S ? P r r a l a H ° r ! f ' 1 6 e n v i ó á e ü a t » ( ; o r t a e d a d y le hizo 
ardfiente imr ^a óJnri n a n d o • El joven Ignacio, que tenía u n a pasión 
í emnfo u U G g ° 8 6 d i s ^ u s t ó I a c o « e y. s igu iendo el 
/ Í r 7 c ™ i ? ' quienes se d is t inguan en el e jérci to , quiso ab ra -
D o n A n t e n i n \ t , ^ G O m U n t o Ó S U d e s i " n i ü a l Duque d e Nájera , 
r u b í » ? n n | U e ' " " p a n f i n t e ' c l c , I a l ^ dedicó por sí m i smo á ins^ 

í n 1 snos i c^n d f i , n ? ^ C ° D S e g U Í r S U o b J ' e l 0 - P ú d o l e á poco t iempo 
su £ 1 - ^ ^ S e r V Í d ü d e l ^ ¡ P e E » e f e c t o < » señaló en 

, - r e n 1 Slt'? d e N4 'e ra ' enya t o m a se a t r i buye á su b ra -
S tomar e S T S ! 1 fué en t r egada al saqueo, no 
v i u ^ d o / C i 1 ' " 3 ' c o n ^ t á n d o s e con habe r servido á su r e y 

? ^ , ¿ , d l ^ n a d e u " corazón h o n r a d o ap rovecha r se d e la desgra-
ades s S 0 , ; ^ ° i a ? ' ® n t e ramente en t r egado á ga lan teos y vani-
• s m V r S H 0 8 C a p n , : h 0 S d e l i n a V I A m u n d a n a , en la c u a l vivió nasta Ja edad de veint inueve años. 

n o t i . h i f p J ' S V ^ K - i 1 1 ^ ' a C ° n t e c ' m ¡ e n t o q u e deb ía inf lu i r de un modo 
2 r ! Í J r 7 Z • d e a ; D e f e n d i e i l d 0 e n t o n c e s el castillo d e Pamplo-
frXarle un r C n - ? q u e

r
l e t l n í a n «¡liado, u n a bala de cañón vino á 

de án m v T ^ J ™ 0 * 8 - L o s N a va iTo , viendo h e r i d o á su jefe , cayeron 
h i í a Z d e b ' v " ? " ' ' 0 " d iscrec ión; mas los f ranceses no 

2 ! i C l ° n a i t ranspor taron al caudi l lo al cuar te l gene ra l , en 

E l ? , T 0 0 , 1 M d 0 e s r a e r o - t r a s l a d á n d o I e después á Lovola tan 
luego como se hubo restablecido. 
m - k v i ^ l ? l l e g Ó a , S U

l f l i e , , ° n a L a 1 ' ^ a n d o comenzó á sen t i r nuevos y 
en o n é no fíah!» ^ C O n v i n i e n d o 'os c i r u j a n o s q u e le asistían 

sar o i n u J í v ! " T ^ C 0 , 0 C a d ü s l o S h ^ s o s en su lugar , e ra nece^ 
S e ón 7 ! y cu ra r l e de nuevo una p ie rna . Condescendió á tari c rue l ope-
í f i J P > u C U a i 3 U D 1 , 0 1 u e d ó l a P ' é r n a tan pe r f ec t amen te como 

inedia n o ^ r / ' f 1 6 ' 1 - 1 0 ^ carnos idad sobre la he r ida , le 
impedía pone r se botas a justadas; y como n o q u e r í a t e n e r de fo rmidad algu-
. e n s u p e r s o n a s e hizo se r ra r el hueso; y en c u a n t o á la o t ra p ie rna 

en 11 !f i na^i tn h h • e U C , 0 g l d a - S U f r i ó ( I u e s e i a e s t i rasen por a lgunos días 
en un apara o de h .e r ro . Durante tan larga c u r a c i ó n , nues t ro joven , prec i -

e H l t f U a a r ' f " ; , a d ; P ¡ d i ó a l g u n o s , i b r o s P a r a d i s t r ae r se , y e n t r e ellos 
L n d í Z 2 v . a J e s u c r ¡ s t 0 y l a s d e l o s S a n t o s - y n o , í n c o » -
i rando en ellos al principio el en t re t en imien to q u e deseaba , con todo eso 
algo se conmovió su corazón, é insensiblemente fué a f i c ionándose á aquel la 
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Presentóte". olí Señora mía, la milésimo ihscenlmmn ó sea la últíuta 
imagen, la más preciosa d e todas siendo de oro. c i e r t amen te c o m p r a d a con 
m u c h o oro. Tráigola del Nuevo Mundo, esto es, de la America Mexicana, 
l l iciéronla para ti en aquel la época los mexicanos, conver t idos poco tiem-
po antes á la fe é ins t ru idos d e tu al t ís ima d ign idad: ¡ tanto vale l legar si-
quiera á conocer le! lí'flO Li™ 

1.a ciudad d e Zacatecas posee este tesoro, t u ella el ano 1008. esta-
blecióse nues t ra Compañía , a u n no por en tonces en fo rma de Colegio sino 
de la q u e l lamamos Residencia . Los Padres e n c o n t r a r o n en esta ciudad a 
C u c h o s a u n q u e ya conver t idos á la fe. pero todavía no tan . e r u c t e s en 
lu cul to ¡oh Virgen! cual ellos deseaban . , . „ , . . •„,. 

\ s ¡ os (lúe en lu honor er igieron una Asociación, en la cual se m>-
cr ib ió toda la nobleza asi española como indiana; v a fin de q u e participa-
r a s de unos mismos honores con tu divino Hijo, los nobles asi españoles 
coteo indios, dieron á tu congregación el noble titulo de la A m m c n 
alabanza merec ida por esta Asociación t i n a ¡oh Virgen! p u e d e s con no-
sotros medi r la po r la l iberalidad y munif icencia d e sus asociados, quienes , 
á más ( ^ r i q u í s i m a s alhajas , compraron una imagen tuya en M y qu .u .en-
las onzas d e o ro . según refieren nuestros anales . Los q u e d u d a r e n de la 
exisíencía de tal canti-la, . de oro, consulten en los l ibros el q u e producen 

M ' X Í C V q u i í n e s p ; u - e z c a increíble la l ibera l idad d e tales socios h a c í a l a 
Virgen Madre de Dios, empéñense más y m a s en a m a r i e s a M ^ i e Sanfcs 

• m a v de este modo conseguirán c r ee r , como yo creo , «pie hay b o m b a s en 
el mundo q u e no envidian para si estas cosas, sino q u e mayóres q u e yo las 

copiado d e la . W m . 4 « ^ * » J 
y u Xomo \11 pág. 702: v hay desde luego q u l l lamar la a t e n e o . , del 
lectoi' ee ca e g an v alor q u l Representaba la es ta tua , el cual valor , en S f f i S S calculándolo entre, la onza de oro y fl^ 
na en la proporc ión d e uno á diez y seis, ser ia el de ps. 2.1,300 [vemticua 
t ro mil t rescientos sesenta pesos]; y r epresen tado en . raucos, a r a z o . - i . ' 

neo raiicos po r un peso, el de fr . 120,800 |cienlo v e n d e m d oc j o . ^ > 
francos! Mas en el siglo XX. después de la depreciación d e la plata > co -
ornie^'i 1 os úILim<>s tipos de cambio, ca lculando el Valor en t r e el peso de 

idaUa uiexicano la ant igua onza de diez y seis, en la p roporc ión de uno a 
K e l T í S r e W l l a H a la suma fabulosa de ps. 64 500 [sesenta y c u a t m 
m i u ü i n i e n t o s pesos!. ¿Cuál habrá sido el pa rade ro d e tan valiosa estatua? 
Dígalo e.l que pueda . 

Rosefia Histórica. 

Difícil cosa es c i e r t amen te hab la r de los jesuí tas , cuyo solo nombre 
despier ta las pasiones, como si tuvieran ellos la s ingu la r 
no ser suscept ibles de amársele ó abor recé r se les a medias . d e ta su. 
q u e sea cual fue re el juicio que se p ronunc ie ace rca d e lo q u e a eíloscon-

pZSÍ 6 a i , a , ' e C e r i " 1 " i n jus t amen te depresor ó ex t rema-
fa T n i ! T e ^ ? d 0 S U " X a g e r a d a a P o l ^ i a - L a »"^toria, pues , es 
ex t r emas . ' n ° S d e ¡ n c u r r i r e n u n 0 d e e s o s P ^ ^ ' o s o s 

DonsaWe la'iÍp^h t w . V ? V e l i g i o s a ' Q u i e r e como pre l iminar indis-
o v o h e i r n L n f d ? r : N a c i ó é s t e e I a S o , i ! " e r ' e l ( : a s t i l I ° 

Bertrán Z ^ Z T 6 " U i m o d e l o s ° n c e hi jos que tuvieron Don 
e«ím-ó en hK , n r 1 Y d e ^ ^ >' D o ñ a M a > ' ü n a Saez de Balde. Se 
d t I I ? 1 1 3 i e u t o s / l u e P«día i n sp i r a r l e el amor al siglo: y su pa-
u ie del rev catóhe, F ™ 1 3 l e e n v i , i a «lia de corta edad y le hizo 
a rd ien te i f o r ^ CTlnr" n a n d o El joven Ignacio, que tenía u n a pasión 
í emufo u m U y U G g Ü 8 6 d i s ^ u s t ó I a c o r t e y. s igu iendo el 

c ™ i ? ' quienes se d i s t inguan en el e jérci to , qC.iiso ab ra -
non L l o \ ¿ , a r D 1 0 S - C 0 m u " i c ó 811 designio al Duque d e Nájera , 
r u b í » en n | U e ' " " p a n e n t e ' c l c , I a l ^ dedicó por sí m i smo á ins^ 

f n d í n o s i c L l ^ P a ' ' a , C 0 D S e g U 1 ' r S U o b J ' e L o - P ú d o l e á poco t iempo 
su £ 1 - ^ ^ S e r V Í d ü d e l ^ í n c i p e En efecto, se señaló en 

, - r e n 1 S l t ' ? d e N 4 ' e r a ' « " j a t o m a se a t r i buye á su b ra -
. ii so t l i T e S T r f r n í * u e i®-Plaza fué en t r egada al saqueo, no 
v i u ^ S o / C í 1 1 " 3 ' c o n t e n t á n d o s e con habe r servido á su r e y 
, i . d e T v í o e i r p T f U n C O r a z ó " ^ n r a d o ap rovecha r se d e la desgra-

ades s S 0 , ; ^ ° i a ? ' e n t e r a m e n t e en t r egado á ga lan teos y vani-
• ^ V r S H 0 8 C a p n , : h o s d e nna vida m u n d a n a , en la cual vivió nasta ta edad de veint inueve años. 

n o t ó h l f p J ' S V ^ K - i 1 1 ^ ' a í*>ntecimiehto q u e deb ía inl luir de un modo 
d e a ; D e f e » d i e » d o e n t o n c e s el castillo d e Pamplo-

S e i r r que le tenían si t iado, u n a bala de cañón vino á 
d e t n rn v f ^ * 5 P i e r n a s - L o s NavaiTo, viendo he r ido á su jefe , cayeron 
í b u s a m n de b 1 ' " d i e r o n entregándose:A d isc rec ión ; mas los f ranceses no 

h S S T J l l v , c t o n a i t ranspor taron al caudi l lo al cuar te l genera l , en 

E l ? , T 0 0 , 1 M d 0 e s r a e r o - t r a s i a d á n d o l e después á Lovola tan 
luego como se hubo restablecido. 
m - k v i ^ l ? su suelo natal, cuando comenzó á sen t i r nuevos y 

, ( h , e n d a s ' c o n v , n i e n d o los c i r u j a n o s q u e le asist ían 

sar o r o m n S ^ 0 " T ^ C 0 , 0 C a d ü s l o S ^ e s o s en su lugar , e ra nece^ 
ración 7 ! ^ í ' 6 í n U e Y 0 U , , a P i e r n a - Condescendió á tan crue l ope-
l í i» L h P ^ , a c u a l a u n 1 , 0 1 u e d ó la p i e rna tan pe r f ec t amen te como 

,nedfa n o ; i r s , h í b i e n d 0 ? ® d o a , 8 u i l a ca rnos idad sobre la he r ida , le 
impedía pone r se botas a justadas; y como n o q u e r í a t e n e r de fo rmidad algu-
. e n s u p e r s o n a s e hizo se r ra r el hueso; y en c u a n t o á la o t ra p ie rna 

en o!f i n a r l t n h h• ' ' " T " 1 ' ' ?» í l ' ¡ ó 1 u e «e ' a e s t i rasen por a lgunos días 
en un apara o de h ier ro . Duran te tan larga c u r a c i ó n , nues t ro joven , prec i -

e H l t f U a a r - ' f " ; , a d ; p , d Í Ó a l g u n o s , i b r o s Paca d i s t r ae r se , y e n t r e ellos 
L n d í Z 2 " i" J e S U C r ¡ S t 0 y l a S d e l 0 s S a n t o s " ^ 1 , 0 C i n -t rando en ellos al principio el en t re t en imien to q u e deseaba , con todo eso 
algo se conmovió su corazón, é insensiblemente fué a f ic ionándose á aquel la 
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l ec tura , á t é rminos (le desear imitar á los inmor ta les hé roes cuyos hechos 
admi raba . P ropúsose pa ra ello visitar los Santos Luga re s y e n c e r r a r s e en 
una E rmi t a ; pero estos sentimientos le d u r a i o n poco, combat ido por su 
pasión á la gloria y por el amor que tenia á una señora de la co r t e de Las-
tilla. Asi es que volvió á en t regarse á r ienda suelta á todos los devaneos y 
placeres del m u n d o . Mas llegó al fin un m o m e n t o en el que , locado de la 
grac ia divina, p r inc ip ió á desengañarse y dec id idamen te pensó en consa-
g ra r se á Dios, e m p r e n d i e n d o la peregrinación á la Tierra Santa con los 
pies desnudos v reves t ido de un saco grosero , con el á n i m o d e ocul tarse a 
su vuelta en una soledad y terminar en ella sus días. Salió de Loyola con 
es te lin d i r ig iéndose al monaster io de Montserrat , y haciendo en el una 
confesión pura y s incera d e todos sus pecados, se c o n s a g r ó á la Virgen con 
voto pe rpe tuo d e cas t idad . Desde allí siguió su camino hacia M a n r e s a , e n 
donde resolvió p e r m a n e c e r mient ras pasaba una peste que. se había des-
ar ro l lado en Barce lona , y se abriese el pue r to pa ra embarcarse en direc-
ción á Je rusa lén . En t ró en el hospital de Santa Lucia y principio su vida 
pen i ten te sin s e r d e nad ie conocido. Ayunaba toda la semana a pan y agua 
excepto los domingos , en que comía h i e rbas cocidas y mezcladas con un 
poco de ceniza. Ciñó su c u e r p o con una cadena de h i e r r o y se puso u n ci-
licio; t res veces al d ia se disciplinaba; dormía muy poco, y eso acostándo-
se sobre el suelo. Además del Oficio divino á q u e asistía lodos los días, 
hacia siete h o r a s d e orac ion; visitaba f r e c u e n t e m e n t e la Iglesia de .Nuestra 
Señora de Vil ladordis . d is tante media legua de Manresa. y en esta peregri-
nación añad ía al cilicio y á la cadena de h i e r r o un c m t u r o n de m e m a s 
punzantes sobre las ca rnes . 

El a i s lamien to y el r e t i fo fue ron al pr inc ip io el objeto de lonas su* 
prácticas; pero la Providencia le des t inaba al minis ter io evangél ico y le 
inspiró el deseo d e apl icarse á la convers ión de las a lmas . Con este intento 
moderó sus a u s t e r i d a d e s y tomó un hábito de paño gordo , modes to y lim-
pio Habló al p u e b l o acerca de las cosas celestes, y pa ra hace r se oír mejor 
solia sub i r se en una p iedra que a ú n está en el an t iguo hospital de bauui 
Lucia . Algunas pe r sonas se conmovían de tal modo con sus discursos, que 
r enunc iaban al m u n d o para ab raza r una vida pen i ten te . Las ref lexiones 
q u e hizo sobre las máximas evangél icas q u e enseñaba , le indu je ron a com-
poner un l ib ro -de e jerc ic ios espir i tuales; composición admi rab le para apar-
tar las a lmas del de so rden y conduc i r las por el camino de la perfección. 
Esta obra fué d e s p u é s ap robada po r el P a p a Paulo 111. 

Después d e h a b e r pasado diez meses en Manresa, restablecido ya el 
comercio en Barce lona , se e m b a r c ó y llegó en cinco d ías al puer to d e t.ae-
la, desde d o n d e se dir igió á pie á Roma m e n d i n g a n d o su sus tento . Quince 
dias estuvo en aque l l a c iudad , y d e alli pasó á Venecia, y e m b a r c á n d o s e 
en la capi tanía d e la r epúb l ica q u e iba á la isla de Estépar , en cuaren ta y 
ocho dias de navegac ión llegó al pue r to de Taffa el úl t imo dia d e Agosto 
d e 1523, d i r ig i éndose por t i e r r a á Je rusa lén . Su designio e ra de tene r se en 
Palestina para t r a b a j a r eu la convers ión d e los pueblos del Or iente ; mas ei 

provmcial d e los religiosos f ranc i scanos que tenia facultades de la Santa 
Sede para admi t i r ó expu l sa r á los pe reg r inos según lo creyera conven ien-
te no se lo permi t ió , por lo cua l hubo de volverse á Europa. En el camino 
tuvo t iempo de re f lex ionar , q u e para conver t i r las a lmas e ran necesarios 
muchos conocimientos q u e á él le fal laban, y conociendo q u e jamás haria 
n a d a con solidez sin el e s tud io d e las le t ras h u m a n a s resolvió volver á Bar-
celona y apl icarse al es tudio . En efecto, á la edad de t re inta y t res años 
pr incipio el es tudio de la l e n g u a la t ina , asist iendo á las cá tedras públicas 
con los muchachos , y en dos años estuvo en estado de dedicarse á la filo-
sofía en la Universidad de Alcalá, la que poco t iempo an te s hab í a sido f u n -
dada po r el Cardenal J iménez de Cisneros. Le acompañaron t res amigos 
q u e se le habían j u n t a d o en Barce lona , y luego se le agregó también uu 
joven f r a n c é s q u e habia s ido pa je de Don Martin Córdoba. Virrey d e Na-
varra . Los c inco vist ieron i g u a l m e n t e un hábito largo de paño gr is y un 
sombre ro del mismo color , y s e man ten ían de l imosnas. Luego se dedi -
caron lodos ellos á expl icar púb l i camen te la doc t r ina cr is t iana, servir á los 
e n f e r m o s en los hospitales y r e f o r m a r las cos tumbres de a lgunos eclesiás-
ticos cor rompidos . 

La f ama d e sus v i r t u d e s y d e sus hechos le a t r a jo desde entonces al-
g u n a s persecuciones , p r i s i o n e s y disgustos, sal iendo d e todos ellos feliz-
mente ; p e r o q u e le dec id ie ron á i rse á es tudiar á la Universidad d e Par í s 
para donde par t ió solo, l l e g a n d o alli el dia t ° de F e b r e r o d e 1528; alli pro-
yecto es tablecer u n a c o m p a ñ í a d e hombres apostólicos que pud ie ran ayu-
dar le a ^ t e n d e r sus doc t r i na s po r las ex t remidades de la t ie r ra . El p r imero 
q u e se le agregó fué Pedro le Fevre , Saboyano, q u e estaba en la Univer-
s idad; luego Francisco J a v i e r , h ida lgo navarro, y más adelante otros cua t ro 
-pie f u e r o n : Santiago Lainez d e Almazán; Alfonso Salmerón d e Toledo; Ni-
colás AUonso (por s o b r e n o m b r e Bobadilla, á causa del lugar de su naci-
miento , ce rca de Palencia ,) y S imón Rodríguez de Azendo. hidalgo por-
tugués . 

No obs tan te q u e estas s e i s personas parecían veni r d e la m a n o d e 
¡»ios, y q u e Ignacio no d u d a b a d e su fidelidad, sin embargo , acordándose 
d e lo que le habia pasado a n t e s en España , se persuadió q u e por muy bue-
na q u e fuese la voluntad d e e s t o s nuevos discípulos, e ra necesar io asegu-
rarlos con l igaduras ind i so lub le s . Asi, el dia d e la Asunción de Nuestra 
Señora del año 1534, d e s p u é s d e haber les adver t ido su intento, les condu jo 
a la Iglesia de la Abadía d e M o n t m a r t r e , d o n d e P e d r o le Fevre, q u e poco 
t i empo antes se había hecho c lé r igo , les dijo misa y les dió la comun ión , 
y los siete en al ta voz h i c i e r o n en segu ida voto de via jar á Je rusa lén para 
ocupa r se en la conversión de lo s infieles d e Levante ; de ja r todo lo q u e tu-
viesen del mundo , excepto lo q u e fuese m á s indispensable para el viaje, y 
en caso d e q u e no pudiesen e n t r a r en la T ie r ra Santa , echarse á los pies 
del Papa y of recer le sus s e rv i c io s , s igu iendo sus manda tos en cuan to qui-
s ie re ordenar les . 

Todavía se les a g r e g a r o n ot ros] cua t ro compañeros , y todos jun tos 



partieron hacia la Tierra Santa; pero como la liga que hab.a hecho el em-
perador Carlos V con la República Veneciana contra el turco, había roto ei 
comercio de Levante, no pudieron llegar á Jerusalén, y asi detenidos por 
algún tiempo en Venecia. Ignacio les recordó que estando cerradas las 
puertas de la Palestina, no debían diferir el cumplimiento de la segunda 
parte del voto, cual era ofrecer sus servicios al Papa. Acordaron que ü 
fundador, acompañándose, de Févre y de Nicolás, iría a Roma para expo-
ner á Su Santidad las intenciones de toda la Compañía y antes de separar-
se se prescribieron un método de vida uniforme, y las reglas que debían 
seguir. Di joles Ignacio que se denominasen de la Compañía de Jesús pues-
to que se hablan unido para combatir las herejías y los vicios bajo la ban-
dera de Jesucristo. El fundador y sus dos compañeros llegaron a Roma a 
fines del año 1537 y al momento el Papa destinó á le Fevre y a U i n e z a 
enseñar la teología en el colegio de la Sapiencia y a Ignacio a la reforma 

^ ^ m u r n l a d m , deseando dar al establecimiento toda la solide/, posible, 
convocó á los compañeros que habían quedado en 
en Roma inmediatamente, y de común acuerdo convin.e n en e g su 
sociedad en religión, y que para ello e ra necesario obtener la voluntad del 
Papa quien no se mostraba muy dispuesto á aprobar nuevos establecí-
S o s mas como el Pontífice marchaba á Niza, se suspendió por enton-
a s el asunto. Mas entre tanto que volvía S. Santidad, Ignacio y sus com-
pañeros íesoIv eron en una de sus asambleas añadir á los votos de pobre-
za y ca l i dad que habían hecho, el de obediencia perpe tua á los superio-
res^ y en otra vez convinieron en que de allí para adelante, los q«Te profe-
sasen añadirían á estos tres votos uno expreso de ,r a donde quiera que 
Ira envíase el Vicario de Jesucristo y t rabajar por la salvación de las 
almas haciendo los viajes á pie y pidiendo limosna si era necesario l u -
vlei'on algunas conferencias y determinaron que los profesos nada tendrían 
S n p S u l a r ni en común; pero que en las U n i c i d a d e s podría habe, 
colegios con rentas para la subsistencia de los que allí estudiasen, 
colegios con ^ P m o r a e n t o s algunas contrariedades suscitadas 

ñor n e r s o n S mal intencionadas y dispuestas contra ellos: pero el resultado 
ftié que v e n i d a s estas, se aumentó la estimación de que ya gozaban para 
con ^ p u e b l o . Ignacio creyó que debía aprovechar esta coyuntura para la 

ejecució n de sus design ios. y haciendo un Pon-
s i s compañeros habían concertado lo presentó al Papa J * u k H L El P g 
Mfirp dió á examinar aquel escrito al Maestro del Sacio Palacio, quien 

ZZZs lo1 devolvió á S. Saiitidad, asegurando que cuan o en 
él se contenía le parecía digno de elogio, y el Papa m sino, leyenaoio 
aprobó de viva voz el instituto. Ignacio le pidió que auténticamente _lo con-

• s t s s , — « - • — 

* n o ' n e " ° ; s honrosos. Uno fué á Brescia para extirpar la herejía qua 
S t s L P S 2 e'S h a b ¡ a " S e m b r a d 0 ' o t ™ r u é á l a i s l ! , de Ischia, e á las 

l l ' " 3 1 ' 3 reconciliar á los principales del país, que se abone -

r c e e b r h e . ^ V ' e * W ° r m s e ' a s i s t i r á conferencia que 
¿ i S C a t Ó I C 0 S y , o s Protestantes, y otros dos pasaron i 

¿ ; ; 1 0 1 1 q : , r J u , a n IU> rey de Portugal . hizo de estos nuevos 
misioneros, cuyos méritos y fama le eran conocidos. 

La oposición de los Cardenales al establecimiento de la Orden, fué 
n . r ° l 0 , m U > i a 7 d e c i d í d a ; p e r 0 'S"acio, continuando cada vez con 

' ' e d 0 b 1 0 SI1S " « « o s 4 Oios. á quien ofreció tres mil 
r ? e f ! ' a ® S Í l o g , ' a b a s u s deseos. Las herejías que se multipli-
S ^ F i a n C l a - A l e ' n a , l i a ' ' "g la terra y aún en Italia, dieron motivo á los 
u u denales para pensar que la nueva religión seria necesaria á fin de detener 

f * P a I , a s e ^ t e r m i n ó á c o n f i r m a r el nuevo instituto por una 
Bulade 27 de Noviembre de 1510, dando á esta nueva Orden el nombre de 

J ® s u f - / C O n C ! d i e n d o M u l t a d o s á San Ignacio y á sus compa-
ne os, que fijó en el numero de sesenta, para q u e formasen las constituciones 
que creyesen a proposito para el regimen de su orden. 

EuegoquelaSantaSe .de aprobó la Compañía de Jesús, San Ignacio 
creyó necesario darle un jefe y convocó en Roma á los compañeros que po-
dían acudir a la elección. Solo se reunieron seis; los demás dieron sus votos 
por^escrito los cuales recayeron en Ignacio. Tomó, pues, el gobierno de su 
comunidad, v el Viernes27 de Abril de 1541. en la Basílica de San Pablo, fue-
i a de los muros de Boma, hicieron todos su profesión solemne, obligándose á 
guardar pobreza, castidad y obediencia especial al Soberano Pontífice y á 
ensenar a los niños la doctrina cristiana. 

El nuevo General principió su cargo explicando la doctrina en la Igle-
sia de Santa Mana de Strata, ejercicio que continuó por espacio de cuaren-
ta y seis días y por esto, a imitación suya, los superiores de este instituto 
han explicado siempre por cuarenta días al en t r a r en el cargo. Dió en se-
guida algunos reglamentos á la sociedad naciente , la que filé aumentándo-
se con o ras varias personas. Le Févre fué á Madrid á establecer allí la Or-
den. y el Papa destinó dos de estos religiosos á Ir landa, con el carácter de 
nuncios para mantener la fé católica en aquellos pueblos (pie á pesar de. 
los edictos de Enrique VIII, permanecían fieles á la S. Sede. El año 1542 
lúe cuando se tundo en Coimbra el primer colegio de la Compañía de Je-
sús, a Instancias de Juan III, rey de Portugal. Este colegio se compuso de 
veinticinco individuos, y la intención del rey fué mantener en él hasta ciento. 

La nueva Orden constaba ya de ochenta religiosos, esparcidos en dis-
tintos países, y como este número excedía al señalado en la Bula del Papa 
el lundador expuso á S. Santidad la necesidad d e aumen ta r el número. Pauló 
111. convencido de la utilidad que aquellos hombres proporcionaban al cris-
tianismo quito la restricción que había puesto en la pr imera Bula v permi-
tió a la Orden extenderse sin limitación de personas ni tiempo, confirmán-
dola en 15 de Marzo de 1543. El mismo Pontífice le dió aquel año la iglesia 



de San Andrés de P h r a e t a , y los religiosos pusieron en ella los - i m i e n t o s 
de su casa profesa, es tando el a ñ o inmedia to en es tado d e h a b i t a r s e ; esta 
casa ha llegado á ser luego tan g r a n d e , q u e puede f o r m a r c u a t r o cal les 
de bastante longi tud . 

En tanto q u e el General f u n d a d o r t r aba jaba en Roma y p r e p a r a b a la 
constitución d e su Orden , m u c h a s c iudades de España, Italia, Alemania 
y ios Países Rajos le pedían disc ípulos y le ofrecían colegios. A l c a l á , Valen-
cia, Gandía, Colonia, Lovaina y Padua , fueron las p r imeras q u e q u i s i e r o n 
tenerlos, y cuyo ejemplo s igu ie ron m u y pron to o t ros d i f e r en t e s r e i n o s ; d e 
modo que esta compañía se ex tend ió en poco t i empo por todos ¡os países 
católicos, á excepción d e F ranc ia , d o n d e no se la recibió al p r i n c i p i o , sea 
porque los h e r e j e s pr incipiaban á es tablecerse en aquél reino y la hac ían 
odiosa, sea p o r q u e la g u e r r a q u e d e nuevo se encendió e n t r e «"ar los V y 
Francisco I, no admi t iese u n a sociedad cuyo j e fe y pr incipales m i e m b r o s 
eran españoles; d e modo q u e lejos d e hal lar acogida en Franc ia l o s q u e d e 
la compañía e s tud i aban en Par i s no siendo f ranceses , tuvieron q u e sa l i r del 
reino por un edic to que de s t e r r aba á todos los subdi tos del e m p e r a d o r . 

Otra pequeña con t ra r i edad suf r ió por en tonces la Orden d e n t r o d e si 
misma, á causa d e h a b e r sido a d m i t i d o en ella un tal Guil lermo P o s t e l , cu-
ya impiedad se de jó conocer muy luego: p e r o la e n e r g í a que el f u n d a d o r 
desplegó para a r ro j a r l e de la sociedad, c imentó más y más su c r é d i t o hasta 
el punto de q u e el Papa pidió dos de sus teólogos pa ra asistir al Conc i l i o de 
Trento. 

Aunque los jesu í tas en esta época t en ían ya m u c h o s colegios, n o se ocu-
paban todavía en la ins t rucción d e la j uven tud , á no ser en el s e m i n a r i o de 
Goa, donde el P. Nicolás Lencilot t i , i taliano, hab ía p r inc ip iado á e n s e ñ a r á 
los niños los pr incip ios d e la l engua lat ina; pero el año 1546 a b r i e r o n escue-
las públicas pa ra toda clase de ciencias . El p r ime r colegio d o n d e pus ie ron 
en práctica este útil ejercicio, f u é el de Gandía, q u e San Franc i sco d e Bor-
ja, d u q u e de Gandía , les fundó an te s d e e n t r a r en aquel la Orden . Desean-
do que este colegio fuese cé lebre , ob tuvo del P a p a y del e m p e r a d o r q u e se 
erigiese en Universidad, y que los escolares de ella d i s f ru tasen d e todos los 
privilegios de q u e gozaban los g r a d u a d o s en Alcalá y en S a l a m a n c a . 

En esta época la Orden d e los jesu í tas hab ía ya p rogresado conside-
rablemente; dividíase en cua t ro Provincias , que e r a n las de I ta l ia , España , 
Portugal y las Indias. La de España se subdividió en dos el año s igu ien te , 
y en t res el d e 1554. Sólo en Franc ia fa l taban es tablec imientos d e jesuí tas ; 
t r ece había q u e hab i taban en el colegio de los Lombardos en c a l i d a d de 
pensionistas; pero no se podían l lamar m i e m b r o s d e la Orden ; m a s al iin, 
el año 1549 el P a d r e Viola, q u e er<t en tonces el Super ior , v i e n d o q u e en 
aquel colegio no podían ded ica r se á los ejercicios religiosos, o b t u v o del 
Obispo de Clermont su palacio pa ra alojarles. Pasaron á él, y San Ignacio 
les mandó hacer los votos según la fórmula que le.> envió de Roma , pidien-
do al Obispo q u e les recibiese. , 

Sin e m b a r g o , no bien e n t r a r o n los jesu í tas en la casa de C le rmon t , 
bailaron numerosos enemigos para su es tab lec imiento , si bien n o les fal-

l a ron a l g u n o s part idarios. Fué el principal el Cardenal de Guisa, qu ien dió 
á c o n o c e r á San Ignacio y sus discípulos con el Rey Enr ique 111, obtenién-
doles l a s c a r t a s d e recepción q u e hasta eu tonces se les hab ía negado. Estas 
fue ron e x p e d i d a s el año 1550, permi t iéndoles el rey en vir tud d e e l las 
t ener u n co leg io en Paris y es tablecerse en todo el re ino . El Pa r l amen to 
r ehusó a p r o b a r estas car tas , y nuevamen te precisado á ello po r el r e y , sus-
citó un a c a l o r a d o deba te en el cual lomó pa r t e el Obispo d e Par i s y los 
doc to res d e la Facultad de Teología, f u e r t e m e n t e an imados con t ra los je-
suítas, q u i e n e s observaron en este negocio una conducta en ex t remo mo-
d e r a d a y pacíf ica , logrando c o n j u r a r aquel la tempestad y funda r un -cole-
gio en Bi l lón, m i e n t r a s se abr ía el de Paris . 

P e r o n o sólo en Francia e r a hostilizada esta Compañía . J u a n Sil icer. 
arzobispo d e Toledo, se declaró c o n t r a ella a legando que los jesu í tas u su r -
paban los d e r e c h o s del episcopado con la l iber tad que se tomaban de ad-
min i s t r a r los sac ramentos en todas pa r tes al amparo d e sus privilegios. En 
su d ióces is hab i a sólo u n colegio d e estos clérigos, cual e ra el de Alcalá, y 
les puso e n t r e d i c h o en un dia , f u lminando sentencias de excomunión con-
t ra toda p e r s o n a que se confesa ra con ellos, o r d e n a n d o á los religiosos y 
pá r rocos d e las diócesis que no permi t iesen p red ica r ni decir misa en sus 
iglesias á n i n g u n o de la Compañía , p roh ib iendo aun la confesión á lodos 
los c l é r igos q u e b a j o su di rección hub ie ran prac t icado los e jerc ic ios espi-
r i tuales . T o d o esto e ra uua m e r a consecuencia de la oposición que ya h a -
bían e x p e r i m e n t a d o e n t r e los españoles , desde, el año 4548, en q u e se e m -
plearon d i v e r s o s m e d i o s para desv i r tuar les en la opinión del pueblo. E n t r e 
o t ros , el 1'- Melchor Cano, de la Orden d e Santo Domingo y doctor de Sa-
l a m a n c a . pub l i có m u c h o s escr i tos con t ra ellos; y el pueblo, q u e daba g ran 
c réd i to á las pa labras d e este doc to r , calificó de impos tores á los q u e antes 
hab ia c o n s i d e r a d ^ como hombres- env iados por el cielo. También con eslo 
se c r e í a c o m p l a c e r al e m p e r a d o r Carlos V, qu ien hab ia des t e r r ado del >m-
perio al P a d r e Bobadil la , por h a b e r s e opuesto á la fórmula d e fe l lamada 
el I n t e r i n ^ q u e aquel p r inc ipe , por una condescendencia con los he re j e s 
de A l e n u ^ i a . hab i a publ icado en la d ie ta de Aupsburgo . 

E s t a s c o n t r a r i e d a d e s pod ían habe r bastado para re t rae r de su inten-
to á los j esu í tas ; pero mient ras e r a n comba t idos en Francia y en España , 
p r o s p e r a b a n a d m i r a b l e m e n t e en I ta l ia . Después de la nueva conf i rmac ión 
q u e el f u n d a d o r obtuvo d e su ins t i tu to en 1550, se es tab lec ieron colegios y 
casas en Roma , Lore to , Ñapóles, F lorenc ia , Bolonia. Venecia, Pe rusa , Mó-
dena y o t r a s par tes , sin con ta r el es tablec imiento del Colegio Germánico , 
q u e se f u n d ó en 1552, pa ra la e d u c a c i ó n de los hijos d e la nobleza p o b r e 
e x t r a n j e r a . Ignacio hizo e s t a tu tos par t i cu la res para esta casa, y los clérigos 
de la C o m p a ñ í a d e Je sús se e n c a r g a r o n de el la. 

D e s p u é s de l au tas ges t iones y t r a b a j o s para el es tablecimiento de su 
Orden . San Ignac io m u r i ó en R o m a el dia 31 d e Ju l io de 1556, á l a edad 
d e s e s e n t a y c inco años y á los d i ez y seis después d e la fundación de su 
Compañ ía . Antes d e su m u e r t e h a b í a n pasado á Etiopia, los PP. Núñez. 
Ca rne ro y Oviedo, el p r imero en cal idad de Pa t r ia rca , el segundo como 



Obispo de Nicea, y el tercero como Obispo de Hyerópolios los cuales' lle-
varon diez compañeros, para sus misiones. El instituto estaba dividido en 
doce provincias compuestas de más de cien colegios. 

Muerto el primer general t r anscur r ie ron dos años sin dar le sucesor. 
La guerra que se encendió entre el Papa Paulo IV y Felipe II rey de Es-
paña, cerrando las puertas á los españoles, impidió que se reuniese el ca-
pitulo general . Los italianos en t re tanto, eligieron por vicario general á 
Lainez; y los españoles por su parte al P. Natal; pero éste cedió á Lainez 
la superioridad. No sucedió asi con Bobadilla, quien como uno de los pri-
meras compañeros de Ignacio, pretendía tomar par te en el gobierno de la 
Orden; mas reconoció la autoridad de Lainez, á quien aprobó el capítulo 
general en 1558. 

Brillante era el estado de l a Compañía por este tiempo. En el año 
de 1564 tenia ya 130 casas divididas en 18 provincias, y luego se aumen-
taron otras muchas. Cinco tenían en Boma, y su general se procuró en 1570 
el colegio de los penitenciarios de San Pedro. Después se les han dado los 
seminarios de los griegos, maronitas, ingleses, escoceses é irlandeses, de 
modo que en muy pocos años reunieron más de 800 casas, en las que ha-
bía sobre 15,000 jesuítas. 

Las consti tuciones que el fundador dejó á su comunidad, se dividen 
en diez partes. Después de la recepción de u n individuo en la Orden, de-
bía este hacer un mes de ejercicios espiri tuales como prueba y una confe-
sión general , después de la cual tomar ía el hábito ordinario de la Orden. 
El noviciado era de dos años, y los novicios debían aprender todos los días 
algo de memoria , para cultivarla, pero sin estudiar determinada materia. 
Debían servir á los enfermos por t é r m i n o de un mes en un hospital, y 
otro mes hacer un viaje en peregrinación y pidiendo l imosna; después del 
noviciado, los jóvenes deberían apl icarse al estudio, siguiendo al mismo 
tiempo algunas prácticas de piedad, y luego hacer un segundo noviciado 
de un año. ocupándose du ran te él en puros ejercicios de vida espiritual, 
para aprender de ese modo á observar lo que ha de enseñarse á ios demás. 

El fundador puso en su orden tres grados d i f e r e n t e s ; un» de profe-
sos, otro de coadjutores formados, y el t e rce ro de escolares aprobados, ade-
más de los novicios. Los profesos son de dos clases; unos de cuatro votos 
y otros de t res solamente. También son de dos modos los coadjutores, unos 
espiri tuales y otros temporales. Los votos de los profesos son solemnes; los 
de los coadjutores públicos, pero simples, hechos en presencia de los sir-
vientes, y sin que haya ninguna persona diputada por el general para re-
cibirlos, en vez de que los de los profesos y de los coadjutores formados 
se hacen en menos de aquel ó de pe r sonas por él encargadas. He aquí la 
fórmula de la profesión en la Orden: 

"Yo N., dice el neólito, hago profesión y prometo á Dios Todopode-
roso , en presencia de la Santísima "Virgen y de toda la cor te celestial y de 
los presentes, y á vos reverendo p a d r e general de la Compañía de Jesús, 
que representáis el lugar de Dios y á vues t ros sucesores, pobreza, castidad 
y obediencia y conforme á ésta cu idar par t icu la rmente de lo respectivo á 

a ensenanza de la juventud, según la forma de vivir contenida en las car -
tas apostólicas de la Compañía de Jesús y en sus cons t i tuc iones ." -Y de los 
cuatro votos anaden: "además prometo par t icular obediencia al Soberano 
1 ontifice en lo perteneciente a las misiones, como se previene por las mis-
mas cartas apostólicas y las consti tuciones."—Los coadjutores no dicen 

Hago profesión, smo solamente: "p rome to á Dios;" y los coadjutores tem-
porales suprimen lo perteneciente á l a instrucción de la j u v e n t u d . - L o s es-
p i a r e s aprobados, quienes sólo hacen los votos simples y no públicos, se 
ligan a la Compañía, prometiendo vivir en ella y morir en la observancia 
de los votos de pobreza, castidad y obediencia, v se obligan con voto ex-
preso a recibir el grado que después se crea convenir les . Como estos votos 
no son mas que simples, con el beneplácito de) Papa. Ignacio dejó á su Or-
den el derecho de dispensarlos por justas causas, quedándoles , por tanto, 
a los escolares la posesión y la propiedad de sus bienes, aunque no puedan 
gozarlos, y disponer de ellos independientemente de los superiores; uso 
que ha estado muy recibido en Italia. España y sus colonias, Fiandes y otros 
países, excepto en Francia, donde no han podido nunca disponer de sus 
bienes mientras viven en comunidad: pero después de salir de ella, les ha 
sido licito pedir la distribución de ellos en t re sus familias.-Los profesos an-
tes de su profesión, y los coadjutores formados antes de pronunciar sus 
votos, deben mendigar tres días de puer ta en puer ta , práctica que, á vo-
luntad de los superiores, también observarán los escolares antes d e ser 
aprobados. Aunque los coadjutores no son profesos, no por eso dejan de 
ser designados para rectores y regentes de los colegios; pueden alguna vez 
ser elegidos para asistir á la congregación genera l ; pero no tienen voto en 
la elección de general, y no pueden preceder á los profesos de cuatro 
votos. 

San Ignacio quiso que el general fuese perpe tuo y señor absoluto en 
toda la Compañía, s iendo él quien nombrase los provinciales* los superio-
res de las casas profesas y de pruebas, y los rectores de los colegios; y á fin 
de conocer quiénes son á propósito para los cargos, los provinciales de to-
da Europa le habían de escribir una vez cada mes; los rectores, los supe-
riores de las casas y los maestros de novicios, cada tres meses; y los de las 
Indias siempre que se presentase ocasión en la navegación, dándole cuenta 
circunstanciada de sus súbditos. 

Cada tres años se le enviarían los catálogos de provincia, marcando 
en ellos ia edad de cada religioso, sus facultades, apt i tudes, talentos natu-
rales y demás cualidades buenas ó malas. De esta circunstancia, mejor di-
cho, de este medio se han valido con grandísima venta ja los jesuítas para 
adquirir un conocimiento pleno de todos los miembros de su Orden; y nos-
otros poseemos uno de estos catálogos, correspondiente al año 1750. el cual 
copiaremos integro ai fin de esta Memoria. 

Al general se le designaron, por San Ignacio, cuatro asistentes como 
sus ministros, pero luego se le añadió el quinto por Francia, siendo los otros 
correspondientes á Italia, España, Alemania y Portugal, elegidos por la con-
gregación general, como los demás superiores. Además de estos cinco asís-
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tentes, debía haber otro á su lado, llamado admonitor, elegido del mismo 
modo que los otros, quien tiene la obligación imprescindible de hacer pre-
sente al general todo lo que él ó los asistentes hubieren notado i r regular 
en su gobierno ó en su persona. 

Como San Ignacio amaba la pobreza, la recomienda en muchas par-
tes de sus constituciones, no quer ía que las casas profesas tuvieran r en t a 
alguna, pudiéndola solo tener los colegios y las casas de pruebas, prohi-
bía recibir fundaciones de misas perpetuas, ni retribución alguna por las 
misas, confesiones, predicaciones, visitas de enfermos, por la ensenanza ni 
otra alguna función de las que la Compañía tiené que ejercer según su 
instituto. . 

El hábito de estos religiosos debía ser el mismo que de los demás 
eclesiásticos, siendo honesto, según el uso del pais, sin cosa contraria á la 
pobreza religiosa. Este hábito consistía en una sotana y manto largo como 
el de los eclesiásticos, pero sin el alzacuello, porque no lo usaban los ecle-
siásticos en la época en que aquellos se establecieron. 

Los escolares aprobados llevaban también en Francia el ropón largo 
y en Italia en vez de ésto, una túnica abierta por delante con una vuelta 
desde el cuello.al suelo, y mangas perdidas. 

El designio que formó el fundador de convertir al mayor número d e 
hombres que le fuere posible, le hizo pensar en que la Compañía, teniendo 
que t ratar con los herejes y libertinos, éstos harían burla del hábito reli-
gioso, y por lo tanto, eso debía evitarse á lin de lograr mejor el éxito. Es-
ta es la razón por qué los jesuítas han adoptado en todos los países el t ra-
je que más pudiera simpatizar con el pueblo á quien iban á instruir . 

Ultimamente, San Ignacio dejó prescrito en sus reglas todo lo q u e 
mira al alojamiento, los alimentos y demás cosas relatiaas á la vida ordina-
ria. conforme á las leyes de la modestia y la pobreza, pero sin lijar ningu-
na clase de autoridad obligatoria. 

En la Compañía de Jesús se han distinguido muy grandes ingenios 
en toda clase de ciencias, y en sus casas estaban reunidos todas las artes y 
todos los oficios mecánicos. 

Las armas de la Compañía son, en campo de azul, en monograma de 
oro del nombre de. Jesús, rodeado de rayos, también de oro y con esta di-
visa: Ad majoma Dei Gloriam. 

Ha habido asimismo religiosas jesuítas; pero su instituto fué de cor-
la duración. 

Hasta aquí la historia del instituto ó de la orden religiosa de los j e -
seitas. Pudiéramos ocuparnos ahora en describir el papel que han repre-
sentado en el mundo, lo mucho que han figurado en todas las naciones, y 
la parte activa que han tomado en una porción de acontecimientos impor-
tantes; pero esta tarea, á más de no convenir á la índole del presente tra-
bajo, se presenta para nosotros muy ingrata, porque en este terreno la Or-
den de los jesuítas ha sido objeto de las más violentas y exageradas impug-
naciones, contra ellos se han fulminado los más severos cargos y las más 
terribles acusaciones, y como por nuestra parte, no podemos apreciar de 
una manera axacta lo que haya de verdad en estas inculpaciones. 110 que-
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romos incurr i r en la ligereza, liarlo común eu estos tiempos, de repetir lo 
que otros han dicho infamando torpemente á toda una Orden por lodos tí-
tulos tan respetable, más cuya historia 110 nos es conocida en sus detalles, 
contentándonos por esta vez con desvanecer cualquier cargo que, acerca 
de la supresiva de la Compañía, tratara de hacerme recaer sobre la reli-
gión franciscana. 

Sin embargo de lo que llevamos manifestado acerca de nuestra in-
competencia, en este embrolladísimo negocio, no podemos menos de expo-
ner aquellas reflexiones que á todo hombre imparcial sugiere una crítica 
sana y racional, que es la verdadera antorcha de la historia. 

Por más que 1111 considerable número de escritores, alguno que otro 
de entre ellos muy respetable por sus obras sobre otras materias, afirman 
que los jesuítas nunca obraron sin un interés propio y para aprovecharse 
d e j a influencia que sabíau adquirir sobre los príncipes, y nos hablan de 
las per turbaciones y de los trastornos que en los pueblos excitaban con 
sus doctrinas; por más que la autoridad irrecusable de algunos de. esos 
mismos escr i tores incline en el primer momento nuestro ánimo á dar al-
gún ascenso á sus afirmaciones, apenas empezamos á meditar fríamente en 
nuestro deseo d e encontrar la verdad, cuando ya el solo buen sentido vie-
ne á suger i rnos las preguntas siguientes: ¿En dónde están las pruebas de 
esos hechos tan atroces de los cuales se acusa á los jesuítas? ¿Cuáles son 
osas doctrinas tan subversivas que se les atribuyen? V al buscar entre los 
acusadores de los jesuítas las respuestas á estas preguntas, 110 encontra-
mos otras que no sean las mismas declaraciones que las motivan. Preciso 
es confesar q u e si los jesuítas son tales cuales algunos nos los pintan, deben 
de ser para lo malo los hombres más eminentes del universo^ porque no 
hay individuo, ni clase social que haya dado y esté dando todos los días 
pruebas de una abnegación tan completa, tan absoluta, como los jesuítas. 
Pero esta misma abnegación nos persuade que de proponerse algo malo, 
debe una cosa peor (pie su interés; debe ser cualquiera cosa, menos su in-
terés. El h o m b r e generalmente 110 renuucia para siempre, su voluntad por 
su solo interés, y el jesuíta, desde el primer instante en que viste el ropón, 
queda tan su je to á la voluntad de los superiores, y tan completamente 
apartado de la suya propia, que ya no es dueño de moverse, de dar ni 
aceptar nada, ni aun de ejercer ministerio alguno sin el consentimiento 
de los superiores . Estudia lo que los super iores quieren que estudie; ense-
ña lo que le mandan que enseñe; celebra, confiesa, predica y asiste y con-
suela á los en fe rmos según la voluntad de los superiores; reside donde le 
mandan residir ; y cuando menos lo piensa, y quizá cuando menos lo desea 
se ve obligado á obedecer ciegamente la orden de- los superiores, que po-
niendo un pasaporte.en sus manos y prescribiéndole al mismo tiempo la 
manera de hace r su viaje, le señalan el último confín de la t ierra como el 
punto donde su t rabajo puede ser de mayor utilidad á los fines que se pro-
pone la Compañía de Jesús. Tampoco sueleu tener los hombres gran inte-
rés en ar ros t rar los mayores peligros y las más terribles fatigas; solo los 
jesuítas lo han buscado en esas continuas misiones de la India, de la China, 
del Japón y del Malabar, y en tantas y tantas otras como nos refiere con 



admiración, uo su propia historia, sino la de los pueblos en donde las han 
establecido. Por último, ¿qué hombre t iene interés en buscar la muerte? 
A los jesuítas estaba reservado presentarnos este fenómeno, formando en 
los tres siglos que han t ranscurr ido desde San Ignacio de Loyola hasta no-
sotros, un catálogo de márt i res quizá más numeroso que el de ninguna 
• I ra de las demás órdenes religiosas en la serie de siglos que cuentan de 
existencia. Y si aún después de todo esto quisiera replicarse que los je-
suítas observan su perfecta disciplina, ar ros t ran por tantas fatigas y t raba-
jos y exponen tantas veces la vida por el mismo interés que guia al aventu-
rero de las más arr iesgadas 'empresas , preguntar íamos nosotros de nuevo: ) 
qué es l o q u e le queda al jesuisi ta después d e tanta sumisión, de tantos tra-
bajos y de tantos peligros? Lo más que de todo esto espera el jesuíta es la 
muer te en su humilde aposento, en donde lo alcanza por lo común en los 
mejores años de su vida, sin habe r disfrutado en lo que ha vivido entre 
.sus hermanos n inguno de los goces que el mundo ofrece á los que en rea-
lidad no trabajan sino por su propio interés. 

Hemos hecho estas reflexiones, dictadas solo por la sana razón, para 
que nuestros lectores comprendan la necesidad de UQ juzgar á los jesuítas 
por los consejos vulgares que acerca de ellos han propalado en estos tiem-
pos sus enemigos, j de es tudiar su historia con más imparcialidad de lo 
que suele hacerse comunmente . 

Hablando ahora de la ruidosa supresión de esta Orden, comenza-
remos por decir que si los prnícipes, los políticos y los magistrados que 
gobernaban en Francia , en Por tugal y en España hubieran tenido bastan-
te buen sentido para hacer aquellas reflexiones que Montesquieu expresa 
en el L. XXIV. capítulos 11.111, VI y otros de su obra intitulada: «Espíritu 
de las leyes» ya se habrían guardado de perseguir y anonadar , en t re todas 
las órdenes religiosas á las que hacía más de dos siglos que había traba-
jado de más y mejor por la verdadera religión, la verdadera civilización, 
las verdaderas luces, las buenas costumbres y las buenas letras, entre to-
dos los puelos de la t ierra y par t icu larmente en Francia , en España y en 
Portugal; de ningún modo habrian pensado en destruir á les jesuítas. He 
aquí las diversas faces de esta horr ible tempestad según el protestante 
Sismondi. 

"Luis XV, dice, se creía religiosísimo, es decir que tenia grandísimo 
miedo á los sacerdotes del mismo modo que se lo tenía al diablo, mas no 
por esto sacaba en teramente el bulto al movimiento filosófico ni al espíritu 
de duda qué dominaba en su siglo, y madama de Pompadour estaba á su 
lado para persuadirle que la filosofía todo lo dispensaba, así la moral como 
la fé, Creía ella, y hacia creer al rey, que existia una liga ambiciosa y de-
vota, que considerando amargamente sus escandalosos placeres, le enage-
naba el afecto de su pueblo, para consagrárselo al delfín; éste entregado 
en teramente á los jesuítas, en ellos encontraba sus amigos y directores, mi-
rábalos como los defensores de la religión del poder absoluto, y como in-
trépidos adversarios de aquellos magistrados que no cesaban de desafiar y 
de inquietar á la autoridad real. Madama de Pompadour recordaba la suma 

diligencia con que el partido del delfín había querido expulsarla de Verwi-
lles a raíz de los atentados de Damiens; sabía ella muy bien que los jesuí-
tas, de acuerdo con la re ina y con sus hijas, con el delfín y la delfina, y 
con todos aquellos de los señores de la cor te que eran celosos de lus bue-
nas constumbres , buscaban la ocasión de conducir á Luis á un piadoso 
arrepent imiento el cual seria la señal de dest ierro de su concubina. Los je-
suítas, q u e en otras ocasiones habían encont rado para los reyes una moral 
más mitigada acomodándose á sus inclinaciones, ó querían aparecer más rí-
gidos en sus principios por razón de las denuncias de que habían sido ob-
jeto. ó habían encontrado su interés en adher i r se más es t rechamente á las 
buenas constumbres; porque en fuerza de su rigorismo se hacían querer 
más del delfín, con quien esperaban p ron to re ina r de nuevo en Francia. 

•'Los jesuítas estaban llamados á vigilar tanto más escrupulosamente 
sobre aquella moral y aquellos pr inc ip ios q u e se les a t r ibuían, y que h a -
bían sido el objelo de tantas acusaciones, cuanto que su orden se hallaba 
comprometida en dificultades que les habían suscitado s imultáneamente 
en el mundo por todas partes. Los g randes y favorables resultados que ha-
bían obtenido al principio en China, en donde habían fundado una iglesia 
numerosa manejando hábilmente las creencias y las costumbres del pais, 
más tarde habian atraído sobre aquella misma iglesia una persecución fu -
riosa (1707-1724,) cuando por la envidia de los Dominicanos, que les ha-
bían denunciado por medio de controversias intempestivas, hizo que se fi-
jaran en ellos las miradas y el encono del gobierno chino. En América, sus 
colonias de las misiones y en par t icular las del Paraguay, habian desper ta-
do la envidia de las dos cortes despóticas de Madrid y de Lisboa. Habían 
logrado dar arraigo á pueblos salvajes, an te r io rmente errantes y vagabun-
dos en los bosques; habíales enseñado, con los pr imeros rudimentos religio-
sos, los primeros actos de la vida civilizada; habíanles enseñado á construir 
pueblos é iglesias, á cultivar los campos y á acumular riquezas. En ver-
dad que no eran para ellos tales riquezas, ya que de ellas disponía la Or-
den, aunque empleándolas en hacer que los indios viviesen en las mayo-
res comodidades. 

Los misioneros habían resuelto aquel problema tan difícil, cont ra el 
cual los europeos siempre se han estrellado, y es, el modo de hacer pasar 
á los hombres de la vida salvaje á la vida civilizada; y cuanto más ha cre-
cido desde entonces nuestra experiencia , tanto más debe aumentar nues-
tra admiración hacia los resultados obtenidos por los jesuítas en las misio-
nes. Allí no emplearon más que la car idad, el amor y una providencia 
verdaderamente paternal. Los otros pueblos h a n quer ido educar á los sal-
vajes valiéndose d é l a instrucción, la emulac ión , el comercio, la industr ia , 
y han logrado comunicarles las pasiones de los pueblos civilizados antes 
que la razón que podía hacerles dóciles, y la noción de gobierno que poder 
contenerles. En todo el globo, el contacto de la razón inglesa, holandesa ó 
francesa, con los salvajes, les ha hecho fund i r se como se funde la cera j un -
to al fuego ardiente. En las misiones de América, po r el contrario, la raza 
roja rápidamente se multiplicaba bajo la d i recc ión de los jesuítas. Sus iu 
dios, se decía entonces, no eran mas q u e unos n iños g - n d e s ; s¡. pero des 
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pués de la expulsión de aquellos religiosos, los españoles, los portugueses, 
los ingleses y los franceses les lian t ransformade en t igres. 

"Los indios de las misiones en cada rancher ía , no conocían más 
que á los padres que la dirigían, ni obedecían más que á los padres; y en 
unos arreglos territoriales celebrados en la f rontera del Brasil en t re Espa-
ña y Portugal [1754-1756], los indios de las misiones opusieron alguna re-
sistencia á las órdenes de ambos monarcas. Voltaire, en su Cándido y en 
sus Bufonadas, ataca á los jesuítas con la últ ima amargura por su reinado 
del Paraguay, y por el recurso á las armas de los indios, en el momento en 
que órdenes arbitrarias é insensatas de gobiernos tan ignorautes como crue-
les, iban á destruir su existencia; no es esta la pr imera vez que ese hom-
bre olvida todas las leyes de la humanidad, de la justicia, y de la decencia, 
cuando halla la ocasión de inculpar á unos sacerdotes. No debemos perder 
de vista que es el protestante Sismondi quien habla aquí , lo mismo q u e en 
lo que sigue. 

"Repent inamente una acusación de índole diferente estalló contra 
ellos en Portugal, á consecuencia del escandaloso l ibert inaje d e las testas 
coronadas, que, en el siglo XVIII. parecía como la llaga que carcomía á to-
da la Europa. José que desde 1750 re inaba en Portugal , no era menos diso-
luto en sus costumbres que su padre Juan V. Pero mientras que este pr in-
cipe habia convertido un convento en harem, y que había perdido antes de 
tiempo, en los brazos de las monjas, la salud y la vida, José se iba á bus-
car mancebas entre las más poderosasa casas de Portugal. Había abandona-
do negligentemente la potestad real, diremos mejor, el despotismo más 
despiadado á su ministro Sebastián Carvalho, marqés de Pombal, hombre 
activo, de pasiones, dotado de vastos conocimientos, pero rencoroso, des-
confiado, cruel , que emprendió en reformar la hacienda pública, la admi-
nistración, el comercio, la marina , el ejército, y que no hacía el bien sino 
á punta de hachazos. Durante este, t iempo, José no se reservaba de la auto-
ridad real más que el derecho de que le fuesen presentadas las mujeres 
más hermosas de su corte. El gran maestro de la casa real, duque de Avey-
ro, se quejaba de haber recibido un doble, ul t ra je ; su mu je r y su hija ha-
blan sido sucesivamente entregadas al monarca voluptuoso, y el correvei-
diles Texeira, ayuda de cámara del rey, se lo habia echado en cara. La jo-
ven marquesa de Tavora á su vez. poco después de haberse casado, había 
sufrido la misma ignominia. Todos los miembros de estas dos grandes ca-
sas participaban del resentimiento de los esposos ofendidos; y en aquella 
corte, más afr icana que europea, aun se [estaba en la creencia de que ta-
uitraje no podía ser lavado sino con sangre. Asegúrase por tanto que antes 
de lanzarse al regicidio, los ofendidos, siguiendo los usos españoles, quisie-
ron tranquilizar su conciencia, consultando á los teólogos casuistas. Diri-
giéronse á tres jesuítas célebres, los Padres Malagrida, Alejandro de Sousa 
y Mathos. En esta clase de consultas s iempre se ha tenido cuidado de ocul-
tar el nombre de las partes y dar po r sucedido el caso. Es probale que del 
mismo modo se practicó con los t res jesuítas; pero eslando todo el proce-
dimiento envuelto en un secreto inpenetrable no se puede más que apenas 
sospecharlo. Solamente se hizo c i rcular el rumor de que ellos respondieron 

- 1 1 1 -

que después d e una provocación de esa naturaleza, el homicidio ejecutado 
en el ofensor no seria más que un pecado venial, y llegó hasta asegurarse 
q u e firmaron su consulta. Poco tiempo después, en la noche del 3 de Sep-
t iembre d e 1758, como el rey D. José volviese al palacio de Belem con so 
ayuda de c á m a r a Texeira, ministro y confidente de sus placeres, fué asalta-
do su coche por t res hombres á caballo; uno de ellos disparó sobre el co-
chero u n a c a r a b i n a que no dió fuego, los otros dos dispararon sobre el co-
che, q u e d a n d o el rey her ido en el brazo derecho. Los asesinos emprendie -
ron la fuga , y d u r a n t e algunos meses creyóse que la policía no había dado 
con la p is ta d e los autores del atentado. 

«José q u e hab ia tenido grande espanto, se encerró d u r a n t e tres 
meses sin p e r m i t i r acercársele otra persona que no fuera el c i ru j ano ó 
el ministro P a m b a l . El tal ministro fingió, después de algún tiempo, aban-
donar i ndagac iones tan infructuosas. Repent inamente y en un mismo día 
hizo a r r e s t a r al Duque de Aveyro, á sus parciales, á sus domésticos y 
aún á todos los miembros de la familia Tavora. Púsoles á los jesuítas cen-
tinelas de v i s t a en su monasterio. Luego se instruyó el proceso por un tri-
bunal e x t r a o r d i n a r i o en una forma de las más terribles. Todos los acusa-
dos fueron somet idos á tormentos espantosos: uno sólo, el duque de Avey-
ro. se de jó a r r a n c a r , en fuerza del dolor, confesiones que revocó en se-
guida. La s en t enc i a , dictada por la venganza de la par te de José, fué al 
fin p r o n u n c i a d a el día 13 de Enero de 1759. El duque de Aveyro, el mar-
qués de T a v o r a sus dos hijos, sus dos yernos, y muchos criados de ambos 
señores, p o r todo once personas, fueron despedazadas vivas y quemadas 
y a r ro j adas a l viento sus cenizas. La marquesa de Tavora fué decapitada; 
pasó de la pr i s ión al cadalso sin haber sido interrogada. En cuanto á la jó-
ven que h a b í a ocasionaeo tal desastre á la ilustre y desventurada familia á 
cual acababa d e enlazarse, no figuró en el proceso ni su nombre; con todo 
eso, f u é j e n c e r r a d a por vida en un convento. Los tres jesuítas Malagrida, Ale-
jandro Sousa y Mathos, fueron denunciados como cómplices del atentado, 
pero h a b i e n d o el Papa rehusado dar un breve autorizando su suplicio, fue-
ron e n t r e g a d o s á la inquisición por supuestas here j ías ó actos de magia, y 
Malagrida f u é quemado el día 20 de Septiembre de 1761; los otros dos mu-
rieron en la pr is ión . Pero, sin esperar el juicio de su proceso, ya el rey ha-
bia dado u n edic to desde el día 3 de Septiembre de 1759, para arrojar da 
Portugal á t o d o s los jesuítas. Todos sus bienes habían sido confiscados, y 
sus personas hab iendo sido embarcadas sin provisiones de ningún genero, 
se las sol tó, en número de más de seiscientas, sobre las costas de italia. (*) 

«La a t rocidad de los procedimientos de Lisboa, lo inverosímil ó lo 
absurdo d e la acusación lanzadas contra Malagrida, y la dureza con que ha-
bia sido e j e c u t a d a la deportación de aquella muchedumbre de jesuítas, en-
t re los c u a l e s hab ía muchos ancianos y enfermos, como asimismo muchísi-
mos que h a b í a n adquir ido renombre por sus letras, parece que causaron 
en Europa m e n o s impresión, que la acusasión formulada contra aquellos 

" ñ l a s m o n d i , H I S T O R I A D E LOS F R A N C E S E S t. X X I X , c. L I V . p. 217 y sig. citólo 
por Rohrbaeher, Historia universal de la Iglesia Católica, t. X H I pag. 16 y sigu.entes. 



- I r -

religiosos de favorecer el regicidio. La violencia despótica de Pombat, de 
quién se sabia que era su enemigo, la crueldad desapiadada y cobarde de 
José no impidieron que los enemigos de la orden diesen crédito á unas acu-
saciones que los parlamentos de Francia, por su parle, habian dirigido con-
tra él, desde el tiempo de Enrique IV Pero la magistratura francesa 
miraba en la orden de los jesuítas un enemigo antiguo á quien quería 
aplastar: acostumbraba á buscar c r ímenes y á establecerlos sobre pruebas 
legales que 110 dejaban satisfecha la conciencia, parece que renunciaba á 
toda buena fé, cuando lomaba empeño en discernir cargos á algún acusado. 
Ix>s miembros del parlamento, de acue rdo con los jesuítas, empleaban to-
das las sutilezas de su ingenio en inculpar, en todas las conspiraciones con-
tra los reyes, la influencia de los jesuí tas . Viendo lo que pasaba en Portu-
gal, ya no había que dudar , decían q u e aquellos hubiesen sido los instiga-
dores de Damiens. Los filósofos, que cada (lia e ran más numerosos y adqui-
rían preponderancia en el gobierno, pre tendían ser más imparciales y sos-
tener igual la balanza en t re los jesuítas y los jausenistas; pero aprovecha-
ron toda coyuntura para dar acogida á cuantas acusaciones se presentaban 
contra unos y otros para castigarlos á todos igualmente. En los escritos más 
serios se empeñaban al mismo tiempo en hacer resal tar el fatal influjo que 
el fanatismo y la superstición tenían sobre los negocios públicos, y aplau-
dían todos los proyectos que tendiesen á abolir la más poderosa y la más 
sabia de las órdenes religiosas, estando seguros de que después de estos 
los otros 110 tardarían en caer , (*) 

Véamos ahora como el protes tante Sismondi pone de manifiesto 
las causas y autores de la destrucción d e los jesuítas. De él es de quien co-
piaremos todavía las part icularidades siguientes: 

«Rápidamente caminaba al puesto de pr imer ministro el duque de 
Choiseul, quien se habia al mismo t iempo apoderado de los parlamentos de 
tal modo que podía volver todos los poderes del Estado en cont ra de los 
jesuítas. El mismo habia sido educado en los colegios de estos. También 
Voltaire les debía su primera educación; porque con sorpresa se nota que 
con sus lecciones se habían formado todos aquellos que contr ibuyeron á de-
rribar aquella iglesia que los jesuítas tenían la especial misión de defender . 
El duque de Choiseul, secundado por la Pompadour , con poco trabajo hizo 
ent rar á Luis XV en sus designios. 

«Como crecía en Francia la fermentación contra los jesuítas, un acci-
dente vino á suministrar al par lamento de Par ís la ocasión que esperaba 
de proceder contra aquella Orden. Los establecimientos d é l a s misiones, en 
donde los indios convertidos t rabajaban formando un fondo común admi-
nistrado por los padres, habían hecho q u e aquellos religiosos tuvieron á su 
cargo una inmensa administración económica; por su cuenta corrían ali-
mentar y vestir á todo un pueblo, y en fin, proveerles en todas sus necesi-
dades: lo cual era en realidad un comercio. El padre de La Valette, jesuíta 
francés y procurador de las misiones de la Martinica, era el encargado de 
estos grandes intereses mercantiles; pero muchos de sus navios habian si-

(*) Sismondi, citado por Rohrbacher. 
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energ ía de carác ter , y cría l legada la ocasión a l a r d e a n d o de que sabr ía da r 
un golpe de estado. Su misma escasez de ingenio hac i a que tuviese t a m -
bién influencia en el duque de Choiseul : fuera de esto, á los dos les e ra fácil 
desviar la a tención pública d e los funes tos acon tec imien tos de la g u e r r a . 
Esperaban conseguir popularidad ha lagando á la vez á los filósofos a y los 
jansenistas , v c u b r i r los gastos d e la g u e r r a confiscando los b ienes de una Or-
den tan r ica, en lugar de r educ i r lo s con re fo rmas que ent r i s tecer ían a l rey 
y enemistarían á la corte. Se neces i taba , en ve rdad , t r i un fa r de la oposic ión 
del monarca , qu i en , en toedio!de sus desarreglos ; aún conservaba los escrú-
pulos y los t e r ro res de la devoción, y que d e cuando en c u a n d o hacia p e r -
,-ibir su aversión á los jansenis tas y á los filósofos; pero su concub ina es-
taba acos tumbrada á hacerle ceder . El parlamenLo de París , en u n d e c r e t o 
d e 0 d e Agosto d e 1761, había emplazado á los jesu í tas a comparecer den-
tro del té rmino d e un año, á o í r el fallo que se p r o n u n c i a r í a acerca d e su 
const i tución, v en espera, había o r d e n a d o la c lausura d e sus colegios. M 
rey, en su acos tumbrada i r reso luc ión , impuso si lencio al pa r l amento , y con-
sultó con una comisión de cua ren t a obispos. Los prelados, después d e h a b e r 
examinado las const i tuc iones d e los jesuí tas , p ronunc ia ron en favor d e la 
conservación de es ta compañía . El rey acogió con gus to su decis ión, y dio 
un edicto dec larando subs i s ten tes de los j esu í tas , modif icando sus c o n s -
t i tuciones. El par lamento, s ec r e t amen te inst igado por el d u q u e de U i o i -
seul rehusó regis trar tal Ed ic to . El rey mostró al pr incipio mal h u m o r 
por esta resistencia, pero pronto d ió al olvido el edic to , r e t i rándolo al-
gunos meses después, y el pa r l amento , hab iendo exp i rado el t e rmino que 
se habia fijado para el emplazamiento de la Orden el día 6 de Agosto de 
1762 pronunció el fallo por el cual condenaba el ins t i tu to d e los j e su í t a s 
secular izándoles y o rdenando la ven t a d e sus bienes. Más e n c e n t r ó s e que 
tales bienes hab ían sido en gran p a r t e consumidos por secues t ros o mal 
versados, de sue r t e que el Ministro d e Hacienda no encon t ró en e l lo s los 
recursos q u e se figuraba. Creyóse q u e el rey estaría muy ag i lado ;mas al 
con t ra r io sucedió, que most raba u n a indiferencia lo más apát ica; (ruando 
Choiseul le pidió su final consen t imien to . Sea en hora buena, r e spond ió son-
r iendo. no me parecería mal ver al Padre Desmaret (su confesor ) en traje de 
Abale. 

Entre tanto, continúa el p ro tes tan te Sismondi. la persecución con 
t r a los jesuí tas iba extendiéndose d e país en país con una rapidez q u e ape-
nas puede explicarse. Para Choiseul hab i a l legado á ser a sun to m e r a m e n t e 
personal . Tomaba empeño sobre todo en hacer les a r ro j a r de todos los Es-
t ados de la casa d e B o r t ó n , val iéndose con este m o t i v o d e la inf luencia que 
tenía sobre, el rey de España , Carlos 111, an t e r io rmen te r e y d e Ñapóles. Es-
te monarca , q u e consagraba la mayor par te del t iempo á la caza, t en ia , sin 
e m b a r g o , las pre tens iones d e ser un r e fo rmador , quizás u n filosofo. Miraba 
con cier to menosprec io l a s c o s t u m b r e s y p reocupac iones españolas y al lle-
gar de Ñapóles, d e buena gana h u b i e r a dado á su nueva Cor te un t in te na-
politano ó f rancés , el genovés Grimaldi y el napol i tano Esquilache, habían 
sido sus minis t ros . Grimaldi , q u e hab ia sido minis t ro de los Negocios hx-

t r a n j e r o s , s e hab ía en t regado e n t e r a m e n t e á Choiseul; Esqui lache, enca r -
gado de. las c a r t e r a s de Hacienda y d e Guer ra , tenia inc l inación por Ingla-
t e r r a . Habia empezado por hacerse odioso imponiendo en Madrid las c o n -
t r ibuc iones s o b r e comest ibles que le hab ían dado b u e n resul tado en Nápo-
les; más los españoles se s int ieron p ro fundamen te lastimados al ver cam-
biadas las c o s t u m b r e s nacionales . 

Hasta a q u í Sismondi , cuya uarración segu i remos más t a rde . Y por 
lo q u e toca á las visicitudes de los jesu í tas en España , d i r emos q u e en ella 
p e r m a n e c i e r o n por espacio d e d o s siglos con la influencia y el val imiento 
q u e son conoc idas , y p res tando servicios impor tan tes á la educación de la 
j u v e n t u d . Asi con t i nua ron hasta que el año 1656, re inando en España D. Car-
los III de B ó r b ó n , se sublevó el pueblo d e Madrid cont ra el Ministerio, com-
puesto en su m a y o r pa r t e de italianos que su majes tad habia llevado con-
sigo desde Ñapóles cuando subió al t rono, como 'queda diclio. Amotinado 
el pueblo , c o r r i ó en tropel á la plaza d e palacio, p id iendo á gr i tos la caí-
da de los i t a l i anos , y pa r t i cu l a rmen te la del p r imer minis t ro Esqui lache . 
Se t r abó u n a escaramuza en t r e las guarnic iones y el pueblo, más la fue rza 
no pudo c a l m a r el tumul to , v fué necesar io pa ra res tab lecer la t ranqui l i -
dad q u e el r e y e m p e ñ a s e su pa labra y des t i tuyese á Esqui lache. Más ape-
nas esto se h a b i a verificado, se recibió la noticia de la sublevación de Za-
ragoza y d e Barce lona , que fue ron ramificaciones del plan formado en la 
cor te . El conse jo d e Estado, con a lgunas pr is iones, e jecuciones y destie-
r ros . r e s t ab lec ió la t r anqu i l i dad . Para p reven i r las consecuencias de tales 
d e s ó r d e n e s el rey l lamó á la cor te al Conde de Aranda , en tonces vir rey y 
cap i tán g e n e r a l de Valencia y le nombró pres idente del Consejo de Casti-
lla, p o n i e n d o á su cargo los pr incipales negocios del re ino, y en t r e ellos, 
como uno d e los más impor tan tes: lacausa de los j e su í t a s españoles , de qu ienes 
habia e m p e z a d o á t ra ta rse en Madrid. Cuándo aquel los religiosos fue ron 
d e s t e r r a d o s d e Franc ia , se prohibió á sus h e r m a n o s res identes en la penín-
sula r e c i b i r l e s en sus casas: pero á pesar de esta real orden, m u c h o s jesu í tas 
f ranceses s e h a b í a n re t i r ado á esta pa r t e de los Pir ineos. El obispo de Ge-
rona, en c u y a diócesis habían lijado a lgunos su res idencia , pidió ins t ruc-
c iones á Madr id sobre la conduc ta q u e deb í a observar con aquel los re fu-
giados, y el r e y mandó ce lebrar consejo ex t raord inar io sobre el negocio. 
Se acordó e n él expulsar á todos los individuos d e la Compañía que no hu-
biesen n a c i d o en ios dominios de España . \ se hub ie ra procedido inme-
d i a t a m e n t e á la e jecución á no media r la re ina madre , adicta á es tos reli-
giosos. P o r es to quedó suspendido el negocio hasta d e s p u é s de su muer te : 
más las o c u r r e n c i a s posteriores, los escr i tos q u e se publ icaron por todas 
par tes en c o n t r a de la Compañía y los a lborotos d e Madrid, Zaragoza y Bar-
celona. h i c i e r o n ab r i r de nuevo el proceso «pie te rminó con su total ex-
pulsión. 

P r o m u l g ó s e pa ra este fin una pragmát ica—sanción con fuerza d e ley. 
dada en el P a r d o á "1 de Abril de 1767. la cual m a n d a b a que fuesen inme-
d ia t amen te e x t r a ñ a d o s de toda la península , islas y dominios de Ul t ramar . 
Confiada e s t a disposición al conde de Aranda , tomó las medidas necesar ias 



para llevarla á debido efecto con circunspección y t ranqui l idad. A este fin 
expidió anticipadamente una circular á todas las audiencias y chancil ler ias 
con un pliego cerrado que contenía la pragmática—sanción y las ins t ruc-
ciones para su cumplimiento,¡,el cual pliego no debería abr i r se hasta el día 
señalado. Llegó este día, y á una misma hora , esto es, á las doce de la no-
che, todas las casas de los jesuítas d e España fueron custodiadas por las 
tropas. A la madrugada, el magistrado d e cada una d e las c iudades y vi-
llas notificó á los jesuítas la real pragmát ica , intimándoles la inmediata 
translación á los ptiertos designados en la ley para embarcarse en los bu-
ques preparados 'al efecto. Al medio d ía ¡?e promulgó en Madrid con toda 
solemnidad la pragmática—sanción y se h ic ieron públicos sus art ículos, re-
ducidos á la expatriación y confiscación de los bienes de la Compañía de 
Jesús, á cuyos individuos quedaba p roh ib ido para s iempre restablecerse en 
España, sin que pudiese ningún español escr ibir en pró ni en contra de 
esta ley. á menos q u e el Consejo 110 le autor izase con licencia especial. 

Los capitanes de los buques q u e conduc ían á los jesuí tas llevaban or-
den de desembarcarlos en los Estados pontif icios; más cuando llegaban al 
término de su viaje, una orden del Papa les prohibió tomar t ier ra en n u n -
guno de sus puertos; con lo cual tuv ie ron q u e tomar la vuelta de Córcega; 
en donde el general que gobernaba á los corsos les concedió la hospitali-
dad. Mediaron grandes contestaciones e n t r e las cartas de Roma y de Espa-
ña, reprobando Clemente XIII los procedimientos de Cárlos III con aquella 
sociedad, pero todas las gestiones del Pont í f ice 110 pudieron hacer ceder 
su resolución al principe español. 

«La violenta deportación de los j esu í tas , prosigue aquí Sismon*i, ve-
rificada en el mismo día en la España e u r o p e a , se e jecutaba en t r e tanto con 
el mismo secreto y el mismo rigor en todas las posesiones de la monarquía 
española. En México, en el Perú, en Chile, y por último hasta en Filipinas, 
fueron igualmente cercados sus colegios po r la tropa en el mismo día y á 
la misma hora, sus papeles recogidos, y ap rehend idas y embarcadas sus 
personas: temíase que hicieran res is tencia en las misiones, en donde eran 
adorados de los recién convertidos; todo lo cont rar io , dieron mues t ras de 
una resignación y una humildad un idas á l a | ca lma y á la firmeza verdade-
ramente de héroes.» Tal es el tes t imonio glorioso que r inde á los jesuí tas 
el protestante Sismondí; testimonio s e g u r a m e n t e nada sospechoso. 

«Clemente XIII, prosigue el mismo au to r protestante, miraba en los 
jesuí tas los defensores más hábiles y c o n s t a n t e s de la religión y de la Igle-
sia, profesaba una tierna afición á su o r d e n ; sus desgracias le arrancaban 
lágrimas con frecuencia, r eprochándose en par t icular la mue r t e de los in-
fortunados que habían perecido á la vista d e Civita Vecchia; díó órdenes-
para que en ¡o sucesivo todos los conf inados d e Europa y América, fuesen 
distribuidos en los Estados de la Iglesia, en donde muchos de ellos adqui -
rieron en seguida gran reputación l i t e ra r ia . Mas al mismo tiempo dir igió 
á Carlos IIJ las súplicas más instantes p a r a ab landar le . Lejos de lograrlo, 
lejos de determinar á aquel monarca á e sp l i ca r su barbar ie de otro modo 
que no fuera por las general idades m á s vagas , no pudo impedir que Carlos-

III y el duque de Choiseul arras t rasen al mismo sistema de persecución á 
las otras dos ramas de los Borbones en Italia. Fernando de Nápoles, quien 
declarado mayor de. edad hacia diez meses, había dejado el gobierno á su 
ministro Franucci, el cual recibía órdenes de España, bizo rodear de sol-
dados á las doce de la noche del ¡1 de Noviembre de 1767, todos los conven-
ios y los colegios de los jesuítas, en todo el re ino de las-dos Sicisias; todas 
las puertas fueron clavadas, todos los muebles secuestrados, y los mon-
jes á quienes no se dejó tomar más que su ropa, fueron violentamente l le-
vados á la playa más cercana, en donde se les embarcó inmediatamente . 
No se permitió ni á los enfermos ni á los ancianos quedarse atrás, y fué to-
do ejecutado con tanta precipitación, que los que habían sido llevados á 
Nápoles á media noche, «I despuntar el d ía se daban á la vela para Te-
rracina. 

«Parma. cuyo soberano, sobradamente joven para gobernar , obede-
cía á un francés, Guillermo delTi l lo t , que hacía de pr imer ministro, había 
atacado ya de muchos modos las inmunidades eclesiásticas y prohibido las 
donaciones hechas á la Iglesia por seculares. Cuando Fernando de Parma 
suprimió á su vez á los jesuítas, echándoles de sus Estados, fué para el an-
ciano Pontífice como una afrenta que se le hacia, no solamente por un 
principe más débil que él, sino también por un feudatario de la Iglesia. El 
día "20 de Enero de 1768, publicaba una censura por la cual anulaba todo 
lo que se había hecho contra la autoridad de la Iglesia en sus ducados de 
Parma y de Plascencia, y declaraba que los administradores de aquellos 
Estados habían incurr ido en la excomunión pronunciada en la Bula In cw-
n'i Domini. . 

«Choiseul, que ponía su gloria en el pacto de, familia, en t re las ra-
mas borbónicas, se apresuró á prestar un fuer te apoyo al principe más 
débil de los Borbones, figurándose que estaba oprimido por el Papa. Por 
infundadas que fuesen or iginar iamente las pretensiones de la Iglesia á la 
soberanía de Parma y de Plascencia, observa Sisinondi, e ra un hecho con-
sumado de siglos en el derecho público; y aunque las grandes potencias, al 
disponer de la herencia de Farnesio por los diversos tratados del siglo 
XVIII, no lo hubiesen tomado en cuenta, no por su silencio quedaba aboli-
do un derecho constantemente invocado, ya por la S. Sede que lo reclama-
ba. ya por los-habitantes de Parma y de Plascencia, que en ello encontra-
ban una garantía; más al duque de Choiseul le encantaba tropezar con 
alguna ocasión de a rmar camorra con la Santa Sede. No había perdonado 
á Clemente XIII que hubiese confirmado á los jesuítas en todos sus privile-
gios por la Bula Apostolicam; haberles justificado sobre todos los puntos: 
haber hecho en la misma bula el más pomposo elogio de su celo, de sus 
servicios y de sus talentos, jus tamente en la época en que todos los parla-
mentos del reino los condenaban y en la (pie él mismo solicitaba de Roma 
la supresión de la orden. Logró entenderse con el rey de Portugal, con el 
de España y con el de Nápoles, todos los cuales habían dado muestras, 
mucho más que él de su enemistad en contra de los jesuítas; é insistió en 
jue el marqués de Aubeterre, embajador de Francia en Roma, representa-
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se enérgicamente; pero ni siquiera se dio liempo para aguarda) - el resulta-
do: el dia ti de Junio de 1768, el marqués de Rochechouarl tornó posesión 
de Aviñón y del condado venaisino. mientras q u e el ministro m a n d a b a pu-
blicar un escrito anónimo en el cual atacaba los derechos del Papa sobre 
aquellas pequeñas provincias, pues la intención del ministro era s aca r par-
tido de tal querella para conservarlas. De la misma manera el rey d e Ña-
póles se posesionaba de Beneveuto y de Poutecoryó, distritos q u e p e r t e -
cian á la Iglesia pero incluidos en sus listados. El primer p res iden te asi 
como nueve comisarios del par lamento de Aix, habían acompañado á Avi-
ñón al marqués de Hochechouart y habían hecho publicar allí un dec re to 
de aquel parlamento agregando la ciudad de Aviñón y el condado d e Naisi-
no á los dominios de la corona, como si hubiera sido la declaración d e una 
sentencia jurídica. Al acercarse los dos regimientos que les esco l taban , el 
•ice-legado había part ido inmediatamente para Niza; todos los b ienes de los 
jesuítas fueron secuestrados, una guardia fué instalada en la p u e r t a d e su 
colegio y de su noviciado, y u n ecónomo quedó encargado de p rovee r dia-
r iamente con sus mismas rentas su subsistencia. Las cuatro cor tes de la 
casa de Borbón no quedaban todavía satisfechas con esta ejecución mil i tar 
y, de acuerdo con la casa de Braganza, volvían á la carga ace rcándose á 
Clemente XIII para obtener la supresión absoluta de esta orden re l ig iosa: 
El Papa murió casi repent inamente á la edad de setenta y seis años , en la 
noche misma que precedió á aquel día que tan fatal le parecía, y q u e ar -
dientemente deseaba no llegarlo á ver." 

La muerte del Papa Clemente XIII, las instancias que á su sucesor 
Clemente XIV se hicieron por los enemigos d e los jesuítas pidiendo su ex-
tinción. y lo ocurrido en el seminario de Frascati , de donde también fue ron 
expulsados, puede decirse que todos estos acontecimientos fijaron los des-
tinos de la Sociedad. El Papa Clemente XlVh abia diferido p r o n u n c i a r la 
sentencia decisiva por espacio de cuatro años, procurando en todo es te 
tiempo evitar el golpe mortal que debia sépultar á la Compañía; p e r o el 
rey de España quiso terminar de tina vez, y cuando el Papa siguió p id iendo 
aplazamientos, envióle Carlos III, en la primavera de 1772, á su j u r i s p e r i t o 
más enérgico, Don José Moñino, después conde de Floridablauca, q u e en 
unión con Arandas y Campomaues había dirigido la expulsión d e los jesuí-
tas en España. Moñino amenazó t ranqui lamente al Papa con la defección 
de la Iglesia de España y su emancipación de la autoridad de la Santa Sede, 
y cuando el Papa replicó que los jesuí tas habían perdido toda importancia 
como corporación peligrosa bajo la espada de Damocles suspendida sobre 
su cabeza, es decir, bajo la constante amenaza d e su absoluta supres ión y 
(pie cuando menos debia aguardarse á la muer te del General Ricci, Moñino 
dijo: «No, Santísimo Padre, sólo a r rancando la muela enferma, cesa el do-
lor. Por las entrañas de Jesucristo conjuro á vuestra Santidad que me con-
sidere como á un hombre amante de la paz; pero sepa que se expone á que 
el rey mi señor se decida por el plan, seguido por más de una cor te , de 

* Sisraondi. ]»4k. 373. 377. 

sup r imi r en su reino todas las órdenes religiosas. Si Vuestra Santidad quie-
re salvarlas, procure 110 involucrar su causa en la de los jesuítas.» A .esto 
dijo el Papa: ¡Ah; hace tiempo que veo yo que ájesto se va! y todavía piden 
más; qu ie ren la ru ina de la religión católica, el cisma, acaso la heregia; 
este es el plan oculto de los monarcas.» El rey de España permaneció 
inexorable, y por otra parte se deshizo la últ ima esperanza del Papa, que 
era el auxilio del Austria en favor de la conservación (le la Compañía de 
Jesús; porque el Emperador José y el Pr íncipe de Raunitz habían profesado 
s iempre una profunda aversión á esta Orden; y el primero, cuando estuvo 
en Boma de incógnito ba jo el nombre de conde de Falkenstein duran te las 
sesiones del cónclave, se expresó respecto de la Compañía, hablando con el 
General Ricci, de una manera que dejó á este consternado y le hizo temer 
lo peor . 

Al fin puso manos á la obra el Papa Clemente XIV en el mes de Fe-
brero d e 1773. Después de haber mandado inspeccionar los colegios de los 
jesu í tas en sus Estados, visitas que llamaron mucho la atención, sometiose 
á una reclusión espiritual de quince dias, empezándola en 11 de Mayo, pa-
ra ded ica r se exclusivamente á ejercicios religiosos, sin recibir ni siquiera 
á los minis t ros de las potencias extranjeras. Concluida esta pr imera reclu-
sión, empezó otra, y terminada ésta, lomó los baños de costumbre, que 
prolongó hasta mediados de Agosto. Durante todo este tiempo en que no 
pudo hablar le ningún embajador t rabajó con el Cardenal Zelada en la re-
dacción del Breve referente á la supresión de la Compañía de Jesús que firmó 
en "21 d e Julio de aquel año, pero que quedó secreto para lodo el mundo 
hasta el 17 de Agosto, dia en que fué abierto y leído oficialmente á las 9 
de la noche en presencia del General Bicci y de muchos padres en la casa 
de profesos dedicados á Jesús (ü fíem). A esta comunicación siguió la eje-
cuc ión sin dar n ingún respiro. La poderosa y beneméri ta Compañía de Je-
sús h a b í a cesado de existir , y los gobiernos de Francia y Nápoles resti tu-
yeron inmedia tamente al Papa las ciudades de Aviñón y Benevento. 

En el Breve sobredicho, después de hacer referencia á varias corpo-
rac iones religiosas que en diversos tiempos han suprimido los Sumos Pon-
tífices, dice el Señor Clemente XIV: 

«Teniendo, pues, á la vista estos y otros ejemplares (que en el con-
cepto d e todos son de gran peso y autoridad) y deseando al mismo tiempo 
con el mayor anhelo proceder con acierto y seguridad en la determinación 
que aqu í adelante manifestaremos, no hemos omitido ningún trabajo ni di-
l igencia para la exacta averiguación de todo lo perteneciente al origen, 
p rogreso y estado actual de la Orden de regulares, comunmente llamada 
la Compañía de Jesús, y hemos encontrado que ésta fué instituida por su 
santo fundador para la salvación de las almas, para la conversión dé los he-
rejes , y con especialidad de los infieles, y finalmente, para aumento de la 
p iedad y religión; y que para conseguir mejor y más fácilmente este tan 
deseado fin, fué consagrada á Dios por el estrechísimo voto de la pobreza 
evangél ica , tanto en común, como en part icular , á excepción de los colegios 
de es ludios , á los cuales se les permitió que tuvieran rentas; pero con tal 



cha confín • l e d e e , , a s s e P u d i e s e invert ir en beneficio y utilidad do di-
anrfth' idaoi e u c o s a d e s u u s 0 - C ü " ("SÜ1S ú otras santísimas leyes f aé 
á i r t e i L p r l n c , P i o d ¡ c h a Compañía d e Jesús por el Papa Paulo III 
de fw-mar r ' f ? d e 1 5 4 0 ' y s e l e c o u c e d ¡ ó P r este pontífice facultad de 
c o n s e r v é - ' 1 constituciones, con las cuales se lograse la estabilidad, 
al Drinrín a y - ^ ? b , e r n o d e l a Compañía. Y aunque el mismo Paulo había 
s.. f*Am ni ( ' e U I , l ° a l a d i c h a Compañía en los estrechísimos límites d e q u e 

co n , u S I e i a solo del número de sesenta individuos; sin embargo, por 

t r í e n . r a V S , í y a í d p 2 8 d e F e b r e r o , l<! permitió que pudiesen en-
vié -en ' Compañía todos aquellos que los superiores de ella lo t u -
l ' Poi 'conveniente y necesario recibir . Ultimamente, el mismo Pau-
v o m ' r * ° ! V o v i e , " b l ' e d e 1 5 4 9 concedió á la dicha Compañía muchos 
> .impusimos privilegios, y eutre estos quiso y marcó que el indulto que 
v e i n lo " t a conc ed i do á sus prepósitos generales, de que pudieran admitir 
einie presbíteros para coadjutores espiri tuales y concederles las mismas 

iduuiaaes y autoridad q u e gozaban los individuos profesos, se extendiese á 
toaos los que los prepósitos generales juzgasen idóneos, sin ninguna limi-
tación en el numero; y ademas de esto, declaró l ibre y exenta á la dicha 
Lompama > a todos sus profesos y demás individuos, y á todos ios bienes 
<ie estos, de toda jurisdicción, corrección \ subordinación de cualesquiera 
m a m a r i o s , y tomó á la dicha Compañía é individuos rie ella bajo de la 
protección suya y de la Silla Apostólica. 

"No fué menos la liberalidad y munificencia de los demás predece-
sores nuestros con la dicha Compañía; pues consta que por Jul io III. Pau-
h > i \ , l ,o iV y \ Gregorio XIII. Sixto V. Gregorio XIV, Clemente VIII. 
Paulo León XI, Gregorio XV. Urbano VIII y otros pontífices romanos de 
. memoria , han sido confirmados ó ampliados con nuevas concesiones-
0 mamlieslameule declarados los privilegios que antes habían sirio conce-
d a o s a la dicha Compañía Pero por el mismo contesto \ palabras 
de las constituciones apostólicas, se echa de ver c laramente que en la dicha 
t-ompama «asi desde su origen empezaron á b ro ta r varias semillas de di-
l u c i o n e s y contenciones, no tan so lamente de los individuos d e la Com-
pama ent re si mismos, sino también de ésta con otras órdenes de re-mia-
res. el clero secular, universidades, escuelas públicas, cuerpos literarios v 
aun.hatsacon los mismos soberanos e n cuvos dominios bahía sirio la Compa-
ñía, y que las dichas cont iendas y discordias se susci taron, asi sobre la cali-
d a d ) naturaleza de los votos,sobre el t iempo q u e se requ ie re para admitir á 
la profesión los individuos d e la Compañía; sobre la facultad de expelerlos 
y sobre la promoción de los mismos á los ó rdenes sacros sin congrua y sin 
haber hecho los votos solemnes, contra lo dispuesto por el Concilio de 
1 rento, > lo mandado por el Papa Pío V. . . . como sobre la potestad ab-

soluta que se abrogaba el prepósito general de dicha Compañía: v sobre ' 
otras cosas pertenecientes a! gobierno rie la misma; igualmente s¿bre va-
n o s puntos de doctrina, sobre sus escuelas, cuestiones y privilegios, á los 
cuales los ordinarios locales y otras personas constituidas en la dignidad 
eclesiástica o secular se oponían como perjudiciales á su jurisdicción v de -

a C U S a d 0 S , 0 S ¡ u d Í V Í d u 0 S d " l a Compañía en 
materias muy giaves que p e r t u r b a r o n la paz y tranquilidad rie la Cristian-

. • „ n h i / n , e n n < i o i o ? ^ i - f Ü l a s q u e - ¡ a s c 0 0 1 ' " 3 l a Compañía, las que apoyadas 
IV Pío V^v SiYfn V y 6 1 0 f i c i 0 d f ; a | g " n u s - f u e i ' 0 í l a p u e s t a s ? Paulo 

' y b ! x t 0 v. • • • • d e aquellos fué Felipe 11 rey de España, el 
n m í c o m , w L ' l a ' S Í í t 0 \ a s i , a s S r a v i s i m a s causas 1 ™ movían su roa! 
n T i s M n ? , i r C l a , n 0 r e s ( ' u e h a , , i a a h e c h 0 a sus oídos los 

• y is dores de las Espanas c o n t r a los inmoderados privilegios, y la forma 

líes confín!ni H'' 1 ^ ^ los motivos rie las riisencl 
nisma o í d e o h S J a ' i ' ' '" P W a , g U n 0 S V a r o n e s v ¡ r t u o s o s -v ^ ' i o s rie la 
o rv i s i t ; , ' , 0 n ' . t a n c i a a l m i s m o Pontífice para que mandara ha-

m i t i a P ° s t ó ü c a a l a n n s n i a Compañía y diera comisión p a r , ella. 
m e n c i o n a n 2 f v d Í Ó U , e n c i o n a d o Sixto á los deseos é instancias del 
mencionado l e y y r econoc i endo q u e e ran sumamente fundadas v justas, 
eligió por Visitador Apostólico á un obispo de notoria prudencia , virtud v 
' . S ^ ' i n M T f o t 0 U o m , , r ó u n a congregación de a lgunos cardena-

. t L R ° m a n a P a r a « u e a t e , l d i e s e u con el mayor cuidado 

¿ S T ! 6 / f f " , t e n t 0 : P R r o « ? u e d ó f ™ s t r a d a v no tuvo ningún 
efecto esta tan saludab e r e so luc ión q u e había tomado el mencionado Sixto 
v po. haber fallecido luego. Y hab iendo sido elevado al solio pontificio. 
el Papa Gregorio XIV en 28 de Junio de 1591, ap robó de nuevo el 
instituto de la Compañía, y c o n f i r m ó y mandó que se le guardasen todos 
los privilegios que habían s ido concedidos á dicha Compañía y pr incipal-
mente aquel por el cual se la concedía facultad para que pudiesen ser des-
pedidos y echados de ella sus ind iv iduos sin observar las formalidades del 
derecho; es a saber, sin p r e c e d e r n inguna información, ni formar proceso-
-in observar n ingún orden j ud i c i a l , ni dar ningunos té rminos aun los más 
sustanciales, sino solo en vista d e la verdad del hecho, y a tendiendo á la 
culpa, o solamente a uua causa razonable ó á las personas y demás circuns-
tancias, Ademas de esto, impuso perpe tuo silencio acerca de lo sobredi-
cho; y publico so pena, e n t r e o t r a s , de excomunión mayor lata sentmtia 
que nadie se atreviese á i m p u g n a r d i rec ta ni indi rec tamente el instituto 
las constituciones ó estatutos de d i cha Compañía, ni in ten ta r que se inno-
vase nada de ellos en manera a l g u n a . Pero dejó á cua lquiera la l ibertad de 
que pudiese hacer presente y p r o p o n e r solamente á él v á los pontífices 
romanos que en adelante fuesen , ó d i rec tamente ó por medio de los lega-
dos o uuncios de la silla apostól ica , lo que juzgase deber añad i r , qui tar ó 
mudar en ellos. 

"Mas aprovechó tan poco l o d o esto para acallar los c lamores y que-
jas contra la Compañía, que an tes se llenó más y más casi todo el mundo 
de muy reñidas disputas sobre su doc t r ina , la cual muchos daban por re-
pugnante á la fé católica y á las b u e n a s costumbres: extendiéndose también 
mas las disenciones domésticas y ex te rnas , mult ipl icándose las acusacio-
nes contra la Compañía, p r inc ipa lmen te por la inmoderada codicia de los 
bienes temporales; de todo lo cual nacieron, como torios lo saben , aquellas 



turbulencias que causaron gran sentimiento é inquietud a la silla Apostóli-
ca; como también las providencias que tomaron algunos soberanos c o m í a 
la Compañía, de lo cual resultó q u e estando la dicha Compañía para impe-
trar del Papa Paulo V . . . . una nueva confirmación de su instituto y de 
sus privilegios, se vió precisado á pedi r le que se dignase confirmar por su 
autoridad y mandar que se observasen los estatutos hechos en la quinta 
congregación general y se hallan insertos, palabra por palabra, en sus te-
t ras expedidas sobre esto á 4 de Septiembre de 1706, por los cuales estatu-
tos se vé claramente que así las discordias intestinas y disenciones e u u e 
los individuos, corno las quejas y acusaciones de los extraños cont ra la 
Compañía habían impelido á los vocales juntos en congregación general , .t 

hacer el estatuto siguiente Por cuanto nuestra Compama, que es 
obra de Dios, y se fundó para la propagación de la fé y salvación de las al-
mas, así como por los ministerios de su instituto, que son las armas espu i-
luales, puede conseguir felizmente el fin que solicita bajo el es tandar te cíe 
la cruz, con utilidad de la Iglesia y edificación de los próximos; laminen 
malograría estos bienes espirituales y se expondría á grandísimos pel igios 
si se mezclase en el manejo de las cosas del siglo y de las per tenecientes a 
la política y él gobierno del Estado: por esta razón se dispuso con g ran 
acuerdo por nuestros mayores, que como alistados en la milicia de Dios 
no nos mezclemos en otras cosas que son agenas de nuestra prolesion. 
siendo así que nuestra Orden acaso por culpa, por ambición o por celo in-
discreto de alguuos, está en mala opinión, especialmente en estos t iempos 
muy peligrosos, en muchos parajes y con varios* soberanos (a los cuales, en 
sentir de nuestro Padre San Ignacio, es del servicio de Dios profesarles 
respeto y amor) v que, por otra parte , es necesario el buen nombre en Cris-
to para conseguir el fruto espiritual de las almas; ha juzgado por conve-
niente la congregación que debemos abstenernos de toda especie de mal, 
en cuanto ser pueda, y estar los motivos de las quejas, aun de las que pro-
ceden de sospechas sin fundamento, por lo cual, por el presente estatuto 
nos prohibe á todos rigorosa y severamente , que de ningún modo nos mez-
clemos en semejantes negocios públicos, a u n q u e seamos buscados y convi-
dados. y que no nos dejemos vencer á ello por ningunos ruegos ni per -
suaciones; y además <le esto, encargó la congregación á todos los voca-
les que eligiesen y aplicasen con lodo cuidado todos los remedios mas efi-
caces. en donde quiera que fuese necesario p a r í la en tera curación d e es-
te ma l . 

"Hemos observado, á la verdad con har to dolor de nuestro corazón, 
que asi los sobredichos remedios como otros muchos que se aplicaron en 
lo sucesivo, no produjeron casi n ingún efecto, ni fueron bastantes á des-
arraigar y disipar tantas y tan graves disenciones, acusaciones y quejas 
contra la mencionada Compañía, y q u e fueron infructuosos los esfuerzos 
hechos por los predecesores nuestros Urbano VIH, Clemente IX. X. XI y XII. 
y Alejandro Vil y VIII. Inocencio X, XI, XII y XIII, y Benedicto XIV, los cua-
les solicitaron restituir á la Iglesia su tan deseada t ranqui l idad, habiendo 
publicado muchas y muy saludables constituciones, así sobre que se abstu-

viera la Compañía del m a n e j o de los negocios" seculares, ya fuera de las 
sagradas misiones, ya con motivo de éstas, como acerca de las gravísimas 
disenciones y discusiones y cont iendas suscitadas con todo empeño por ella 
contra ordinarios locales, ó rdenes de regulares y lugares píos, y lodo gé-
nero de corporaciones en Europa , Asia y América, no siu gran ruina de las 
almas, y admiración de los pueblos; y también sobre la interpretación de 
varios r i tos gentílicos q u e pract icaban con mucha frecuencia en algunos 
parajes, no usando de. los q u e están aprobados y establecidos por la Iglesia 
universal, y sobre el uso é in terpre tac iones de aquellas opiniones q u e la 
silla apostólica con razón ha condenado por escandalosas y manifiestamen-
te contrarias á la buena mora l ; y finalmente, sobre otras cosas de suma 
importancia y muy necesar ias para conservar ilesa la pureza de los dogmas 
cristianos, y d é l a s cuales , asi en este como en el pasado siglo, se origina-
ron muchísimos males y daños . Es á saber: turbulencias y tumultos en va-
rios países católicos; persecuciones de la Iglesia en algunas provincias de 
Asia y Europa. lo que o c a s i o n ó grande sentimiento á nuestros predeceso 
res, y en t re estos al Papa Inocencio XI. de piadosa memoria, el cual se vió 
precisado á tener que p r o h i b i r á la Compañía que recibiese novicios; y 
también el Papa Inocencio XIII. el cual se vió obligado á conminarla con 
la misma pena. V ú l t imamente , el Papa Benedicto XIV de venerable me-
moria, que tuvo por necesar io decre tar la visita de las casas y colegios exis-
tentes en los dominios d e nues t ro muy amado en Cristo hijo el rey fidelísi-
mo de Portugal y de los Algarbes, sin qué después con las letras apostóli-
cas del Papa Clemente XIII. nuestro inmediato predecesor de feliz memo-
ria, más bien sacadas po r fuerza (valiéndonos de las palabras de que usa 
Gregorio X, predecesor nues t ro en el sobredicho Concilio ecuménico Lug-
dunense) que impetradas , en las cuales se elogia mucho y se aprueba de 
nuevo el instituto de la Compañía de Jesús, se siguiese algún consuelo á la 
silla apostólica, auxilio á la Compañía ó algún bien á la crist iandad, 

"Después de t an tas y lan terribles borrascas todos los buenos espe-
raban que el fin amanece r í a el día deseado en que enteramente se afianza-
sen la tranquil idad y la paz. Pero regenteando la cátedra de Pedro el di-
cho Clemente XIII . . . . , sobrevinieron tiempos mucho más críticos y tur-
bulentos; pues hab iendo crec ido cada día más los clamores y las quejas 
cont ra la sobredicha Compañía , y también suscitándose, en algunos parajes 
sediciones, tumultos, d iscordias y escándalos, que quebrantando y rom-
piendo en teramente el v ínculo de la caridad cristiana, encendieron en los 
ánimos de los fieles g r a n d e s enemistades, parcial idades y odios; llegó el 
desorden á tanto ex t remo, q u e aquellos mismos príncipes, cuya innata pie-
dad y liberalidad para la Compañía les viene como por herencia de sus a n -
tepasados, y es gene ra lmen te muy alabada de todos; es á saber, nuestros 
muy amados en Cristo hi jos los reyes de Francia, España, Portugal y de 
las dos Sicilias, se lian visto absolutamente precisados á hacer salir y expe-
ler de sus reinos y dominios á los individuos de la Compañía, consideran-
do que este e ra el único remedio que quedaba para ocur r i r á tantos males, 
y totalmente necesario para impedir que los pueblos cristianos no se desa -



viniesen, maltraíase» y despedazasen entre sf en e! seno mismo de la San-
ia Madre Iglesia. 

"Teniendo por cierto los sobredichos muy amados en Cristo lujos 
nuestros «pie este remedio no era seguro ni suliciente para reconciliar al 
orbe cristiano sin la entera supresión y extinción de la dicha Compañía, 
expusieron sus intenciones y deseos al sobredicho Papa Clemente XIII . . . 
y con el peso de su autoridad y súplicas, pasaron juntamente uniformes 
oficios, pidiendo que movido de esta tan eficaz razón, tomase la sabia reso-
lución que pedían el sosiego estable de sus súbditos, y el bien universal de 
la Iglesia de Cristo. Pero el no esperado fallecimiento del mencionado pon-
lifice, impidió totalmente su curso y éxito. Por lo cual, luego que por la 
misericordia de Dios fuimos exaltados á ia misma cátedra de San Pedro, se 
nos hicieron iguales súplicas, instancias y oficios, acompañados de muchos 
obispos y otros varones muy distinguidos por su dignidad, virtud y doctri-
na que hacían la misma solicitud." etc. etc. etc. 

Después expone el Santo Padre los medios de que se valió para acer-
tar en la resolución de negocio tan importante, y en el párrafo vigésimo 
quinto de este célebre Breve, (el cual, empezando por las palabras: Domi-
nus ac Hfídcmptor noster, en el texto latino, completo se encuentra en el Bu-
lario Romano, y en la obra de Theiner, Clementis XIV. P. Episc. ele,, y 
cuya traducción en español hemos tomado de la continuación á la crónica 
de la Provincia de San Francisco de Zacatecas e n las memorias escritas por 
el Padre Gálvez), declaró el Papa, que la Compañía de Jesús " n o podía ya 
dar los ricos frutos y utilidad para que había sido fundada, y á cuyo fui se 
la había dolado de tantos privilegios por muchos de sus predecesores, y 
que mientras existiese, seria dificilísimo, cuándo no enteramente imposi-
ble, restituir á la Iglesia una paz verdadera y permanente. Por lo tanto su-
primimos, dice, extinguimos y abolimos, después de maduro exámen, bien 
enterados, y en virtud de nuestro poder apostólico, ia citada Compañía 
con todas sus dependencias, servicios, administraciones, casas, escuelas, 
colegios, hospitales, estatutos, usos, costumbres, decretos y constituciones, 
etc.. v declaramos abolido y aniquilado para siempre todo poder eclesiás-
tico y temporal del General, de los provinciales, visitadores y otras autori-
dades y funcionarios de la Orden" 

A este Breve siguió otro instituyendo una Congregación de cinco 
cardenales, dos prelados y dos teólogos consultores, para que entendiesen 
en la ejecución de lo 'ínandado en el primero. Su Santidad concedió á esta 
congregación la facultad de proceder sin forma de juicio, conocida sola la 
verdad del hecho, y aun por la vía inquisitiva, contra cualquier persona 
que tuviese, ocupase y ocultase bienes, efectos, libros, escritos y otras co-
sas pertenecientes á los jesuítas; prohibióles, bajo pena de excomunión, 
revelar lo que en ella se propusiese y resolviese; finalmente, la declaró su-
perior á todos los tribunales y demás congregaciones de Boma en lo tocan-
te á los bienes y personas de la extinguida Compañía. Se publicaron am-
bos breves el dia 16 de Agosto, y en el mismo se procedió á la ejecución, 
pasando los dos prelados con la correspondiente escolta al anochecer á la 

rasa profesa de los jesuítas, é intimando al General los dos breves oontifi-
cos. llevándole arrestado con sus asistentes v secretario General í l 
del Santo Angel. De este modo quedó de todo p n n ^ ^ ^ S K 

S S f f i S S 6 1 n o r a b r e d * 1 : 1 

heza « S 
y protección y aux,ho oficial en los de la emperatriz Catalina de Rusia 
Federico el Grande pensaba sobre los peligros de la institución de los £ 
smtas exactamente como su amigo Voltaire. Para guardar la forma les im-
puso la obligación de quitarse el traje, y hecho esto, sólo fueron p a r a * 

l s S S V e s , , n : , l u a l e * * l ' 1 ^ " « habitantes católico, 
de Siles a . quienes no quiso privar de estos sacerdotes, porque no tenía 
Otros que les substituyeran En 15 de Mayo de 1774 escribió á i r Alembert 
«No he protegido a los jesuítas cuando eran poderosos; pero ahora que es-
to en desgracia, no veo en ellos más que gente instruida que me seria 
difícil reemplazar en la educación «le la juventud. Este objeto necesario me 
es hace apreoables . porque entre lodo el clero católico del país ellos son 

los un,eos que cultivan las ciencias.» En el mismo tono se expresó en las 
carias que dirigió a Voltaire en K) de Diciembre de 1773 v en 15 de No 
viembre de 1776. A! Papa, que con tanla repugnancia se había decidido á 
la supresión de los jesuítas, mandó decir en 13 de Septiembre de 177"¡ 
por su agente Colombini: que habiendo prometido en el tratado de Bres 
lau mantener la religión católica en el estado en que la halló en Silesia v 
perteneciendo por desgracia á la clase de los hereges, no podía el Pana 
desligarle de su palabra y de su deber de rey y de persona decente. 

Mientras los jesuítas eran tolerados en Prusia. encontraron en Ru-
sia nada menos que una nueva patria. La emperatriz Catalina II quiso em-
plear lamb en esta palanca para afirmar v robustecer su dominio en Polo-
nia Cuando se efectuó el reparto de este país, tenían los jesuítas en Po-
loczk un magnifico colegio rodeado de inmensas haciendas, con diez mil 
siervos cultivadores distribuidos mías y otros en ambas orillas del rio Dwi-
na. y cuando se publicó el Breve «le la supresión de la Orden, pasaron to-
dos a la orilla derecha «pie era territorio ruso, porque el citado río, en un 
dilatado trecho, formaba desde la repartición de Polonia la frontera entre 
Austria y Rusia. Inmediatamente prestaron á la emperatriz Catalina II ju-
ramento lie fidelidad. \ desde entonces «pieilaron reconocidos por ella ofi-
cialmente, pudiendo conservar \ usar su traje y denominación, sus bienes 
\ posición social. Hicieron «pie se eligiera arzobispo de Mohileffá Sieslren-
ceviecz. prelado enteramente adicto á la Orden, al cual dieron por coadju-
tor un jesuíta llamado Benisláwski. > si' eligieron para ellos un vicario ge-
neral que dos años después adoptó publicamente el litólo de General de"la 
Orden de los jesuítas. Pío VI. que ocultamente los favorecía mientras pú-
blicamente se veía obligado á cumplir y hacer cumplir el Breve de supre 

. sión, se regocijaba al ver que el resto de esta sociedad había encontrado 
un asilo donde podía aguardar mejores tiempos. 
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Majo el pontificado de Pío VII, el año 18U. á 2 l de Agosto, se expi -
dió un Breve revocando el de Clemente XIV, por el cual eran r e s t a b l e c i d o s 
los clérigos de la Compañía de Jesús en los dominios de i n m e d i a t a d e p e n -
dencia de la Santa Sede, y facultando á todos los principes c r i s t i a n o s q u e 
les reclamasen para restituirles en sus Estados. Abiertas de n u e v o las ca-
sas de los jesuítas en Italia, no quiso el rey I). Fernando Vil de E s p a ñ a que 
su reino fuese de los últimos en d is f ru tar los beneficios que la Compañía 
reportaba al Estado; y asi en -29 de Mayo de 1815 dirigió al P r e s i d e n t e del 
Consejo un real decreto en que manifestaba las muy repetidas s ú p l i c a s que 
le habían hecho muchas provincias, arzobispos y otras personas eclesiásti-
cas para que restituyese en sus dominios la Compañía de J e s ú s , y a ten-
diendo al bien de la Iglesia y al provecho de sus vasallos, d e r o g a b a la prag-
mática—sanción de su abuelo Cailos III. y restituía á los j e s u í t a s los cole-
gios, hospicios, casas profesas y de noviciado^ residencias \ m i s i o n e s en to-
das Jas ciudades y pueblos que lo habían pedido, sin perjuicio d e restable-
cerles posteriormente en todas las posesiones que ant iguamente h a b i a n dis-
frutado en los dominios de España. Publicado en el Consejo el a n t e r i o r de-
creto del rey. acordó su cumplimiento, y al efecto expidió real cédu la en 
Madrid á 9 "de Junio del citado año. Con lo cual volvieron á España los 
Padres de la Compañía, que muy en breve se posesionaron de todas sus an-
tiguas casas y en ella> conüuuaron basta el año 1836. en que, al ex t ingu i r -
se las comunidades religiosas, fue ron envueltos en la suerte c o m ú n á todas 
ellas. 

Posteriormente ha vuelto á florecer en España esta ins t i tuc ión con-
sagrándose especialmente á la predicación \ á la educación d e la j uven tud . 

En cuanto á México, después de la independencia vo lv ie ron algunos 
jesuítas por los años de 1*ít; pero, sin recobrar sus antiguas casas y pro-
piedades, han llevado una existencia verdaderamente c landes t ina y preca-
ria. dedicándose principalmente á misionar en las parroquias á donde son 
llamados; á dirigir algunos seminar ios eclesiásticos y á d i fund i r Indignidad 
> la magnificencia del culto divino. . • 

En Zacatecas algunas veces han venido sacerdotes de la Compañía á 
dar misiones parroquiales ó á d i r ig i r lo* ejercicios espir i tuales fiel clero, 
especialmente desde los primeros años del siglo XX. 

Siendo de interés y curioso el dato histórico de los g e n e r a l e s que ha 
tenido la Compañía de Jesús desde su fundación, t e rminaremos esta me-
moria con una lista de los mismos, intercalando una noticia estadíst ica, lo-
mada de un catálogo de 1« provincia mexicana, publicado p o r el P. Pro-
vincial Juan Antonio Baltazar el año 1750. y según el cual se vé que esa sa-
g rada religión en aquella época tocaba verdaderamente en su apogeo. 

Io San Ignacio 'de Loyola. i lustre español y fundador d e la Compa-
ñía de Jesús, fué su primer general . Elegido en 19 d e Abril de 1541. murió 
en Boma el 31 de Julio de 1-556,' á los sesenta y cinco años de edad , y quin-
ce años, t res meses, doce días de genera la to . . , • 

2o Santiago Lainez, español , gran teólogo, que como tal asistió ;il 
Concilio de f í e n l o v al Congreso de Poissi, donde se hizo es t imar por su 

prudencia, s a b i d u r í a y piedad; fué elegido el día 2 de Julio de. 1558. Rehu-
só el capelo, y mur ió en Roma en 19 de Enero de 1565, á los sesenta y c i i -
co años de e d a d . 

3o San Francisco de Borja, español, valenciano, antes duque de Gan-
día, y virrey d e Cataluña; fué elegido el día ií de Julio de 1565; hizo servi-
cios i m p o r t a n t e s á su sagrada religión y al Papa San Pío V; rehusó muchas 
veces el cape lo y otras dignidades eclesiásticas; murió en Roma en 1 0 de 
Octubre de 1572. á los 72 años de edad. Dejó escritas varias obras, que el 
P. Alonzo Desa , jesuí ta , t radujo del español en latín. 

4° E v e r a r d o Mercuriano, belga, tan ilustre por su piedad como des-
conocido p o r su nacimiento; fué elegido el d i a 2 3 de Abril de 1573. y mu-
rió en Roma en I o d e Agosto de 1580. á la edad de sesenta y seis años. 

5 o C laudio Aquaviva, napoli tano, de la casa de los duques de Alri, 
fué elegido en 19 de Febrero de 1581; gobernó con mucha dulzura y pru-
dencia. y m u r i ó en 31 de Enero de 1615, á los sesenta y dos años de edad, 
dejando esc r i t a s diversas obras de piedad. 

6o Mucio Vitelleschi, de una noble y antigua familia romana; fué ele-
gido en 15 d e Noviembre de 1619, y murió en 9 de Febrero de 1645, á los 
ochenta y d o s años de edad. 

!<• Vicen te Carada, napolitano; fué elegido en 7 de Enero de 1616, y 
murió en Roma en 8 de Junio de 1649, á los c incuenta y seis años de edad. 

8o F r a n c i s c o Piccolomini, florentino, de una noble familia originaria 
de Sena; f u é e legido en 21 de Diciembre de 1049. y murió en Roma en 17 
de Junio de 1651 á los sesenta y nueve años d e edad. 

9 o A l e j and ro Gollifredi. romano; elegido en 21 de Enero de 1652; 
murió en R o m a en 12 de Marzo de 1652. á los c incuenta y siete años de 
edad. 

10. Gos tv ina Nikel. húngaro ; fué elegido en 17 de Marzo de 1652, y 
murió en Roma en 31 de Julio de 1664, á ¡os ochenta y dos años de edad. 

11. J u a n Pablo Oliva, gciiovés. de una familia ilustre; fué elegido en 
7 de Julio d e 1664. Este general hizo construir y pintar la hermosa iglesia 
de los j esu í tas , q u e es una de las maravil las de Roma, y murió en esta ciu-
dad e! día 2f> de Noviembre dé i j É I , á los ochenta y uno de su edad, de-
jando una colección de cartas y otras obras. 

12. Car los de Noyelle. belga; fué elegido en 5 de Junio de 1682. \ 
murió en Roma en 12 de Diciembre de 1686. á los setenta y un años de su 
edad. 

13. Tirso González, sabio español; fué elegido en 6 de Julio de I6N7: 
escribió el «Tra tado de la probabilidad.» y otro contra la asamblea del cle-
ro de F ranc ia , ce lebrada en 1682. Tiene también escritas algunas otras 
obras, y m u r i ó en Roma el día 27 de Octubre de 1705. á los ochenta y cua-
tro años d e su edad . 

14. Miguel Angel Tambur ín i , de Módeña; fué elegido en 31 de Enero 
de 1706, y m u r i ó en Roma en 2 de Febrero de 1730, á los ochenta y dos 
años de edad . 

15. F ranc i sco Retz, bohemio; fué elegido en 30 de Noviembre de 1730, 



» 

— m — 

y murió en Roma en Ji) de Noviembre de 1750, á los setenta y siete años 
de edad. 

16. Ignacio Visconti, milanés; fué elegido en i de Julio de 1751. > 
murió en Roma en 1 de Mayo de 1755, á los setenta y tres años de edad. 

17. Luis Centurioni, genovés: fué elegido en 30 de Noviembre de 
1755, y murió en Castel-Candolfo en 12 de Octubre de 1757, á los sesenta \ 
nueve años de edad. 

18. Lorenzo Rice!, florentino; fué elegido en 21 de Mayo de 1758. y 
murió en Roma en 23 de Noviembre de 1775. á los setenta y tres años de 
edad. 

Según el catálogo de que hemos hablado, el año 1750 componían la 
Compañía treinta y nueve provincias, de las cuales eran dos vice-provin-
cias: veinte y cuatro casas profesas: seiscientos sesenta y nueve colegios: 
sesenta y una casas de prueba: ciento sensente y seis convictorios y semina-
rios: trescientas treinta y seis residencias: dos cíenlas setenta y cuatro mi-
siones: veinte y dos mil seiscientos cuarenta y dos socios, de los cuales on-
ce mil trescientos cuarenta y cinco eran sacerdotes. 

He aqni el orden de las provincias con expresión dé las naciones don-
de estaban establecidas. 

1. lnglatera.—2. Aquitania.—3. Aragón.—4. Austria.— 5. Andalucía. 
—6. Bohemia.—7. 51 Brasil.—8. Campania.—0. Castilla.—10. Chile.—M. 
Bélgica holandesa.—12. Francia. 13. Bélgica francesa.—14. Alemania al-
ta.—15. Coa.—16. J a p ó n . - 1 7 . Lituauia.—18. León de Francia.—19. Portu-
gal.—20. Malabar.—21. Vice-provincía de Marañon. 22. Milán . -23 . Méxi-
co.—24. Ñapóles.—25. Nuevo reino de Granada.—20. Paraguay.—27. Perú. 
—28. Filipinas.—29. Polonia. —30. Quito.—31. Bhin inferior (bajo Rhin.)— 
32. Rhin superior (alto Rhin.)—33iRoma.—34. Cerdeña.—35. Sicilia.—36 
Vice-provincia de China.—37. Toledo.— 38. Tolosa.—39. Venecia. 

Asistencia de Italia 
Compuesta de 5 Provincias 

fcu la provincia romana.—I casa profesa. 26 colegios.—2 casas de 
prueba. —II seminarios > convictorios.—848 socios, de jos cuales 425 sacer-
dotes. 

Provincia Siciliana.—2 casas profesas.— 28 colegios.—3 casas de 
prueba.—1 seminario.—1 residencia.—775 socios, d é l o s cuales 317 sacer-
dotes. 

Provincia de Ñapóles.—1 casa profesa.—27 colegios.—t casa de prue-
ba. | seminario.—2 residencias.—667 socios, fie los cuales. 295 sacer-
dotes. 

Provincia de Milán. - 2 casas profesas.— 21 colegios.— 3 casas de 

357 sacerdotes. ot ncus.—/07 socios, siendo 

Asistencia Portuguesa 
Compuesta de 7 Provincias 

p r u e b ^ ^ ^ ^ i í t o ^ * 
oíos siendo 384 sacerdotes. «esidenc.as . -1 mis ion . -861 so-

Provincia de Goa.—I casa nrri&ca 10 ,.,1 • 

_ Vice-provincia del Marañó.. (Amazonas)-} colegios.-34 res idenc ia 
- / misiones.—145 *ocios, de los cuales 88 sacerdotes " » ' « e n c , ^ . 

Asistencia Española 
Compuesta de 12 Provineias 

Provincia de Toledo . -1 casa profesa . -26 colegios . - ! casa de prue-
cerdo tes^ m i n a r i O S * C 0 n v , C t 0 r , 0 S ~ 4 r e s i d e n c i a s ^ socios, siendo 288 sa-

Provincia de Casti l la .-30 colegios . - l casa de p r u e b a s . - 3 semina-
convictorios.—3 res idencias . -718 socios, siendo 360 sacerdotes 
I rovincia de Aragón.-l casa de profesa . -23 colegios.-l casa de prue-

10 



„ a s . - í á m a n o s y conv ¡ C Lon„s , -5 , e sMe, , c ¡a ,~6M socios, siendo 17. »a-

ceñidles. ««ift»«a pfiWiíios.—Scasas de 'prue-

I j r ^ y s ^ m ^ — « - * -
nos y convictorios.--^ iesiaeiiud&. o , . l e f i o s —1 casa <1 e prue-

" ' " " ^ „ ¡ „ c i a de Ch i . e . - iO co leg ios . - , casa ¡le * » 
v comict0r ios .4- |o i 'esideneias.~241 soews, sieudo 130 s ace rdo t^ . 

r i ü v convictorio.—2 res idenc ias . - , misione,s-303 socios, siendo 

r e r f Í ° ' S o v i n c i a de Q u i t o . - . i ' c o l e g i o s , - ! casa d , g e * - * seminarios 
v convictorios.—4 misiones.»209 socos, siendo 10/ sacerdotes. 

Asistencia Prancesa 
Compuesta de 5 Provinc ias , 

Provincia de F r a n c i a . - ! c a ü p ro fesa . -20 
1 ) a s . _ 7 seminarios y convic tor ios . - i residen.Mas.-891 somos, siendo 4X-

S a C e r , , S í i n c i a d e A q u i t a n i a . - l casa,»relesa.-11 c o l a o s . - ! casa de prue-
bas.--5 seminarios y convictor ios . -^ residencias.-i37 socios. Meado - d) 

S a C P n l , ^ v i n c i a de L y o n . - 2 0 colegios . -3 casas de , u u e b a s . - 7 g i n a r i o s 
v convictorios.—6 res idenc ias . - i m i s ión . - / 73 socios, siendo 405 sacei-

í , U t"S - Provincia d e To losa . - l casa p ro fesa . -20 co leg ios . - l c a ^ d e P « ^ 
bas.—8 seminarios y convictorios.-1 r es idenc ia . -« m.s.ones.--655 s o u o n 
siendo 344 sacerdotes. . , 

Provincia de Campauia . -18 c o l e g i o s . - l casa de pruebas . - .» scmi 
„arios y convictor ios . -4 residei.cias.-594 socios, siendo 291 sacerdotes. 

A s i s t e n c i a G e r m á n i c a 
Comprendiendo 10 Provincias 

Provincia de Alta Alemania.—27 colegios.—3 casas de pruebas.—3 se-
minarios y convictorios.—5 residencias.—2 misiones.—1,060 socios, siendo 
de estos 496 sacerdotes. 

Provincia riel Bajo Rhin .~17 colegios.—2 casas de pruebas .~2 semi-
narios y convictorios.—7 residencias.—30 misiones.—772 socios de éstos, 
398 sacerdotes. 

Provincia riel Alto Rliin.--16 c.olegios.-2 casas de | i ruebas . -3 seini-
nariosfy convictorios.—4 residencias.—3 misiones.—497 socios, de estos 240 
sacerdotes. 

Provincia de Austria.—1 casa profesa.—31 colegios.—3 casas de prue-
bas.—33 seminarios y convictorios.— 22 residencias.—11 misiones.—1.771 
socios, de éstos 751 sacerdotes. 

Provincia de. Bohemia.—1 casa profesa.—26 colegios.—3 casasde prue-
ba.—25 seminarios y convictorios.—13 residencias.—12 misiones.—1,239 so-
cias. de éstos 673 sacerdotes. 

Provincia Flamenca.—I casa profesa.—18 colegios.—2 casas de prue-
ba.—1 seminario convictorio.—1 residencia.—7 misiones.—542 socios, de 
estos 232 sacerdotes. 

Provincia Belga.—18 colegios.—2 casas de pruebas.--3 seminarios y 
convictorios.—2 residencias.—471 socios, de estos 266 sacerdotes. 

Provincia de Polonia.—I casa profesa.—24 colegios.—2 casas de prue-
bas.—6 seminarios y convictorios.—8 residencias.—40 misiones.—1,050so-
cios. de estos, 552 sacerdotes. 

Provincia de Lituania.—2 casas profesas.—20 colegios.—3 casas de 
pruebas.—4 seminarios y convictorios.—7 residencias.—53 misiones.—1,047 
socios, de éstos 465 sacerdotes. 

Provincia de Inglaterra.—10 colegios.—2 casas de prueba.—1 semi-
nario convictorio.—5 residencias.—2 misiones.—299 socios, de éstos 208 
sacerdotes. 

Provincia Mexicana 
L i s t a d é l o s p i - v i i n c i a l e s h a b i d o s d e s d e s u f u n d a c i ó n h a s t a , 

e l a ñ o de 1750 . 

1. Padre Dr. Pedro Sánchez, provincial. 
±. ., Dr. Juan Plaza, visitador y provincial. 
3. ,, Antonio Mendoza. . 
i . ,, Dr. Pedro Díaz. 
5. ,, Dr. Pedro Avellaneda. 



„ a s . - í á m a n o s y conv ¡ C Lon„s , -5 , e sMe, , c ¡a ,~6M socios, siendo 17. »a-

ceñidles. ««ift»«a pfiWiíios.—Scasas de 'prue-

I j r ^ y s ^ m ^ — « - * -
nos y convictorios. <> ICSHH m MS. O , . I c i o s —1 casa de pn ie -

" ' " " ^ „ ¡ „ c i a de Ch i . e . - iO co leg ios . - , casa ¡le * » 

v , , „ „ ¡ c l o r i o s . - . 0 r e s ide , , c ¡ a , - -2« socos , « u d o 

r i ü v convictorio.—2 res idenc ias . - , m i s i o n e s - 3 0 3 ^ s i e n ^ 

C e r d ° t o v i n c i a de Q u i t o . - l i ' c o l e g i o s , - ! casa de ^ u e b a - 2 seminario, 
y convictorios.—í misiones.»209 socos, siendo 10/ sacerdotes. 

Asistencia Francesa 
Compuesta de 5 Provinc ias , 

Provincia de F r a n c i a - I c a ü p ro fesa . -20 
b a s . _ 7 seminarios y convic tor ios . - i res idencias . -891 somos, siendo 48-

S a C e r , , S í i n c i a d e A q n i t a n i a . - l casaprolesa . -11 c o l a o s . - - ! 
lias.—ó seminarios y convictor ios . -^ residencias.-437 soems, siendo - d> 

S a C e , ( 1 ? Í i n c i a de L y o n . - 2 0 c o l e g i o s . c a s a s de p r u e b a s . - ? f i n a r l o s 
y convictorios.—6 residencias .-1 m i s i ó » . » / / 3 socios, siendo 405 sacei-

í , U t"S - Provincia d e T o l o s a . - l casa p ro fesa . -20 c o l e g i o , - ! c a ^ d e 
bas.—8 seminarios y convictorios.-1 res idenc ia . -^ misiones.~fi55 socios, 
siendo 344 sacerdotes. . . 

Provincia de Campauia . -18 c o l e g i o s . - 1 casa de pruebas . - .» semi 
„arios y convictor ios . -4 residencias.-594 socios, siendo 291 sacerdotes. 

A s i s t e n c i a G e r m á n i c a 
Comprendiendo 10 Provincias 

Provincia de Alta Alemania.—27 colegios.—3 casas de pruebas.—3 se-
minarios y convictorios.—5 residencias.—2 misiones.—1,060 socios, siendo 
de estos 490 sacerdotes. 

Provincia del Bajo Rhin .~17 colegios.—2 casas de pruebas.—2 semi-
narios y convictorios.—7 residencias.—30 misiones.—772 socios de éstos, 
398 sacerdotes. 

Provincia del Alio Rbiri.--16 colegios . -2 casas de pruebas . -® semi-
narios^- convictorios.—4 residencias.—3 misiones.—497 socios, de estos 240 
sacerdotes. 

Provincia de Austria.—1 casa profesa.—31 colegios.—3 casas de prue-
bas.—33 seminarios y convictorios.—22 residencias.—11 misiones.—1.771 
socios, de éstos 751 sacerdotes. 

Provincia de. Bohemia.—1 casa profesa.—26 colegios.—3 casasde prue-
ba.—25 seminarios y convictorios.—13 residencias.—12 misiones.—1,239 su-
cias. de éstos 673 sacerdotes. 

Provincia Flamenca.—I casa profesa.—18 colegios.—2 casas de prue-
ba.—1 seminario convictorio.—! residencia.—7 misiones.—542 socios, de 
estos 232 sacerdotes. 

Provincia Belga.—18 colegios.—2 casas de pruebas.--3 seminarios y 
convictorios.—2 residencias.—471 socios, de estos 266 sacerdotes. 

Provincia de Polonia.—I casa profesa.—24 colegios.—2 casas de prue-
bas.—6 seminarios y convictorios.—8 residencias.—40 misiones.—1.050so-
cios. de estos, 552 sacerdotes. 

Provincia de Lituania.—2 casas profesas.—20 colegios.—3 casas de 
pruebas.—4 seminarios y convictorios.—7 residencias.—53 misiones.—1,047 
socios, de éstos 405 sacerdotes. 

Provincia de Inglaterra.— .10 colegios.—2 casas de prueba.—1 semi-
nario convictorio.—"« residencias.—2 misiones.—299 socios, de éstos 208 
sacerdotes. 

Provincia Mexicana 
L i s t a d é l o s p i - v i i n c i a l e s h a b i d o s d e s d e s u f u n d a c i ó n h a s t a , 

e l a ñ o de 1750 . 

1. Padre Or. Pedro Sánchez, provincial. 
2. ., Dr. Juan Plaza, visitador y provincial. 
3. ,, Antonio Mendoza. . 
i . ,, Dr. Pedro Díaz. 
5. ,, Dr. Pedro Avellaneda. 



6. Padre Esteban Páez. 
7. Francisco Báez. 

Ildefonso Castro. 
9. Martin Peláez. 
10. .. Rodrigo Caverò, visitador v provincial. 
I I . ., Nicolás Arnaya. 
12. .. Agustín Quirós. visitador. 
13. .. Juan Lorencio. 
14. .. Diego Zoza. visitador. 
15. „ Gerónimo Diez. 
10. ., Florián Ayerve. 
17. .. Luis Bonifaz. 
IK. .. Andrés Pérez. 
10. .. Luis Bonifaz. 
211. .. Francisco Calderón. 
21. ., Juan Bueras. visitador y provincial. 
22. .. Pedro Velasco. 
23. .. Andrés Rada. 
24. .. Francisco Calderón. 
25. ., Diego Molina. 
26. .. Juan Real. 
27. .. Ildefonso Bonifacio. 
28. „ Pedro Antonio Diez. 
29. ., Fernando Caverò, visitador v provincial 
30. ,. Francisco Carboneli. 
3 t . „ Pedro Valencia. 
32. „ Andrés Cobiàn. 
33. .. Manuel Arteaga. 
34. .. Francisco Jiménez. 
35. .. Tomás Altamirano. 
36. .. Antonio Núñez. 
37. .. Bernardo Pardo. 
38. .. Luis Canto. 
39. .. Bernabé Soto. 
40. .. Ambrosio Odón. 
41. ,. Diego AÍmonazir. 
42. „ Juan Palacios. 
43. .. Francisco Arteaga. 
14. ., Ambrosio Odón. 
45. ., Manuel Piñeyro, visitador provincial. 
46. „ Juan Salvatierra. 
47. „ Bernardo Rolandegui. 
48. ., Juan Est rada. 
49. *., Antonio J a rdou . 
50. „ Andrés Luque , visitador." 
51. .. Ildefonso Arrevillaga. 

52. Padre Ignacio Loyola. 
53. Gaspar Rodero. 

Alejandro Romano. 
•>5. ., José Arjó. 
56. ., Gaspar Rodero. 
5"- Andrés Nieto. 
58. •• -luán Antonio Oviedo 
59- „ José Barba. 
60. „ Antonio Peralta. 
f v |- Juan Antonio Oviedo 
62. ,. Mateo Ansaldo. 
63. „ Cristóbal Escobar. 
64. „ Juan Martín Cassati. 
65. ., Andrés García. 
66. .. Juan Antonio Baltázar. 

"" i'1" W 1<>S C0le!fi',s> las rmánéé, ¡as mi-
swm, y de los oficio* qué. cada uno ejerce en esta procincia Mexicana, d 

Padre Juan Antonio Baltazar. 
Prepósito Provincial, desde 31 de Agosto de l año de 1750. 

i adre: Mariano González, Secretario. 
Hermano Juan Bautista Eguzquiza. socio del P. Provincial. 

NUMERO I • 
C a s a p r o f e s a &e M é x i c o . 

Padre Andrés Javier García, Prepósito. 
.. José Berrio. Ministro, Procurador v Prefecto de salud. 

Ignacio Javier Hidalgo, Prefecto de la Congregación del Sal-
vador, 

., Felipe Lugo, Prefecto de la Congregación de la Buena Muerte. 
Martín Larrainzar, Prefecto de la Congregación del Catecismo. 

., Ignacio Corornina, Prefecto y Exhortador de cárce les , 
Juan Alva, Consultor de casos morales 

, . José Elvillar, Operario. 



Padre Agustín Jaúregui,Operario. 
„ Bernardo Miers, Operario. 
.. José Iturriaga, Operario. 
„ Francisco Pérez, Operario. 
.. Ignacio Coba, Operario. 
.. Francisco Javier Centreras. Operario. 

Juan Antonio Larrundo, Operario. 
José Aguirre. Operario. 

Hermano Agustín Quijano, Pol lero. 
Vicente Vera, Conserje. 
Francisco Cos, Limosnero. 
Felipe Loáeza, Limosnero. 
Basilio Blanco. Limosnero. 
Juan Sánchez, Limosnero. 
Domingo Hivero. Despensero. 
Juan Martínez, Enfermero. 
Juan Bernai, Socio. 

„ Adrián Garcia, Socio. 
Guillermo Salós. Socio. 
Felipe Galarza, Socio. 

TOTAL.—Sacerdotes 18, coadjutores 13, igual 31. 

N U M E R O II 

C o l e g i o m á x i m o f e l é x i c o . ( S . p e D r o 5 . p a b l o . ) 

Padre Manuel Herrera, Rector. 
Juan Castañeda, Ministro y Prefecto de salud. 
losé Genovese, Confesor de los nuestros. 
José Castro Cid. Prefecto de ta Congregación de Mra. í>ra. > 

Consultor extraordinario. . n .^u ima 
Mateo Delgado, Prefecto de la Congregación de la I ur.sima. 
Joaquín Rodríguez, Prefecto de estudios mayores, 

'.i Juan Francisco López, Procurador para ambas Cunas. 
Francisco Cebados. Profesor de Prima d e Teología escolas-

tica 
José Castillo. Profesor de Vísperas de Teología escolástica. 

. Eugenio Ramírez. Profesor de Teologia moral. 
Francisco Javier Lazcano, Profesor de Teología en la Rea» 

Academia. 
José Vallarla, Profesor de 111 año ile Filosofia. 
Miguel Jove. Profesor de 11 año de Filosofia. 
Lorenzo Gutiérrez, Profesor de 1 año de Filosofia. 
Miguel Sánchez. Prefecto de la iglesia. 

Padre Miguel Castillo, Prefecto de la Cogregacióíi de La Anuneiata, 
Ignacio Gravilla, Procurador de colegio. 

„ Miguel Quijano, Procurador ad lites. 
,, Matías Alvear, Administrador de la hacienda de Jalmoloyjn. 

Miguel Venegas, Capellán de la hacienda. 
Juan Pruueda, operar io . 
Pedro Mendiosa, Operario. 
Félix Mier, Operario. \ 
Nicolás Cisneros. Profesor de Retórica. 

.. José Vega, Profesor de la IV clase de Gramática. 
Escolar Basilio Solar, Profesor de la III clase de Gramática. 

Juan Antonio Cedano. Profesor de la II clase de Gramática. 
Francisco Escalante, Primer Profesor de la I clase de Gra-

mática. 
Antonio Calvillo, Segundo Profesor de la I» clase, de Gra-

mática. 

U e o l ó g o s f e I D ' a ñ o . 

Padres Antonio Villamil. 
Ignacio Tejada. 
José Campoy. 
Juan Iguerátegui. 
Francisco Iguerátegui. 
Diego Vargas. 
José Tejedor. 
Luis Pimentel . 
José Meléndez. 
Juan Angel Ochoa. 
Marcos González. 
Antonio Corro. 
Antonio Veloso. 

Escolar Pedro Palacio. 

t e ó l o g o s f e l i l i a ñ o 

Escolar Ignacio Blanco. 
,, Andrés Zamora. 

Gregorio Vargas. 
José Paziu. 
Diego Barrera. 
Manuel Arce. 



TEeó logos Oe H i año 
Escolar Juan Guraya. 

Antonio Galeuo. 
Joaquín Trujil lo. 
Agustín Castro. 
José Drizar. 
Manuel Francisco Herrera. 
José Reina. 
Francisco Clavijero. 

XEeólooos í>e 1 aito 

Escolar Jooquin Legui r ra r rába l . 
Francisco Gutiérrez. 
Manuel Terán. 
Redro Bolado. 

„ Francisco Pineda. • 
Manuel Yillalta. 
Manuel Guraya. 
Isidoro Saavedra. 

Hermano Martin Montejano, Socio del P. Procurador . 
Rafael Buitrón. Pr imer Portero. 
Gregorio Granero , Segundo Portero. 
Jorge Haber! Conserje. 
Pedro Minguez. Guardar ropa . 
Francisco Gómez, idem de la ropa de lino. 
Miguel Coca, Despensero. 
Jorge Schultz, Farmacéut ico y en fe rmero . 
Tadeo Hbsales, Anmiids t rador de la Hacienda de Clialco. 
Genesio Martínez, Admidis t rador de la Hacienda de Cuau-

tepec. 

Miguel Sabel, Adminis t rador de la Hacienda de Chicomp-
celo. 

Diego Nidi. Socio. 
Francisco Yarza, Socio. 
Antonio Abruñedo , Socio. 
Jacobo Viug, Socio. 

38 sacerdotes; 27 escolares, 15 coadjutores , total NO. 
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N U M E R O U I 

Seminar io de San Ildefonso de México 

Padre Cristóbal Ramírez. Superior . 
Manuel Colazo, Vice-Rector. 

Escolar Julián Perreño, Teólogo de III año y Celador de convic-
tores. 

Salvador Dávila, Teólogo de II año y celador de convic-
tores. 

t sacerdotes; 2 escolares, total i. 

N U M E R O IV 

Colegio de San Andrés de México 

Padre Juan Antonio Oviedo, Rector . 
Antonio Zamudio, Ministro y Prefecto de salud. 
José Carrillo, Director d e Ejercicios. 
Juan María Casati, Procurador de la Provincia. 
José Echeverría. Procurador de Californias (México.) 

., Juan Villavicencio, Maestro d é l o s hijos de S. Excelencia el 
Virrey. 

José Vega Vic., Capellán de Hacienda. 
Francisco Ortiz, Capellán de Hacienda. 
Cristóbal Escobar, Operario. 
Antonio García, Operario. 
Juan Maydra, Operario. 
Joaquín Padilla, Operario. 

Hermano: Ramón Peralta, Socio, del Procurador de provincia. 
Pedro Beristáin, Socio, del P. Procurador . 
Juan Bautista Muzagábal, Socio pr imero del Procurador 

de California. 
Francisco López, Socio segundo. 
lilas Guller, Administrador de la Hacienda de Arroyo zarco. 
Lorenzo Ormachea. Adminis t rador de la Hacienda de 

Ayotja. 
Diego Varón, Administrador de la Haciendaide San Miguel. 
Juan Piras. Administrador del Molino de azúcar de Tírípitío-
Diego Rancurel , Director de los Molinos de azúcar. 
Diego Arias, Administrador del Molino de azúcar de Barret . 
Juan Laumer, Adminis t rador del Molino.de azúcar de Xo-
chimilco. 

., José Cedano, Administrador de la Hacienda de San José. 
,. Francisco Villars,, Socio. 



Hermano Manuel Moutalvàn, Socio. 
Miguel Gonzalez, Socio. 
J u a n Bautista I ru r i l a , Novicio. 

„ Juan Antonio Gutiérrez, Novicio. 
12 sacerdotes , 17 coadju tores , total 29. 

NUMERO V 

Colegio de S a n Gregorio de México 

Padre Antonio Herdoñana , Rector . 
Jacinto García. Prefecto esp i r i tua l . 

, . José J imeno . Prefecto de la Congregación «le San José. 
„ Gaspar Miralla, Prefec to de la Congregación de los indios. 
„ Ignacio Paredes , Operar io . 
, , Agustín Márquez, Opera r io . 

He rmano Juan Esparza, Maestro «le Escuela . 
José Goedel, Conserge. 

f» sacerdotes . 2 coad ju to res , total 8. 

NUMERO VI 

Colegio y casa de P r i m e r a prueba de T e p o t z o t l á n 

Padre : Pedro Reales, Rector y Maestro de Novicios. 
Francisco Javier Alcocer , Ministro y Prefecto de s a l u d . 
Evera rdo Helem, Prefecto espi r i tua l . 
Antonio González. Prefec to esp i r i tua l d e jóvenes . 
José Sólüevilla, Profesor d e H u m a n i d a d e s . 
Be rna rd ino Ortiz. Opera r io . 
Francisco Miranda, Operar io . 

j ó v e n e s S e m i n a r i s t a s . 

Joaquín Salazar. 
Bartolomé Cañes . 
Francisco Jav ie r Bivero. 
Juan Cisneros 
Dionisio Pérez. 
Miguel Ortiz. 

Escolar 

Benito Romero . 
Faus t ino Vega. 
José Manan 
J u a n Oporlo . 
Jacinto Páez. 

j ó v e n e s e s c o l a r e s . 

Cristóbal Villafañe. 
Lucas Ventura . 
Juan Muñoz. 
Pedro Zazurca. 
P. Luis Vivas. 
Tomás Torres . 
Domingo Ascarza. 
Antonio Ventura . 
Rafael Laudivar . 
Bruno Pue r to . 
Rafael Palacios. 
Pedro Gallardo. 
José Espada. 
Jo sé Campo. 
J u a n Araujo . 
José Zamorano. 
José Silva. 
J o r g e Vidaurri . 
Pedro Castillo. 
Antonio Poveda. 
P. Ildefonso Espinosa. 
Vicente Gómez, 
Juan Iragorr i . 
Antonio Jugo. 
Luis Martin. 
Vicente Díaz: 
José Nájera . 
Francisco Martínez. 
Antonio Priego. 
Juan Acuña. 
J u a n Quintani l la . 
Benito Velasco. 
Juan Francisco Nortier. 
Miguel González. 

C o a d j u t o r e s a n t i g u o s . 

Hermano Pedro Sobrino, P r o c u r a d o r de Colegio. 
Baltasar Laya, Conrser je . 

Escolar 

i , 



H e r m a n o J u a n Hinteregger , Po r t e ro . 
Juan Berens, G u a r d a r r o p a . 
Santiago Castaños. Adminis t rador de la Hacienda de la 

Gavia. 
Juan Marint. Socio. 

floxneíos coadjutores. 
J u a n Ventura . 
Franc isco F u e n t e . 
Juan R u y Díaz. 
Manuel Alcan tud . 
José Rivera . 
José J iménez . 
Ramón Asceneio. 
Anton io Ramírez. 
Domingo ü g a r t e . 
Vicente P u e r t a . 
José Camino . 
Miguel A b a u r r e a . 
Antonio Ta lavera . 
F r anc i s co P a r d o . 

ID sace rdo tes , II jóvenes , 8 ¡ novicios escolares. 6 c o a d j u t o r e s an t i -
guos . \ \ c o a d j u t o r e s novicios. Total 73. 

N U M E R O V I I . 

S e m i n a r i o r!e indios de T e p o t z o t l á n , in t i tu lado de San M a r t í n . 

P. Martín Alcocer , Supe r io r . 
Tota l : i s ace rdo te . 

N U M E R O V I I I . 

Colegio y casa de t e r c e r a prueba en Puebla , i n t i tu lada del Esp í r i tu Santo . 
Padre Jo sé R e d o n a , Rec tor . 

" • •. • •.•. Ministro y Prefecto d e sa lud . 
Sebas t i án Sistiaga, I n s t . d e PP . d e tercera p r u e b a \ Prefecto 

e sp i r i t ua l . 

/ 

P a d r e Francisco Javier Solchaga. Director de Ejercicios. 
Andrés Velázquez, Consultor y Confesor de los nues t ros . 
Matías Huer ta , Resolutor de casos morales . 
Ignacio Mozárabe, P r o c u r a d o r de Colegio. 
Antonio Ruiz, Preiecto de la Congregación de Visitandiuos. 
Ramón Valdés, Prefecto de la Congregación de Ntra . Sra. de 

los Dolores. 
Miguel Ortega, Prefecto de la Congregación del Catecismo. 
José P iedra , Prefec to de ; la Congregación de Etiopes y encar-

celados. 
Diego González, Prefecto de iglesia. 
Agustín Mesa, Prefecto d e es tudios menores y Consultor . 
Juan Antonio Nava, Profesor d e Retórica. 
Joaqu ín Tapia, p r ime r Profesor d e la clase p r imera de Gra-

mática. 
E s c o l a r Nicolás Oceguera . .Profesor d e la clase segunda de Gramática. 

Ju l i án Salazar, segundo Profesor de la clase p r imera de Gra-
mát ica . 

P a d r e Guil lermo Gordon, operar io 
J u a n Baustista Luyando, opera r io . 
José Cumplido, operar io . 
Miguel Zuloaga, operar io . 
Alberto Zarzola, operar io ; 
José Calderón, operar io . 
Diego Rendón . operar io . 
Andrés Fernández , operar io . 
J u a n Hiuca. operar io . 
Pedro Fernández , enfermo. 

. . . Ignacio Arzeo, enfermo. 
Nicolás Mercado, en fe rmo. 
Honorato Visconti, enfermo. 
J o a n Ramírez, enfermo. 
Manuel Leagui, en fe rmo. 

paOres Oe tercera prueba. 
P a d r e J u a n Castillo. 

Francisco Ganancia. 
José Restan. 
Manuel Domínguez. 
Francisco Badillo. 
Simón Larrazába! . 
José Watzk. 
Maximiliano Oí 1 i. 
En r ique Kurtzel . 
Ignacio I b a r b u r u . 



Hermano Pedro Incl iaurrandiela , Socio del P. P rocu rado r . 
Francisco Gerardi , p r imer Por te ro . 
J u a n Montes d e Oca, s egundo Por te ro . 

„ Baltasar Por ras , Conser je . 
Eugenio Zambellí , Guarda- ropa . 
Miguel Boz. Despensero. 

,, José Palacios. En fe rmero . 
„. José Bolado, p r imer Maestro de Escuela. 
, , JoséOlavar r ie ta . segundo Maestro de Escuela. 

Francisco Javier Yarza, Adminis t rador d e la Hacienda 
deJSau Gerónimo. 

Miguel Sanmar t ín . Adminis t rador de la Hacienda de 
Ozumba. 

,, Nicolás Tur res . Socio. 
,, Pedro Her re ra , Socio. 
,, Pascasio Rodríguez, Socio. 

Manuel Morillo, Socio. 
„ Nicolás González, en fe rmo . 
,, José Medina, en fe rmo. 

40 sacerdotes . 3 escolares. 1.7 coadju tores . Total 00. 

N U M E R O I X 

Colegio de San I ldefonso en Puebla. 

Padre Ignacio Calderón, Rector . 
Miguel López. Ministro y Prefec to de sa lud . 
Ignacio Quingles, Prefec to espir i tual y del Catecismo. 

„ Tomás Sandoval, Prefecto de la Congregación de Ntra. Sra . 
d e los Dolores. 

„ Antonio Salas. Prefecto d e Estudios mayores y Admoni tor . 
Pedro Zesati. Profesor de Prima de Teología escolástica y Con-

sul tor . 
.luán Manuel Araoz. Profesor de Vísperas de Teología escolás-

tica. 
., Francisco Ará inburu , Profeso- de Teología moral . 
„ Andrés Luzena. Profesor de.Teología exposit iva. 

Nicolás Peza, Profesor de Filosofía en III año. 
, ' José Basori, Profesor de Filosofía 11 año. 
,, José Villarmili. Profesor d e Filosofía en 1 año. 
,, José Sánchez, P rocu rador d e Colegio. 
,, Diego Abad. Teólogo de IV año . 
„ Mguel Gadea, Teólogo d e IV añe . 
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Hermano J a m e Palacios, Socio del P. P rocurador . 
Miguel Toral . Por t e ro . 

„ Pascasio Borró te , Conse r j e . 
,, Salvador Rodríguez, Despensero . 

Gerón imo Cangas, Admin i s t r ador de la Hacienda d e C o n - . 
cepción. 

Pedro Car re ra , Admin i s t r ador de la Hacienda de S. Fe-
lipe, 
í 

/»etaf isleos. 
Escolar José l l u r r i a g a . 

Ildefonso Corro. 
Francisco Ita. 
J u a n Ruiz. 
Antonio Cardona 
Francisco Urízar 

,, Juan Blanco, 
„ Manuel Muñoz. 
,, Cayetano Cortés. 
„ José Domínguez. 

Jo^é Rotes 
,, Ignacio Gómez. 
,, José Rivero. 

f i lósofos be 2 ? año. 
Escolar Pedro Borróte. 

José Velasco. 
Mateo Olledo. 
Lorenzo Ecbave . 
Miguel Alíñela. 
Francisco Rodríguez. 

f i lósofos f e X? año. 
Escolar Sebastián Caba. 

,, Francisco Illañes. 
José Huelva. 

„ Antonio J iménez. 
,. Juan Sac rameñe . 

15 sacerdotes . 24 filósofos. 0 coad ju to r e s . Total 45. 



N U M E R O X . 

Colegio de San Francisco Jav ier de Puebla . 

Padre Pedro Martínez, Rector 
„ Miguel Paver , Operar io . 
„ Benno D u p r u e . Operar io . 
,, Antonio Polo, Operar io . 
„ .losé Caro, Operar io . 

Franc isco Javier Bonilla, Operar io . 
„ Antonio Frézneros , Operar io . 
„ Antonio Cid, Operar io . 

Hermano Gregorio Diez. Maestro de Escuela. 
„ J u a n Marint. Conser je . 

Mar t ínAmazor ta in , Admis t r adorde la Hacienda Meudozina. 
8 sacerdotes , 3 coad ju to res . Total I I . 

N U M E R O X I 

S e m i n a r i o de N. P. S. Ignacio de Puebla 

Padre Nicolás Calatayud, Super ior . 
,, Vicente Rotea. Celador dé convictores. 

Total 2 sacerdotes. 

N U M E R O X I I 

S e m i n a r i o de San Jerón imo de Puebla . 

Padre : Juan Pahlo Rodr íguez . Super ior . 
Escolar , José Cortés, Profesor de clase 111 de Gramática \ Celador de 

convic tores . 
1 sacerdote , 1 escolar. Total "2. 

N U M E R O X I I I 

Colegio de Querétaro . 

P a d r e Antonio Paredes , Bector y P re fec to de sa lud . 
Francisco Javier Carranza, Prefecto d e la Congregación de 

Nuestra Señora . 

Padre I ldefonso Fernández , Profesor de Teología escolástica. 
„ J u a n Valdetaro, Profesor d e Filosofía en II año. 

Franc isco Chávez, Misionero. 
.. J u a n Franc isco Salazar, Misionero. 
„ P e d r o Blanco, Operar io . 

Escolar Márcos Sardene ta , Profesor «le clase III y IV de Gramática 
Hermano T o r i b i o H e r b i n , Adminis t rador de4a) Hacienda de Barranca. 

J u a n Izturizaga, Maestro de Escuela. 
J u a n Cosío, Socio. 

7 sacerdotes . 1 escolar . 3 coadju tores . Total 11. 

N U M E R O X I V 

S e m i n a r i o de S a n Francisco Jav ie r de Queré ta ro . 

Padre José Zamora , Super ior y Profesor de Teología moral . 
Escolar José Diez, Profesor de clases I y II d e Gramática y Celador de 

convic tores . 
I sacerdote , I esco la r . Total ¿. 

N U M E R O X V 

Colegio de San Luis de la Paz. 

Padre F e r n a n d o Padil la , Rector y Prefec to de Salud. 
. . Gregor io Leal , Admoni tor y Prefecto espir i tual . 

Pedro T o b a r e s , Operar io . 
, . José A n a y a , Operar io . 

Vicente Sandoval . Operar io . 
> sacerdotes . Total 5. 

N U M E R O X V I 

Colegio de San Luis Potosí . 

Padre Sa lvador Bus támanté , Rector y Perfecto de sa lud . 
„ J u a n Ar r ió l a , Admoni tor y Prefecto de la Congregación de 

N u e s t r a Señora . 
Manuel F e r n á n d e z , Operar io . 



Pedro 'L lañes . Operar io , José |Abarca , Operar io . 
Escolar Vicente Guer ra , Profesor d e Gramát ica . 
Hermano Manuel Rivera , Maestro de Escuela. 

Francisco Acosta, Socio. 
., Miguel Mendizábal, Socio, 

sacerdotes , 1 escolar . 3 coadju tores . Total 9. 

N U M E R O X V I I 

Colegio de Zaca tecas . 

Padre .losé Utrera , Rector y Prefecto de sa lud . 
Antonio Aragonés, Admoni tor y Prefecto de la Congregación 

de Auunc ia ta . 
Alejo Orrio, Profesor de Filosofía en II año . 
José Calderón, Operar io . 
Francisco Domínguez , Operar io . 
José Padil la , Opera r io . 

Kscolar José Fer ra I . Profesor de ( i ramát ica . 
Hermano Sebast ián Verga ra . Vtíministrador de la Hacienda de Cie-

neguil la , 
Francisco Ahumada . Despensero. 
Pedro Tor res , Socio, 

ó sacerdotes . 1 escolar , 3 coad ju to res . Total 10. 

N U M E R O X V I I I 

Colegio de Guada la ja ra . 

P a d r e Joaquín Insausl i , Rector y Prefec to d e sa lud . 
., Pedro Castañeda. Prefecto de la Congregación de Nuestra Se-

ñora . 
. . Miguel Can targo. Profesor de Teología moral . 
., José Zepeda. Profesor de Filosofia en II año. 
., Seg ismundo Taraval , Misionero. 
.. José Sanlel ices , Misionero. 
,. Francisco Mazariego.--. Operar io . 

Escolar Ju l ián Solano. Prol esor de las clases I \ 11 ile Gramát ica . 
Hermano Pedro J á u r e g u i , Maestro d e Escuela . 

José Jo rdán , Admin i s t r ado r de la Hacienda de Toluqui l lá . 
„ Francisco Montenegro. Socio. 

7 sacerdotes . I escolar . 3 coad ju to res . Total I I . 

N U M E R O X I X 

S e m i n a r i o de San Juan Bau t is ta de Guada la ja ra . 

Padre Pablo Robledo. Super ior y Profesor de Teología escolástica. 
Kscolar Tomás Pérez. Profesor de las clases III \ IV de Gramática 

y Celador de convictores . 
I sacerdote . 1 escolar. Tptal 2. 

N U M E R O X X 

Colegio de G u a t e m a l a . 

Padre J u a n Bautista Pe.únelas. Rector y Prefecto d e salud. 
., Tomás Sayas. Prefecto de la Congregación de Nuestra Señora . 

Francisco Javier Molina, P r o c u r a d o r del Colegio. 
.. Miguel Ren jumea . Profesor de Teología escolástica. 

José Cardona, Profesor d e Filosofía en II año. 
Nicolás Benavides.Profesor d e las clases 111 y IV d e Gramát ica , 
Luis Escudero . Profesor de clases I y II de Gramát ica . 
Salvador Gándara . Operar io . 

Hermano José Vázquez. Maestro de Escuela. . 
Martin Barroso, Socio. 

X sacerdotes . 2 coadju tores . Total lo. 

N U M E R O X X I 

S e m i n a r i o de San Francisco de Bor ja de G u a t e m a l a . 

I1. Miguel Gut iérrez . Super ior y Profesor de Teología moral . 
Total: 1 sacerdote . 

N U M E R O X X I I 

Colegio de Va l ladol id , More l ia . 

Padre Ignacio Hondero, Rector y Prefec to de salud. 
Francisco Javier Herice, Admoni tor y P re fec to espir i tual . 
Santos Reynoso. Prefecto de la Congregación de Nuestra Se-

ñora . 



Padre José Notario, Profesor d e Filosofía en I aiio. 
„ J u a n Tello, Admin is t rador de la Hacienda de Queré.ndaro. 

P e d r o Fr ías , opera r io . 
,, Vicente Zuaso, opera r io . 
„ Joaquín Ibáñez, opera r io . 

Escolar Manuel I tu r r i aga , Profesor de III y IV clase de Gramát ica . 
José Tamariz , Profesor de las clases I y II d e Gramát ica . 
He rmano Agustín Pérez, Maestro d e Escuela. 

8 sacerdotes . 2 escolares, 1 c o a d j u t o r . Total 11. 

N U M E R O X X I I I 

Colegio de V e r a c r u z . 

Padre Manuel Al va, Rector y Prefec to d e sa lud . 
„ Pedro Lucena , Admoni to r y Prefecto espi r i tua l y del Cate-

cismo. 
Estanis lao Ruanova, Prefecto de la Congregación de Nuestr;. 

Señora . 
. . Juan Domingo Lort ia , ope ra r io . 
, . José Bueno, opera r io . 

Escolar: Francisco Alegre. Profesor d e Gramát ica . 
He rmano Joaqu ín Lozano, socio. 

José Agui r re , Maestro de escuela . 
5 sace rdo tes . 1 escolar . 2 coad ju to r e s . Total s . 

N U M E R O X X I V 

Colegio de Mérida, Yucatán. 

P a d r e J u a n Lorenzo Sanab r i a , Rector j Prefecto lie sa lud . 
José Paredes , Trofespr d e Teología escolástica. 
José Aranzaeta . Prefec to «le la Congregación de Nuestra Se 

ñora . 
Pedro I tu r r iaga , Profesor d e Filosofía en II año . 
Martin Olague, Profesor de las clases III y IV d e Gramática 
Miguel Carranza. P ro feso r de las ciases I y II d e Gramát ica . 
Francisco Javier Gómez, Misionero. 
Antonio Romero , Opera r io . 

He rmano César Bianquet i , Maestro d e escuela . 
8 sacerdo tes , 1 c o a d j u t o r . Tolal 0. 

N U M E R O X X V 

Colegio de P á t z c u a r o . 

» ' a d r e Andrés Fuentes , Rec to r y P re fec to de salud, 
. . Bernabé González. P re f ec to d e la Congregación d e Nuestra 

Señora . 
Isidro Molina, Opera r io . 

., Juan Ignacio Mora, P ro f e so r d e Filosofía en I«1 año . 
Kscolar 'Bonifacio Pr ie to , P ro f e so r de Gramát ica . 
H e r m a n o Juan Secher , socio. 
¿ sace rdo tes . 1 escolar . 1 c o a d j u t o r . Total 6. 

N U M E R O X X V I 
Colegio de A n t e q u e r a , Oaxaca. 

P a d r e Antonio Muñoz. Rector y P re fec to de salud. 
. . J u a n Miguel Car tagena , P r o c u r a d o r de la Obra pía de D. 

Piallo. 
. . José. Quin tana . P re f ec to d e la Congregación de Nuestra Se-

ñora. 
. . José Es t r ada , Profesor d e Filosofía, en úl t imo año. 
. . José Hacce, Admin i s t r ado r d e la Hacienda de Santa Inés. 

Roque Andonaegui , ope ra r io . 
Santiago Vargas, Opera r io . 

, . J u a n Manuel Moreno, Operar io . 
Esco la r Miguel Ruiz. Profesor d e 111 y IV clase de Gaarnática-

Jusé Izquierdo, P ro feso r d e I y II c lase d e Gramática. 
H e r m a n o Felipe Galar, Maestro d e escuela . 

Andrés Bezares, Despensero . 
S sacerdo tes , 2 escolares , 2 c o a d j u t o r e s . Total 12. 

N U M E R O X X V I I 

Colegio de C e l a y a . 

p a d r e Diego Verdugo, Rector y P re f ec to de sa lud . 
J u a n Or ibay , P r e f e i l o d e la Congregación y espi r i tua l . 
José J iménez , Opera r io . 
Miguel Rosas, Operar io . 
Domingo Cosío, Opera r io . 
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Escolar José Palomo, Profesor d e Gramática 
Hermano José Miranda. Maestro de escuela. 
5 sacerdotes , t escolar , t coad ju to r . Total 7. 

N U M E R O X X V I I I 

Colegio de Chispas. 

Padre Miguel González, Rector y Prefecto de Salud. 
. , En r ique Alvarez. Prefecto d e la Congregación y Profesor d» 

Teología 
.. José Vallejo. Profesor de Gramática. 
. . Juan Uria, Admin i s t r ado r de la Hacienda del Car . 
„ José Agramont . Opera r io . 

Hermano Román Sánchez. Maestro de Escuela. 
5 sacerdotes . I coad ju to r . Total fí. 

N Ú M E R O X X I X . 

Colegio de Durango. 
Padre Cristóbal Hierro, Rector y Prefecto «Je. sa lud . 

. . Juan José Nava, Profesor d e Teología moral . 
Miguel Valdés. Profesor de Teología escolástica. 

,, Juan Tori ja , Prefecto de la Congregación de Nuestra Señora 
J u a n Sebastián Motilla, Profesor de Filosofía en II año. 

,, Miguel Urízar, Profesor de Gramática. 
„ Adminis t rador d e la Hacienda de l^i Punta . 

Hermano Rafael Arl ieda, Maestro de Escuela, 
(i sacerdotes . 1 coad ju to r . Total 7. 

N U M E R O X X X . 

Colegio de la Habana. 

Padre Martin Goenaga, Rector y Prefecto de sa lud . 
,. José Alagua, Prefecto del Catecismo y de la Congregación d< 

los Etiopes. 
„ Nicolás Gue r r a , Admonitor y Profesor de Teología escolástica 
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,, Agustín Palomino, Profesor de Teología m o r a l . 
.. Martín Puer to , Profesor de Filosofía en 11 a ñ o . 
.. Pedro Rotea , Profesor de ili y IV clase de G r a m á t i c a . 
, . Tomás Rutler , Profesor de I y II clase d e G r a m á t i c a . 
,. José Fernandez . Adminis t rador de la H a c i e n d a de P. ». 

Hermano Rlás Pacheco. Maestro de Escuela. 
Juan Francisco Ponce. Socio, 

x sacerdotes . 2 coadju tores . Total 10. 

N U M E R O X X X I . 

Colegio de Guanajuato . 

Padre José Joaqu in Sardene ta . Rector y P re fec to d e Salud. 
Ignacio Arámbyru , Operar io . 

., Francisco Santa Cruz, Operar io . 
Pedro Malo. Operar io . 

Escolar Ramón Ser rano . Profesor de Gramát ica . 
Hermano Manuel Eguzquiza, Adminis t rador de la H a c i e n d a de P a -

rangueo. 
Antonio Vio/.. Maestro d e Escuela. 

4 sacerdotes . I escolar . ± coad ju to r . Total 7. 

N U M E R O X X X I I . 

Colegio de León. 

Padre Ignacio Lazcano, Rector y Prefecto de s a l u d . 
.. José Bernardo Muño/.. Adminis t rados de la H a c i e n d a de Plata 

d e Comanja . 
Bernardo SumpCiel. Operar io . 

., Andrés Fuentes , Operar io . 
, . F ranc isco Morales. Operar io . 

Escolar Ignacio Irizar, Profesor de Gramática. 
Hermano Manuel Navarrete . Adminis t rador d e la Hacienda de La 

Loza. 
Hermano Melchor Huelas, Geren te d e las H a c i e n d a s de Plata. 
5 sacerdotes . I escolar t coadjutores Total 8. 
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N Ú M E R O X X X I I I . 

Residencia dei P a r r a l . 

Padre Gaspar Truj i l lo , Supe r io r y Prefecto d e la Congregación d r 
Nuestra Señora. 

Total 1 sacerdote . 

N Ú M E R O X X X I V . 

Residencia de S a n t a M a r í a de P a r r a s . 

Padre Francisco Isasi, Super io r y Prefec to de Salud. 
.. Jose Salazar , Prefec to de la Congregación de Nuestra Señora . 
.. Francisco Jav ie r Lozano, Opera r io . 

3 sacerdotes . Total 3. 

N Ú M E R O X X X V . 

Residenc ia dr Chihuahua. 
P a d r e José Robledo, Supe r io r y P re fec to d e Salud 

.. Antonio Agreda . Profesor d e Gramát ica . 

.. Be rna rdo Trevi ño, Opera r io . 
Antonio T e x e i r o Opera r io . 

Hermano Joaquín Donazar P r o c u r a d o r ad liiem 
* sacerdotes , 1. c o a d j u t o r , tota! 5. 

N U M E R O X X X V I . 

Res idenc ia de Campeche . 

Padres Francisco Javier Váñez. Super io r y Prefecto de Salud. 
. . Diego G u e r r a . Prefec to de la Congregación de Nuestra S e ñ o r a . 

f r a n c i s c o Vi l l aur ru t i a , Profesor de Gramát ica . 
, . Juan Manuel Ruiz. Operar io , 
i sacerdotes . Tota! í . 

N U M E R O X X X V I I . 

Res idenc ia de P u e r t o Pr ínc ipe 

Padres Joaquín Munave Operar io . 
. . Jo.« U' biola, Opera r io . 
2 sacerdotes , Total 2, 

MISIONES DE LA COMPAÑIA DE JESUS 

Kn luí ragiito GíiaprswJidu á I» largo do uabäs uárgra'í 

DEL RI© e©L©RÄD© 
Padre A g u s t í n Carta, Visitador General de las misiones. 

J o - é Yáñez, Socio de! Padre Visitador. 

N U M E R O X X X V I H 

Provincia de la P i m e r i a Alta* 

M1SI0NKR0S MISIONBS 

Padre Ja ime S e d e l u i a y e r . Visi tador de Provincias. Tubu tama . 
.. G a s p a r ' S t i g e r , Super ior San Ignacio. 

Tomás T r d l o Caborca. 
Ignacio Kol le r Santa l i a n a Suamca. 
José C a r r u c h o Guebabi . 
F r a n c i s c o P a v e r San Javier del Bac. 
J u a n N e n t w i g , en misión de n o m b r e desco-

nocido 
En r ique R u b e n San Marcelo. 
Miguel S'-fla Basaraca. 
Son en e s ta Provincia 9 sacerdotes . Total 9. 

I. Al pals îi»l)itail") por loa Pirnas, llamaron uiiestros misionumn Pimorfa. N. del A. 
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NÚMERO XXXIII. 

Residencia dei P a r r a l . 

' ' ad re Gaspar Truj i l lo , Supe r io r y Prefecto d e la Congregación d r 
Nuestra Señora. 

Total 1 sacerdote . 

N Ú M E R O X X X I V . 

Residencia de S a n t a M a r í a de P a r r a s . 

Padre Francisco Isas?, Super io r y Prefec to de Sa lud . 
.. Jose Salazar , Prefec to de la Congregación de Nuest ra Señora . 
.. Francisco Jav ie r Lozano, Opera r io . 

3 sacerdotes . Total 3. 

N Ú M E R O X X X V . 

Residenc ia dr Chihuahua. 
P a d r e José Robledo, Supe r io r y P re fec to d e Salud 

-, Antonio Agreda . Profesor d e Gramát ica . 
•• Be rna rdo Trevi ño, Opera r io . 

Antonio T e x e i r o Opera r io . 
Hermano Joaquín Donazar P rocu rador ad liiem 
* sacerdotes , 1. c o a d j u t o r , tota! 5. 

N U M E R O X X X V I . 

Res idenc ia de Campeche . 

f a d r e s Francisco Javier Yáñez. Super io r y Prefecto de Salud. 
. . Diego G u e r r a . Prefec to de la Congregación de Nuestra Seño ra , 

f r a n c i s c o Vi l l aur ru t i a , Profesor de Gramát ica . 
Juan Manuel Buiz. Operar io , 

i sacerdotes . Total í . 

N U M E R O X X X V I I . 

Res idenc ia de P u e r t o Pr ínc ipe 

Padres Joaquín Munave Operar io . 
,, Jo.« U' biola, Opera r io . 
2 sacerdotes , Total 2. 

MISIONES DE LA COMPAÑIA DE JESUS 

Kn Im rsgiPUM GíiaprswJidu á I» largo do uabäs uárgra'í 

DEL Rl© e©L©RÄD© 
Padre A g u s t í n Carta. Visitador General de las misiones. 

Jo- i - Yáñez. Socio del Padre Visitador. 

N U M E R O X X X V I H 

Provincia de la P i m e r i a Alta* 

MISIONEROS MISIONBS 

Padre Ja ime S e d e l m a y e r . Visi tador de Provincias. Tobu tama . 
.. Gaspar S ' J g e r , Super ior San Ignacio. 

Tomás T r d l o Caborca. 
Ignacio Kol le r Santa l l a n a Suamca. 
José G a n u e b o Guebabi . 
F r a n c i s c o P a v e r San Javier del Rae. 
J u a n N e n t w i g , en misión de n o m b r e desco-

nocido 
Knr ique P«uben San Marcelo. 
Miguel S'-fla Basaraca. 
Son en e s t a Provincia 9 sacerdotes . Total 9. 

I. Al pals habitado jior loa Pirnas, llamaron iiuestroH raisionoii» l'imoría. N. del A. 
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N U M E R O X X X I X 

Provincia de Sonora 

MISIONEROS MISIONES 

Padre Felipe Seggesser , Visitador lU-es. 
Carlos Hojas, Super io r \ r i zpe . 

. . José Roldan, Super ior Aribetzi . 

. . José Toral Huepaca . 
Nicolás Perora Babiacora . 

,. Salvador Peña — Cucurpe . 
.. Francisco Loaeza Pópulo. 
.. Francisco Pimentel • Tecoripa. 

Antonio Reos C u m u r i p a . 
. . Guil lermo Borio Matape. 
.. Alejandro Bapicani Batuco. 

J u a n Ze rque ra Onabas . 
.. José Franco Onava. 
.. Tomás Miranda Sabuar ipa . 

Buenaventura Gutiérrez Oposura . 
Tomás Pérez Guá&abas. 

. . Manuel Agui r re B a c a d e b u a t a 
Bartolomé Saenz Cuquiara tz i . 
Son en asta Provincia IX sacerdotes. Total 'N. 

N U M E R O X L 

Provincia de S i n a l o a 

MISIONEROS MISIONES 

Padre. Diego Valladares, Visitador Mócbicahui . 
Lucas Luis Alvarez, Superior Sinaloa. 

.. Juan Lorenzo Salgado. Superior Guir ibis . 

., Ignacio Lizazoain Guaymas . 
Agustín Arrióla Rahun . 
Lorenzo García Tor in . 
Miguel Fernández Somera Santa Craz. 
Isidro Fernández Abbe Navojoa. 
José Escalona • Caamoa. 
Patricio lmaz Conicar i . 

„ Bartolomé Fentánez Toro. 
Francisco Anasa Tegueco . 

MISIONEROS MISIONES 

Padre José Palomino Guazabé. 
„ Ignacio González N¡0 

., Bernardo Mercado . . Chicorato. 

- Jose Garfias Mocorito. 
Son en esta Provincia Ifi sacerdotes . Toial 1(1. 

N U M E R O X L I 

Prov inc ia de Chln ipas 

MISIONEROS MIS10NKK 

Padre Juan Cubedo, Visitador Chiuipas . 
. . Luis Falcumbel i . Super ior Morís. 

Lucas Merino Yécora. 
. . Manuel Kleber Santa Ana. 
. . Pedro Pablo Macida Guazapares . 

Nicolás Sacchi Serocagui . 
Lorenzo Bravo T o b a r e s . 
Son en esta Provincia 7 sacerdotes. Total 7. 

N U M E R O X L I I 

Provincia de T a r a h u m a r a 

MISIONEROS MIS10NK.V 

Padre José Mújueo, Visi tador Temeich i . 
Juan Manuel Hierro, Super ior Yepomera . 

.. Luis Téllez Girón. Super ior San Bor j a . 
Antonio Idiáquez Nonoavas . 
Lorenzo Cera Norogach ic . 
Bartolomé Braun Yoquibo. 
Luis Yáñez Car ích ic . 
Martin Vallarla S isoguích ic , 

„ Francisco Germán Glandorlf Tomóch ic . 
Sebastián Pr ie to Pap igóch ic . 

„ Blas Pa lma San to T o m á s 
José Hidalgo Coyách ic . 
Dionisio Murillo C h i n a r l a s . 
Son en esta Provincia 13 sacerdotes. Total 13. 
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N U M E R O X L I I I 

Provincia de Tepehuanes 

MISIONEROS MISIONES 

Padre Pedro Retos, Visitador. Santa Catar ina , 
„ Antonio Ríos, Super io r Sant iago Papasqu ia ro . 
, . Juan Antonio Núñez, Super io r Satevó. 
, . Fel ipe Ruanova Cinco Señores . 
., Manuel Vivanco Tizonazo. 
, . Juan Francisco Hauga Cas BOCÍS. 
. . Francisco Vueis Babur igani . 
.. Miguel Wi r s Nabogame. 
.. Lázaro Franco San Pablo. 
„ Benito Rinaldiui Huexoti t lán. 
. . Cristóbal Moreno Santa Cruz. 
, . Felipe Rico Cas Cuevas. 

Son en esta Provincia 12 sacerdotes . Total 12. 

N U M E R O X L I V 

Prov inc ia de P i a x t l a 

MISIONEROS MISIONES 

Padre Mateo Sánchez, Visitador San Gregorio. 
, . Miguel González, Super ior Los Remedios 

F e r n a n d o Caamaño, Supe r io r Alava. 
.. Nicolás Vázquez Pueblo Nuevo. 
.. José Luis Pas t r ana Yamoriva. 
.. J u a n F u e n t e s Ulaiz, 

Diego Carda veraz Santa Apolonia. 
. . Joaquín Basurlo Badi ragua to . 
. . José Cbávez Caria lapa. 
. . Manuel Car tagena Tamazula . 

So» en esta Provincia 10 sacerdotes . Tolal 16, 

N U M E R O X L V 

P r o v i n c i a del N a y a r i t 

MISIONEROS MISIONES 

Padre José Rincón, Visitador • Sta. María del Tonati . 
„ José Or tega , Super io r J e s ú s Mana . 
.. José García San Juan Peyotán . 

MISIONEROS MISIONES 

Padre Franc isco González Santa Teresa . 
., Bar to lomé Wolff Guaynamola. 
„ T a d e o R i v e r o Ixcat lán. 

Son en e s t a Provincia 6 sacerdotes . Total fi. 

• 

N U M E R O X L V I 

Prov inc ia de las Cal i forn ias 
MISIONEROS MISIONES 

Padre Miguel Barco , Visitador San Jav ie r . 
., L a m b e r t o Hostel l , Super ior Los Dolores. 

J o a n Armes to , P r o c u r a d o r de esta Provincia . Loreto. 
F e r n a n d o Koenschack, Super ior San Ignacio. 
José Gas te igger Guadalupe. 
Ja ime D r u e t Purís ima. 
Pedro Nas imben Santa Rosalía. 
José H o n d e r o San José Comendú 
Caiios Neurneyer San José del Cabo. 

.. Juan Bi.scboíl' Santiago. 
Francisco Inania La Paz. 

., Jo rge Redo Santa Rosa. 
,, Ja ime W e g e r t . . San Luis. 

Son en esta provincia 13 sacerdotes Total 13. 



CATALOGO 
Expresando el nombre y apel l ido de a lgunos socios, y además 

su pa t r i a , edad y fecha de su inscripción en l a Compañía , 
especialmente de los hi jos de Zacatecas , con a p u n t a m i e n t o s biegráf icos 

I'. FHACISCO JAVIEK SOLCHAGA, n a c i ó en la c i u d a d de Q u e r é t a r o el 
dia 7 de Marzo de 1672; y en t .° de Mayo de 1687 abrazó el instituto reli-
gioso de S. Ignacio de. I.oyola en la provincia de México. Fué confesor del 
Virrey duque de Linares, Calificador de la Inquisición. Prefecto de la con-
gregación de la doctrina cristiana, Prepósito de la casa profesa de México 
> Decano de su provincia muchos años. Fué un jesuíta ejemplar por la 
práctica de las virtudes más sólidas, continuada por el espacio de una lar-
ga vida: misionero de celo probado en la diócesis de Nicaragua, cuyo ás-
pero é inculto distrito recorrió apostólicamente; maestro consumado en las 
cátedras de Guatemala y del colegio máximo de México; catequista singu-
lar por el método y claridad de su doctrina; prelado prudentísimo y direc-
tor espiritual muy acreditado; religioso en lili de ingenio delicado, de jui-
cio maduro, de vasta y sólida erudición y á quien el docto P. Vicente Ló-
pez. cordobés, jesuíta mexicano, en su obra intitulada: "Pie tas Mexicana," 
le consagró el elogio que hizo Tito Livio de Cicerone: Vir magma, memo-
rabilis el in cujtts laudas sequendas, Cicerone laudatore optis sil. Murió de 86 
años en la Puebla de los Angeles en Febrero de 1757. Escribió:—De Au-
gustísimo Trini la lis Misterio.—De Volúntate Dei.—I)e mérito justu—De vir-
tutibus theologicis.—De cisione beatifica. M. S. entre los que pasaron á la 
universidad de México de la l ibrería del Colegio máximo.—De Mutuo el 
resuris. M. S. en i . c en la Biblioteca del Colegio Mayor de Santosde México. 

I'. JUAN ANTONIO OVIEDO, n a c i ó e n San ta F e d e Bogo tá , el d ía 25 d é 
de Junio de 1670. y trasladado á la ciudad de Guatemala, recibió alli el 
grado 'de doctor en teología y obtuvo la cátedra de filosofía. En 7 de. Ene-
ro de 1690 tomó la sotana de jesuí ta en el colegio deJTepotzotlán de la pro-
vincia de México. Enseñó la filosofía en el colegio máximo de San Pedro y 
San Pablo, y en Guatemala enseñó teología. Fué secretario de su provin-
cia y procurador á las cortes de Madrid y Boma, visitador de la provincia 

de Manila, Bector del Colegio de San Ildefonso de México y del máximo de 
San Pedro y San Pablo, de la Congregación de la Purísima y de dos ve-
ces Provincial de la Nueva España: Teólogo consultor de los virreyes y ar-
zobispos y calificador de la Suprema Inquisición de España, Falleció en 
México de 87 años de edad, el día 2 de Abril de 1757. Escribió muchas 
obras. (VerBeristáin.) 

P. Mateo Sánchez, nació en Valladolid el dia 10 de Noviembre de 
1669: ingresó en la Compañía el dia 13 de Noviembre de 1691. 

P. Ramón Valdés, nació en México el día 31 de Agosto de 1676; en-
tró «n la Compañía el dia 8 de Marzo de 1692. 

P. Antonio Zamudio, nació en México el día 19 de Febrero de 1677, 
entró en la Compañía el día 3 de Febrero de 1693. 

P. Francisco Orliz. nació en Gradada (Andalucía) el 25 de Enero de 
1676; entró en la Compañía el dia 16 de Jun io de 1693. 

P. José Manuel Hierro, nació en México el día 8 de Julio de 1678; en-
tro e.n la Compañía el 31 de Marzo de 1696. 

P. Diego Rendón, nació en Toluca el dia 13 de Noviembre de. 1680; 
entró en la Compañía el día 24 de Abril de 1696. 

P. Gregorio Leal, nació en Guadalajara el dia 7 de Febrero de 1681: 
entró en la Compañía el dia 30 de Diciembre de 1696. 

P. Matías Huerta, nació en México el dia 2 í de. Febrero de 1680; en-
tro en la Compañía el dia 29 de Mayo de 1697. 

P. Francisco Javier ílerice, nació en México el 1 de Octubre de 
1682; entró en la Compañía el 9 de Septiembre de 1697. 

P. José María Genovese, nació en Palermo á 9 de Diciembre d e l 6 8 l 
y tomó la ropa de jesuíta en la provincia de Sicilia á 24 de Mayo de 1699. 
Fueron sus padres D. Pablo Genovese y Dña. Feliciana Tomai, apell idoque 
con el nombre de Ignacio usó en varios de sus opúsculos. Pasó á la pro-
vincia de México en compañía del P. Domingo Quiroga, procurador dees-
la; y luego fué destinado á las misiones. Después de algunos años pasados 
en los trabajos apostólicos, se le nombró maestro de novicios de'Tepotzo-
tlán, donde fué también Rector. Retiróse al colegio de San Pedro y San 
Pablo de México, y allí escribió muchos t ratados piadosos y ascéticos, de 
los cualesunospievan su principal nombre y otros el de Ignacio Tomai, co-
mo queda dicho. Murió en México á 17 de Agosto de 1757. de 76 años de 
edad, con crédito de varón santo. (Ver Beristáinj. 

P. Everardó Helem, nació en Colonia el día 8 de Abril de I679. en-
tró en la Compañía el día 5 de Junio de 1699. 

P. Francisco Masariegos, nació en Guadalajara el día 14 de Febrero 
«le 1685; entró en la Compañía el dia 14 de Febrero de 1700. 

P. Nicolás Mercado, nació en Guadalajara el día 18 de Noviembre de 
1682; y entró en la Compañía, en Tepotzotlán el dia 2I de Mayo'de 1700. 
Terminados sus estudios fué destinado á las misiones de Sinaloa, en donde 
advirtiendo que los indios de la costa del Sur hablaban un dialecto del me-
xicano. escribió un tratado que intituló: "Arte de la lengua mexicana, se-
gún el dialecto que usan los indios de la costa del Sur de Sinaloa." Este 
manuscrito no llegó á imprimirse. 

» 



P. Bernardo Mercado, nació en Guadalajara el dia 18 de Diciembre 
de 1«85; y entró en la Compañía el dia 12 de Jul io de 1700. 

P. Miguel Venegas, nació en Puebla el dia i de Octubre de 1080 y 
habiendo renunciado una beca, que en el colegio eximio de San Pablo le 
había ofrecidosu ilustre fundador e) Excelentísimo Señor Obispo Santa Cruz, 
se fué á México, y en Tepotzotlán tomó la ropa de jesuíta el d ia 30 deAgos 
to de 1700. Fué maestro de lat inidad, retórica y filosofía en el colegio máxi-
mo de San Pedro y San Pablo de México. En 1714 fué nombrado catedrá-
tico de teología moral; pero á los diez años se inhabilitó para seguir laca-
r r e r i de cátedras y prelacias, de resul tas de dos sangrías que recibió mal 
recetadas. Retirado del bullicio de las ciudades, vivió cuarenta años en el 
campo; y á los once meses de haber sufr ido un ataque de parálisis, fallecí» 
de 84 años de edad y 61 de religioso en la hacienda de labor llamada Chi-
comocelo, el año 1764. No fué el solo estudio de las ciencias eclesiásticas el 
que le ocupó Por ser útil á la humanidad se dedicó á la botánica, á la quí-
mica y la medicina; y en cambio de las sales y quintas esencias prepara-
das por él mismo y que apreciaban con preferencia los boticarios de Méxi-
co, recibía de ellos otras medicinas con las que curaba á los pobres enfermos 
del campo. Su vida la escribió el P. Salvador Granada, > e imprimió en 
México en 1765. Muchas obras escribió sobre diversas materias, figurando 
en t re sus obras históricas la "Vida del P. Angulo, religioso franciscano de 
Zacatecas;1 ' y cu t re las l i túrgico-l i terar ias , la intitulada Ihjmnodia Moru-
na. en que se comprenden^especialmente los himnos del Oficio de Nuestra 
Señora, glosados en latín y castellano y apostillados. Por ejemplo: 

"Ave mar i s stella. 
Favens in procella: 
Ave vi rens Palma. 
Dei Mater Alma. 
Ave Jesse Virga, 
Atque s e m p e r Virgo; 
Ave te r r i s or la 
Feliz Ctvli Porta" etc. 

Existía original en el colegio d e San Gregorio de México la siguien-
te obra :—Hymnus in laudem I). M. Y. de Guadalupe, con su traducción en 
castellano, impresa en México. 1705 en 8 ? v comienza. 

"Audi Patrona Mexici, 
Irnago picta f lor ibus ote. 

La mayor parte de eslos manuscr i tos existían en la';Biblioteca de la 
Universidad de México. (Ver. Beristáin). 

P. Ignacio Arceo, nació en Zamora (Michoacán) el dia 15de Noviem-
bre de 1085 y entró en la Compañía el 27 de Marzo de 1701. 

D B H H H H H i 

I'. José Klvillar, nació en México el dia 12 de Mayo de 1686 y entró 
"ii la Compañía el 28 de Junio de 170!. 

P. José Castro Cid, nació en México el 14 de Junio de 1687 v entró 
a la Compañía el 18 de Octubre de 1701. 
, P. Juan Manuel Ruiz, nació en la diócesis de Valladolid (Morelia) el 

•día 26 de Mayo d e 1685 y en t ró en la Compañía el 28 de Diciembre de 1701. 
I'. SEBASTIÁN SISTJAGA, nació en Teposcolula, obispado de Oaxaca, el 

-día .25 de Marzo d e 1685 y entró en la Compañía, en la provincia de Méxi-
co el dia 18 de Abri l de 1702, y terminados sus estudios, se embarcó en 
1718 para las misiones de California. Estando alli, hizo en 1721. una expe-
dición para reconocer la costa meridional de aquella península, v habien-
do recorr ido hasta el grado 2 8 ? de lat i tud, descubrió t res buenos puertos 
<vn aguadas abundan t e s y maderas tinas, y se volvió á la misión de Lore-
to. Después de muchos trabajos apostólicos, regresó á Nueva España v mu-
rió en Puebla el año 1750. Escribió: 

"Relación del viaje á Californias y de sus descubrimientos, con los 
planos de dichos puer tos , remitida al Virrey de México". De la pérd ida de 
estos papeles se lamenta el autor de la Historia de las Californias.—"Noti-
cia de la misión d e San Ignacio y de sus pueblos, San Borja. San Joaquín. 
San Sabás. San Atanasio, Santa Mónica. Santa María. Santa Lucia, y Santa 
Ninfa." la cual tuvo presente el historiador de California. 

I ) AGUSTÍN JÁUREGUI. nació en México el día 9 de Septiembre de 1686 
entró ei; la Compañía el día 8 de Junio de 1702. Fué maestro de humani-
dades v de filosofía; y falleció en 1760. En la Biblioteca de. la Universidad 
había un opúsculo suyo con este lítulo: "Cer tamen poético para el día de 
Navidad de 1715. en que se propone al Niño Dios bajo la metáfora de gusa-
no dé seda." 

P. MiGl'Ei. ORTEGA, nació en Tlaxcala el dia l'J de Septiembre de 
1684; entró en la Compañía el 23 de Julio de 1702. Fué Rector del colegio 

•de Zacatecas y escribió- «Elogio de San Pedro Nolasco.» impreso en Méxi-
co en 1734 en 4«.--«Origen de la célebre imagen de Nuestra Señora del Re-
fugio de la ciudad de Puebla, y pompa con que. dicha ciudad celebró su 
lies la el año de 17 í7.» Impresa alli el mismo año. 

I'. ANTONIO IIIIAIIUIÍZ. nació en Guatemala el día 17 de Marzo de 1682 
y ent ró en la Compañía el 30 de Septiembre de 1702. 

I'. ANDRES VEi.Azyt'K/,. nació en Guatemala (;l día 23 de Octubre de 
1682. y entró en la Compañía, en el colegio de TepolzolJáii. el día 2 de Oc-
tubre de 1702. Según Beristáin. fué catedrático de Filosofía en Puebla. \ 
de filosofía y leologia en el Máxime de San Pedro y San Pablo d e México. 
Falleció en 1753 s iendo Rector en Puebla del colegio del Espíritu Santo. 
Escribió la «Vida dei virtuoso hermano Juan Gómez, coadjutor temporal de 
la Compañía de.lesós.» impreso en Puebla 1748 en í ° . — «Casos morales re-
sueltos en 1724» M. S. en folio: estaba en la Biblioteca de la Universidad ile 
México. 

P. PEIIRO RETEZ. nació en México el día 28 de Enero de 1682: entró 
• en la Compañía en 8 de Abril de 1703. 



P . JUAN JOSÉ GIUCA. n a c i ó e n S i c i l i a e l ( l ia 1 8 d e J u n i o d e 11)85 y UN-
ió un la Compañía el día 1 de Mayo de 1703. Floreció en virtud v letras 
en la provincia de México, y. según el P. Silva, fué quien d i ó á conocerlas 
imágenes de Nuestra Señora del Refugio, propagando su culto primero en 
Puebla y más t a rde haciendo entrega al P. Alcivia de una copia italiana de 
dicha imagen, la cual había pertenecido al célebre misionero jesuíta Anto-
nio Baldinücci, y q u é t ra ída á Zacatecas, fui- jurada por los religiosos del 
colegio "de Guadalupe pa l rona de sus misiones en t r e fieles. Escribió: Car-
men in tándem fími. Patris Waq. F. Josepki Montes. Provincialis OrdinisJ'rtp-
dicalorum nuper'etecti. Edil. Ingellipníi Sc .—Carmen gralHfatorium. ib tán-
dem t). I). Andrea? de Arce, et Miranda. Ecclesiw Angelopolitana, Canonici 
Magistralis. etecti Episcopi Portiidivilensis. Oratoris celeberrimi. Angelopoli 
17r,6.tia. 

P. ANTONIO GARCÍA, nació en Oviedo (España) el día 17 de Octubre 
de 1078; en t ró en la Compañía el día 2 de Diciembre de 1703. 

P. MANUEL FERNANDEZ, nació en Sevilla el día 19 de Julio de 1087. y 
entró en la Compañía el d ía 20 de Junio d e 1704. 

P. JÓSE ECHEVERRÍA. nació en San Sebastián de Guipuzcoa á 22 de 
Agosto de 1088, y recibió la ropa de jesuíta á 13 d e Julio de 1704. Fué en 
México Procurador de las nuevas misiones de Californias, y Visitador de 
todas las deiiiás de la Compañía de Jesús en América. Murió en México el 
año 17&0. habiendo escri to: '«Cartas relaciones sobre el estado de las misio-
nes de los jesuilas mi la Améric Septentrional.» las cuales sirvieron al au -
tor de la historia de C a l i f o r n i a . 

P. MANUEL HERRERA, na-íó EN México el día 9 de Enero de 1688: y el 
día 26 de Vgosto de 170 abrazó el instituto de San Ignacio de Loyola. En-
señó muchos años la l e » logia en los colé irlos de MÍ provincia de Nueva Es-
paña. Fué visitador de ' s de Guatemala y Yucatán. Rector de los do San 
Andrés y San Pedro y San Pablo de México, y Calificador del t r ibunal de 
la inquisición. Su l i tera tura fué tan vasta, como, acérr imo \ delicado su 
juicio y gusto en la ciencia y bellas letras. Y su mayor elogio es que todos 
los ex-jesuitas rnevicam: , q u e florecieron eti Italia después de su expatria-

. cióu. le reconocían por maest ro y director d e sus estudios. Dejó varios M. 
S. que se conservaban en la Biblioteca de la ciudad de 5; v o. io de los 
principales es: -Año Crist iano, catecismo diario y espiritual florilegio. To-
mo segundo, que c o m p r e n d e el mes de Febrero , bajo las protestas del pri-
mero tomo.»—Al principio dice: «Pongo este l ibro como el anter ior , en tóal 
nos de mis superiores, para que hagan lo que les pareciere ' se r d e mayor 
gloria de Dios.» Tiene sus Índices y. está bien escrito y encuadernado. Es 
obra diferente de la del P, Croiset, y propia de esta América. Murió el au-
t o r en 1754. (Ver Beristáin. 

P. MIGUEL ZULOAGV, nació en la diócesis d e Guipúzcoa el dia 8 de 
Marzo de 1684; y en t ró en la Compañía el día 23 d e Septiembre de 1704. 

P. JÓSE FERNANDEZ, nació en la Habana el día 19 de Agosto de 1685 
y entró en la Compañía el d ia 6 de Octubre de 1704. 

P. ANDRÉS JAVIER GARCÍA , n a c i ó e n E x t r e m a d u r a e l d i a 3 d e D i c i e m -

27 de Fnero de 1 7 í r a ' l n s B t n t o rie , a C o m P a ñ í a d e e l 

uronto u« ! 'a-Nueva España, en donde no sólo para su 

S S , Via iH rncxica,l!1' S¡n0 que ,a enseñóá
 ^ ¿ s i e n d o 

ot òs varios le 7 "" ? C 0 , ^ ¡ 0 d e S a n d e l éx i co . Gobernó 
ü o s . v a n o s de su provincia, y en 1747 fué nombrado Provincial. Los se-
ores 1 .annego, arzobispo de México, y Lardizábal, obispo de la Puebla T e 

S r " Z T ^ r e n , a V Ì S Ì t a V , ° s u * , l i ó < : e s i s - l , a r a qué l e s s i r -

íicui rencí is ; ; n l n : 1 0 8 ¡ n , i i o s - c o ' n o P « * a s e s 0 l ' a ^ co!. él en las 
neh • • en ¡ i' • 3 l ef10 P ° r e l a f l ° 1 7 6 4 d e - ¡ a n d o e s c r ' t 0 : «Oración f ú -
d M « S . m r h Í S T . d e a f " R" M A n g d a J a V ¡ e r a - a b a d e s a > ' " d a d o r a 

¡ ' f d e í C , ü d a d d e , a P o e b , a d e ' o s Angeles.» Impresa allí 
? « T 4 r . - a C a r l a e d i l i c a l i v a la vida y virtudes religio 

S , - . l l , U n ; » s t u r a i del Puer to de Veracruz, profeso de la 
Compañía de-Jesus y Prefecto de sus doctrinas.» Impresa en México 1773 
en 4 - . (Ver Beristáin) 

;'• !^;!;AS A l VA!!H ' /- n a c i ó en el Puer to de Veracruz el día 27 de Oc-
tubre de U.8K, y tomo la sotana de la Compañía de Jesús en México á 18 de 
sept iembre «le 1706. Murió en las misiones de Sinaloa el año 1760 Disfra-
zado con el anagrama de VALERIO VILLA ASZOCA, escribió dos poemas int i tu-
lados: . «La Aogelomachia>-I l . «La Josef ina.»-En el primero, que no he 
visto, (habla Beristáin) parece q u e quiso describir la gue r r a de Luzbel en 

i l P S 0 l e n d r í a P r e s e n t e e l PARAÍSO PERDIDO d e M i l t o n . El s e g u n d o 
existía M. s . en la Biblioteca de la ciudad de México con este título: lose-
plana puní' >r>s, sen 1). Josepki vita septem libris modulata. Comienza pol-
lina elegia latina, que es la dedicatoria de la obra al Patriarca San José- y 
concluye con un libro 8 ° que denomina POLLINCTORICO, Ó funeral en q u e 
canta la muer te del Santo esposo de María en 470 hexámetros; y se conoce 
que no esta concluido el cai i to.-«A0àgramas ) epigramas v elogios sobre la 
letanía de la Virgen;» un tomo en 4o en la Biblioteca del Presbítero I). José 
Sertori. 

P. JOSK GARCÍA, nació en Guatemala el día 24 de Marzo de 1688 v en-
f ró en la Compañía el día 2 de Octubre de 1706. 

1'. VICENTE LÓPEZ, nació en Lucena de Andalucía el día 15 de No-
viembre de 1091, y habiendo pasado de t ierna edad à i a Nueva España, se 
alistó en la Compañía de Jesús en el Noviciado deTepotzot lán, de la provin-
cia deMéxico, el dia :<0 de Enero de 1707, según el catálogo de la Compa-
ma y no el dia 2 de Febrero de 1709. como afirma Beristáin. Fué maestro 
de retórica, de filosofía y de teología en los colegios de su religión, v el 
año 1755 era calificador del Santo oficio de la inquisición. Escribió varias 
obras en latin en prosa y en verso, en t re éstas unos himnos á la Santisime 
Virgen de Guadalupe, impresoseli México en 1756 y en Madrid en 1785. Es-
cribió también:—April is dialof¡us. Editas tina cum Biblioteca Mexicana» 
1755.-Es una invectiva contra el famoso deán de Alicante, Manuel Mar-
ti: y una apología de la l i teratura mexicana. . . .Falleció este, ingenio cor 
dobés en México el año de 1757. 

P. ANTONIO PAREDES, nació en el puer to (?) de San Juan de los Lia-



tos del obispado de la Puebla á U de Enero de 1691, y á la edad de lt¡ 
aitos'tomó la ropa de jesuíta en la provincia de México á 19 de Marzo de 
1707. Fué tanto en la cátedra como en el pulpito, uno d e los más i lustres 
ornamentos de la Compañía de Jesús de la Nueva España. Desempeñó el 
oficio de Prefecto de. la congregación del Salvador con mucha utilidad del 
público, gobernó con acierto, aplauso y paz los colegios de Querétaro \ 
He Puebla y falleció santamente por el ano de 1764. Escribió, en t re otras 
«•osas, las vidas de los IT . jesuítas Zorrilla. Válenciaga y Estrada, que sa-
lieron á luz con el nombre del 1'. Ansaldo. provincial de México. 'Ver Be-
ristáin.) 

I'. JOSK AGKAMONT. nació en México el dia 84 «le Septiembre de 1690 
y entró en la Compañía el dia 8 de. Mayo de 17(17. 

I'. DIEGO VALLADARES, nació en Puebla el dia 8 di- Junio de 1688 y. 
<?ntró. en la Compañía el dia 28 de Octubre de 1707. 

P. PEDRO FERNÁNDEZ, nació en Toledo (España) el dia 19 de Octubre 
.le 1085. \ en t ró en la Compañía el dia 24 de Febrero de 1708. 

I'. ÁcrsTiN MESA, nació en Sinaloa él dia 21 de Febrero de 1693, y 
en t ró en la Compañía el dia 8 de Marzo de 1708. 

P. JOSÉ TO»AL, nació en México el dia 18 de Mayo de 1091. y entró 
en la Compañía el dia 12 de Mayo de 1708. 

P . FKANGJSOO GERMÁN GLANDORFF. n a c i ó e n C o l o n i a el d i a 2 9 d e O c -
tubre de 1088: ingresó en la Compañía el dia 31 de Mayo de 1708 y murió 
eri la misión de Tomorhic el día Mi de Agosto de 1763, siendo trasladados 
sus restos al colegió de Guadalupe de Zacatecas el dia 27 de Agosto de 1771 
\ depositados en la caja de cedro en q u e actualmente se conservan, el dia 
4 de Marzo de 1771. Acompañan los restos una sotana raída de paño burdo 
v un par de suelas de zapato, p rendas que u.-ó en vida aquel virtuoso varón 
\ de cuya identidad nos aseguran los siguientes documentos del archivo de 
d icho colegio. 

«Yo, F r . Joacbin María Manzano, hijo del apostólico colegio de pro-
paganda tide de Nuestra Señora de Guadalupe, de Zacatecas, y ministro ac-
tual de esta misión de la Purísima Concepción y Tomochic. mi osla sierra 
de la Tai-ahumara: Certifico, como en esta misión de Tamochic encontré 
con una solana vieja, de lana, y remendada, y un bonete en la sacristía: y 
me lian asegurado los indios, (pie dicha sotana de la Compañía de Jesús, y 
el bonete eran del V. 1'. Francisco Hermano Glandorff: y lo afirman pr in-
cipalmente los indios que asistían, y servían á dicho \ . I'. Y son la misma 
sotana y bonete que remití á mi Slo. colegio con el I'. Por. F. Manuel An-
tonio de Pazos, hijo del mismo apostólico colegio. V para que conste lo fir-
mé en esta dicha misión de la Purísima Concepción y Tomochic en doce 
de Junio de mil setecientos y sesenta y nueve arios.—Fr. Joacbin María 
Manzano . - l ' na rúbrica.» 

"Yo, Fr. Manuel Antonio de Pazos hijo de el sobredicho colegio. 
Certifico haber t raído y ent regado á este colegio la misma mencionada so-
lana y bonete de el Nuestro Padre Glandorlf. que me entregó el Padre Pre-
siden!«* Fr. Joacbin María Manzano y certifico también haberme constado 

lodo lo referido arr iba por e) dicho Padre Presidente fo qual y el ser l<* 
misma Sotana y bonete Si se halla necesario lo Jura ré in Verbo Sacerdotís. 
tacto Pectore y para q u e conste lo firmo en este colegio apostólico de Nues-
tra Señora de Guadalupe de Zacatecas en veinte de Junio de mil Setecien-
tos sesenta y nueve años.—Fr. Manuel Antonio de Pazos.—una rúbr ica ." 

" \ \ o Fr. Joseph Patricio García de Jesús Guardián de dicho cole-
gio. Certifico haber resibido dicha Solana y bonete de el V. P. Glandorff 
«le mano de el Padre Presidente Fr . Manuel Antonio de Pazos «piando vino 
de la Tarahumara Ju rando en toda forma ser la misma que le entregó el 
Padre Presidente Fr. Joacbin Manzano y para q u e conste en lodo tiempo 
lo firmo en veinte de Junio de mil setecientos sesenta y nueve años.—Fr. 
Joseph Patricio García de JesíiS'í—Gnárdián.—una rúbrica. '" 

T 

Estas dos suelas fueron de los Zapatos del P. Glandorlf de la Compa-
ñía: que las Lrajo el P. Pazos, de la Tarahumara . 

IIoc Glandvrf tetjii Serví Dei. et ossa sepvlrlrruni 
Framisci Hermani.summa in Germania na ti. 
inultos (miráclis clari et virlutibvs) anuos Vi i! 
Taraliiifiiara. illir bcéfn (fue reli(/uit. 

0LIM S. J. 
Décima die ni en sis amo MDCCEXH1 (eri 

sjHitium finivit: neo non XXVil e.jnsdcm MDCCEXXI 
anuo ossa ad hoc Seminarium traslata pierunt 
in arca condita IV die murlii nnno MDGCI.XXIV 
die cUtieren. 

I.o escrito en latín está copiado de un pergamino que se. conserva en 
la caja misma que contiene los restos. 

Respecto de la vida y de los hechos de esle apostólico varón, el que 
esto escribe no t iene más noticia que las que publicó eu alemán el int i tu-
lado Barón, Olhón E. de Brackel—Welda, especie de aventurero que, ha-
biendo pertenecido á la guardia de Suizos del Papa, cuando ésta se disol-
vió á la en t rada de Víctor Manuel en Boma, se embarcó para México donde 
vivió algún t iempo escribiendo en varios periódicos, especialmente en "El 
Nacional." del cual fue director D. Gregorio Aldasoro; mas el art iculo acer-
ca del P. Glandórff fué publicado, como decíamos, en idioma alemán, y en 
un periódico int i tulado. 

Westíaelisehei Merkur— Miinsier Westfalem - Prensen— Deustches 
Kaise.rreich. 

(El Mercurio WesJf díense-- Müiuster— VVestfalia— f rusia— Imperio 
Alemán. 

Núm. 170.—Hoja primera.—Domingo 22 de Junio de 1890. Año 69. 
—El pr imer alemán en México.—Up cuadro histórico de t iempos antiguos 
por Aliquís. 
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Cont inuac ión . - -Núm. 177, domingo 29 de Junio de 1890. 
Núm. 184. domingo 6 de Julio de 1890. 

Conclusión. Núift. 191, domingo 13 de Julio de 1890. 
Erradamente afirma Brackel-WjJda en los ar t ículos ci tados q u e el 

P . Glandorff fué natural de Osnabrück, y a q u e el catálogo que nos va sir-
viendo de pauta en esta información biográfica, es en teramente auténtica 
y procede de fuente oficial, constando, según el mismo catálogo, que di-
c h o Padre nació en Colonia. 

De otro articulo del mismo au tor y publicado en alemán en el pe-
riódico intitulado WAIIRHEITS-FRKUND. en español "El Amigo de la Ver-
d a d , " Cincinnati, 17 de Septiembre 1890. Año 54. Núm. 10. extractamos 
lo siguiente: 

"Estaba formada la misión de un sin uóineVo de rancher ías de los 
indios, fundadas en su mayor par te po r el mismo Padre Glandorfi' > situa-
das a largas distancias unas de otras , comunicadas ún icamente por sende-
ros estrechos y difíciles, que obligaban al viajero á hacer g randes rodeos 
si quería evitar los peligros que se cor re ;il pasar por barrancas y desfila-
deros tan f recuentes en estas serranías . 

A menudo tenia el Padre que sub i r á pié por aquellos peñascales 
para cumplir sus apostólicos oficios, ya sea visitando los enfermos ó ya 
asistiendo á los moribundos: y todas és tas expediciones las leal izaba con 
sorprendente rapidez, casi sobrenatura l , si se toman en cuenta las enor-
mes distancias que tenia «pie recor re r , pasando á las veces de centenares 
de millas. Los que tales cosas presenc iaban admi raban en él aquella fuer-
za de voluntad casi sobrehumana, sobre lodo si se toma en consideración 
que nunca habían visto á un ex t ran jero e jecutar tan du ras y penosas mar-
chas, corr iendo así parejas con el intimo mexicano de la clase del pueblo. 
De aquí nació el refrán tan usado en aquellas comarcas con los que en po-
r o tiempo recorren largas distancias, diciéndose de ellos que . "l levan los 
•zapatos del Padre Glandorfi'*': y es q u e m u c h a s veces, viendo aquel exce-
lente religioso que el indio que le acompañaba no podía seguirle tan de 
prisa como él solía andar , prestábale el Padre sus zapatos, caminando él 
descalzo: y recobrando el indio nuevas fuerzas, se hallaba listo para seguir 
al P a d r e e n su prolongada marcha sin exper imen ta r la menor fatiga. 

La fama y veneración de que gozaba este apóstol de la Tarahumara 
eran tan grandes, que no solamente le iban á buscar de lejos los misione-
ros jesuítas sus hermanos, sino que también iban hasta Tornochic otros mi-
sioneros d é l a Orden de San Francisco, d i r ig iéndoseá el para pedirle con-
sejo. ó llamándole á su< respectivas misiones para consultarle. 

El provincial de los franciscanos F r . Antonio Rizo, y el vicario de 
las misiones del colegio de Guadalupe de Zacatecas. Fr Ignacio de Herize, 
resolvieron por aquel t iempo y cada uno separadamente , emprender el lar-
go y penoso viaje por los distr i tos de la Ta rahumara . sin más objeto que 
•el de ir á conocer personalmente al P. Glandorff, y ambos PP. franciscanos 
á su regreso, después de larga pe rmanenc ia en la misión de Tomochic, no 

nconlraban palabras suficientes para expresar su admiración por la acti-
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vidad. el celo y las otras altas prendas y virtudes del santo misionero je-
suí ta . 

Cuando el P. provincial Mizo estuvo de regreso en una de las misio-
nes qué gobernab an los PP. de su Orden, al ser preguntado por el motivo 
de su largo y dilatado viaje, contestó: 

"¿Porqué extrañáis esta tardanza, cuando he tenido que ir á la Ta-
rahumara? ¿Pude acaso haber puesto los piés en aquella serranía sin apro-
vechar la ocasión de conocer un verdadero apóstol? ¡Dichosa provincia la 
<pie cuenta con tales misioneros! ¡Santa religión aquella que entre sus ser-
vidores puede numerar hombres como el P. Glandorff!" 

Del mismo modo se expresa el 1\. P. Fr. Ignacio de Herize. hablando 
acerca del P. Glandorff, é ingenuamente afirma que jamás había conocido 
ni entre los misioneros de su misma orden, ni entre los de cualquiera otra 
á persona alguna que pudiera compararse con aquel virtuosísimo sacerdo 
le ni en cuanlo á la santidad do vida, ni en cuánto al celo apostólico por la 
salvación de las almas. 

El P. José de Chavarría, visitador general que fué de las misiones de 
los Padres jesuítas en aquella época, y quien permaneció por mucho tiem-
po en Tomochic para observar de cerca al P. Glandorff, se expresaba de la 
manera siguiente, no solo dentro del círculo de sus amigos, sino también 
oficialmente: "Que ya no deseaba haber conocido al santo apóstol Francis-
co Javier, después de haber tenido el consuelo de conversar con el P. Glan-
dorff." 

(Juieu conozca la vida de San Francisco Javier, encontrará en la del 
P. Glandorff un parecido muy grande, una completa semejanza con aquel 
en su amor para con Dios, siendo innumerables los bautismos que efectuó 
v muchas las iglesias v capillas qué construyó para la inavor gloria de 
Dios. 

Hasta para morir siguió sus santas enseñanzas; ya muy enfermo, no 
quiso abandonar la pequeña y mal construida choza que habitaba en To-
mochic, no admitiendo en su compañía más que aquel pobre indio, que 
bahía sido el fiel compañero de. sus expediciones. 

Al sentir que estaba próximo su fin. hizo l l a m a r á algunos de sus 
compañeros de misión para que le administrasen los últimos auxilios, mu-
riendo, con la Santa Cruz al pecho, aquella misma c ruz que le había ser-
vido tantos años en sus tareas apostólicas, el día nueve (¿ó diez?) de Agos-
to de 1703. teniendo 75 años. 11 (¿9?) meses 20 dias, del cual tiempo había 
pasado 40 años en los sitios más salvajes y ásperos de la s ierrra de Tarahu-
mara. 

Su santo cuerpo fué enterrado en la iglesia principal de Tomochic, 
quedaúdo sus buenos hijos, los indígenas, en el luto y l lorando la gran 
pérdida de aquel que les había enseñado la doctrina cristiana; pero á más 
de esto debe part icipar de su gloria el país de su nacimiento, la antigua 
ciudad de los obispos, Osnabrück (¿?) 

El magnífico manuscrito del Pbro. D. José Mariano Dávila y ArriJla-
ga parece indicar que los restos mortales del virtuoso jesuíta P . Glandorff. 



se encuent ran hasta la fecha en la iglesia principal de Tomocbic, pero so-
bre eslo hay o t ras opiniones " las cuales, añadi remos nosotros, deben 
ser en te ramente desechadas en vista de los documentos oficiales, que lie-
mos t ranscr ipto cu el comienzo del presente art iculo relativo al I', ( l i an - ' 
dorff; pudiendo. por conclusión, añadir , que el que esto escribe, acompa-
ñándose del H. P. Laureano Veres, de la Compañía di* Jesús, redactor de 
"E l Mensajero del Corazón de Jesús." lia visto con sus propios ojos y toca-
do con sus propias manos, los restos venerables del P. Glandorff, así como 
la sotana y las suelas de los zapatos que usó aquel siervo d e Dios, las cua-
les prendas se conservan con respeto y veneración en una t r ibuna de la 
iglesia principal del extinguido colegió de .Vuestra Señora de Guadalupe 
lio Zacateeas. f l ) 

• (1) Kt P. Bartolomé Braum, S..). . escribió: - Vida y prodigiosas virtudes del P. Francis 
co Herman Glandorff, misionero de la Compassili de Jesús."—fmpresaen Méxi en 41o-

Guardábase 1 ejemplar en la biblioteca deIn Universidad.—Ver Beristóin, Biblioteca His 
parió-Americana, t. 1 = . 

Por último: .-n un legajo perteneciente á ! u misiones, hemos encontrado la siiatíeiil» re-
lación autografa: 

Kl R. 1'. Fr. .fuste Arizoreim, Misionen» Apostólico ile osle Colegio de .V. S, ,1,- Guada-
lupe religiosi» muy observante y de gran virtud, y quien estuvo ápriueipios del siglo X I X des-
tinado porla obediencia en la Siern. de Tarahninara. con residenci»«! la Misión .1. Toméchíe 
me refirió cou la mayor ainceridiid el caso siguiente, con referencia »1 V. P. Glandorff. qu ien , , . 
luvo autos de la expulsión de los religiosos Jesuítas en dicha Misión de Tmnóchic. 

' I 'na mañana en que oí V. V. Iba á celebrar las exequias al cadáver de una ludia 
que había muerto. Uegó un señor cura de las inmediaciones déla sierra con objeto de hacer ana 
consultasi V. P., y apenas se saludaron, cuando avisaron .i éste que el cadáver estaba ya en 
la iglesia, suplico al Sr. Cura que tuviese la bondad de esperarle un poco poique iba ¿can 
lar la -vigilia y Misa ¡i su indita; (eran estas las exequias que hacía el I'. (Handorff a los 
indios que morían, v para lo cual tenia enseñados á los indios de la Misión.) 151 Sr Cura le 
manifestó que «ra inútil celebrar aquella exequias, porque él creía que a aquellos indios su-
perticiosos se os llevaba el diaWo.-¡No. Sr. Cura, replicó ,1 V. 1>.. :¡ ,„¡s inditas „., se los 
lleva el diablo! Esta \ . en su casa y pronto volveré. 

Entró -I V. p. á la Sacristía y revistiéndose de capa negra, salió á colorarse en su 
lugar y luego se cantó la «vigilia.» Concluida ésta se levantó el V. l\ de la silla en qué estaba 
sentado trente ai cuerpo de la difunta Mariay con voz inteligible de todos los presentes la dü«: 

- ¡ M a r í a ! en el nombre de Dios te. mando que me digas ¿cual ha sido tu suerte? 
Al referirme esto el It. P. Fray Juste A n d r e n a me entregó una hoja .lepanel en la eual 

había copiado del libro de |»artilla lo siguiente: 
'Uaec j am reviviscens dixit; 
¡O quam formosa dorg. Dei est supin 
sidera, nunquamhoe "credidissem. Bt.iterum obdormivii, in Domino. 

El Sr Gura, que habla ¡do á la Sacristía sin que el V. P. 1„ viera, estaba observando jm.i 
dentro de la puerta que conduce al presbiterio, y quedó sorprendido al ver levantarse el 
cadáver de María para responder al mandato del Y . P . Glandorff. 

Los indios viejos contáronle también al P. Arizorena. que cnandó llevaban al P. Ulan 
dori la alguna confesión, iba A pié, acompañado de un indio, y estos aseguraban que la ¡ierra 
corría bajo sus piés, explicándose ellos en términos propios de los indios. 

Este lué lo que el R. P. J u s t o Arizorena me dijo y lacopiaqueme dió perdióse desgra-
- r ^ c . x , , , a u 8 t r a « t ó n- Pud" el I', haberlo comunicado á otro religioso, pe 

L - s i e r v " , l c I ) i o * ' como providencial que me lo 
eomnnicara & mí, que he sobrev.vido, y no á otro de tantos religiosos que han muerta. 

(inadalnpe, 28 de Agosto de 1890—Firmado. Fr. Antonio do la Luz Esparza.-
Nota. Kste P. Esparza murió siendo Guardián de Guadalupe é hi,o , , „ „ antes de morir 

la revelación que precede. 

P. BUENAVENTI RA GUTIÉRREZ. nació en México en .'50 de Marzo <io 
ItitH y entró en la C o m p a ñ í a el 1 I de Octubre de 1708. 

P. FELIPE SBGESER. nació en Lucerna (Suiza,) el día I = de Septiem-
bre de 1089, y entró en la Compañía el día 15 de Octubre de 1708. 

P. JOSÉ REDONA, nac ió en el puerto de Santa María el día 29 de No-
viembre de 1092. y e n t r ó en la Compañía el día 21 de Octubre de 1708. 

P. VNDRÉS FERNÁNDEZ, nació en Guatemala el dia 14 de Noviembre 
de 1(588. y entró en la Compañía el dia 13 de Agosto de 1709. 

P. FRANCISCO J WIER LORA, nació en México el día 12 de Julio dé 
1088. y en t ró en la C o m p a ñ í a el 31 de Agosto de 1709. 

P. JUAN MARÍA CASATI, n a c i ó e n Milán el d i a 8 d e Marzo de 1091. \ 
entró en la Compañía el d ía 9 de Diciembre de. 1709. 

P. JUAN ORIVAY. nac ió en México en 10 de Enero de 1095. V entró en 
• MI la Compañía el d ía 24 d e Diciembre de 1709. 

P. ALBERTO ZAHZOSA, nació en Sevilla el dia Ü de Noviembre de 1695 
y entró en la Compañía el día 25 de Marzo de 1710. 

P. DIEGO GONZÁLEZ, nació en Utrera, arzobispado de Sevilla, el día 25 
de Enero de 1690. é i n g r e s ó en la Compañía el día 14 de Abril de 1710. vis-
tiéndola sotana en el nov ic iado de Tepotzotlán. de la Nueva España. Desti-
nado á las misiones, t r a b a j ó muchos años en la conversión y doctrina de 
indios caitos. Escribió: «Manual para la administración de sacramentos en 
lengua caita, con un a p é n d i c e en el mismo idioma del método de hacer 
una buena confesión» i m p r e s a en México por Ribera 174Ó en \ 

P. MANUEL VIV.VÑGO, nació en Puebla el día 30 de Mayo, de 1693 > en-
tró en la Compañía el d ía 5 de Mayo de 1710. 

P. JACINTO GARCÍA, nac ió en Játiva (Valencia) el día 24 de Agosto de 
1H92 y entró en la C o m p a ñ í a el día 24 de Mayo de Í710. 

P. JOAQUÍN UOURÍGUEZ, nació en Puebla el dia 2 de Noviembre de 
liiHI». y abrazó el ins t i tu to (le los jesuí tas el día 6 de Febrero de 1711. Dejó 
en la Biblioteca del u leg io Máximo de México, y existía después de la Uni-
versidad Literaria, un t o m o , en folio M. S.. con el título de: «Resol ucionéi-
morales y jurídicas, c a n ó n i c a s y civiles.» 

P. ANTONIO SALAS, n a c i ó en México el día ¡ de Abril de 1694 v entró 
en la Compañía el día 19 d e Febrero de 1711. 

P. JUAN PRUNEDA, n a d ó en Cadereila, del nuevo Reino de León, e| 
día 8 de Marzo de. 1690. y a b r a z ó el instituto de San Ignacio, en ¡a provin-
cia de México, el día '23 d e F e b r e r o de i7U. Fué maestro de latinidad, fi-
losofía y teología: y el a ñ o 1737 era Rector del Colegio del Espíritu Santo 
en Puebla. Murió en México en 1754. Dió á luz «Elogio fúnebre del llus-
Irísimo Sr. 1). Benito C r e s p o , Obispo de Puebla, pronunciado en su iglesia 
catedral.» Impreso allí 1737 en 

P. MATEO DELGADO, nac ió en San Juan de los Llanos del Obispado de 
Puebla á 20 de S e p t i e m b r e d e 1693, de una familia i lustre, según se colije 
de varias cartas qne e l V i r r e y D. Mart n Enríqüez escribió á su abuelo ma-
terno con este sobre e s c r i t o : Al'nobilmmo Señor Capitán D. Juan López dé 
Sorin: como también d e l p a t r o n a t o q u e gozan los Helgados de una capilla 



cu el colegio del Espíritu Santo d e Puebla, como descendientes de los Del-
gados de Sevilla: y nuestro Mateo era sobrino d e l ) . Fru tos Delgado, Oidor 
iie México y Capitán general de. Yucatán. Entró en la Compañía de Jesúsá 
25 de Febrero de 1711, y allí enseñó las letras humanas y !a filosof a; y 
por espacio de 20 años la teología en el Colegio Máximo de México. Fué 
Héctor de los de Campeche, Guanajuato y Espíritu Santo de Puebla. Pre-
fecto de la congregación d e la Purísima,. Calificador del Santo Oficio y dos 
veces asistente real para las oposiciones á los cura tos en sede vacante. Murió 
en Puebla á 17 de Diciembre de. 1755. Escribió mucho y bueno: y auntpie 
varias personas so ofrecieron á costear la impresión de sus obras, no po-
diendo reducirlo á que las publicase. (Ver Heristáin.) 

P. PEDRO ZESATI. nació en Tlal tenango, d é l a diócesis de Guadalajara 
del hoy Estado de Zacatecas.) en 20 de Enero de 1095, y se entró en 

jesuítas en la provincia de México á 3 de Mayo de 1711. Escribió: «Om 
lium mínima, y Omnium maxima.» «Discurso Moral en la profesión reli-

giosa de Sor Petronila d e San Jacinto en el convento d e la Encarnación de 
la ciudad Real de Chiapas» Impreso en México por Rivera 1732 en 

P. LORENZO CERA. Nació en Ve,necia el día 5 de Abril de 1693. y en-
tró en la Compañía el día 21 de Mayo de 1711. 

P. JOSÉ BERNARDO MUÑOZ, nació en la diócesis de Valladolid (More-
iai el día 16 d e Abril de 1690. v en t ró en la Compañía en 2 de Febrero 
de 1712. 

P. FELIPE RICO, nació en México el día I" ib- Mayo de IIW7. y en t ró 
en la Compañía el día 1®. de Mayo de 1712. 

P. BERNARDO TRRVJÑO, nació en Guatemala e.l día 0 de Agosto de 
161MI. y entró en la Compañía el día 13 Agosto de 1712. 

P. JUAN ANTONIO BALTASAR , n a c i ó e n L u c e r n a ( S u i z a ) e l d í a 10 d e 
Abril de 1697. y vistió la sotana de la Compañía de Jesús en 20 de Octubre 
de 1712. Ya profeso pasó á la América, y en las misiones del Obispado de 
Durango «MI la Nueva Vizcaya, permaneció a lgunos años entregado á 
salud espiritual de los indios. 

De alli fué traído á México á gobe rna r el colegio do San Gregorio, 
de donde ascendió al Rectorado del Colegio Máximo, y finalmente al pro-
vincialato de su Religión en la Nueva España por el año 1750. Escribió: 
• Vida del esclarecido P. Juan Gumersvac, de la Compañía de Jesús» Im-
presa en México 1737 en 4".—«Vida del V. P. Francisco María Picólo, je-
suíta misionero de California» Impresa en México 1751 en i®.—¿Sermones 
en lengua mexicana» M. S. en la Biblioteca del colegio de San Gregorio 
de México. «Noticia de la vida y preciosa mue r t e del P. Nicolás de Ta-
inaral. Jesuí ta misionero de California» Impresa en México 1752 en 4°.— 
«Memorias sobre la conquista del Pimeria y sus misiones y comunicación 
•le las del Rio Colorado con las del Norte de Californias» M. S. de que se 
aprovechó el autor de la Historia de Californias.—Catalogus Personarum. 
A. Domiciliorum. in quibus sub A. R. P. Societatis Jesu . Proposi to ge-
ne ran XVI. P. Petro Zespedes l l i spania rum assistente. P. Joanne Antonio 

, Bal til azar Provincia1 Mexicana- Propos i to Provincial! LXV1. Societas Jesv 

Mexicana pro Gloria Déi ex insti tuto laboral. Pa l r ibus conscniptis in habi-
lis Alma; lotius Provincia« Comitijs dicalus. &. consecratus. Imp. Mexici 
Ex Regalio. <*. Antiquioris Divi Ildephonsl Collegij Tipographia Auno 
M. DCCL.LI»., del cual católogo se ha aprovechado el que esto escr ibe 
para la información biográfica que Contiene la presente memoria . 

P. BENITO BINALDINI, nació en Brixia de los Estados Venecianos á 
ir» de. Junio de 1695 y vistió la ropa de jesuila á 7 de Diciembre de. 1712. 
Vino á la provincia de México y fué destinado á las misiones de los indios 
Tepehuanes. Escribió: "Arle para aprender la lengua tepehuana." México 
eb la imprenta de Hogal. 1745 en 4«. 

P. José PAREDES, natural d e San Juan de los Llanos, del .Obispado de 
Puebla, donde nació el día 30 de Abril de 1698 y entró en la Compañía 
el 30 de Abril de 1713. y no en 1715 como dice Berisláín. Fué Catedráti-
co de prima de teología en la Universidad de Mérida de Yucatán, y Exami-
nador sinodal de aquel Obispado. Ent re otras obras escribió: "Elogio de 
la Virgen María venerada con el t í tulo de Madre de h Luz" Impresa en 
México por Rivera. )750 en 4°.—En la Biblioteca de la universidad de 
México había 47 lomos en 4«. M. S. Sermones de este autor . 

P. ANTONIO MUÑOZ, nació en Córdoba, diócesis de Puebla, á 19 de 
Jul io de 1691. y entró en la Compañía el día 17 de Mayo de 1713. 

P.JUAN HUÍA, nació en Guatemala el día 15 de Agosto de 1695. V 
ent ró en la Compañía el día 0 de Junio de 171». 

P. MATÍAS ALVEAR, nació en Charcas de San Luís Potosí el día 6 
•de Vbril de 1698 y entró en la Compañía el día 16 de Junio de 1713. 

P.«NICOLÁS PÉREZ, nació en la diócesis de México el día 23 de Sep-
t iembre de 1696, y entró en la Compañía el día 28 de 1713. 

1'. JOSÉ FALCUMBELLI, nació en Turin el dia 7 de Abril de 1697 y 
entró en la Compañía el dia 22 de Diciembre, de 171S. 

P . CRISTÓBAL ESCOBAR y LLAMAS, n a c i ó e n T i n g i i i n d i n . d i ó c e s i s d e 
Michoacán. el dia 1 de Septiembre de 1692. y profesó el instituto de la 
Compañía de Jesús, el dia 7 de Enero de 1714; (no el 12 de Enero de I7lf> 
como quiere Berisláín), y después de haber vestido la beca del real Cole-
gio de San Ildefonso de México y de haber recibido en su universidad los 
primeros grados. Enseñó en su religión la retórica, la filosofía y la teolo-
gía: fué rector del citado colegio, y provincial d e la Nueva España en 1743. 
Insigne protector y promovedor de las letras, levantó nuevamente el ci-
tado real seminario, adornando á México con un edificio, cuya magnifi-
cencia corresponde á la dignidad de las ciencias, que él se cult ivan. Hizo 
nuevo plan de estudios, aumentó hasta trescientos el número de colegiales, 
fundó para los más sobresalientes teólogos una borla de doctor y para los 
canonistas una licenciatura y dotó la cátedra del Maestro de las senten-
cias para qué. las sirviese en la Universidad un alumno de dicho colegio. 
Igualmente piadoso, hizo la casa de ejercicios espirituales en San Andrés. 
Murió con universal sentimiento en el pueblo de Coalepec el año 1760, de-
jando. á inas de varios M. S. teológicos, que se conservaban en la Bibliote-
ca de la Universidad de México, dos re.p'-eseniacionesal Rey muy doctas, y 



la¡» "Nuevas Constituciones y reforma fle estudios del real colegio de San 
Ildefonso". 

I'. IGNACIO CALDERÓN, nació en Durango el día 6 de Mayo de 169(5 «• 
ingresó en la Compañía el dia 13 de Octubre de 1714. Enseñó las bellas 
letras, la filosofía y la teología con mucho aplauso y gobernó después va-
rios colegios con prudencia. Zacatecas deberá conservar s iempre fresca su 
memoria por haber levantado desde los cimientos, concluido y adornado 
la hermosa iglesia y sacristía de aquel colegio, cuya dedicación solemnizó 
«•oii la mayor pompa y magnificencia. Por su virtud, l i teratura y buen 
juicio fué nombrado provincial de los jesuítas de la Nueva España en 1753, 
y gobernó con suma paz y acierto. Escribió: "Relación de la obediencia 
que los indios de Nayarit dieron al Rey de España en 1721" Impresa en' 
México 1722 en 1°.—"Varios opúsculos en latín y «MI castellano" 2 tomos en 
4. © «-n la Biblioteca de la Universidad de México. 

P. JUAN BAUTISTA PEGÚELAS, n a c i ó e n G u a n a j u a t o e l d í a 1 5 «I«- J u l i o 
de 1699, y entró en la Compañía el dia 8 de Noviembre de 171 i. 

P. TADEO RIVERO, nació en Pátzcuaro, diócesis de Michoacáu, el día 
2 «lo Noviembre ib- 1099. j entró en la Compañía .-I dia II de Diciembre 
de 1714. 

P. AGUSTÍN LUYANDO, nació en México el «lia II de Agostó de 1699. y 
entró en la Compañía el dia II de Junio de 1715. Fué catedrát ico «le hu-
manidades y misionero en Californias. Falleció en Tepotzotlán el año 1752. 
Dejó un manuscrito intitulado: «Certamen poético para la noche de navi-
dad «le 1727.» proniendo al Niño Jesús bajo la metáfora de Granada. 

I'. JUAN ARRIÓLA, nació en la ciudad de Guanajuato, fecundo mine-
ral de ingenios y de metales preciosos, á 22 de Octubre de 1098. wel 12 de 
Noviembre de 1715 recibió la solana de la Compañía de Jesús en el novi-
ciado de Tepotzotlán á 7 leguas ai N. O. de México. Sobresalió en la poesía, 
en ja que tuvo facilidad, gracia, entusiasmo y decoro. Entre infinitas com-
posiciones suyas se conservan en las maños (ie los curiosos las siguientes: 
«Canción á un desengaño,» que comienza:— «Una apacible tarea » Im-
presa varias veces y últimamente en México en 1782 en 8 o . Fué este, un 
asunto de competencia entre los ingenios mexicanos.—«Glosa en catorce 
sonetos del famoso atr ibuido á San Francisco Javier, que comienza: No me 
mueve m¡ Dios, para quererte.—M. S. en la Biblioteca del colegio de San 
Gregorio de México.—«Poema lírico: vida y virtudes de Santa Rosalía «le 
Palerino». Un tomo en 4 o M. S. en la misma biblioteca.—«Panegírico de-
San Ignacio de Loyola en verso castellano.» M. S. en la Biblioteca de la 
universidad de México.—«No hay mayor mal que los celos: comedia». Im-
presa en México sin nombre del autor.—«La cátedra de Cristo». Impresa 
en M'éxico por Ribera 1784 en 8 = . 

P . JUAN FRANCISCO LÓPEZ, n a c i ó e n C o p a c a v a n a e l d í a :> d e A b r i l d é 
1699. y á la edad de once años pasó con su padre á Veracruz desde Jamai-
co, donde habían estado ambos prisioneros. En 12 de Noviembre do 1715. 
concluidos sus primeros estudios, en t ró en la Compañía de Jesús ,v enseñó 
las humanidades en San Luís Potosí y en Veracruz. la filosofía en Zacale-

— m -

cas y en México, y aquí y en Mérida de Yucatán la teología. Fué Prefecto 
dé las doctrinas e n la casa Profesa de México: y nombrado Procurador de 
su provincia para Madrid y Roma. llevó juntamente los poderes de todos 
los prelados y comunidades de la Nueva España, para solicitar de la Silla 
apostólica la declaración del patronato universal de la Santísima Virgen de 
Guadalupe sobre la América Septentrional, y pedir nuevas gracias y privi-
legios para su san tuar io y colegiata. Y habiendo vuelto bien despachado 
de Boma, fué recibido en la Villa de Guadalupe por aquel cabildo y por la 
nobleza y pueblo mexicano con las demostracianes del mayor honor y júbi-
lo. Gobernó después el colegio máximo de México y el del Espíritu Santo-
«le Puebla, donde le cogió el decreto de expatriación el año 1765. El méri-
to y doctrina de es te sabio jesuíta, cuya vida publicó en Bolonia en 1792 el 
P. Juan Maneiro. t ienen por garantes los más graves documentos. El tribu-
nal de la Inquisición de México le consultaba con frecuencia, el Señor ar-
zobispo Rubio le nombró su teólogo de cámara, el Rmo. Rábago, confesor 
«le Fernando VI. hizo en Madrid de él el más distinguido aprecio: los sa-
bios jesuítas de la provincia de Aragón. Codornia y Pluvia fueron sus ami-
gos y panegiristas: el General de la Compañía Vizconti. determinó por su 
consejo dividir en dos la provincia jesuítica de la Nueva España: el General 
CentuVioni le dió las gracias por el servicio que había hecho á la iglesia 
con sus tres tomos de teología dogmática, presentados en Roma: el Maestro 
deDSacro palacio Richini le visitó muchas veces: el docto portugués Ma-
nuel Acevedo, no solo fué su amigo en Ferrara, sino que aseguró ser el P. 
López uno de los mejores teólogos de la Compañía: el Cardenal Matei, ar-
zobispo de Ferrara , pasó á consolarle antes de morir: y el gran Benedicto 
XIV le mandó fuese á verle lodos los días, le concedió cuantas gracias soli-
citó. v conversaba con él gustosamente sobre las cosas del Nuevo Mundo, 
eu la colegiata de Guadalupe se conserva el retrato de este insigne jesuíta, 
en t re cuyos escritos figuran los siguientes.—Officium R. María' Virgims de 
Guadalupe. Roma• tibí in fot—«Manual de Párrocos ajustado al ritual Ro-
mano.). dispuesto por el P. Miguel Venegas. é ilustrado con adiciones y no-
tas. Reimpreso en 1803. en i ® . Pareció tan bien á los.PP. del IV Concilio 
Mexicano, que mandaron que esté y no otro usasen todos los párrocos de 
la Nueva España. ( Ver Rerisláin.i 

P. DIEGO GUERRERO, nació en la diócesis de Guadaiajara el dia 22 «le 
Julio de 1697 v en t ró en la Compañía el dia 13 de Noviembre de 1715. 

P. PEDRO TOBARES, nació eu Sayula, obispado cíe Guadaiajara el dia 
22 de Julio de l i $ l y entró en la Compañía el dia 15 de Enero de 1716. 

I'. FRANCISCO ISAZK nació en el Obispado de Guadaiajara el dia 19 de 
Enero de 1690 y e n t r ó en la Compañía él dia 13 de Febrero de 1716. 

P. JOSÉ JIMENO, nació en Oaxaca el «lia 18 de Marzo de 1697 y entró 
«•n la Compañía el I = de Marzo de 1710. 

P. BERNARDO MIERS, nació en Oaxaca el dia 22 «le Agosto «i«' 1694, y 
entró en la Compañía el dia 11 de Abril de 1716. 

P. JOSÉ ESCALONA, nació en Puebla el dia 18 de Marzo de 1700. y en-
tró en la Compañía el dia II de Abril dé 1710. 



• •¿IM» 1 ' '!"AN LUVANQO» nació un México el dia "¿i de Jun io di-
' «*» y ent ro en la Compañía el d ía 28 de Mayo d e 1710. 

I . AGUSTÍN CARTA, nació en Cardona el d ia 31 d e Muyo' d e 1098 > en 
»•o en la Compañía él día 31 de Mayo d e 1710. 

I». IGNACIO MOZABABE. nacido en Puebla el d ía L ° d e Noviembre DE 
' " ' I y en t ró en la C o m p a ñ a el 8 d e Noviembre de 1710. 

P. ANTONIO RÍOS, nació en Puebla el día 16 d e Marzo d e 1701 v en t ró 
en la Compañía el dia (¡ d e Marzo de 1717. 

P. JosK ORTEGA, nació en Tlaxcala, del Obispado de Pueb la el día 
•> de Abril de 1700 y en t ró en la Compañía el dia 13 d e Abril d e 1717. vis 

t iendo la sotana % el noviciado de Tepolzollán. Conclu idos sus es tudios 
u e e n v i a d o á las misiones del Nayari t en d o n d e apos tó l icamente t r aba jó 

t re inta anos. Escr ibió: «Doctrina cr is t iana , orac iones , confesonar io , a r te y 
vocabular io .le la lengua cor;. ,. Impreso á expensas del I lus t r i s imo Señor 
I). Nicolás Gómez d e Cervantes , o lispo de Guada la ja ra ano d e 1729.— 
«Apostólicos afanes de la Compañía de Je sús en la América Septentr ional . 
Impre.io en Barce lona por Pabló Nadal. 1754 e n 4 = .- Esta obra q u e es una 
historia de la conquis ta espir i tual del Nayar i t . ó Gran Navar. v d e la P ime-
ria Alta, se imprimió en Barcelona por el P. F luviá . y a u n q u e allí se dice 
que lúe e sc r i t a en la América por un jesuí ta mexicano, ess in d u d a de n ú e s - ' 
tro Ortega, como lo conocerá el q u e lea con i i lusión el capí tu lo 25 del la -
bro I o . 

P. J ,<IN LORENZO SANAIJUIA. nac ió en Ucázár el 2 d e Ju l io d e l7(Vi V 
en t ro un la empañ ía el d í a 22 de Mayo de ¡717. 

P. Ig : c io JAVIER HIDALGO, nació en Morelia (Michbácáh) á 28 de No 
viembre d e IcSB, y se hizo jesu í ta en Tepolzollán d e México á 15 d e Jun io 
de 1/17. desp i 's de 'haber sido colegial del de San I ldefonso d e la capital . 
Fue Prefecto ;J ; la con gregación del Salvador, y uno d e los p red icadores 
verdaderamentr i evangél icos de h Nueva España. Dejó v exist ían en la Bi-
blioteca d e la Universidad d e México: «Ochenta j c inco s e r m o n e s morales 
y M. S.» q u e har ían honor á las p rensas por su doc t r ina sól ida y por su un-
ción s a g r a d a . - Y publ icó—iLa nueva Ru th : elogio de la ínclita ma t rona 
Dona Mana P.csa de la Peña.» Impreso en México 1754 en 4 - -Fal lec ió es-
te jesuíta en la Puebla de los Angeles año 1759. 

P . FRANCISCO JAVIER LAZCAIUJU n a c i ó e n l a P u e b l a d e l o s A n g e l é » á 
22 de Oc tub re d e 1702. Fueron s s p a d r e s 1). Antonio Lazcano, Capitán de 
aquel comercio . alcalde o rd ina r io de aquella c iudad en el a ñ o en i]ue lo 
e ra también- a n ¡unausen te . . l e su patr ia Gordoznela en Guipuzcoa, - Do-
na María Rosa AKamirano y Castillo. Rincón Gallardo, b isnie ta del Conde 
de Santiago v sobr ina del mayorazgo d é l a Ciénega de Mata: y tenia paren-
tesco con San Ignacio d e Loyola. nieto de López García Lazcano. Estudié 
las letras h u m a n a s y la filosofía en los colegios de San J e r ó n i m o y San Ig-
nacio de su patr ia , unidos después con el n o m b r e d e Colegio Carolino: y 
ya bachil ler en ar les , vistió la sotana déla Compañía d e J e s ú s en 22 de Oc-
tubre de 1717. Enseñó la retór ica en el colegio d e San P e d r o y San Pablo 
de México; y después de habe r enseñado la filosofía en el de San Ildefonso 

d é Puebla , volvió á enseñar á México la t eo log ía . En 1730, por m u e r t e del 
P. Doctor Clemente Sumpsiu fue c o n s u l t a d o ou primer lugar y aprobado 
pa ra la cá tedra del eximio Suárez, d e la Universidad de México, que sirvió 

. por espacio de veintiséis años , j u n t a m e n t e con la cátedra de Sagrada Escri-
tu ra de su colegio máximo: con t r ibuyó á la nueva fábrica mater ia l d e la 
un ivers idn l y costeó varios adornos del g e n e r a l y d é l a capil la. Fué ins igne 
b ienhechor del colegio d e niñas tV Belén, á las que socorría con las propi-
nas que le tocaban de los g rados y con las l imosnas de los muchos sermo-
nes que predicaba: y en la tarde, misma d e su muer t e recibieron de su par-
le una considerable porción de cacao. E r a cons tab le en el pulpito y en el 
c-onfesonarió en las iglesias d e su ins t i tu to , e n las par roquias , en los mo-
nasterios de religiosas, en las cárceles" y en los hospitales, s iendo, al mismo 
t iempo, el oráculo d e los virreyes , de los a rzobispos y d e los t r ibuna les , in-
cluso el d e la Santa Inquisición del q u e fué. cal i l icador muchos años. Celoso 
del bien público, presentó al gobierno d o s proyec tos útiles: el 1 ° Sobre e! 
establecimiento de una casa públ ica de r ecog imien to . 2 o Sobro celebración 
d e r ifas mensua les para q u e se casaran los p o b r e s . Falleció en la t a rde del 
dia 13 de Mayo de 1702, a tacado de apopieg ia en la casa del Regidor I). Jo-
sé Angel de Cuevas y Aguirre , es tando c o n f e s a n d o á u u a en fe rma . Su fune-
ral se hizo con la mayor pompa : y á pocos d ías la Real Universidad le con 
sagró solemnes honras fúnebres con elogio lat ino y castellano, (pie se die-
ron á la prensa . Respecto de sus numerosos escritos,, ver BerisLáin. 

P. GUILLERMO GORDON. nació en Escocia el día 25 de Oc tub re de 
1097 y ent ró en la Compañ-a el d ía 27 d e O c t u b r e d e 1717. 

P. IGNACIO KÜJLLÉR, nació en Olntulz el d í a 11 d e Noviembre d e 1702. 
y en t ró en kcCoinpañia el dia 27 de O c t u b r e d e 1717. 

P. IGNACIO HONDERO, n a c i ó e n P u e b l a e l d í a 2 4 d é . I u n i ó d e 1 7 0 2 , y 
en t ró en la Compañía el día 10 de N o v i e m b r e d e 1717 . 

P . MIGUEL FERNANDEZ SOMERA, n a c i ó e n e l a r z o b i s p a d o d e M é x i c o el 
día : » de Marzo de 1702, v en t ró en la C o m p a ñ í a él (lia 12 d e Noviembre 
de 1717. 

P. CARLOS ROJAS, nació en México el d ía 4 d e Noviembre d e 1702. Y 
en t ró en la Compañía el ¡8 de Marzo de 1 7 1 8 . 

i1. PATRICIO IMAZ. nac ió en México el dia 17 dé Marzo d e 1701. j en 
t ro en la Compañía el día d e Abril d e 1718. 

" P . FRANCISCO JAVIER CAIIR \Nza . n a c i ó e n M é x i c o , á 19 d e F e b r e r o d e 
1703, y en 17 de Abril té 1718 en t ró en el noviciado de la Compañía 'de 
Je sús en el colegio d e Tepolzollán. Fué c a t e d r á t i c o de bellas le t ras en el 
colegio máximo de San Pedro y San Pablo , y d e filosofía y teología en o t ros 
de la provincia, y Prefecto d e la congregac ión d e Nuest ra Señora en Que -
ré ta ro . Escribió varias cosas, e n t r e o t ras , u n c é l e b r e sermón q u e predicó, 
en el cual se empeñó en p robar la f u t u r a t r a n s l a c i ó n de la silla d e San P e d r o 
al Santuar io de Nuest ra Señora de Guada lupe d e México, aplaudido por unos 
y cr i t icado por o t ros como exótico, c o n t á n d o s e e n t r e estos úl t imos Beris-
tá in . 

y 



P. JOSÉ BELLIDO, nació en Granada, ciudad de Andalucía, á 22 de 
Junio de 1700. Su lío el I lustrisimo D. Esteban Bellido, obispo de Palencia. 
le llevó á su palacio en la edad de catorce años, le ilió un benelicio ecle-
siástico y le confirió los ó rdenes menores. Allí le llamó Dios para la reli-
gión de San Ignacio de Loyola. v e n el colegio de Villagarcía vistió la sota-
na de jesuí ta en 20 de. Abril de 1718. Estudió la filosofa en el colegio de 
Medina del Campo, bajo la enseñanza del V. P. Pedro de Calatayud. por cu-
yo consejo solicitó pasar á la América, como lo verificó en 1723. En Méxi-
co estudió la teología y la enseñó después en los colegios de Guadalajara y 
Puebla de los Angeles, donde , como en el d e O a x a c a , había antes enseñado 
filosofía. Fué maestro de los jesuí tas novicios de TepotZollán, Rector de 
Zacatecas, de los colegios de Puebla , y Prepósito de la casa profesa de Mé-
xico. y en el año 1751 nombrado Procurador general á las cortes de Ma-
drid y Roma, á donde pasó, y de dónde regresó á México sin haber queri-
do visitar á su patria Granada. 
, En 1767 volvió á Europa á causa de la pragmática de expatr iación: 

y en Bolonia, fué Rector de los estudiantes jesuítas reunidos en el colegio 
•de San Pedro. Y cont inuando después de la extinción de la Compañía una 
vida privada por espacio de diez años, falleció en 1783 de edad de 83 años, 
y su cadáver fué sepultado en la parroquia de San Donato de Bolonia en el 
Panteón de los caballeros Panchet t i , que quisieron honrarse con las ceni-
sas de este venerable y docto jesuí ta el cual, en t re otros M. S., dejó publi-
cado:—«Vida de la Venerable María Ana Agreda de San Ignacio, fundado-
ra y Prelada de las religiosas dominicas recoletas de Santa Rosa de la Pue-
bla de los Angeles». Impresa en México 1759 i c 

P. JOSÉ CALDERÓN, nació en Comayagua el día 8 de Agosto de 1691. 
V entró en la Compañía el día 31 de Julio de 1718. , 

PADRE SEGISMUNDO TARAVAL. nació en Lodi del Estado de Milán, de 
padres españoles, que fueron el Teniente General D. Miguel Taraval y Do-
ña Teresa Andrade, en 27 de Octubre de 1700, y tomó la solana de la Com-
pañía d e Jesús en la Provincia de Castilla, á 31 de Octubre de 1718. Comen-
zó los estmboS en Alcalá y vino á concluirlos á México, de donde pasó á las 
misiones d e California. Allí fundó la de Santa llosa en la bahia d e Las Pal-
mas. habiendo antes descubier to las islas Alfegua v Amalgua, llamadas dé 
los Dolores; el P. Juan de Oviedo, provincial de la Nueva España, conocien-
do sus talentos, le encomendó la colección de materiales para la historia de 
aquellas misiones, y remitió varias relaciones \ noticias que se citan en la 
que escribió el P. Venegas. 

P. JOSÉ DE GASTEIGGER. nació en Viena ( Austria) á 24 de, Febrero de 
1702. y alistado en la religiosa compañía de Jesús el día 9 de Octubre de 
1718. pasó joven á la Nueva España, donde, concluidos sus esludios, se le 
destinó á las misiones de Californias. Murió allí el año 1755 y dejó es-
crito: «Histórica relación de la misión de Guadalupe y sus pueblos, Con-
cepción, San Miguel y San Pedro > San Pablo.» de la cual se aprovechó el 
nitor de la Historia de Californias. 

P. PEDRO NASIMBEM, nació en Veuecia el dia 8 de Abril de 1703, -
habiendo vestido en Italia la compañía de Jesús á 3 de Mayo de 1719, pasy 
á la provincia de Nueva España por el año de '735. Destinado á las mió 
siones de Californias, falleció en ellas después de 20 años de celo y t raba-
jos apostólicos en 1755. Escribió. «Noticia del establecimiento y estado de 
la misión de Santa Rosa y de sus pueblos la Trinidad, San Marcos en Cali-
fornias» incluida en la historia de aquella península. 

P . MARIANO JOSÉ GONZÁLEZ, n a c i ó e n O a x a c a el d i a 2 6 d e N o v i e m b r e 
d e 1703, y entró en la compañía el dia 11 de Mayo de 1719. 

P. BLAS PALMA, nació en Zacatecas el 3 de Enero de 1696, dentro en 
la compañía el dia 19 de Agosto de 17I9. 

P. JÓSE CUMPLIDO, nació en Zacatecas el dia 11 de Marzo de 1700 v 
e n t r ó en la compañía el 17 de Octubre de 1719. 

P. FERNANDO KONSCHAK, nació en Verasdin del reino de Hungría Á2 
d e Diciembre de 1703, y lomó la ropa de la compañía de Jesús en 22 de 
Diciembre de 1719. Enseñó en Buda las bellas letras y pasó después á Nue-
va España deseoso de la propagación del evangelio. Fué destinado como 
supe r io r á la misión de San Ignacio en Californias, y electo después Visi-
tador de todos aquellos depar tamentos cristianos. Escribió entre otros ca-
sos: "Diario de Californias" impreso al fin de la historia de aquella provin-
c ia publicada en Par ís en 1767 en 8°. 

P. SANTIAGO VARGAS, nació en Tlaxcala, Diócesis de Puebla á 25 d o 
Ju l io de 1702, y en t ró en la Compañía el día 12 de Diciembre de 1719. 

P. JUAN JOSÉ NAVA, nació en la Diócesis de Guadalajara el dia 29 d e 
Enero de 1696 y en t ró en la Compañía el dia 15 de Marzo de 1720. 

P. JOSÉ CARRILLO, nació en la Villa de Lagos del Obispado de Gua-
da la ja ra á 1O de Noviembre de 1700 y vistió la ropa de Jesuíta en el novi-
c i ado de Tepotzotlán á 25 de Marzo de 1720. Fué maestro docto en su pro-
vincia de Nueva España y Bector del Colegio de Guadalajara en la Nueva 
Galicia. Publicó en t r e otras cosas: "Elogio Fúnebre del Ilustrisimo Señor 
Don Nicolás Gómez de Cervantes, en las honras que le hizo como á su 
Obispo la Santa Iglesia de Guadalajara ." Impreso en México 1736 en 4o. 

P. FRANCISCO CEBALLOS, nació en Oajaca á 13 de Octubre de 1704. 
F u é colegial de San Bartolomé en su Patria hasta que el 1" de Junio de 
1720, abrazó en México el Instituto de los Jesuítas. Enseñó en varios cole-
gios de su provincia latinidad, retórica, filosofía y teología; y siendo Rec-
to r del de San Andrés de México fué nombrado en 1758, procurador de Ma-
d r id y Boma. A su vuelta en la flota que condujo á Veracruz al Virrey, 
Marqués de Crouillas, le eligió éste como su confesor y director espiri tual. 
En 1763, fué nombrado Provincial de la Nueva España, y en 1767. volvió á 
E u r o p a por el decreto de expatriación, y allí falleció en" 1770. Era religio-
so de virtud y sabiduría consumadas: dulcísimo y amabilísimo paia todo; 
s ingularmente devoto de la Eucaristía, tanto que en Bolonia era conoci-
do por " e l sacerdote extranjero que diar iamente visita las iglesias donde 
está descubier to el Santísimo Sacramento." Fomentó los buenos estudios 
en el tiempo de su provinciaiato: sacó de la Habana al P. Alegre, para en 



largarle la Historia de su Provincia > la Regencia di: una Academia de Be-
llas letras: exhortó al P. Clavijero á que enseñase la filosofía moderna: y 
representó al General de su religión para la erección de una Cátedra d e 
lengua Griega en el Colegio de San Ildefonso de Puebla y olra de matemá-
ticas en el de San Pedro y San Pablo «le México: laudables proyectos f rus-
trados por la inopinada expulsión, pero que no pr ivarán a nues t ro Céba-
nos de la gloria de haberlos intentado. Dejó escritos muchos t ratados teo-
lógicos: y el P. .luán Luis Maneiro. Jesuíta verai-.ru/ano. escribió y publico 

en Italia la vida del P. Ceballos. . 
P. JUAN FERNANDEZ AVEE, nació en Durango el día .. d e j u n i o ue 

1702 y en t ró en la Compañía el día 2 de Junio de 1721». 
' P MIGUEL GONZÁLEZ, nació en Tepeaca, Diócesis de Pueb la , e l día H> 

de Febrero de 1703 y se hizo jesuíta el «lia 10 de Junio de 1720. Enseñó la-
tinidad retórica v filosofía \ fué Héctor del Colegio de Chiapas. Escribió 
"Vida del P. Juan Siles, de la Compañía de Jesús, publicada por el P. Ma-
teo Ansaldo. provincial. , 

P. GUILLERMO BOHÍO, nació en Turin el día 27 de Enero de 1704 y e n -
tró en la Compañía el día 27 de Julio de 1720. 

P. SALVADOR BUSTAMANTF., nació en Pátzcuaro el día 20 de J u m o de 
',702 y entró en la Compañía el día 2 de Septiembre de 1720. 

"P. NICOLÁS ZAQUL nació en Ñapóles el día 4 de Jul io de 17(13 y entro 
en la Compañía el dia 9 de Octubre de 1720. 

P. IGNACIO QUINÓLES, nació en Palermo el día 18 de Abril de l»>9í» Y 
mitró en la Compañía el día 15 de Octubre de 1720. 

P IGNACIO PAREDES, nació en San Juan de los Llanos. Diócesis de 
Puebla el día 20 de Febrero de 170Í!, y profesó en el Instituto d e los Jesui-
las no el día 3. como dice Beristáin. sino el 20 de Diciembre de 1722. Fue 
sobresaliente en la inteligencia del idioma mexicano, y muy celoso minis-
tro de los indios en el colegio de San Gregorio de México. Escribió varios 
tratados acerca de la lengua mexicana. 

P. JOSÉHACCE. nació en |Zacatecas el dia 1» de Octubre de I/05. y en-
t ró en la Compañía el día 18 de Marzo de 1721. 

P. MIGUEL SÁNCHEZ, nació en Cuba el día 27 de Jul io de I /02 y en t ro 
en la Compañía el dia 24 de Abril de 1721. . 

P . J U A N MANUEL ARAOZ. n a c i ó en Guipuzcoa, diócesis d e ca l aho r r a ei 
dia 23 de Abril 1704 y entró en la Compañía el dia 30 de Sep t iembre de 1721. 
Fué catedrát ico d e re tór ica y filosofía en el Colegio Máximo .le San Pedro 
y San Pablo de México. Escribió un certamen poético para ce leb ra r la Na-
vidad en 1732. 

P. JOSÉ PALOMINO, nació ea el puerto de Veracruz el día 20 de oc-
tub re de 1705 y entró en la Compañía el día i c d e Diciembre de 1721. 

P. PABLO MACIUA, nació en Cerdeña el d i a 2 5 de Enero de 1703. y en-
tró en la Compañía el día 13 de Diciembre de 1721. 

P JUAN MIGUEL CARTAGENA, n a c i ó e n M é x i c o e l d í a 14 d e J u l i o d e 17U* 
y eiítró en la Compañía el día 25 de Febrero de 1722. En Guatemala enseno 
filosofía y teología, y fué Rector del colegio de la ciudad real de Chiapas. 

Murió en México el año 1758. habiendo d a d o á luz: «La sauta iglesia de Gua-
temala. madre fecundísima de hijos muy ilustres,» impresa en México ñor 
Ribera, 1747 en 4 ° . 

P. José JAVIER ALAÑA, nació en Palermo (Italia) el dia II de* Enero 
de 1707 y entró en la Compañía 11 de Marzo de 1722. 

P- JOSÉ SANTELICES. nació en Puebla el dia 24 de Marzo 170« \ en-
tro en la Compañía el dia 27 de Marzo de 1722. 

P. JOSÉ CASTILLO, nació en México el dia 24 de Febrero de 1705 v 
entró en la Compañía el dia 2 de Abril de 1722. Enseñó Filosofía en Méxi-
co en 1730 y Teología en 1758. Fué rector del colegio de Valladolid (Mo-
relia); y al tiempo de la expulsión, en 1707, lo e ra del de S. Ildefonso de 
Puebla. Fué reputado uno d é l o s mejores teólogos de la provincia de Nue-
va España. Dio á luz: «El Salomón de España: elogio d e Carlos III en las 
fiestas de su coronación,» impreso eu México 1702 en 4« Entre los varios 
manuscritos del P. Castillo, dice Beristáin, que existen en la biblioteca 
de la universidad de México, merece part icular atención un tomo en 4 o . 
bien encuadernado, con este titulo: Tractatus de Spe et Cbaritate. praecla-
re elaboratus a B. P. Josepho del Castillo. Societatis Jesu theologo.» 

P. PEDRO REALES, nació en Fuente el Sol de Castilla á 23 de 
Abril de (704 y entró en la Compañía el día 18 de Abril de 1722. haciendo 
en profesión en el Colegio de S. Andrés, en México, el año 1724. Fué cate-
drático de filosofía en el Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo, y fueron 
sus discípulos, en t r e otros, los padres Abad y Campos. En el colegio de 
Guadalajara. donde enseñó la teología, tuvo por discípulo al célebre Dr. Por-
tillo, canónigo de México y de Valencia. Gobernó los colegios de S. Geró-
nimo de colegiales seculares de la ciudad de Puebla, el de S. Juan de Gua-
dalajara, el de Tepotzotlán y el Máximo de México. Fué prepósito de la casa 
profesa y secretario de la provincia de Nueva España. Amplió el colegio de 
Guadalajara. ensanchó el noviciado de Tepotzotlán, le puso Biblioteca, her-
moseó el templo en cuatro capillas, enriqueciéndolo con ornamentos p re -
ciosos y en México reedificó el colegio de S. Pedro y S. Pablo. Expatriado 
con sus hermanos en 1707, falleció antes de hacerse á la vela en el puerto 
de Veracruz el dia 23 de Agosto del mismo año de la expulsión. Escribió: 
• Noticia de las ejemplares virtudes y d ich ísa muer te del he rmano Vicente 

González novicio estudiante de la Compañía de Jesús de México.» Impreso 
en México 1754, en 4 ° . El novelo religioso, ó vida de los religiosos nuevos; 
obra escrita en latín por el Ven. P. Gaspar Druzbiki y t raducida al castella-
no.» Manuscrito en el colegio de S. Gregorio de México. «Ejercicios para no-
vicios religiosos, distribuidos en los doce meses del año.» Manuscrito en 
4 ° . en la misma biblioteca. 

P. JOSÉ BERRIO, nació en México 11 de Julio 1703; en t ró en la Com-
pañía 15 de Junio de 1722. 

P. HONORATO VISCONTI, nació en Milán 8 de Mayo 1703; entró en la 
Compañía 20 de Junio de 1722. 

P. IGNACIO LAZCANO, nació en Puebla, 5 de Agosto de 1705; entró en 
la Compañía 1° de Julio de 1722. 



P. JOAQUÍN MUNAVE nació en Tlaxcala 12 de Junio de 1699; eu t ró 
en la Compañ a 11 de Julio de 1722. 

P>. CRISTÓBAL HIERRO, nació en Zacatecas 25 Febrero 1704; en t ro en 
la Compañía 30 de Julio 1722. 

P. JAIME SEDELMEYER, nació en Baviera, Ode Enero de 1703; en t ró 
en la Compañía 7 de Septiembre de J722. En América vivió en la pro-
vincia de Nueva España, destinado á las misiones de los Pimas en Nueva 
Vizcaya |Duraugo). Murió en Matape (Sonora) después del año 1704. Escri-
bió un «Vocabulario de la lengua Pima,» manuscri to . 

P. MARTIN GOENAGA, nació en Vergara, 4 de Noviembre de 1704: 
ent ró en la Compañía, 13 de Septiembre de 1722. 

P. JOSÉ UTRERA, nació en Velez-Málaga, 5 de Octubre de 1707; entro 
en la Compañía 19 de Octubre de 1722. Fué rector de los colegios de Zaca-
tecas y Tepotzotláu. Murió en Italia habiendo'escr i to: «Vida del P. José Ja-
vier Molina, d é l a C. de Jesús», y un «Panegírico en la dedicación d e j a 
nueva iglesia parroquial de Zacatecas.» Impreso en México 1753 en 4 C . 

P. FERNANDO PADILLA, nació en Guadalajara, 16 de Junio 1707; en-
tró en la Compañía, 15 de Febrero 1723. 

P. MANUEL CARTAGENA, nació en México 27 de Febrero 1708; en t ro 
en la Compañía 15 de Febrero 1723. 

P. FRANCISCO ARAMBURO, nació en Puebla 17 de Octubre 1700; en t ro 
en la Compañía, 5 de Abril 17 3. Fué maestro de Retórica, de filosofía y de 
teología en vari JS colegios. Escribió: «Certamen poético ce lebrando al Ni-
ño Dios recién nacido, bajo la alegoría de la sombra" Manuscrito del año 
1734 en la Biblioteca de la Universidad de México.--"Novena en honor del 
protomárt i r del sigilo sacramental , S. Juan Nepomuceno" Imp . en Puebla. 
4 7 6 4 — 8 " N o v e n a en honor de la admirable y Sma. Virgen María con 
el dulcísimo titulo y advocación de la Luz." Imp. en Puebla y re imp. en 
México 1777 en 8vo. 

P. JUAN MANUEL MORENO, n a c i ó e n O a x a c a 1 2 d e N o v i e m b r e 1 7 0 3 : 

en t ró en la Compañía 16 de Abril 1723. 
P. Luis TELLEZ GIRÓN, nació en Cádiz 27 Febrero 1707; e n t r ó en la 

Gompañia 10 de Junio 1723. Fué uno de los super iores de la misión d»> 
S. Borja en Sonora; sus restos se conservan momificados en la cr ipta de la 
iglesia del Sagrario (Sto. Domingo) de Zacatecas. 

P. ANDRÉS FUENTE, nació en S. Luis Potosi, 9 de Dic iembre 1705; 
en t ró en la Compañía 30 de Junio de 1723. El año 1751 era r ec to r del co-
legio de Pátzcuaro y no debe confundirse con el P. ANDRÉS PRUDENCIO 
FUENTE, que nació en Guanajuato 21 de Mayo 1719 y en t ró en la Compa-
ñía 11 de Diciembre 1737. 

P. PEDRO FRÍAS, nació en Veracruz el dia 8 de Mayo 1704, en t ró en 
la Compañía 30 de Jun io 1723. 

P. DIONISIO MORILLO, nació en Guadix 20 de Marzo 1705; e n t r ó en la 
Compañía 3 de Sept iembre 1723. 

P. CARLOS NUMEVER, nació en Bohemia, 15 de Marzo 1707; en t ró en 
la Compañía 9 de Octubre 1723. 

P. BOQUE ANDONAEGUI, nació en México 4 de Enero 1707; entró en 
la Compañía 23 de Octubre 1723. 

P FRANCISCO JAVIER GÓMEZ, n a c i ó e n C a r d o n a 2 5 d e M a r z o 1701; 
ent ró en la Compañía 10 de Enero de 1724. 

P. JOSÉ JIMEMEZ, nació en Puebla 18 de Junio 1708; en t ró en la Com-
pañía I" de Febrero 1814. 

P. PEDRO BLANCO, nació en Asturias, Diócesis de Oviedo. 5 Septiem-
bre 1698; entró en la Compañía 25 de Julio 1724. 

P. JUAN JOSÉ VILLAVICENCIO, nació en México, de familia i lustre, 15 
«le Diciembre 1709; en t ró en la Compañía 28 de Julio 1724. Era maestro de 
retórica en el Colegio Máximo el año K36 y de filosofía en 1743. Se bailaba 
retirado en el colegio de S. Andrés de dicha capital, cuando le sacó de allí 
para maestro de su hijo, D. Juan Vicente el Virrey Revillagigedo. Cómo 
cultivó el ingenio de aquel jóven lo acredita el mérito político y militar 
de tan ilustre discípulo, conocido en Europa y experimentado s ingularmen-
te en América, á donde á los 40 años de edad volvió sucesor de su padre 
en los empleos de virrey y capitán general de la Nueva España. Desempe-
ñado aquel cargo, fué nombrado el P. Villavicencio procurador de su pro-
vincia y á continuación visitador de los colegios de Cuba. Yucatán y Gua-
temala, y en seguida rector de los de Valladoíid y Guadala jara . En 1763 pa-
só á Europa, como procurador general de la provincia de México, á Madrid 
y Boma: y á pocos meses de regresado fué obligado por el decreto de ex-
patriación á caminar tercera vez á Veracruz, donde falleció á 27 de Octu-
bre de 1767. El P. Juan Luis Maneiro publicó su vida en Italia: Escribió: 
«Certamen poético latino y castellano para celebrar el nacimiento del Niño 
Jesús, proponiéndole bajo la alegoría de zarza.» Manuscrito 1736, en la bi-
blioteca de la Universidad de México.—«Vida y vir tudes del Ven. y apostó-
lico P . Juan de Ugarte, de la C. de Jesús, misionero y de los pr imeros con-
quistadores de Californias. «Imp. en México en S. Ildefonso. 1752 en 4 o . — 
«Panegírico del glorioso Esposo d é l a Virgen Maria, S. S. José.» Imp. en 
Guatemala, 1759 en 4 C . 

P. JUAN ALVA, nació en Guadalajara 9 de Marzo 1707; en t ró en la 
Compañía 9 de. Octubre 1724. 

P. ALEJANDRO BAPICANI, nació en Bremen, 3 de Noviembre 1702; en-
tró en la Compañía 14 de Octubre 1724.. 

P. PEDRO LUZENA, nació en Veracruz (i de Julio 1705; entró en la 
Compañía 4 de Marzo ¡725. 

P. ANTONIO ARAGONÉS, nació en Querétaro 7 de Diciembre 1707; 
entró en la Compañía 8 de Abril 1725. 

P. JOSÉ ROLDAN, nació en Oaxaca el día 10 de Febrero de 1705; entró 
en la Compañía 17 de Abril de 1725. 

P. GASPAR STIGER, nació en Alemania el día 21 de Octubre 1691; en -
IrÓ en la Compañía 9 de Octubre 1725. 

P. LAMBERTO IIOSTELL, nació en Munster 18 de Octubre 1706: entró 
, en la Compañía 18 de Octubre 1725. 



I'- BERNARDO SÜMPGIEL, nació en Westfalia 1.3 de Febrero 1707: entró-
<-u la Compañía 18 Octubre 1725. 

P. JUANCUBEDÜ, nació en Cerdeña I 3 de Marzo 1703: entró en la Com-
pañía 7 de Diciembre 1725. 

P. MARTÍN LARRAINZAR. nació en Veracrnz 19 Julio 1711 : entró en la 
Compañía 20 Enero 1720. 

P. MIGUEL CASTILLO, nació éti México 2 de Agosto 1707: entró EN la 
Compañía I» Febrero 1720. 

P. ANTONIO RUIZ, nació en México 19 de Enero 1708: entró en la Com-
pañía 1« Febrero 1726. 

P. BARTOLOMÉ FENTANEZ; nació en Puebla IO de Septiembre 1709; 
ent ró en la Compañía 15 Marzo 1720. 

P. DIEGO VERRUGO, nació en Taxco (Guerrero! el día 9 de Diciembre 
de 1704; entró en la Compañía 2 de Abril 1720. 

P. SALVADOR GÁNDARA, nació en S. Sebastián (Guipuzcoa) el día 18 
de Agosto 1709; entró en la Compañía 20 de Abril 1726. Después d e una lu-
cida car re ra l i teraria y de muchos años de magisterio y gobierno en los co-
legios de la provincia de México, siendo rector del Máximo de S. Pedro y 
S. Pablo, fué nombrado provincial de la Nueva España en I766. para reci-
bir en el siguiente el terr ible golpe de la expulsión, q u e s u f r i ó con admira-
ble fortaleza, dando á sus subditos ejemplo de obediencia y resignación cris-
Liana. Dió á luz: "Noticia de la vida y muerte del P. Dr. Francisco Javier 
Lazcano, jesuíta catedrát ico de la universidad de México " Imp. alli 1763— 
4o.—"Vida del P. Miguel Venegas, jesuíta mexicano." Imp. en México 1765 
—40. 

P. JOSÉ SARDENETA, nació en Guanajuato 30 de Marzo I7I0: entró en 
la Compañía 5 de Jul io 1726. Hizo construir el magnífico templo de la Com-
pañía en su ciudad natal, y falleció alli mismo el día 3 de Diciembre de 
1763. Escribió y se publicó oportunamente:—-T,asgo breve de la grandeza 
Guanajuateña en la Solemne Dedicación del suntuoso templo de la Sagra-
da Compañía de Jesús, erigido á expensas de los vecinos de la ciudad de 
Guanajuato. " Imp. en Puebla. 1767 en 4 ° . 

P. Luís ESCUDERO, nació en México, 2 de Septiembre 1710: entró en 
la Compañía 5 de Julio 1726. 

P. MARTÍN VALLARTA. nació en Puebla 16 de Agosto 1711: en t ró en 
la Compañía 14 de Agosto 1720. 

P. JOSÉ GONZÁLEZ, nació en el Parral (Daraugo) 3 d e Junio 1710- en-
tró en la Compañía 14 de Agosto 1726. 

P. JUAN DOMINGO LORTIA, n a c i ó e n V e r a c r n z e l 2 1 d e D i c i e m b r e d e 
1709; entró en la Compañía el lo de Octubre de 1720. 

P. FRANCISCO JAVIER MOLINA, nació en San Luís Polosí 25 d e Octu-
bre 1/08; entró en la Compañía 21 de Octubre 1726. En varios colegios de 
México enseñó latinidad, retórica y filosofía y en el de Guatemala teología, 
siendo allí prefecto de la Congregación de la Anunciata. Murió expatr iado 
en Europa después de 1767. Escr ib íó : -«E1 Rey de las luces y la Luz de 
los reyes: elogios, latinos y castellanos del animoso Rey de las EspañasFe-

lipe V.» Imp. en México por llogal, 1748 en 4o.—«El llanto de los ojos (b 
los jesuítas de Guatemala en la muer te d e su luz, el limo. Sr , D. Francisco 
Gigueredo Victoria, Obispo de Popayán y Arzobispo de Guatemala: Descrip-
ción de su funera l , honras , etc.» Imp. en Puebla, 1766 en 4 o . 

P. ANDRÉS LUZENA. nació en Veracrnz 6 de Noviembre 1710; entro 
en la Compañía 21 de Octubre 1726. 

P. JOSÉ VEGA VICII, nació én México 2t¡ de Noviembre 1710: en t ro en 
la Compañía 7 de Septiembre 1726. P. GASPAR TRLMILLO, nació en el puer to de Sta. María 12 de A b r í ! A H : 
entró en la Compañía i ° de Diciembre 1726. y no en 1728 como dice B é n s -
láin. En la provincia de Nueva España es tuvo destinado en las misiones de 
Californias. Escribió;—-Historia de la Misión de Lorelo en California," ma-
nuscrito de 1745. 

P. JUANBISGHOFK, uació en Bohemia 1 ° de Noviembre I 10: entro 
en la Compañía 9 de Octubre 1727. 

P. FRANCISCO DOMÍNGUEZ, nació en Sinaloa 4 de Octubre 1707: entro 
en la Compañía 24 d e Octubre 1727. 

P. MIGUEL «JULIANO, nació en México 17 de Mayo 1694; entro en la 
Compañía 31 de Octubre 1727, después de habe r ejercido con aplauso la 
abogacía \ á causa de haber recibido repulsa de una dama á quien pre-
tendió. Didicóse á estudios eclesiásticos y en 1737 fué insti tuido maestro 
de filosofía en el Colegio Máximo d e S . Pedro y S. Pablo. Cscr ib ió : - " I )e -
fensa jurídica de las misiones d e California, en el pleito sobre los bienes 
que dejó para ellas Dña. Gertrudis de la Peña . Viuda del Marqués de las To-
rres de Rada." Imp. en México en la imprenta del colegio de S. Ildefonso. 
1 7 5 0 en fol. 

p . JUAN PABLO RODRÍGUEZ, nació en Sevilla 16 de Junio l . U ; en t ro 
en la Compañía 22 Enero 1720. 

P. MIGUEL BARCO, uació en Casa d e Millán (Castilla), a 13 de Noviem-
bre de 1706. tomójla ropa de jesuíta en el noviciado de Topotzotlán, provin-
cia de México, á 18 de Marzo de 1728. Fué 30 años misionero de Californias: 
V expatr iado con sus hermanos en 1767, pasó á Italia, donde murió a24 de-
Octubre de 1790. Escribió; -Noticia de la Misión deS . Javier en Californias, 
y de sus pueblos, Sta. Rosalía, S. Miguel, S. Agustín, S. Pablo y los Dolo-
res." Manuscrito, con el cual, y otros q u e expresa Beristáin, en su Bibliote-
ca, se formó la "His to r i ade las Californias," que corre impresa en castella-
no, en f rancés y en otros idiomas t r aduc ida . 

P. JOSÉ ARANZAETA, nació en Guipuzcoa, Diócesis de. Calohorra. 15 de No-
viembre 1709: y en t ró en la Compañía 24 de Abril 1728. 

P. DOMINGO Cosío, nació en Burgos 30 de Agosto 1710: y en t ró en la 
Compañía 30 de Abril 1728. 

P. FELIPE LUGO, nació en Cuaterna la I ° Mayo 1712; y en t ro en la 
Compañía 28 d e Mayo 17?8. 

P. PABLO ROBLEDO, nació en Puebla á 30 de Junio de I /09; y en t ro en 
la Compañía el 7 de Junio de 1728. Enseñó filosofía en el Colegio Máximo 
de México el año 1740. y teología en Guadalajara . donde fué rector d e l 



C'degio deS. Juan . Conservábanse en iabiblioteca de la Universidad de Méxi-
M su Lurso de Artos" completo > dos tomos en, i°de "Disertaciones teoló-
n'CflS. 

i'. IGNACIO GRADILLA, nació <-N México 31 de Agosto 1713; V en t ró en 
Ja Compañía 12 d e Junio 1728. ? 

P. JUAN TORUA, nació en Puebla 29 de Junio 1711 : y en t ró en la Comna-
nia 16 de Jul io 1728 ' 

.I IP- I|,RANCI«CO JAVIKRWEIS, nació en Ingolstadt, (Baviera), 22 de Pe-
inero 1710; y entró en la Compañía 7 de Sept iembre 1728. 

P. AGUSTÍN ARRIÓLA, nació en Gnadalajara 12 de Febrero I708; v en-
tro en ia Compañía 14 de Octubre 1728. 

P. MANUEL ALVA, nació en Gnadalajara á 3 de Enero 1712; \ en t ró 
*n la Compañía 17 de Octubre 1728. 

I'. LUCAS MERINO, uac ióen Cantabria 23 de Octubre 1712: \ en t ró en 
la Compañía 21 de Noviembre 1728. 

P. DIEGO CARDA VERAZ, nació en Guipuzcoa, ((Diócesis d e Calahorra). 4 
«le Julio I -04; y en t ró en la Compañía 10 de Febrero 1729. 

P. JACOBO DRI EI. nació en Tur in , 10 de Noviembre 1698: y entró 
en la Compañía, en Italia, 21 de Mayo 1729. Estuvo destinado en Califor-
nias, donde mur ió en 1753, después d e 2 0 años de Lrabajos en las misiones, 
ue joescr i to : "Historia «le la Misión de la Concepción en California v de sus 
ocho pueblos." 

I'. FRANCISCO SI A. CRUZ, nació en Veracruz 28 de Marzo 171 i; y en -
t ro en la Compañia 18 de Junio 41729. Siendo J maestro «le retórica el 
ano 1739 en el Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo de México, escribió 

un «Certámen político en latín y en castellano parala noche de Navidad, re-
presentando al Niño Dios bajo el emblema d e Nave." 

P. JOAQUÍN INSAISTI, nació en Tolosa, (Diócesis «le Calahorra), 22 de 
Mayo 1,11; v en t ró en la Compañia 14 de Agosto 1729. 

P. JUAN MAYORA. nació en México, á 13 de Agosto de 1710 \ en t ró en 
la Compañía 9 de Noviembre 1729. en Tepotzotlán. Siendo rector del cole-
gio de misioneros de S. Gregorio de México, escribió: "Vida y vi r tudes del 
P. Antonio «le Herdoñana , de la Compañía d e J e s á s celoso Misionero de 
los indios." Imp. en México. 1758 en 4". 

P. FRANCISCO CHÁVEZ, nació en Queré ta ro . á 10 de Octubre de 1711 : 
y ent ró en Compañía 9 de Noviembre 1729. 

P. JOSÉ MIQUEO. nació en México. 18 de Febrero 1712: entró en la 
Compañía 9 de Noviembre 1729. 

P. JosÉ ROBLEDO. nació en Puebla. 25 de Septiembre 1710, en t ró en la 
Compañía 17 de Noviembre 1729. 

P. IGNACIO ARAMBURU, nació en Puebla 15 de Julio 1710; en t ró en la 
Compañía 23 de Noviembre 1729. Gobernó como rector varios colegios de 
su provincia de México, y fué catedrát ico d e Teología en la universidad de 
Merida de Yucatán. Pasó á Italia en 1767 y falleció allí en Masacarraim á 
29 de Febre ro de 1788. Escribió: " L a Canonización del patronato d e N . S. de 
Guadalupe «le México." Imp, allí 1757 en í<\—Y según la lista formada por 

e.| Abate Montengón. publicó en Italia un "Catecismo de la Doctrina cris-
tiana." 

P. AGUSTÍN PALOMINO, nació en Puebla 26 de Agosto 1714: entró en 
la Compañía 26 de Noviembre 1729. 

P. José GARFIAS, nació en México. 17 de Julio 1709;ent ió en la Com-
pañía, 13 de Enero 1730. , r : 

P. ANTONIO HERDOÑANA, nació eu México 18 de Febrero 1709; entró 
en la Compañía 1° de Julio de 1730. Según Beristáin, llamábase Antonio Mo-
desto, natural «lela hacienda de Tepetates en el curato de Tepeapulco arzo-
bispado de México. Su padre era natural de Victoria, provincia de Alava 
en España. Había sido ya colegial del de S. Ildefonso en México, y conclui-
«lossus estudios, se le destinó de misionero de indios, cuya lengua mexicana 
poseía, al colegio deS. Gregorio, del cual fué rector, y residió allí 24 años. De 
MI patrimonio y de. los bienes maternos, como albace i, fundó en Puebla el co-
legio de S.Javier para indios, y en México el colegio de N. S. de Guadalupe-
para la educación de iridios jóvenes, ¡el cualjcolegio en 1811 fué 'erigido en co-
vento de Religiosas de la Enseñanza de Indias. Falleció este benéfico jesuíta 
beneméri to de los indios, en el referido colegio de Puebla el dia 31 de Mayo 
de 1758 á los 49 años de su edad. Los religiosos agustinos le hicieron el fune-
ral y solemnes exequias, á las que concurr ieron ambos cabildos, el clero, los 
prelados y las comunidades regulares, la nobleza, un inmenso pueblo de es-
pañoles y los gobernadores y república de indios de Santiago y de Cholula 
a r ras t rando bayetas negras en testimonio de sentimiento y de grati tud al sin-
gular bienhechor que habían perdido. Escribió: "Const i tuciones para e| 
colegio de indias doncellas de N. S. de Guadalupe de México." Manuscrito. 
••Consultas al Bmo. P. Ignacio Visconti, General de, la Compañía de Jesús,*. 
Manuscrito. "Car ta al Rmo. P. General dé la Compañía, Luis Centur ione," 
Manuscrito. «Representaciones al arzobispo y á la real audiencia de México, 
sobre la fundación del colegio para las indias.» Manuscrito. Todos estos es-
crcitos estaban firmados por Modesto Martínez, porque el P. se llamaba 
también Modesto, y Martínez era el apellido materno. 

P. ESTANISLAO RUANOVA, nació en Veracruz, 15 de Febrero 1715; en-
tró en la Compañía 7 de Octubre 1730 Enseñó latinidad y retórica en el 
Colegio Máximo de México, y filosofía y teología en [otros colegios de la 
provincia de Nueva España, y fué rector de) de Veracruz, su patria. Escri-
bió: "Cer támen poético para la noche de Navidad de I742," representando 
al Niño Jesús bajo la metáfora de Coral. "Sermón fúnebre en las honras 
«le la piadosa señora Da Teresa Bernaido de Palacio, Camarista de la Reina 
y esposa del S. Gobernador de la Plaza de Veracruz." linp. en México. 1760 
en 4 lo. 

P. ENRIQUE ALVAREZ, nació en Guadalajara. 15 «le Julio 1708: entró 
en la Compañía, 15 de Noviembre 1730. 

P . J U A N LORENZO SALGADO, n a c i ó e n D u r a n g o , 11 d e A g o s t o 1 7 1 0 ; 
ent ró en la Compañia 17 de Noviembre 1730. 

P. LORENZO GUTIERREZ, nació en Puebla. 10 de Agosto 1714: entró 
en la Compañia. 4 de Enero 1731. 
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I'. JOSÉ CARRUCHO, nació en O r d e ñ a . 27 de Marzo 1712; entró en la 
Compañía 6 de Enero 1731. 

I'. EUGENIO RAMÍREZ, nació en Guatemala ' 5 de Noviembre 1709; en-
tró en la Compañía, 13 de Abril 1731 

I'. MIGUEL PAVER, nació en Gerona, 22 de Septiembre 1712: entró en 
la Compañía. 16 de Julio 1731. 

P. MIGUEL VALDÉS, nació en Celaya 27 de Septiembre 1712; entró en 
la Compañía 21 de Agosto 1731. 

P. LORENZO GARCÍA, nació en México, 10 de Agosto 1713; enrió en 
la Compañía, 24 de Agosto 1731. 

P. BARTOLOMÉ WOLFF, nació en Aquilania, 26 de Enero 1711: en t ró 
en la Compañía 20 de Octubre 1731. 

P. JOSÉ ZAMORA, nació en Zacatecas. 6 de Enero 1715: entró en la 
Compañía. 27 de Octubre 1731. 

P. ILDEFONSO FERNÁNDEZ, nació en Oaxaca, 3 de Octubre 1709: en -
lró en la Compañía 13 de Enero 1732. Hubo otro jesuíta del mismo nom-
bre, que nació en Tordesillas (España) y entró en la Compañía en 1683. 
(Beristáin.) 

P. JOSÉ QUINTANA, nació en Oaxaca, tS de Febrero 17*3: entró en 
la Compañía. 13 de Enero 1732. 

P. PEDRO CASTAÑEDA, nació en México. 19 de Junio 1714: en t ró en 
la Compañía. 12 Febrero 1732. 

P. MARTIN ALCOCER, nació en Puebla. 14.de Septiembre 1708; entró 
en la Compañía. 27 de Febrero 1732. Muy perito en la lengua mexicana y 
muy celoso de la instrucción religiosa de los indios. Escribió: ' T r a t a d o s 
doctrinales en lengua mexicana." Manuscrito de 808 fojas «pie existía, en 
tiempo de Beris tá in. en la biblioteca del colegio de indios de S. Gregorio 
en México. 

P. LAUREANO BRAVO, nació en Puebla 10 de Julio 1712: enlró en la 
Compañía 23 de Marzo 1732-

P. JOSÉ RINCÓN, nació en México 19 DI' Junio I714: en t ró en la Com-
pañía. 24 de Marzo 1732. 

P. MIGUEL CAMARGO, nació en Celaya. 17 de Noviembre 1709; entró 
en la Compañía, 22 de Abril 1732. 

P. ANTONIO BENS. nació en Berlín. 15 de Marzo 171;"»; enlró en la 
Compañía, 9 de Octubre 1732-

P. JOSÉ PIEDRAS, nació en Pátzcuaro, 24 de Mayo 1715; entró en la 
Compañía, 22 de Noviembre 1732. Coincide este jesuíta con el que Beris-
táin llama P. José Prudencio Piedra, quien murió octogenario eu Italia-
babiendc/escrito: "El admirable por antonomasia, S. Ignacio de Loyola. fun-
dador de la Compañía de Jesús ." Imp. en México en 1759, en 4to. 

P. JOSÉ PASTRANA, nació en Puebla, 29 de Febrero 1716: entró en la 
Compañía, 31 de Diciembre 1732. 

P. FRANCISCO ANAYA, nació en Morelia, 8 de Enero 1709, entró en la 
Compañía, 17 de Enero 1733. 

P. NICOLÁS PEZA. nació en México, 27 de Septiembre 1712: en t ró en 
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Ia Compañía, 17 de E n e r o 1733: y 110 como dice Beristáin en 1730. Fue 
maestro de filosólia en Puebla y de teología en Guadal ajara, donde rigió 
8 años el colegio de S. Juan con mucho fruto de toda la Nueva Galicia, pol-
los muchos y aventajados discípulos que obtuvo en aquel colegio. De allí 
pasó segunda vez á Puebla á enseñar teología; y d e a l l í f u é destinado á Va-
lladolid, (hoy Morelia), á cont inuar la obra de la casa de ejercicios. Dejó 
su |>atria en 1767 y murió en Italia en 1777. Fué sepultado en la Iglesia de. 
Santa María Magdalena en Bolonia. El P. jesuíta Maneiro escribió la vida 
de aquel padre, la (pie con otros se publicó en 1792. Escribió, según el mis-
mo Maneiro, «Varios opúsculofgpscéticos, y entre ellos una Homagia ó for-
mulario de afectos piadosos.» impreso en México y en Italia. 

P. JOSÉ FRANCO, nació en Celaya. 27 de Octubre 1712; entró en la 
Compañía 27 de Marzo 1733. 

P. JOSÉ BASORI, nació en México. 15 de Febrero 171 <>; entro en la 
Compañía, 17 de Marzo 1733. 

P. LÁZARO FRANCO, nació en Celaya. 25 de Noviembre 1710. entró 
eh la Compañía. 17 de Marzo 1733-

P. JUAN VILLAMIL, nació en México. 2 de Julio 1716; entró eu la Com-
pañía, 17 de Marzo 1733. 

P. MIGUEL BENJUMEA. nació en Guadalajara, 17 de Septiembre 1712; 
ent ró en la Compañía, 4 de Abril 1733. Fué catedrático de teología en 
Guatemala; y habiendo ejercido con aplauso el magisterio y olrosolicios de 
su Orden, fué desterrado á Italia, donde murió . Escribió: «Elogio fúnebre 
del Hmo. S. 1). Fray Pedro Pardo Figueroa, primer arzobispo d e Guatema-
la,» Impreso allí por Sebastián de Arévalo, 1751 en 4" 

P. JUAN CASTAÑEDA, nació en México. 17 »le Diciembre 1715: entro 
en la Compañía, 22 de Abril 1733. 

P. FRANCISCO PIMENTEL, nació en la Habana , 20 de F e b r e r o 1716: 
entró en la Compañía 28 de-julio 1733. 

P. ANTONIO GONZÁLEZ, nació en Puebla . 11 de Agosto 1714: entró en 
la Compañía. 18 de Agosto 1733. 

P. IGNACIO RAFAEL COROMINA, nació en Olot, obispado de Gerona en 
Cataluña, 24 de Octubre 1709; entró eu la Compañía. 30 de Sept iembre 
1733. habiéndose antes graduado de bachil ler , en la universidad de Cer-
vera, en artes, teología y cánones. Enseñó latinidad en el colegio d e Monte 
Sión en Mallorca; y fué ministro operario en la casa .profesa de Valencia y 
eu el colegio de Barcelona y rec tor del de Vich. Habiendo muerto el P. 
Paz. procurador de los jesuítas de Nueva España, le nombró el prepósito 
general Belz para que condujese á México la misión de 1749- t rayeudo en 
efecto á la América 48 jesuítas. Aquí fué socio y secretario del provincial, 
y rector del colegio de Guanajuato, donde falleció con sent imiento gene-
ral y fama de santidad á 21 de Junio de 1763- Era matemático excelente, 
y explicó estos conocimientos en el ramo de arqui tec tura , no sólo en Vich. 
donde monteó y dirigió desde los cimientos hasta su conclusión la obra 
del noviciado, sino también en Guanajuato, dilatando el plano en que se 
construyó el magnífico colegio de la Compañía, y viviendas que para mi-
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sioneros fundo D. Pedro Retana, en un sitio estrecho, cuya extensión im-
pedían los peñascos del cer ro . Dejó escrito: «Tabla geográfica de las situa-
ciones y distancias del reino de la Nueva España, dedicada al Marqués de 
U s Amarillas, Virrey de México.» Impreso en Puebla 1757-— Vida del P. 
Pedro Borrote, Jesuíta.» Impreso en México 1763,—En la cárcel pública de 
Guanajua to se leían ant iguamente unas décimas castellanas del P. Coi-omi-
na muy edificantes y exitativas de la caridad cr is t iana para con los pobres 
encarcelados; hoy ya no existen aqnellas décimas. 

P. NICOI.VS GUERRA, nació en Guadalajara. XQ de Mayo 1710: entró 
en la Compañía. 3 de Octubre 1733. 

P. JORGE RETHS, nació en Coblentz. 18 de Abril 1717; en t ró en la 
Compañía, 20 de Octubre 1733. 

P. MIGUEL SOLA, nació en Sevilla. 23 de Abril 1715: entró en la Com-
pañía, 13 de Noviembre 17-H3. 

P. JOSÉ ITURRIAGA, nació en Puebla . 20 de Abril 1717: en t ró en la 
Compañía, 31 de Diciembre 1733. 

P. BERNABÉ GONZÁLEZ, nació en Cbalco, arzobispado de México, 21 
de Junio 1714; entró en la Compañía, 20 de Enero 1734. 

P. FÉLIX MIER, nació en San Luis Potosí, 3 de Diciembre 1715: entró 
en la Compañía, 1° de Febrero 1734. 

P. IGNACIO GONZÁLEZ, nació en Puebla. 20 de Abril 1717: entró en la 
Compañía 23 de Marzo' 1734. 

P. ANTONIO TEXEIRO, nació en Oviedo. 24 de Febrero de 1710; en t ró 
en la Compañía, 30 de Marzo de 1734. 

P. NICOLÁS CALATAYUD, nació en San Sebastián, mineral del Estado 
de Jalisco (antes nueva Galicia), el dia 18 de Junio de 1711 y entró en la 
Compañía el dia i ° d e Julio de 1734. Según Beristáin, fué nieto del famoso 
capitán D. José de Flores, quien sujetó á los indios del Nayarit, que habi-
tan más allá de los 24 grados de latitud boreal.. Habiendo concluido sus 
estudios y enseñado la retórica en México, y Filosofía y Teología en otros 
colegios de la Compañía, fué nombrado rector del de San Ignacio de Pue-
bla, el cual reedificó, empleando en la obra más de veinte mil pesos que le 
f ranquearon los vecinos de aquella ciudad, apreciadores de sus virtudes y 
buenas prendas. Para esta obra contr ibuyó también, con mano franca, el 
limo. Sr. Obispo Alvarez de Abreu, quien bacía tanta estima del P. Calata-
yud, q u e habiendo sido éste nombrado rector del colegio de la Habana, 
alcanzó del P. Provincial embarazar el viaje porque 110 faltase de aquella 
diócesis un religioso tan útil á la enseñanza. Fué no obstante pocos años 
después Secretario de su provincia, y sucesivamente rector de Guatemala 
y de Oaxaca. alcanzándole en esta ciudad el fatal decreto de expatriación, 
que obedeció sumiso como todos sus hermanos, á quienes no le fué dado 
acompañar más allá del puerto de Veracruz, falleciendo allí en Noviembre 
de 1767. Las vir tudes cristianas y religiosas de este jesuíta se pueden leer 
en su Vida, escrita en latín por el P. Juan Luis Maneiro, y publicada en 
Bolonia en 1791. Por lo que toca á su l i te ra tura , á más d é l o s magis-
terios que desempeñó en su provincia, dió un público testimonió de su ta-

lento y erudición en un Acto Escolástico, que presidió en Puebla, dedica-
do al expresado Sr. Obispo, en el cual acto habiéndose empeñado los a r -
gumentos en varios elogios latinos y castellanos, ya en prosa, ya en verso, 
en obsequio del limo. Mecenas, nuestro Calatayud contestó de improviso 3 
cada uno de ellos, y según su clase, forma y materia, con admiración 7 
aplauso de los circun.-tantes. Escribió entre otros doctos papeles: «Certa-
men poético en latín y castellano para celebrar el Nacimiento de Jesucris-
to el año de 1740, bajo la alegoría de Espejo.» Manuscrito. «Papel en De-
recho, presentado á la real Audiencia de México en causa de Esponsales, 
apelada del Previsor de México al Sufragáneo más antiguo, el Ordinario de 
la de Puebla, y llevado por recurso de fuerza á aquel regio tr ibunal.» Ma-
nuscrito muy estimado entre letrados y que logró fallo favorable. «Elogia 
fúnebre del limo. Sr. D. Francisco Figueredo, Arzobispo de Guatemala, pro-
nunciado en las honras que le hizo la Compañía de Jesús." Imp. en Méxi -
co 1766 en 4to. Es una de las piezas oratorias más acabadas de aquel tieni -
po en estos reinos: elocuente, llena de nervio y sól idamente docta. 

P. TOMÁS ZAYAS, nació en la Habana, 4 de Octubre 1715; entró en h 
Compañía, 5 de Octubre de 1734. 

P. JUAN ZERQUERA, murió en la Trinidad, 4 de Febrero 1735; en t r -
en la Compañía, 5 de Octubre 1734. 

P. CRISTÓBAL BAMIREZ, nació en Atlixco, diócesis de Puebla, 25 de. 
Marzo 1717 y entró en la Compañía 29 de Diciembre 1734. Era maestro de 
retórica en el Colegio Máximo de México en 1743 y de filosofía allí mismo 
en 1748, gobernando después como rector, en 1752, el colegio de S. Ilde-
fonso de dicha capital. Murió antes de 1766 y dejó en la biblioteca del co 
legio de S. Pedro y S. Pablo un manuscri to intitulado: "Cer tamen poético 
latino y castellano, para celebrar el nacimiento temporal del Hijo de Dios 
bajo la metáfora de cetro.'" Año 1743. 

P. JOSÉ RONDERO, nació en Puebla, 15 de Octubre 1717; en t ró en 
Compañía 18 de Marzo 1735. 

P. JUAN FRANCISCO HANGA, nació en el pueblo de S. Sebastián (Jalis-
co.) el dia 5 de Mayo 1716; entró en la Compañía, 27 Abril 1735. 

P . FERNANDO CAAMAÑO, nació en Galicia (España), 22 de Febrero 
1712: entró en la Compañía, 13 de Junio 1735. 

P. PEDRO'MENDIOSA, nació en Zacatecas, 30 de Marzo 1703; en t ró er> 
la Compañía, 3 de Noviembre 1735. 

P. MIGUEL ROSAS, nació en Tlaxcala, 12 de Mayo 1717; entró en la 
Compañía. 9 de Abril 1736. 

P. SANCHO REINOSO, nació en Guadalajara, 16 de Agosto 1713; entro 
en la Compañía, 19 de Abril 1736, y no en 1738, como afirma Beristáin. Mu 
rió en Bolonia en 1792. Escribió: "Panegír ico d e N . S. de Guadalupe en las 
fiestas con que juró su patronato el pueblo de S. Luis de la Paz." Imp. en 
México, 1 7 6 9 - 4 to. 

P. MIGUEL LÓPEZ, nació en el pueblo de S. 'Felipe,25 de Febrero 1714, 
entró en la Compañía, 3 de Mayo 1736. 



P. CRISTÓBAL MORENO, nació cu León. (Guanajualo». 28 de Agosto 
•1712: en t ró en la Compañía, 10 de Mayo 1730. 

P. TOMÁS PEREZ, nació en Mordía. 7 fie Marzo 1712: entró en la Com-
pañía, 7 de Agosto 1736. 

P. FELIPE RUANOVA, nació en Veracruz. 9 de Mayo 1716; entró en la 
Compañía 18 de Marzo 1737. 

P. MARTIN PUERTO, nació en Mérida. 17 de Noviembre 17U; entró 
en la Compañía, 20 de Julio 1737. 

P. MIGUEL WIVS, nació en Nieremberg. 10 de Octubre 1713; entró en 
la Compañía. 21 de Octubre 1737. 

P . FRANCISCO JAVIER YAÑEZ, u a e i ó e n P u e b l a 17 d e A b r i l 1706; e n -
tró en la Compañía, 30 de Mayo 1738. 

P. PEDRO MARTÍNEZ, nació en S. Salvador el Verde, 23 de Junio 1707; 
entró en la Compañía. 9 de Octubre 1739. 

P. JOSÉ SALAZAR, nació en Puebla, 5 de Julio 1715: en t ró en la Com-
pañía. 5 de Octubre 1740. 

P. JUAN RAMÍREZ, nació en México, 9 de Septiembre I7I0; entró en 
l:í Compañía, 2 de Junio 1728. 

P. MANUEL LEAGUI, nació en Guanajuato, 23 de Noviembre 1710: en-
tró en la Compañía, 19 de Febrero 1732. 

P. PEDRO LLÁNES, nació en Guatemala. 6 de Julio 1717: entró en la 
Compañía, 24 de Octubre 1734. 

P. JOSÉ VALLARTA, nació en Puebla, 18 de Julio 1719: eulró en la 
Compañía 27 de Octubre 1734. En 1745 era maestro de tilosofia en Puebla, 
y en el de 1746 en el Colegio Máximo de México, donde obtuvo también la 
cátedra de S. Escritura. Fué prefecto de estudios en el colegio de S. Ilde-
fonso, recibió el grado-de doctor en la universidad, y por fallecimiento del 
Dr. Lazcano. obtuvo en ella la cátedra dél eximio Suárez, la cual sirvió has-
ta la expatriación de los jesuí tas de México. En su viaje á Europa, enseñó á 
sus jóvenes hermanos la lengua italiana, que el había aprendido de su maes-
tro de humanidad, el P. Quingles, jesuila siciliano. En Bolonia fué destina-
do á enseñar teología, lo que ejecutó hasta la extinción total de la Compa-
ñía. En 1775 pasó á Roma con el único objeto de conocer y venerar al Vi-
cario de Jesucristo, por cuya autoridad escribió varios opúsculos. A los nue-
ve años regresó á Bolonia, donde perdió la vista en 1787 y la vida en 1790. 
á los 71 años de edad. Fué excelente humanista, filósofo aristotélico, agu-
dísimo y singular por la precisión, sutileza y energía de sus discursos y ar- , 
¡jumentos en la palestra escolástica, donde eran formidables sus silogismos, 
v por eso era dicho vulgar en México, que "qu ien supiera responder á los 
argumentos del P. Vallarta. mucho tenia adelantado para responder á los 
argumentos del diablo en el día del juicio." Y en teología fué también pro-
fundo y consumado. Resistió tenazmente á la reforma de estudios de su 
provincia de México, fuudado en que loslibros y métodos modernos e ran mi-
nas ocultas, inventadas para volar los cimientos de la religión. Con estas 
ideas vivió en América; no las depuso en Roma y murió defendiéndolas en 
Bolonia. Aunque no del todo aceptable este sistema, es disculpable la buena 

intención de su defensor y loable su celo por la pureza de la le. Era de ge-
nio fuer te , pero logró dominarlo por la humildad; y su conciencia nimia-
mente escrupulosa, le atormentó du ran te su vida. Su pobreza voluntaria, su 
castidad incomparable y su penitencia casi increíble, unida á s u doctrina y 
celo, de que dejó patentes testimonios en México y en Italia, le hacen digno 
de singular memoria en Europa y América. Escribió: "De Arte Rethorica el 
Poética ins t i tu t iones ." Mexici, 1753—8vo. Se reimprimió en Bolonia, y se 
adoptó para el uso de las escuelas pías de aquella ciudad. "Car ta consola-
toria á D. Antonio Zavala. por la muer te de su hijo D. Luis." lmp. en Mé-
xico. 1762 8 vo. "Elogio de S. Andrés Avelino," México, 1765 en 4to. "Elo-
gio fúnebre del M. I. S. Dr. D. Juan José de Eguiarn. Maestrescuela de la 
Metropolitana d e México y Cancelario de su Universidad y Obispo electo 
de Yucatán." México. 1763—4to. "Elogio fúnebre del lino. S. D. Manuel 
Rubio v Salinas, Arzobispo de México." lmp. alli por Onliveros, i7«6— 
4to "Eccles ia Romana infalibilis in factorum difinit ióne." Edil. Bomae. ty-
pis 10. Generosi Salomonis. 1777—8vo-.' "Deffensio Cleri Gallicani ab im-
posta risadscriptae Bossueto deffensionis,"' Ferraría; ex Typographia Fran-
cisci Pomatelli. 1785—8Vo. "Epistolae ad Christianum PMIddelphum de 
Cunicuíis Philosophorum contra Fidein o r thodoxam." Edil in 8vo. "D. 
Jurisdicf lone Eclesiástica." Edit. Bom. in 8vo. "Begulae. observandae ut 
cum Catholica Ecclesia ve,re sent iamus." Bomae. 1778 in 12vo. "De Deistis 
Cap. 9 ApoCalypsis."' Bomae in 8vo. "Dissertatío de Immaculalo Deiparae 
concepta ." Manuscrito 4to. en la biblioteca de la universidad de México. 
V con el nombre de Kvuodio Fu r entino publicó también. "De Bomaui Pon-
tificis Pr imatu adversus Just inum Febronium Theologico.-Historico-critica 
Dissertatio." Faventiae 1771— 8vo. 

P . MIGUEL CARRANZA, nació en Castilla. 17 de Enero 1714: entró en 
la Compañía. 31 de Marzo 1735. 

P. AGUSTÍN MÁRQUEZ, nació en Madrid. 17 Noviembre 1714: entró en 
la Compañía 7 de Abril 1735. 

P. JUAN TELLO. nació en Oviedo. 26 de Noviembre 1718; entró en 
la Compañía 10 de Abril 1735. 

P. TOMÁS TELLO, nació en Oviedo, 17 de Septiembre 1720. entró 
en la Compañía. 16 de Abril 1735. 

P. JOSÉ URBIOLA. nació en Pamplona, x de Mayo 1714: entró en 
la Compañía el i de Mayo 1735. 

P. JUAN ARMESTO. nació en Orense (Galicia), 23 de Junio 1713: en -
tró en la Compañía. 15 de Mayo 1735. 

P. JOSÉ SÁNCHEZ, nació en Oviedo. 24 de Octubre 1717: entró en la 
Compañía, 25 de Mayo 1735. 

P. NICOLÁS BENAVIDES, nació en México. 31 de Marzo 1720; entró en 
la Compañía, 28 de Junio 1735. 

P. JOSÉ HIDALGO, nació en Gnadix. 20 de Agosto 1718; entró en la 
Compañía, 12 de Julio 1735. 

P, MARTIN OLAGUE, nació en Pamplona. 21 de Marzo 1712; entró en 
la Compañía, 18 de Julio 1735. 



P. BARLOMÉ SAENZ, nació en Pamplona, 21 de Agosto 1714; entró en 
la Compañía. 18 de Julio 1735. 

P. ALEJO ORRIO, nació en Pamplona. 24 de Abril 1715; entro en la 
Compañía, 8 de Julio I735. 

P. MANUEL AGUIRRE, nació en Pamplona. 14 de Mayo 171o; entro 
en la Compañía. 18 de Julio 1835. Destinado después de sus estudios a las 
misiones de Sonora y Sinaloa, fué super ior de aquellos establecimientos, 
donde lo alcanzó el decreto de expatriación, el cual obedeció pronta y re-
signadamente; y habiendo llegado á Tepic con imponderables trabajos, 
al ponerse en camino de alli para Veracruz, falleció en el pueblo de la 
Magdalena á 25 de Septiembre de 1768. Dejó escrito, "Doctr ina cristiana y 
pláticas en lengua opata." Impreso en México, 1767.--4« 

P. ANTONIO AGREDA, nació en Tarragona, 9 de Febrero 1 . 14; en t re 
»MI la Compañía, 20 de Agosto 1735. 

P. JOSÉ NOTARIO, nació en Puebla, 25 de Octubre 1713; entro en la 
Compañía, 8 de Septiembre 1735. 

P. FRANCISCO ANAMA, nació en Viena, 4 de Mayo 1716; entro en la 
Compañía, 14 de Octubre 1735. 

P. José CARDONA, nació en Puebla, 2 de Noviembre I i 18; entro en 
la Compañía, 19 de Octubre 1735. 

P. MIGUEL GUTIÉRREZ, nació en Guatemala, 30de Agosto 1/18; entro 
en la Compañía, 23 de Enero 1736. 

P. VICENTE SUAZU, nació en Pátzcuaro, 20 de Abril 1719; entro en la 
Compañía, 19 de Abril ¡736, 

P. JUAN VALDERARO, nació en Atlixco. 17 de Diciembre 1718; entro 
en la Compañía, 28 de Abril 1736. , 

P. FRANCISCO L'OAIZA, nació en Puebla, 10 de Diciembre 1/18; entro 
en la Compañía, 30 de Abril 1736. Fué misionero en Sonora. Escribió dos 
libros de los diferentes idiomas q u e se hablan en Sonora. Existían ma-
nuscritos en la misión de Yecora. 

P. TOMÁS MIRANDA, nació en Oaxaca, 20 de Diciembre 1735; en t ró 
en la Compañía, 16 de Mayo 1736. 

P. JACOBO BEGERT, nació en Selstadt, (Baja Alsacia), 22 de Diciembre 
1717; en t ró en la Compañía 27 de Sept iembre de 1736. 'Vino de misionero 
á Nueva España des t inadoé Californias». Volvió á Europa 1767 y escribió 
en Italia: «Nueva Historia de Californias en lengua tudesca». Imp . en Mo-
naco, 1772. 

P, ENRIQUE BUHEN. Hildesiense, nació 16 de Junio 1718; en t ró en la 
Compañía 21 de Octubre 1736. 

P . BARTOLOMÉ BRAUN, nació en Tréveris , (Alemania,), 27 de Junio 
1718; entró en la Compañía, 22 de Octubre 1736. Terminó sus estudios en 
la provincia de México y destinado á las misiones de infieles, fué después 
prefecto y visitador de las de Tarahumara , Dió á luz: «Vida y prodigiosas 
virtudes del P . Francisco Hermán Glandorff ,misionero d é l a Compañía de 
Jesús, Imp. en México, 176íen 4 o 

P. JOSÉ ABARCA, nació en México, 5 de Octubre 1720; entró en la 

Compa.ua 20 de Noviembre 1730,-Según Beristáin fué maestro de humani-
dades en México, en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo v é , 
1750 aun era religioso jesuíta; pero en 175R aparece presbítero secular 

P. JOSE ESTRADA, nació en México, 31 de Mayo 1721; entró en la 
Compañía. 28 de Febrero 1737. Era rector del colegio de Guada te la« el 
ano de la expatriación de los jesuítas, y fué conducido al puerto de Vera 
cruz desde donde le volvieron à Puebla por sus graves enfermedades y 
ali. falleció en 1877. Escribió: • ¡Elogio de Nuestra Sra. de Guadahipe™ im-
preso en Mexico 1/66 en i ° - " C à n t i c o á la Soberana Reina de ios A b e l e s " 
Manuscrito en 8 ° - - " C a r m e n epicum in lauderò Ilhni. Episcopi Guadala-
xarensi, D I». Didaci de Rihas." Manuscrito en 8 = año 1 7 ^ P Conste de 

a m b ° S m a n U S C , ' Í t , , S e S t a b a " » * - e í 

Compañte^deC;^n P U e b ' M d e D i c t e m b r e ^ * * 

C o m p a ñ i f X S " V , ' r a C n i /" " d C M a y ° 1 7 , f i : « * * -

P. FRANCISCO JAVIER LOZANO, n a c i ó e n V a l d e p e ñ a , a r z o b i s p a d o d e T o mP^'SSfr 1 " ? T Ó e n l a tompM^n la provlnt ia de Qis-
t.lla, de Abril 173/; de donde pasó á México, y allí, terminados sus estu-
dios hizo su profesión de cuarto voto, volviendo á Europa con los demás 
^ p a t r i a d o s , en I /67 , -De jó escritos: - L o s Atributos de Dios v mi S o 
e , I i ' 7 ,v1 P ° T i " V 6 r S 0 C a s t e , l a n " - ^' ' 'duccion del que en la b 
escribió el P. Diego Abad, jésuita mexicano." Impreso en Barcelona por 
Sur,a. 2 tomóse, . 8 ° "Verdades eternas, confirmadas con la Sagrada Escd 
tura y puestas en verso castellano." Impresoen México por J á „ r , g u f . i m 

C o m e t e ^ r ^ i S Í Ó e i ' C e r , , e f i a ' 3 , , e - ' a 

C o m p a 5 i « r í ^ T e " W O r m S ' 2 5 E n e * , 7 2 0 : 'a 
P FRANCISCO PAWER. nació en Moravia. 6 de Enero 1721; entró en 

la Compañía. 6 de Mayo 1737. ' 

P. MANUEL COLAZO, nació en Guadalajára, 22 de Mavo 1721- entró en 
la Compañía 6 de Junio <737. " ' v m r o e n • 

- V T J ' * ? " ^ , , a c i ó M é x k o , 24 de Enero 1721; entró en la Com-
pañía 1<; de Jubo 1737. En el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo 

M^hihlfoleen15« " " ^ > « « ^ r d a b a c o m o particular en áque-
lla biblioteca su curso de artes inti tulado: " Infans Philosophia" Manuscrito 
en .1- que pasó despuésá la universidad. •'""-scriio 

JOSE ZEPEDA. nació en Guatemala. 26 de Octubre 1720; entró en 
a Compañía. 20 de Julio 1737. Perteneció á una noble familia la cual con 

taba a la gloriosa Sta. Teresa de Jesús en los papeles de su e ecutoria Fué 
maestro de latinidad en Valladolid d e Michoacán. de retórica eu Puebla y 
de filosofía en Guadalajara y en Mexico. Fué rector de los colegios de S a » 
Ildefonso en Mexico y en Puebla, secretario de provincia, p r o b a d o r 7 e -
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signado a Madrid y a Roma y r e d o r del colegio de Guatemala, su patria 
desde donde salió en 1767 para Italia. Murió el mismo año en el convento 
de Betlenutas de la Habana. Escribió: -Reflexiones de un corazón inquie-
to. para conocer los engaños de inundo," Manuscrito éñ verso castellano 
en la biblioteca de la universidad de México. 

I'. ANDRÉS FUENTE, nació en Guanajuato. 21 de Mayo 17!9; entró en 
la Compañía il de Diciembre 1737. Murió en Italia, dejando escrito: "Gua-
d al u pan a B. M. Virginia imago mexicana, exametris latinis descripta, " lmp. 
1788 en 8 = . No hay que confundir este padre con otro del mismo nombre 
originario de San Luis Potosí, como en su lugar queda advert ido. 

P. JOAQUÍN BASURTO. nació en Atlixco. '25 de Enero 1721: en t ró en ¡a 
Compañía II de Diciembre I 37. 

P. BERNARDINO ORTIZ, nació en México. 27 de Mayo 1695- entró en la 
Compañía 28 de Febrero 1738. 

P. VICENTE BOTHKA, nació en Cbalco. arzobispado de México 21 de 
Agosto 1718 entró en la Compañía. 27 de Marzo 1738. 

P. Luis ANGEL YAÑEZ. nació en Querétaro. 7 de Octubre 1719: entró 
eri la Compañía. 30 de Abril 1738. 

P. SEBASTIAN PRIETO, nacióen Veracruz. 12 de Enero 1721- entró en 
la Compañía 30 de Abril 1738. 

P. JUAN FRANCISCO REGÍS SALAZAB. n a c i ó e n P u e b l a . 13 d e E n e r o 
1721; entró en la Compañía t i di- Agosto 1738. 

P. JUAN SEBASTIAN MORILLAS, n a c i ó e n l a C o n c h a 2 0 d e E n e r o 1 7 2 3 -
en t ro en la Compañía I ® de Septiembre 1738. 

P. JÓSE MIGUEL CHAVES, n a c i ó e n Puebla, 26 de Septiembre 1716-en-
tro en la Compañía 26 de Septiembre 1738. 

P. FRANCISCO GONZÁLEZ, nació en Asturias, !> de Mavo 1718- entró en 
la Compañía 28 de Septiembre 1738. 

P. BENITO DUCRUE. nació en Monaco, Id de Junio 1721: en t ró en la 
Compañía ?8 de Septiembre 1738. 

P FRANCISCO JAVIER ALCOCER, n a c i ó e n G u a d a l a j a r a , 5 d e D i c i e m b r e 
1 /20: entro en la Compañía 17 de Octubre 1738. 

P. PEDRO ITURRIAGA, nació en Puebla, 29 de Abril 1722; entró en la 
Compañía 16 de Abril 1739. Después de una sobresaliente carrera de estu-
dios eu os colegios de Puebla y de México, pasó á Yucatán en cuya uni-
versidad fue c a t e d r a t i ^ de teología y también fué examinador sinodal de 
aquel obispado. Escribió: "Profecías de raras é inauditas felicidades del rei-
no mexicano por d Patronato universal de la Sma. Virgen María en h ñor 
tentosa imagen de Guadalupe." Impreso en México 1757 ' 

P. MANUEL DOMÍNGUEZ, nació en Pale.ic.ia, 3 de Diciembre 1722; entró 
en la Compañía 28 de Enero 1739. 

P. NICOLÁS VÁZQUEZ, nació en Mérida. 7 de Septiembre 1736; entró 
en la Compañía 18 de Julio 1739. Fué muy perito en la lengua me-
xicana y dejo en la biblioteca del colegio de San Gregorio de México, del 
cual fue r ec to ren 1/64. '•Sermones en idioma mexicano, un tomo en 4 ° 
Manuscrito. 

P. SIMÓN LARRAZABAL. nació eu Calahorra, II de Agosto 1723; entró 
en la Compañía 30 d e Julio 1730. 

P. IGNACIO COBA, nacióen México, 28 de Julio 1720; entró en la Com-
pañía 28 de Septiembre 1739. 

P. JÓSE LUCAS ANAYA. nació en Puebla. 27 de Octubre 1716; entró 
en la Compañía 9 de Octubre 1739. Fué uno de los más sobresalientes in-
genios que tuvo la Compañía de Jesús en Nueva España ea el siglo XVIII; 
pero sus enfermedades no le permitieron lucirse en las cátedras ni en los 
pulpitos. Sin embargo de hallarse postrado con el terrible mal fa elefantia-
sis ó fuego sacro, fué conducido á Veracruz el año 1767 para ser embarca-
do con sus hermanos en virtud de la fatal pragmática de la expatriación. 
Mas después de molestarlo, fué preciso re.-tituirlo á México, donde en el 
hospital de San Lázaro falleció á 25 de Noviembre de 1771. Escribió: 
"Descenso y humillación d é Dios para el ascenso \ exaltación del hom-
bre.» Impreso en México por Ontiveros. 1769 en 8® y reimpreso des-
pués en 4 ° — E s este un poema castellano en diez cantos, en octavas reales 
sobre la pasión de Jesucristo; y no atreviéndose el au tor á publicar su 
nombre en aquellos dias'delicados. salió con el del Lic. 1). José Jiménez 
I-rías, a quien valió un buen cürato.-«La verdadera metamorfosis en que 
las rocas de la t ierra se transformaron en una imágen toda del cielo.» Ma-
nuscrito del cual hay muchas copias. Es un poema heroico en diez cantos, 
en el cual se describe la portentosa aparición de Nuestra Señora de Gua-
dalupe. patrona de México. El asunto del pr imer canto se explica en esta 
octava: 

«El quinto Carlos, ya de España dueño. 
La conquista de México pretende 
Por di latar la fe; pues otro empeño 

. Su corazón magnánimo no enciende. 
Por general se elige al extremeño 
El gran Cortés, que la conquista emprende; 
El demonio se opone á la conquista: 
Pero á Dios no hay poder q u e le resista.» 

ida del Venerable indio Juan Diego, en verso castellano." Manus-
cri to.—"El siglo de oro; padrón inmortal que por las súplicas ?de la na-
ción española y la piedad del augusto Carlos III levantó á la Concepción 
Inmaculada de Maria. el Santo Padre Clemente XIII." lmp. en Puebla 1763 
en 4 - — S o n dos cantos endecasílabos y se publicaron bajo el nombre del 
Bachiller Julián Sepeda Hasoza, que eu anagrama de José Lucas Anaya.— 
Con otro anagrama de Juan López Harnaya díó también á luz un romance 
endecasílabo titulado: "Gloriosa reducción que consiguió San Ignacio de 
Loyola de un lascivo mancebo en París." Impreso en México, 1767 e u 8 ® - -
"Ar te de predicar; reglas que intruyen el modo de exponer los textos de la 
S. Escritura; y todo lo demás conducente á l a oratoria del pulpito.» Manus-
crito. 

P. JOSÉ WARTZECK, nació en Sadecksens. Moravia. 21 de Diciembre 
1721: entró en la Compañía 9 de Octubre 1739. 
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P. SALVADOR IGNACIO PEÑA, nació en Compostela, 13 de Febrero 1719: 
entro en la Compañía, 31 de Diciembre 1739. 

P. PEDRO ROTHEA, nació en Chalco, arzobispado de México, 5 de 
Mayo 1721; entró en la Compañía 30 de Enero 1740. 

P . JUAN ANTONIO FUENTE, n a c i ó e n G u a n a j u a t o , 24 d e J u l i o 1724; e n -
tró en la Compañía 24 de Febrero 1740. 

P. FRANCISCO MIRANDA, nació en Tlacomulco. (México), 20 de Junio 
1720; entró en la Compañía 24 de Marzo 1740. Escribió: "Catecismo breve 
de la doctrina cristiana en lengua otomí" Impreso en México 1759 en 8 O . 

P. JUAN IGNACIO MOTA, nació en México, 24 de Junio 1724; entró en 
la Compañía 18 de Abril 1740. 

P . FRANCISCO JAVIER CONTRKRAS ,nació e n A t l i x c o , 5 d e S e p t i e m b r e 
172j; entró en la Compañía, 16 de Mayo 1740. Fué prefecto de la congre-
gación de la buena muer te en el colegio de San Luis Potosí. Murió en Bo-
lonia, 20 de Julio 1789. Escribió: "Panegí r ico de N. Sra. de Guadalupe de 
México. ' Imp. allí, 1758 en 4 o - " E c o s del Espíri tu Santo en la congrega-
ción de San Pedro de San Luis Potosí.» Imp. en México 1757 en 4 O ' 

P. GASPAR MIRALLA. nació en Palermo, II de Febrero 1719; entró en 
la Compañía 23 de Mayo 1740. 

P. ANTONIO FRESNEROS, nació en Puebla . II de Marzo 1723; entró en 
la Compañía 23 de Julio 1740. 

P. ISIDORO MOLINA, nació en Córdoba. 2 de Noviembre 1703; e n t r ó 
la Compañía I" de Agosto 1740. 

P. ANTONIO VILLAMIL. nació en México. 8 de Julio 1723; en t ró en la 
Compañía 1 = de Noviembre 1740. 

P. JÓSE SOLDEVILLA, nació en Puebla . 19 »le Marzo 1721; entró en la 
Compañía I o de Noviembre 1740. 

P. JOAQUÍN ANTONIO IBAÑEZ, n a c i ó e n M é x i c o , 2 7 d e S e p t i e m b r e 
1721: entró en la Compañía 2 de Diciembre 1740. 

P. JOSÉ Luis AGCIRRE. nació en México, 30 de Octubre 1724: entró en 
la Compañía 9 de Enero 1741. 

I'. JOSÉ RESTAN, nació en México. 5 de Noviembre 1722; entró en la 
Compañía22 de Enero 1741. Puépre fec to d é l a s doctrinas en la casa profe-
sa de México. Murió en Bolonia, 12 de Diciembre 1795. Escribió: "Ergu ido 
Olimpo ó el más elevado de los montes, t ransladadoal ameno plantel de la 
América Septentrional. Arco triunfal que la metropoli tana de México er i -
gió en la pública entrada del Exilio. Sr. Marqués de Cruillas. Virrey de la 
Nueva España." Imp. en México 1761 en 4 o '•Panegírico del glorioso ca-
pitán de la Compañía de Jesús, San Ignacio de Lovola." Imp. en México 
1766en 4 o . 

I'. MIGUEL URIZAR, nació en México. 22 de Febrero 1722: entró en la 
Compañía 22 de Enero 1741. 

P. JÓSE VALLEJO, nació en Guadalajara. 9 de Septiembre 1718; en t ró 
en la Compañía 31 de Marzo 1741. 

P. ANTONIO BELOSO, nació en México. 3 de Agosto I72i: entró en la 
Compañía 8 de Marzo 1741. 

P. JOAQUÍN PADILLA, nació en México, I1 de Octubre 1703; en t ró en 
la Compañía 10 de Mayo 1741. 

P. DIEGO JOSÉ ABAD, nació en Michoacán. (Valladolid), cerca del 
pueblo de Jiquilpau, 1 ° de Julio 1427; entró en la Compañía 24 de Ju-
lio 1741. en Tepotzotlán. Sobresaliendo siempre en t re sus condiscípulos, 
enseñó, en los colegios de México y de Zacatecas, la retórica, la filosofía y 
los derechos civil y canónico. A pesar del gusto menos delicado que reina-
ba entonces en las escuelas de su religión, supo abandonar á Barclayo, 
Góugora y Vieira, que habían,sido sus delicias y sólo encontraba gusto en 
(larcilazo, Mendoza y Granada, á m á s de Virgilio, Julio y Terencio. Fué el 
primero que usó en el colegio de San Ildefonso, para la enseñanza ele-
mental del derecho, la preciosa obra de J. Vicente Gravina. Desterró de 
su aula los paralogismos y las sutilezas; y recomendando á sus discípulos 
los comentarios de Amoldo Vinis, les inspiró afición á la verdadera y an-
tigua jur isprudencia de Papiniano y Cuyacio. Antes de los cuarenta 
años perdió la salud; y no hallando alivio en los médicos, se dedicó con 
increíble ardor al estudio de la medicina por los autores más selectos; y á 
esto debió haber alargado su vida en medio de los trabajos de su na-
vegación y destierro á Italia hasta los 52. Salió de la Nueva España siendo 
rector del colegio de Querétaro en 1767, tocándole de suerte domiciliarse 
en Ferrara , célebre y culta ciudad de los estados del Papa. Allí sin embar-
go de su salud débil y enfermiza, continuó la obra que había comenzado 
en Querétaro: Heroica <le Deo carmina, que compuesta de 29 cantos, é im-
presa en Cádiz en 1769, sin uotícia del autor , por su paisano el Dr. Ga-
rnarra. y con el título de Musa Americana, mereció al erudi t ís imo Juan 
Lami. Teólogo de José 11 y prefecto de la Biblioteca Ricardiana, el siguiente 
eiogio: "Ago tibí grat ias incredibilis vir amplissime, fai editor; , quod ini-
bì copiam facerís legendi elegantissima carmina americani sacerdoti», po-
pularis tui. quae non animun tantum legendis suaviter mulcent. sed ve-
ram etiani religionen potenter ins inuane et pietalem erga Deum mirabili-
ter exitant. Miratus sum romanas musas non invitas in orhem immenso 
mari ab orbe nostro sejunctum feliciter, bonisque avibus se trajessise; ibi-
que humani ter exceptis, latinam poesim a peregrinis exterisque homini-
bus adeo studiose excoli et excerri . Hinc tanti Poeta; honori merito et 
convenienter Virgllianum illud uSurpaverim. 

Tale tuum nobis carmen, divine Poeta. 
Quale sopor fessis in gramine, quale per a s l u m . 
Dulcis aqua; saliente sitim rest inguere vivo. 

Asi escribía desde Florencia aquel sabio, bien extranjero por cierto 
á la cul tura de los países hispano-americanos. Dichos cautos corregidos y 
aumentados hasta 33. fueron reimpresos en Veneciaaño de 1773 por su mis-
mo autor , bajo el pseudónimo de Labbeo Selenopolitano, que quiere decir 
el abad mexicano ó de la ciudad de la Luna, ya que México se deriva de 
Mextli. que en lengua mexicana significa la Luna. Al leerlos el Cl. Zanotti, 
matemàtico y poeta insigne de Bolonia, dijo: "Deseo conocer al autor de 
este poema divino, porque le juzgo benemérito ¡¡de la Religión y de la re-
pública l i terar ia ." Y el noble y erudi to Clemente Venetti, secretario de la 
Academia Roboretana, erigida por María Teresa de Austria, reina de Hun-
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gria. escribió á nuestro Abad, en t re oirás cosas: "I 'erge veteruin christia-
norum heroum exenipló sanctissima quajque gravibus muneris exornare 
ul¡noii tam ipsis a musis, quam a te musae dici aliquando illustratae po-
sint" y denlro de la carta le envió el titulo de académico, que los re-
borda nos le concedieron con el sobrenombre de agiólogo, que quiere de-
cir el que habla ó Iráta de cosas sanias. El Abale Serrano, ex-jesuila valen-
ciano, y muy entendido en poesía, escribió, en t reo í ros elogios de su com-
pañero Abad y de sus cantos: "Si ipsa Pietas ore suo loqui vellel vix aliis 
verbis el sententiis utcretur ," v á los sabios Lampillas y Hervas pareció es-
la obra egregia, inmortal y digna del siglo de Augusto. Sin embargo, nocon-
te.nl-> ni envanecido el I'. Abad, castigó nuevamente sus versos y con el 
aumento de oíros cinco cantos los reimprimió en Ferrara, año 1775. 

Finalmente, en Bolonia, á donde fué á buscar mejor temperatura pa-
ra su salud, concluyó la idea que se liabia propuesto de presentar al pú-
blico una suma completa de misteriofi de la religión, expuestos digna y he-
roicamente en 43 cantos latinos, que dedicados a la juventud mexicana, se 
publicaron en Cesena, año 1780. pocos meses después de su fallecimiento 
acaecido en Bolonia á 30 ile Septiembre de 1770, día en que el cielo pre-
mió su virtud arrebatándolo de entre los hombres á los 52 años de edad. 
Su entierro fué acompañado de las lágrimas de lodos los mexicanos ex-je-
suitas que se hallaban en Bolonia y de todos los bonouiensesamantes dé l a 
religión y de las ciencias. El epitafio que se grabó en su sepulcro y la lis-
ta de sus escritos, pueden verse en Beristáin. 

P. JUAN LUCAS CASTILLO, nació en León (Nicaragua), 17 de Octubre 
1721: entró en la Compañía 31 de Julio 1741. 

P. IGNACIO TEJADA, nació en Puebla, 25 de Febrero 1720; entró en la 
Compañía II de Agosto 1741. 

ESCOLAR IGNACIO JAVIER BLANCO, n a c i ó e n .México . 7 d e M a r z o 1 7 2 8 : e n -
tró en la Compañía 7 de Septiembre de 1741. 

P. FRANCISCO BADILLO, nació en Placencia, 12 de Octubre 1719; entró en 
la Compañía 8 de Septiembre 1741. 

P. MAXIMILIANO GILL, nació en Alsacia, 10 de Abril 1715; entró en la Com-
pañía 28 de Septiembre 1741. 

ESCOLAR ANDRÉS ZAMORA, nacióen Zacatecas, 28 de Enero 1723; entró en 
la Compañía 29 de Septiembre 1741. 

P. JOSÉ CAMPOY, nació en Alamos (SinaloaJ, 15de Agosto 1723. entró en 
la Compañía 26de Noviembre 1741. Según Beristáin, fué hijo de doña An-
drea Gastelú. descendiente de aquélGastelú, privado de FelipeII y dequien 
hace mención el secretario Antonio Pérez; y habiendo caído de la gracia 
del monarca español, vino á establecerse á la provincia de Sinaloa. Campoy 
estudió latinidad y filosofía eu el colegio de San Ildefonso de México, y en 
la Universidad fué su maestro el Illmo. Sr. Rocha, canónigo y deán de la me-
tropolitana y obispo de Michoacán, quien afirmaba que su discípulo habia 
llegado á lo sumo del peripatetismo. Fué dicho Campoy maestro de huma-
nidades y de filosofía en varios colegios de su provincia, hasta que se 
le destinó al de Veracruz. donde vivió 15 años. En 1767 pasó expatriado con 
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sus hermanps á Europa, teniendo su residencia en Ferrara y Bolonia hasta 
1777, en que falleció, de edad de 54 años. Este jesuíta americano fué no so-
lamente uno de los más doctos entre sus compañeros, sino el primero que 
abrió paso en el nuevo camino de la ciencia en la provincia de México, don-
de el excesivo horror á toda novedad en punto de doctrina y enseñanza po-
nía insuperables barreras á los progresos de la buena literatura Por esta 
razón fué nuestro Campoy apartado de la carrera escolar, murmurado, per-
seguido y confinado á Veracruz, Mas en esta ciudad se formó una escogida-
biblioteca doméstica y se dió á conocer de muchas personas sabias de 
Europa, á q u i e n pasó su nombre y buen concepto por los oficiales dé l a 
Marina Real, que en aquellos 15 años frecuentaron el puerto, y con quie-
nes mantenía en su aposento una academia de geografía, hidráulica y otros 
ramos de las matemáticas, Allí se. dedicó al estudio de la historia natural, 
y emprendió la explicación é ilustración de Pliuio, la que continuó des-
pués en Italia donde visitaba los mercados públicos, y trataba familiarmen-
te con los pescadores y hortelanos, para adquirir conocimiento perfecto de 
los peces \ de las plantas, que examinaba y disecaba en su gabinete. El 
gobernador de Veracruz, Di Francisco Crespo, cuya amistad cultivaba des-
de Italia el P. Campoy, envió por mano de éste al célebre I'. Isla dos mil pe-
sos para la edición del Año Cristiano de Croisset. que liabia traducido. V 
dicho P. Isla, amigo y admirador de Campoy. tuvo con éste una correspon-
dencia epistolar. propia d é l a erudición de ambos. También el sabio valenl 
ciano 1). Gregorio Mayans conoció por carta á nuestro jesuíta > le dir i-
gió algunas muy honoríficas. Por último, para dar una idea del mérito co-
mo literato, de este PopulopolitanO (Populúpolis. la llamaba él. latinizando 
el nombre de su patria, los Alamos), bastará el siguiente testimonio del P. 
Diego Abad, quien en su «Disertatio lúdicro—seria de exteroruin latinila-
te,> publicada en Italia, dice asi: «Memini tui.'.losephe Campoy. cujiis inte-
ritu, opinione omnium majorem ego animo dolorem cepi. Poluit quidem 
mors a conspectu meo te consortem stridiorum meorum carissimum abdu-
cere: a memoria autem, dum vivam, mea subducere, aut oblitterare tepro-
fecto non poteril etc.'" La suma pobreza en que vivió en sus últimos años, y 
la desgracia que le acompañó hasta el sepulcro, privaron de la luz pública 
sus más preciosos manucristos. que son como sigue: -Tres tomos de ora-
ciones en latín y en castellano; que, según el P. Maneiro, en la vida del au-
t t r lmp. en Rolonia, se perdieron en su viaje á Italia.—"Captas al I'. J. 
Franciscode Isla, de la C. deJ . "—"Car tas al Sr. 1). Gregorio Mayans, gene-
roso Valenciono."—«Proyecto cristiano y político para nuevas poblaciones 
y comercio en la provincia de Sinaloa,»—«Interpretación de los libros de 
Pliuio el Veronés, De natura rerum».—«Carta geográfica de la América sep-
tentrional.» - A n t e s d e irse á Europa había publicado en América:—«Oratio 
funebris pro Philippo V. Hisp. et Indian. Rege, in solemnibus, quas tanto 
Príncipi justis persolvit Sanludovicensis in Potosinis civitas» Edit. Mexic, 
1749 in 4to.—Vida de la Señora doña Esposa del S. I). Francisco 
Crespo, Gobernador de la Plaza de Veracruz.» lmp. en México, 176 



ESCOLAR GREGORIO VARGAS , ' nac ió e n T o l e d o , I) d e M a y o 1724; e n -
i ' o en la Compañía 2 de Diciembre 1741. 

I \ JUAN IGNERÁTEGÜI, n a c i ó e n G u a n a j u a t o . I d e O c t u b r e 1 7 2 2 ; e n -
t ro en la Compañía 17 Marzo 1742. 

ESCOLAR JOAQUÍN SALAZAR, n a c i ó e n P u e b l a , 12 d e A g o s t o 1726 ; e n -
0 e n 'a Compañía 26 de Jimio 1742 

FRANCISCO ANTÓN GARANCIA, n a c i ó e n M é x i c o . 5 d e N o v i e m b r e 
7-3; entró en la Compañía 26 de Junio 1742. cambiando la beca del cole-

gio de San Ildefonso por la sotana de jesuíta. En Guadala jara enseñó filo-
solía y en Querétaro teología; en Puebla fué maestro d e - e s t u d i a n t e s y en 
Mexico prefecto de la Congregación de la Buena Muerte. Escribió: "T r i s -
tes ayes del águila mexicana, descripción de los honores funera les que hi-
zo Mexico á la severísima Beina de España. Doña Mara Bàrbara de Portu-
gal; con la idea de la pira, inscripciones, etc. . obra toda del autor.» Imp. 
'•n México. 1759 4to. 

P. DIEGO JOSÉ VARGAS, n a c i ó e n P u e b l a . 4 d e D i c i e m b r e 1 7 2 1 ; e n t r ó 
eft la Compañía, 3 de Julio I742. 

ESCOLAR JUAN FRANCISCO CURAVA, n a c i ó e n M é x i c o , 17 d e A g o s t o 
1727: en t ró en la Compañía, 27 de Septiembre 1742. Escribió: "Devota No-
vena á Nuestra Señora de la Salud, que se venera en el convento de 
Santa Maria de Gracia d é l a Ciudad de Guadalajara.» Imp. en México, 
1760 8vo. 

P . FRANCISCO JAVIER BONILLA, n a c i ó e n P u e b l a , 4 d » D i c i e m b r e 
1720; entró en la Compañía 7 de Diciembre 1742. 

p. Luis PIMENTEL, nació en México, 8 dé Ene ro 1725; en t ró en la 
Compañía 7 de D i c e m b r e 1742. 

P. NICOLÁS CISNEROS, nació en México, 6 de Diciembre 1725; en t ró 
en la Compañía 24 de Diciembre 1742. 

P. MIGUEL JOVE, nació en Zacatecas. 29 de Sep t i embre 1707: en t ró 
en la Compañía 2 de Marzo 1743. 

P. MARCOS GONZÁLEZ, nació en Morella 21 d e Diciembre 1724; en t ró 
en la Compañía, 2 de Marzo 1743. 

P . IGNACIO CARLOS IBARBURU, n a c i ó en M é x i c o . 19 d e J u l i o 1725; e n -
tró en la-Compañía 2 de Marzo 1743. 

P. JOSÉ RAFAEL MELÉNDEZ, n a c i ó e n P u e b l a . 21 d e E n e r o 1727; e n t r ó 
•'o la Compañía 2 de Marzo 1743. 

ESCOLAR JOSÉ PAZIN. nació en Veracruz, 15 d e Febre ro 1723: en t ró 
en la Compañía 13 de Abril 1743. 

P. ANTONIO CORRO, nació en Córdoba. 10 d e Enero 1724: en t ró en la 
Compañía. 13 de Abril 1743. Antes de ser jesuíta hab ía sido colegial en los 
colegios de San Ignacio y San Gerónimo de Pueb la ; y después de haber 
enseñado humanidades y filosofía en Durango, f u é prefecto de la congrega-
ción de la Buena Muerte, fundada en México por el v i r rey d u q u e de Lina-
res. En 1767, salió e x p a t n a d o con sus hermanos y en el pue r to de Veracruz 
mur ió á los42 años de edad , en que, según t e s t imon io de los que ínt ima-
mente le t ra taron, guardó i l e sa l a inocencia b a u t i s m a l . F u é uno de l o s o r a -

dores de más unción, de jando unap rueba de su elocuencia en la " O r a -
ción fúnebre en las exequias de los mil i tares españoles d i funtos , ce lebra-
das en la iglesia de la Casa Profesa de México.» Imp. allí. 1764 4lo.—En la 
biblioteca de la universidad existia un manuscr i to en 4to de consultas mu-
rules del mismo P. Corro. 

P. JUAN ANGEL OCHOA. nació en Zamora, 23 de Marzo 1726; entró en 
la Compañía 13 de Abril 1743. 

ESCOLAR MARCOS SARDENETA. n a c i ó e n G u a n a j u a t o . 2 5 d e A b r i l 1727 ; 

en t ró en la Compañía 13 de Abril 1743. 
ESCOLAR JULIÁN PARREÑO, n a c i ó e n la H a b a n a , II d e D i c i e m b r e 

1728; en t ró en la Compañía 14 de Agosto 1743. 
P. JOSÉ TEJEDOR, nació en las Navas del Bey (Castilla). 3 de Enero 

1726: en t ró en la Compañía, 7 de Sept iembre 1743. 
ESCOLAR DIEGO B A R R E R A , n a c i ó e n P u e b l a , 28 d e J u l i o 1726 ; e n t r ó e n 

ia Compañía 29 de Febre ro 1744. 
P. JUAN ANTONIO NAVA, nació en Puebla . 22 de Agosto 1726; entró 

en la Compañía. 29 de Febrero 1744. 
P. JOSÉ BUENO, nació en Guadala jara . 10 de Enero 1717; en t ró en la 

Compañía 7 de Marzo 1744 
ESCOLAR MANUEL ARZE , n a c i ó e n G u a d a l a j a r a . 10 d e J u n i o 1717; e n -

t ró en la Compañía 1 de Marzo 1717. 
P. MIGUEL CAREA, nació en Morelia, 27 de Sept iembre 1725; en t ró en 

la Compañía 7 de Marzo 174i. Desterrado en Italia en 1767. escribió allí, 
«Apología de la devoción al S. Corazón de Jesús.» Imp. en lengua italia-
na. 

ESCOLAR MANUEL ITURRIAGA n a c i ó e n P u e b l a , 2 4 d e D i c i e m b r e 1728; 
entró en la Compañía 7 de Marzo 1744 después de haber estudiado las be-
llas le t ras en el seminar io Palafoxiano de su patr ia. Prosigue Beristáin. En-
señó la re tó r ica y la filosofía en Guatemala, y la teología en el colegio de 
S. Ildefonso d é l a Puebla. En 1767 pasó á Italia, obediente á la pragmática 
de expatriación; y vive aún en este año de 1810 en Fano al lado de su 
Obispo, sobrino del Sumo Pojitilice Pió VI. en calidad de su teólogo con-
sul tor . nombrado por el mismo Papa. Todo el t iempo que f loreció el P. 
I turr iaga en la provincia de México, logró la reputación de ser u n o de los 
ingenios subl imes de la Compañía de Jesús en la orator ia y en las ciencias 
sagradas, y este concepto lo conf i rmó la culta Italia, y especialmente Boma, 
su cabeza, donde mereció por sus talentos y escritos los elogios de los sa-
bios y la s ingular benevolencia del sucesor de S. Pedro. La cor te de Espa-
ña no podiendo desen tenderse del méri to de este jesuíta amer icano , lo dis-
tingió mandando se le doblase la pensión asignada á los españoles de la 
ext inguida Compañía. Sin embargo de su pasión y genio para la poesía, y 
otros es tudios amenos, á que le convidaba la Italia sólo consagró allí su 
pluma á a sun tos los más serios é in teresantes á la teología, á la religión, 
á la Iglesia. Por ello se hizo digno, en t re otras p ruebas de est imación y 
benevolencia del Sr. Pío. VI, de varios breves apostólicos, que le dirigió 
aquel santo Pontífice, de los cuales voy á copiar uno: «Pius Papa VI.—Di-



léelo filio Emmamueli Mariano d e Iturriaga—Dilecte nii, Salulem el Apos-
lilicam Benedictionim. Quanto Religiohis accendaris amare, an intemérata 
sint Ecclesia ju ra , praclarum a rgumen tum est postrema Elucubratio á te 
promúlgala, que saeerdotalem in Christ ianoíüm matrimonio exormat atque 
vindicat potestatem. Opus a te dono acceptum mature perlegere studebi-
mus; pauca interim qua: d e eo délihavimus judicium jam faciunt pietatis 
tua; qua; ubi Dei causam agendam sentil, fortem atque implacabilem 
exerit an imum. Gum autern ié recte componi eum charitate el possit, et 
deceat hanequo^ue laudem a aovo Opere in te esse derivaturam cup imus 
inaiorem in modum; Tibi que pignus damusenixa;, que Te prosequimur be-
nevolentia;, muñere Apostólica; Benedictionis, quam intimo cordis affectu 
Tibi dilecte lili, pe ramanter imper t imur . Batum Banneapud S. Mariam 
XI Kal. Sept MDCCLXXXVII. Pontificatus Nos t r iann . décimo tertio.—Calix-
tusMarin ius ab Epistolis latinis Sauctissimi.» En efecto el ex-jesuita ame-
ricano Iturriaga fué en sus escritos implacable y terrible á los novadores, 
y uno de los primeros que con más celo, doctrina \ lauro atacaron á los 
téologos de Pistoya.No parece, pues, és trañolo que una persona de alto ca-
rácter y conocimientos en la corte de Roma me aseguró en Madrid el año 
de 93: «Que la razón de estado era la «pie detenía al Papa Pío VI para 110 
da r el capelo cardenalicio al ex-jesuita Iturriaga.» Este es su elogio, sus 
escritos los siguientes: 

«El Dolor Rey: Pompa fúnebre con que la Ciudad de Guatemala hon-
ro la memoria de la señora Doña María Bárbara de Portugal , reina de Es-
paña, esposa del Sr. D. Fernando VI.» Imp. allí por Aiévalo 1759, ¿to.-Ora-
ción fúnebre pronunciada en la catedral de Guatemala en elogio de la expre-
sada Beina.» lmp allí mismo, dicho año. Ent re los Varios emblemas que ador-
naban aquella pira, se pintó la Americana delante de unas minas de plata, 
reprendiendo á los que las trabajaban por consolar al rey en la muer te de 
su esposa; y exhortándolos á llorar conél tamaña pérdida, con éste epígra-
fe: «Oculi dent muñere gemmas,> y este «Soneto» de nues t ro I turriaga: 

«Apártate, interés, voraz pirata. 
Que en romperme las venas te e jerci tas : 
No me saques la sangre que me quitas 
El alma toda, y tu ambición me mata. 

El Bey no necesita Oro ni Plata, 
Si acaso para el Bey lo solicitas. 
Ni entiende de interés, si lo meditas. 
Dolor tan noble como al Bey maltrata . 

Si quieres darle alivio, gota á gota 
¡Oh mar! mar, mejor ábrete en gr ie tas 
Y por los ojos amargura brota. 

Fina concha es un pecho, y si lo ap r i e t a s . 
Abierto el corazón, el alma rota, 
Correrán por tributo perlas netas» 

«Tiernos afectos de un corazón contrito,» M. S.—Son unas «Décimas 
castellanas» llenas de pensamientos sublimes y de rasgos pintorescos á lo 

divino, oue expresan bien las efusiones de un corazón, que aborrece e 
pecado y ama á Dios con el amor más puro. Estas se compusieron á coinpe" 
tencia, en la ciudad de la Puebla, en una academia privada ó ter tul ia de 
personas de ingenio, que concurr ían á la casa de la señora Doña Lorenza 
Martin Homero, mi madre, y eran, á lo que me acuerdo; nues t ro autor , el 
Dr. Quintero, que murió prebendado: el maestro Saldaña. dominico; el Dr. 
Palafox. médico D. Nicolás Toledo; y I). José Dimas Cervantes. Colegial de 
S. Pablo; siendo la mía la única casa en que s e vieron amigablemente uni-
dos jesuítas, dominicos y colegiales palafox !anos. Daré aquí la muestra de 
dichas «Décimas» 

Pero temo ar repent ido 
ofender á Dios, de modo, 
i |ue al mismo Infierno y á lodo 
je tengo el miedo perdido. 

Si me viera acometido 
del Infierno por un lado 
por otro de algún pecado; 
lanío le temo á esta t ierra, 
que por huirla me metiera 
en el Infierno, á sagrado, 

V aun fuera de si quedara 
el mismo Infierno alia fuera 
si la vez que á el me acogiera 
la culpa fuera quedara; 

Pues aunque allí cuanto hallara 
fuera tormento, dolor, 
«•.rugir de dientes, rigor; 
aunque fuera ardor e terno, 
mas sin culpa 110 hay infierno: 
Lodo eso es gloria, Señor. 

V si Tú asi lo dispones, 
¡oh Juslo Juez! si lo avienes 
no importa que me condenes 
con tal q u e Tu me perdones. 

No importó que me aprisiones 
á la mas dura cadena 
d e tu ira, si me despena 
del de mi culpa conflito 
Tu Piedad: pues sin delito 
ni todo el Infierno es pena. 

Como amaine tu fu ror , 
y yo 110 te \ea enojado, 
seré Bienaventurado 
á pesar de mi dolor 



¿Qué mas gloria q u e tu amor? 
qué más Infierno, q u é muer te 
mas terrible que ofender te? 

Confieso que en esta {parte 
por soló el logro de amar te 
fuera mi gloria no verte.> 

CON escritos del P. Iturriaga en Italia, según una razón de mi amigo 
el Sr. abate Montengón. son los que s igueu «Exàmen crítico teológico en 
un libro intitulado: Colección de varios ejercicios de piedad.» Imp. en i t o . 
«Dissertazione Teologica sobre la santificazione delle Feste.« Imp. 8vo. Apo-
logia della sopradetta Dissertazione.» Imp. 8vo. Disertación sobre el dolor 
necesario para el sacramento de la Penitencia.» Imp. 1781. Ito. «Jurisdie 
tionis Ecclesiastici seu fundamentoruni Jur is Canonici brevis expositio.» 
Assisii per Ottavium Sgariglia 1782. 8vo. «Respuesta al autor de los Anales 
eclesiàticos» Imp. en Asis 1782. 8vo. Con este titulo: «Saggio di risposta 
ali Autore degli Annali detti Ecclesiastici in difesa della Dissertazione intor-
no al dolore necessario per il valore, e per il f rut to del Sacramento della 
Penitenza.» In Asisi 1782 por Ottavio Scariglia. 8vo. Carta al Sr. Obispo 
de Mantua.» Imp. en 8vo. «Carta al Sr. Obispo» Kanistsgratz.» Imp 8vo. 
« Exàmen'critico de la Carta de Isaac Vanspeupegen.» Imp.J8vo. de Dissertatio 
Theologica de la vium pecatoruiri coq%ssiones.» Edita 178 «Disertacio-
nes sobri- el Jubileo.» Imp. 8vo. Dissertatione in Morales Qmestiones Fa-
nensi Clero. Edit. Assisii 1791. ti volumin, 8vo.» L'Avvocato Pistoyese citalo 
al Tribunale della autori tà , della buona .c r i t i ca , o della ragione, sulla 
podestà della Chiesa intorno á Matrimoni". Ferrara per Bernardino Poma-
tille 1787. 4«. Esta obra, la única i)ue de las impresas en Italia por nues-
tro I turriaga tengo á laxista, es la q u e le mereció mayores elogios. Es una 
refutación de la que se publico allí con este título: «fhamoe Nesti, Pisto-
r iens isde dir imentibus Matrimonium impediment ibus . liber singularis»; 
dedicado insolentemente. Et e mis Sarpii Manibus, es decir: a l a memoria 
de Pablo Sarpi, Servita, cuya Historia del Concilio de Trento se prohibió pol-
la Iglesia.—Hasta aquí como bibliógrafo. Pero no quer iendo prescindir de 
una sagrada relación que me liga con el P. Manuel I turr iaga, y que me 
liará e ternamente grata y amable su memoria, le añado este apostrofe: 
•'Qui mihi septenni puero priman Sacramentalein absolutionem tribuisti 
et a tenerte annis an imun . moresque meos ad tuam Societatem ellbrina-
bas. si adhuc superstes es. Vive Nostorii dies: si vero jam in Coelum ad-
volasti, ora pro tuo iu Christo filio. Amen" . 

P. IGNACÍO LIZASOAJN. nació en Pamplona . 8 d e Abril 1717; entró en 
la Compañía 24 de Mayo 1744. 

P. FRANCISCO MORALES, nació en México, 4 de Octubre 1711: entró 
en la Compañía 20 de Junio 1744. 

P. ANTONIO ROMERO, nació en Mérida, 19 de Enero 1722; entró en 
l a Compañía 20 de Junio 1744. 

P. ANTONIO CID. nació en Puebla, 9 de Diciembre 1714: entró en la 
Compañía 15 de Agosto de 1744. 

ESCOLAR VICENTE GUERRA, n a c i ó e n G u a d a l a j a r a . 27 d e N o v i e m b r e 
• 1723; entró en la Compañía 15 de Agosto 1744. 

ESCOLAR TOMAS PF.REZ, nació en Veracruz. 5 de Octubre 1720; entró 
en la Compañía 15 de Agosto 1744. 

ESCOLAR JÓSE DIEZ, nació en México, 20 de Noviembre 1728; en t ró 
en la Compañía 15 de Agosto 1744. 

P. JUAN NENTWIG, nació en Praga. 28 de Mayo 1713: entró en la Com-
pañía 20 de Agosto 1744. 

ESCOLAR FRANCISCO ESCALANTE n a c i ó e n A n d a l u c í a , 20 d e N o v i e m -
bre 1724; entró en la Compañía 25 de Agosto de 1744. 

P. VICENTE SANDOVAL, nació en Puebla. 15 de Noviembre 1722; entró 
en la Compañía 2 de Diciembre 1744. 

P. JOSÉ TAPIA, nació en México. IO. de Junio 1725; entró en la Com-
pañía 2 de Diciembre 1744. 

ESCOLAR JOAQUÍN LEGINAZABAL, n a c i ó e n V e r a c r u z , 2 7 d e E n e r o 1 7 2 9 ; 
entró en la Compañía 7 de Diciembre 1744. 

ESCOLAR ANTONIO GALIANO, n a c i ó e n M é x i c o , 24 d e A g o s t o 1 7 4 » , e n -
tró en la Compañía 7 de Diciembre de 1744. 

ESCOLAR JULIÁN SOLANO, nació en México. 27 de Enero 1726; entró en 
la Compañía 12 de Junio de 1745. 

P. TOMAS BLUTER. nació en Suiza. 28 de Agosto 1722; entró en la 
CompañiaJ 13 de Junio 1745. 

ESCOLAR SALVADOR DAVILA. n a c i ó e n G u a d a l a j a r a , 1 5 d e M a r z o 1 7 2 7 : 
entró en la Compañía, 19 de Junio 1745. Después de ordenarse Sacerdote, 
enseñó en los colegios de Puebla humanidades y filosofía. Fué en México 
maestro de los hijos del virrey Conde de Bevillagigedo y el último rector 
del colegio de S. Ignacio de Puebla. Era eminente latino, fácil y sublime 
poeta, y uno de los más bellos elocuentes oradores de su provincia. Tra-
bajó mucho por in t roducir y propagar en t re los jóvenes que tuvoá su car -
go. el buen gusto de todo género de l i teratura. Supo con perfección las 
lenguas francesa é italiana, y se deleitaba en el estudio de la física y de las 
matemáticas: por todo lo cual fué muy estimado en Boloma, donde vivió 
después de su expatriación y donde murió en Enero de 1781, habiendo en-
cargado antes de morir á su asistente que diese al fuego todos sus papeles, 
como lo ejecutó el imprudente criado. El P. Juan Luis Maneiro, en la 
Vida que publicó de este Jesuita. asegura que poseía manuscri tos de Davi-
la dignos de eterno renombre y que á ellos debió en gran parte las noticias 
y materiales para las Vidas de varios jesuí tas que escribió. Y más particu-
larmente me consta de lo s iguiente.—"Oración fúnebre de los militares 
españoles difuntos, dicho en la Iglesia de la Casa Profesa de México, año 
1705". Imp, alli. 1706.—4".—"Retrato moral y político del Caballero D. 
Juan Castañiza, vecino de México" M. S. 

ESCOLAR ANTONIO CAI.VILLO, n a c i ó e n G u a d a l a j a r a , 1 0 d e A b r i l 1 7 2 7 : 
entró en Ja Compañía 19 de Junio 1745. 

P. FRANCISCO VILLAURRUTIA, nació en León, 12 de Febrero 1724; entró 
en la Compañía 10 de Julio de 1745. 



P . FRANCISCO PEREZ OE ARAGÓN, u a c i ó e n Z a c a t e c a s i l e p a d r e s n o -
bles y ricos el dia 25 de Julio 1692. Fué en México colegial de S. Ildefonso, 
doctor en leyes y abogado de la real audiencia. Obtuvo en el Obispado de 
Guadalajara los curatos de Aguascalientes y de Zacatecas; y en la Catedral 
de Durango la canongia doctoral y la dignidad "de chan t re y sirvió los em-
pleos de provisor de sede plena, y de vicario capitular en sede vacante. A 
los 53 años de su edad, renunciando con un pingüe patrimonio las rentas 
y los honores eclesiásticos, tomó la sotana de jesuita á 30 de Julio de 1745, 
y vivió con faina de varón ejemplar , ejerciendo las funciones de decano de 
facultad de leyes en la universidad de México, después de haber desempe-
ñado las visitas de las misiones de su provincia. Sin embargo, de la avan-
zada edad de 75 años, de sus enfermedades graves, y de habérsele dispen-
sado por el superior gobierno del reino seguir á sus hermanos en el des-
t ierro á Italia, no quiso quedarse en América y se embarcó para Cu ropa, 
Pero en el puer to de Sta. María, después de una dolorosa enfermedad, en 
que sufrió con admirable paciencia las operaciones c ruentas de la ciruj ia , 
murió en 1768. Está enterrado su cuerpo en la iglesia de los PP. Agusti-
nos de aquella c iudad. Escribió: «Telescopio jurídico, que el Deán y cabil-
do de la catedral de Durango en la Nueva Vizcaya, ponen en las manos 
de S. M. para que . sin embargo de la gran distancia que apar ta de su real 
vista esta provincia, registre claramente el estado de las rentas de sus pre-
bendas, y vea q u e por ahora no es posible el aumento de dos canongías, 
que pretende el R. Obispo «Imp. en México en fol. En la biblioteca de la uni-
versidad de México se hallaban los siguientes M. S.—«Sygutagma jur i i Je-
suitici a P. Valentino Magio collectum. nunc vero Mexicí auc tum. ^.--«Ser-
mones de la corona «le espina de nuestro Redentor , predicados á la Con-
gregación de la Ruena muer te , desde el año '750 hasta el de 1763—4°.— 
También dejó una memoria eterna en el Seminario de Zacatecas, [colegio 
de San LuisGonzaga, hoy Instituto de ciencia del Estado), que mandó 
fundar con la suma de 230.000 doscientos treinta mil pesos q u e le de-
jó por herencia D. benito Gaspar de Larrañaga. su deudo. Su vida es-
crita en latín por el P. Jesuíta Juan Maneir. se publicó en Bolonia año 
1791. 

ESCOLAR JOAQUÍN TRUJILLO. n a c i ó e n G u a d a l a j a r a , 2 9 d e A b r i l 4 7 2 0 ; 
entró en la Compañía 30 d e Julio 1745. 

ESCOLAR BASILIO SOLAR, n a c i ó e n G u a d a l a j a r a , 1 5 d e A b r i l 1727; e n -
tró en la Compañía 30 de Julio 1745. 

P. JOSÉ YAÑEZ. nació en Puebla, 17 de Marzo I71ti: en t ró en la Com-
pañía. 8 de Agosto 1745. 

ESCOLAR IGNACIO IRIZAR, nació en Oaxaca, 31 de Julio 1720: entró en 
la Compañía, 23 de Octubre 1745. 

ESCOLAR JOSÉ PALOMO, n a c i ó e n V e r a c r u z , 2 3 d e F e b r e r o 1 7 2 7 ; e n -
t ró en la Compañía 23 de Octubre 1745. 

P. ENRIQUE KURTZEL, nació Wradislaw, 10 de Diciembre 1722; en -
t ró en la Compañía, 31 de Octubre 1745. 

ESCOLAR AGUSTÍN CASTRO, nació en Córdoba, obispado de Puebla, 24 
de Enero 1728. Su padre D. Francisco Pérez Castro, noble gallego, estaba 

emparentado con los condes de Lemus, de Villamarín y de Garei Pérez y 
con el duque de la Conquista virrey de México; y su madre Doña Ignacia 
Tembra. era descendiente de Alonso Arévalo Calvan, primer poblad.ir de 
la referida villa. Aprendió desde muy niño la historia sagrada por las pin-
turas del insigne 1 barra, el Correygiu de esta América, sirviéndole de in-
térpre te su mismo padre , hombre instruido, que le enseñó también la his-
toria eclesiástica de Fleuri . Ejercitóse igualmente desde entonces en el di-
bujo. en que salió sobresaliente: y aun se conservan de su mano, en Cór-
doba una Santa Catarina mártir , y en Bolonia el retrato del célebre Tomás 
Moro. Aprendió asimismo la geografía y los e emenlos de matemáticas, 
siendo su maestro D. José Carballosa. piloto retirado de la armada real 
que era mayordomo de las haciendas del padre de nuestro Agustín. Con 
estos principios salió de 12 años à estudiar la lilosofía al colegio de S. Ig-
nacio de la Puebla, y de allí pasó á cursar la teología al de S. Ildelonso de 
México, donde aprendió de memoria las obras de Tosca y Feijoo. En 15 de 
Enero de 1740, abrazó el instituto de la compañía de Jesús en el noviciado 
de Teponzotlán: y habiendo profesado enseñó en Oaxoca la latinidad, y en 
Querétaro la lilosofía. Estuvo con varios destinos en Valladolid y Guadala-
jara: y en la Puebla estudió la anatomía con el Dr. Franquis, sacerdote y 
médico respetable. Después fué enviado á Mérida de Vucatán á establecer 
la cátedra de jur isprudencia canónica, que verificó, siendo el primer cate-
drático de esta facultad en aquella escuela. V. no contento con este servi-
cio, t rabajó en la erección de la cátedra de derecho civil, que logró .ver 
plantada, y de la que fué pr imer regente D. Manuel de Villanueva asesor de 
aquel gobierno, y después oidor de Guatemala, quien pasando promovido 
à la audiencia de México, falleció en Tehuacán de las Granadas. De Yuca-
tán fué arrebatado á Italia nuestro joven Castro el año de 1767, y en Fe-
r rara lo nombraron y fué Lector de los jesuítas mexicanos hasta la extin-
ción de la Compañía. Allí mereció singular estimación del lllmo. Columba-
no, Obispo de Forli. y la más estrecha amistad con el ilustre patricio cre-
monés Juan Francisco marqués de Ala y conde de Ponzomo. En los 29 años 
que vivió en Italia fué el Consultor y censor privado de los jesuítas ameri-
canos. que escribieron, ó dieron á luz algún trabajo literario, pues todos 
le confesaban los conocimientos más vastos \ profundos, el gusto más fino 
y delicado y la critica más severa y juiciosa. Así es que los Abades, Ale-
gres. Clavijeros. Campois. I tu r r i agay otros fueron sus Íntimos amigos y los 
más justos apreciadores de su mérito. V si como emprendió muchas obras, 
hubiera tenido genio, tiempo y. facultades para concluirlas, habría llenado 
la expectación que le merecían sus talentos y doctrinas. Sin embargo, este 
literato sólidamente piadoso, amigo liel. jamás envidioso del mérito ageno, 
s iempre elogiador de los sabios y benémeritos de su Patria (como se ex-
plica su compañero y hermano el P. Maneiro, en su vida impresa) de jó los 
siguientes escritos, habiendo fallecido en Bolonia á 23 de Noviembre de 
1790. 

«Oratio de Sapíentum laude et dignitate.» México. 1751, 4to. 
«Descripción del Arco Triunfal, que en la Proclamación del Sr . 



Cárlos III er igió el linio. Sr. 1). Manuel Rub io y Salinas, Arzobispo de Mé-
xico.» lmpa l l i , 1761, i to . «El nuevo Ulises: Poema de la Proclamación d e 
Carlos III, en Valladolid de Michoacán." I r a p e n México. 1762, i t o . Vida del 
P. José Campoy, Jesuí ta mexicano ." I m p en Fer ra ra , 1782,8vo. "Elogio del 
P. Francisco Clavijero, Jésui ta amer i cano .» I m p en F e r r a r a , 1787-8vo. "Vi-
dad el P. Francisco Alegre, Jesuí ta Amer icano .» Imp en I t a l i a . . . . — L a s Fá-
bulas d e Fedro en castel lano." Imp en I t a l i a . . . .—Las Troyanas; Tragedia 

• d e Séneca en castellano.» Imp en Ital ia. . . . M S.—"Maítlénses re í i quise iu 
\ Zapotensisrsive doscriptio ru d e r u m , a rc ia i regia ; lempli c ryp t sque mirabi l is 

qua* in Mitla non procul al Anticaria Oaxacens iun cuu s t u p o r e v i sun tu r . " 
En verso lat ino.—El T i t i r o d e Virgilio e n verso cas te l lano."—"Descr ipc ión 
de Antequera de Oaxaca en verso cas t e l l ano . " "Veru l amio de la dignidad 
y progreso de las Ciencias t raduc ido al cas te l l ano . " 

—"Orat io de Artis Anatomices necess i ta te , Angelopoli dicta ad S. 
Petri Nosochomium, quo d i c G y m n a s i u m Ana temieum a p e r t u m es t . " - " I ) e s -
cr ipt io Arcis Guatuscorum, vers ibus lat inis ."— 

Oratio pro ¡us taura t ione Academia; de m o r u m Sc ienc ia . "—"De los 
f ru to s preciosos de Yucatán, y medios d e fomentar y ampl ia r su comer-
cio."—•Disertación sobre el modo de s a c a r la sal, y del an t iguo comercio , 
que de ella hacían los Yuealanos."— 

"Histor ia de las e n c o m i e n d a s de Yuca tán . "—"Informé de la Univer-
sidad li teraria de Yucatán á favor d e los Religiosos d o c t r i n e r o s . " — " H i s t o -
ria de la Villa de Córdoba en latin y ca s t e l l ano . "—"La Cortesiada: Poema 
épico de Hernán Cortés."— 

Cartas Horacianas ó cri t ica de la Poesía cas te l l ana . "—"Las Odas de Sor 
Juana Inés d e la Cruz, i lus t radas con notas ."— 

"Invent iva cont ra el moderno uso d e a p r e n d e r las c iencias por dic-
cionarios: premiada por la sociedad de J e su í t a s Aragoneses de F e r r a r a , año 
de 1769."—"Noticia del estudio de la Lengua Griega e n t r e los Españoles 
Mexicanos." Historia de la Li te ra tura Mexicana d e s p u é s d é l a Conquista ." 
"Colección d e Poesías de Juvenal , Horac io , Virgilio, Anacreonte , Safo. 
Osián, desuero , Miitou. Pope, Young y o t r o s en verso cas te l lano."-Car tas al 
Sr. I). Francisco López Portil lo. Oidor d e Guadala jara . y de México."—"La 
Prosodia."—Esta obra es taba tan c u i d o s a m e n t e escri ta , que á ella sólo lla-
maba el P. Castro su obra.—«Oraciones Sag radas . " 6 tomos en i .—Se forma-
rá idea del gus to de nuest ro au to r en m a t e r i a s de ora tor ia sagrada por el 
s iguiente rasgo, que copio «le la c e n s u r a q u e dió en México de un sermón 
d e S. Pedro predicado en la catedral d e Durango el año de 1759. Después 
de bur larse ingeniosamente de la c o s t u m b r e de tocar las circunstancias en 
el exordio, dice: " e l es tud io de, la o r a t o r i a debe hacerse por Cicerón, Dé-
mostenos, el Crisóstomo y el Nazianceno. después d e haber se formado á m á s 
«le las otras pa r tes de la l i te ra tura , en la re tór ica de Granada Y pred i -
car asi no es pred icar á la moda como s e dice vu lga rmente s ino á la deu-
da, á la obligación. Ni es pred icar á la francesa como se explican los más 

cultos, sino i la crisostomiana. <t la naziancena á la basiliana Y ya 
que los pred icadores no es tén a m a e s t r a d o s del cielo como S. Pab lo . . . . á "lo 

menos deben poseer por el magisterio h u m a n o el verdadero estilo 
la propiedad, l impieza, energía , n ú m e r o : cadencia , sencillez, é invención 
de la orator ia : el gesto, la indus t r ia , la popular idad y .>1 manejo de los co-
razones: y esto d e s p u é s de es tar ins t ru idos en la historia de la Iglesia 
en las cual , o teologías, y en la lec tura metódica d e las d a n t a s Esc r i tu ra s ' 
de los padres , concilios y varia e rud ic ión . . . . 

ESCOI.AH NICOLÁS OZEGUERA, n a c i ó e n la H a b a n a . 16 d e F e b r e r o 1726-
e n t r o en la Compañía 29 d e Enero 1746. 

ESCOLAR ANTONIO CARDONA, n a c i ó e n P u e b l a , 11 d e A b r i l I 7 * >8 -
ent ró en ia Compañía de Agosto 1746. 

ESCOLAR FRANCISCO ¡TA, nació en Puebla , 6 de Sept iembre 1731- en -
tro en la Compañía 20 de Agosto 1746. 

O , ES(:0LA_F|LLDEFONS() CORRO, uació en Córdoba, diócesis de Puebla 
i - de Abril 1/32: en t ró en la Compañía 3 d e Sept iembre 1746 

P. PEDRO MALO, nació en México. 12 de Enero 1724; en t ró EN la 
Compañía 6 d e Sep t i embre 1746. 

ESCOLAR. JUAN RUIZ, nació en Pueb la , 6 de Enero d e 1731; en t ró en 
la Compañía . I» d e Oc tubre 1746. 

ESCOLAR FRANCISCO GUTIERRES , n a c i ó e n G u a n a j u a t o , 2 8 d e N o v i e m -
bre 1728; e n t r o en la Compañía 19 de Noviembre 1746. 

ESCOLAR JOSÉ TAMARIZ, n a c i ó e n M é x i c o , 12 d e E n e r o 1729; e n t r ó e n 
la Compañía 21 de Enero 1.747. 

_ ESCOLAR MANUEL FRANCISCO HERRERA, n a c i ó e n M é x i c o , 1 = d e E n e -
ro 1/32; en t ró en la Compañía 21 de E n e r o 1747. 

ESCOLAn Jos.: REINA, nació en Veracruz, II d e Diciembre 1728- eu-
ro en la Compañía 23 de Febre ro 1747. 

ESCOLAR JOSÉ ITURRIAGA, n a c i ó e n M é x i c o . 28 d e F e b r e r o 1726- e n 
tro en la Compañía 18 de Marzo 1747. 

ESCOLAR JOSÉ CORTÉS, n a c i ó e n G u a t e m a l a , 9 d e N o v i e m b r e 1727-
entro en la Compañía 18 de Marzo 1747. 

ESCOLAR FRANCISCO ALEGRE , <P. F r a n c i s c o J a v i e r ) . E n t r e l o s m e x i c a n o s 
que son ac reedores al honroso título de i lustres, ya por sus talento-, é i i^-
t ruceion. ya por sus vir tudes , m e r e c e un lugar d is t inguido el P Francisco 
Jav ie r Alegre, de la Compañía de Jesús. Nació en la ciudad d e Veracruz ei I* 
de Noviembre de 1720. donde recibió la p r imera educación y es tudió gra-
ma! ica lat ina. Concluida ésta, fué á Puebla y cursó la lilosofia en el cole-
gio de San Ignacio, d i s t ingu iéndose no tab lemen te en los r amos á q u e ñor 
entonces es taba reduc ida la enseñanza q u e se recibía en los es tablec imien-
tos l i terarios. En seguida m a r c h ó á la c iudad d e México á e s tud i a r el de-
recho carmíneo, y a b a n d o n a n d o el m u n d o , abrazó el inst i tuto de San Igna 
cío, tomando la ropa d e la Compañía en TepotzoUán, á 19 de Marzo de 1717 
Duran te su noviciado, aprend ió de memor ia los l ibros d e San Francisco dé 
Sales y los t ra tados ascéticos de F r . Luis de Granarla, del P Luis de la 
Puente , de Alvarez de Paz y d e Nieremberg . 

Después de haber profesado, se en t regó al es tud io de los a u t o r e s la-
t inos del siglo de oro , asi o radores como his tor iadores v poetas, y enseñó 



la latinidad y la retórica en el Colegio Máximo de México. En seguida se 
dedicó á la teología, é hizo en esta ciencia tales progresos, que un jesuíta 
•respetable de su provincia, que había estado dé procurador en Roma, es-
cribió á otro en estos términos: ••Hoy hemos examinado á nuestro Alegre 
v puedo asegurar á V. R. con juramento , que 110 sólo puede enseñar la teo-
logía una universidad, sino también honrar la casa donde la e n s e ñ e . " 

En efecto; había estudiado, con el tesón y reflexión que ponía en to-
das sus empresas, á Santo Tomás. Escoto, Suárez y Petavio. IJn t rabajo tan 
continuo v tan fuer te , puso su vida en bastante peligro: de modo que, por 
último recurso, le aconsejaron los facultativos pasase al colegio de la Ha-
bana. en la isla de Cuba, cuyo temperamento restableció felizmente su apre-
ciable .-alud. Allí, al paso que enseñaba la filosofía, perfeccionaba con el 
auxilio del I». Alafia, jesuíta siciliano, doctísimo en la lengua griega y en 
las matemáticas, los no comunes conocimientos que tenia ya adquiridos 
desde México en esos ramos, aprendiendo también el inglés. Sabia ya el 
italiano desde q u e en el noviciado llegó á sus manos la vida de Juan de 
Bracmano, escrita por Virgilio Ceprari: poseía muy bien el francés, y supo 
cou tanta perfección el mexicano, qué muchas veces predicó á los indios 
en este idioma. A los siete años fué transladado de Cuba á Mérida de Yuca-
tán p a r a o u e ocupase la cátedra de cánones, recientemente erigida en aque-
lla universidad. A l l í cumplió sus deberes con la exactitud y juicio que le 
eran tan naturales; y al cabo de algunos años fué llamado á México para 
que continuase la "Historia" de su provincia, que comenzó el P. Francisco 
Flores. Consagróse á ese trabajo con el mayor empeño, pues al mismo 
tiempo satisfacía-sus deseos de di fundir la ilustración y cumplía las órde-
nes de sus superiores. Tenía ya preparados para la prensa dos tomos, que 
existían en el vi reí nato de México, cuando la extinción de la Compañía de 
Jesús. \ la consecuente expatriación de sus miembros, le llevó á Italia, asi 
c o m o á otros muchos mexicanos ilustres, en 1767.—La referida historia fué pu-
blicada p o r e l S r . D. Carlos María Buslamante. en t res tomos, en los años de 
1811 y 1842. Comprende un periodo de 200 años desde la venida de los pri-
meros jesuítas á la Florida. Está escrita en muy buen lenguaje, con juicio 
y circunspección, y contiene muy curiosas noticias de aquella época." En 
Bolonia, asilo principal de los desgraciados proscriptos, continuó sus tareas 
literarias con el mismo ardor que en México, siendo maestro gratui to de 
todos los jesuítas jóvenes sus paisanos, á quienes enseñó las bellas letras, 
las matemáticas, la lengua griega y las oirás vivas que poseía. Allí publicó 
la - l l i ada" de Homero, en verso latino, que antes había impreso incompleta 
en Forli. y dió la última mano á su "Alejánd r iada" ó poema sobre la con-
quista de Tiro por Alejandro, que había compuesto desde México. Allí es-
cribió también I \ libros de "Elementos de geometría" y cuatro lecciones 
sobre las "Secciones cónicas." con otros muchos tratados y opúsculos acer-
ca de diferentes materias, apreciados todos, y con razón, por los más distin-
guidos literatos europeos de aquella época.—Sin embargo, lodos estos t ra-
bajos eran verdaderos entre tenimientos del sabio Alegre, cuya principal 
dedicación fué el estudio de las Sagradas Escrituras. Santos Padres, conci-

lios. teólogos é historiadores eclesiásticos. A él se había dedicado desde su 
primera juventud, y á él consagró exclusivamente los últimos diez y ocho 
de su vida. En medio de las difíciles y varias tareas que llenaban su t iempo, 
ya en el pulpito, ya en el tribunal de la penitencia, ya en la enseñanza de 
la juventud , estudiaba día y noche los principios fundamentales de la leo-
logia, investigando cou incansable tesón las verdaderas interpretaciones y 
el genuino sentido de los más controvertidos puntos del dogma; la historia, 
mutaciones y estado presente de la verdadera disciplina eclesiástica; com-
paraba. consultaba, y volvía á leer, sin descansar nunca en tan gloriosa 
empresa, hasta que, venciendo las dificultades que ella presentaba, formó 
los diez y ocho libros de sus "Inst i tuciones teológicas." que se imprimieron 
un año después de su fallecimiento, en siete tomos de 8." mayor.—Esta 
obra selló de un modo indeleble la reputación que ya disfrutaba el ilustrado 
Alegre, adornando sus sienes cou la preciosa corona de la gloria l i teraria. 
En efecto, basta leer el tercero de sus prolegómenos en el tomo 1 p a r a 
conocer la vasta erudición crítica y juicio del recomendable autor de las 
"Inst i tuciones." En todas ellas resplandecen los más sólidos y firmes pr in -
cipios de la religión cristiana; las verdades fundamentales, las decisiones 
de la Iglesia y de los concilios, todo escrito con un estilo tan bello y her -
moseado tan á propósito con las llores de la más pura elocuencia, que hace 
muy digno á nuestro veracruzario del sublime renombre de verdadero sabio, 
excelente orador y consumado teólogo. Además de las obras citadas, es-
cribió otras veinte sobre diferentes materias: todas con su acostumbrada 
maestría y descubriéndose siempre la fecunda p luma y el talento nada co-
mún de que estaba dotado. 

Había entrado ya en el último tercio de su vida, y padecido por dos 
ocasiones violentos ataques de apoplegia. Su salud se había destruido, más 
que por la edad, por las aflicciones y disgustos consiguientes á la expatria-
ción. y por el no interrumpido estudio que le ocupó desde sus pr imeros y 
más tiernos años. Asi fué que. atacado tercera vez de la referida enferme-
dad. no pudo ya resistirla, y falleció el día 16 de Agosto de 1788. á los 58 
años y 9 meses cuatro días de edad, en una casa de campo cerca de Bolo-
nia; v conducido su cadáver á la ciudad, fué sepultado con la pompa más 
solemne, en la Iglesia de San lilas. Literato distinguido, escritor ilustrado, 
sacerdote respetable y Imen ciudadano, el P. Francisco Javier Alegre, cum-
plió su misión sobre la t ierra, honrando su nombre y su país en la Europa 
civilizada, y dejándonos grandes ejemplos que imitar. 

Esta biografía que publiqué en 1838 en el "Ensayo Li te rar io" de 
Puebla, fué escrita según las noticias de Beristáin. quien en la página 54. 
tomo I." de su Biblioteca, numera las siguientes obras de Alegre: "Honras 
que la metropolitana de México hizo á su difunto arzobispo el limo. Dr. D. 
Manuel Rubio y Salinas." Imp. en México, por el sumo aprecio que merecie-
ron. "Alexandriados si ve de Tyri expugnatione ab Alexandro Macedone," 
lib. 4.« Forolivii, 1773, et Bononi» 1776. 4.* "Homeri Ilias e gra;co fonte 
latiuitate donata ac numeris expresa." Bononiaj 1776. Tom. dúo 8*. e t 



Rom®. I77X. 4«. Hoineri Batráchomiomachia latinis carminibus." M. S. en 
la biblioteca d e j a Universidad de México: comienza así: 

"Eja age Castalidum modulis Regina so ro rnm. 
Belligeri s inllare tubam " 
"lnst i lut ionum Theoiogicarum, ' ' lib. 18. Venetiis typis Antonii Zatae, 

178». 7 tom. 4.» magno. "Ar s Bhethorices ex Tullii praaceptis concinnata. ' 
• EditaPanormi. Elementorum Geometria-." bili. I I. "Sect ionum Conicarum 
lili. I B u n a c u m Tractalu de Gnomonica ile Bpileau," traducida al castella-
no. imp. en Bolonia. -Compendio de Bion y Stordii? sobre instrumentos 
matemáticos" imp. eri Bolonia. "Alvarus Cicnfuegos de Vita abscondita ad 
Scbolarum usuin in compendimi! r edac tas . " Edil Bononiae Rosalia-
lacrima-elegiaco." ver. 3. toni. 8 o . edit "I .y rica et geórgica in R. 
Mari» Guadalupanaè elogium". "Epiced inm in obitu Francisci Piata» Bona-
spei adolecentis inmaturo falò e v iviserept i" . E l e g i » 3 . MM. SS. "Historia de 
la provincia de la Compañía de Jesús d e la Nueva España". 2 tom. fol. MM. SS. 
en el archivo del vireinato de Mexico. "Miscelánea Poetica" 2 voi. MM. SS. 
-Sermones" 8 voi. MM.SS. -Anotaciones in Bpist. A'/evedii delegi lms". I voi. 
MS. --li» Libros Decretaliiim". I v. MS. " P a r e n t h a l i a Elisabetta' Farnecio". 
MS. "Biblioteca critica". 6 voi. MM.SS. 

ESCOLAR BONIFACIO PRIETO, n a c i ó e h Q u e r é t a r o , 1 3 d e M a y o 1 7 3 1 : 
entró en la Compañía 2 de Mayo 1747. 

ESCOLAR PEDRO BORROTE. n a c i ó e n Z a c a t e c a s e l d í a Í d e J u l i o d e 
1731. entró en la Compafi a 2 de Mayo 1717. Enseñó retórica en el colegio 
de S. Pedro y S. Pablo de México, y luego se dedii-ó todo á la conversión 
de las almas con indecible f ruto y gran fama de celo y santidad. Murió en 
el ejercicio de misionero herido de fiebre en la epidemia del año 1762, en 
la mina de Mellado, del mineral de Guana jua to . á los 31 años de edad. Es-
cribió: -Paneg í r i co de la gloriosa muer te d e S. Ignacio de Loyola, com-
puesto de 33 octavas reales. 8 liras y 35 décimas castellanas, de mucho 
numen y gracia". M. S. conservado en la rn ivers idad de México. 

ESCOLAR JOSE VELASOO, nació en Puebla . 30 de Marzo 1732: entró EN 
la Compañía 2 de Mayo 1747. 

ESCOLAR JUAN SEDANO, n a c i ó e n G u a d a l a j a r a . 2 1 d e J u n i o ' 7 2 7 : e n -
tró en la Compañía, U de Julio 1747. 

ESCOLAR MANTEL TERAÑ, nació en México. 24 de Julio 1725: entró en 
la Compañía 2¡> de Julio 1747. 

ESCOLAR JOSÉ IZQUIERDO, n a c i ó e n Z a c a t e c a s , 2 5 d e Marzo 1731: 
entró en la Compañía 21 de Agosto 1747. Enseñó retórica en '-I Colegio 
Máximo de S. Pedro v S. Pablo y pasó á Italia con sus hermanos en 1767. 
Escribió: "Cer tamen poético en que se ce lebra el nacimiento de Jesucristo 
bajo la alegoría de CADENA". M. S. de 1758, en la biblioteca de la universi-
dad de México. "Panegír ico en verso latino y castellano del grau patriarca 
S. Ignacio de Loyola". M. S. del año 1700 en la misma biblioteca. 

ESCOLAR MATEO OLLERO, nació en Córdoba (España), 18 de Mayó 1727; 
entró en la Compañía 3 de Septiembre 1747. 

ESCOLAR JULI • SALADAR, nació en Tabasco, 3T de Enero 1728: entró 
•en la Compañía 12 de Octubre 1747. 

ESCOLAR JOSÉ FERRAL, nació en Querélaro. 3 de Junio I72U: entró en 
la Compañía 23 de Noviembre 1717. 

ESCOLAR FRANCISCO CLAVIJERO, (I'. Francisco Javier)!, tuvo por patria 
la ciudad y puerto de Veracruz, y por padre á D. lilas Clavijero, natural de 
la ciudad de León en España, que educado en París, y protegido en Madrid 
del duque de Medinaceii. logró las alcaldías mayores de Tetzuitlán y Jica-
yan en la Mixteca. Nació á 0 de Septiembre de 1731. y se crió en los pue-
blos de la jurisdicción de su padre, recibiendo desde su t ierna edad con las 
linas ideas que le inspiró la i lustrada educación de éste, los conocimientos 
más originales y exactos de la historia natural , lenguas y costumbres de 
los indios, que para beneficio de la república literaria extendió después en 
sus escritos. Su madre fué Doña María Isabel de Echeagaray. muy distin-
guida por su origen de Vizcaya, y por los empleos políticos y mili tares de 
sus parientes, en t re los cuales debe contarse la Exilia. Sra. Doña Francisca 
Javiera Echeagaray de Garibay, v¡reina de México, prima horniana de nues-
tro Clavijero. El cual, habiendo estudiado las humanidades en el colegio 
de S. Gerónimo de la Puebla de los Angeles, y la filosofía y la teología en 
el de S. Ignacio de la misma ciudad, instruido en la música por su misma 
madre, bien t inturado en las obras matemáticas de Tosca, y erudi to á los 
17 años en los libros de Quevedo, Cervantes, Feijoo. Parra é Inés de la 
Cruz, que sabía casi de memoria, fué llamado del cielo á la Compañía de 
Jesús cuya sotana vistió en el noviciado de Tepotzotlán á 13 de Febrero 
de 17-18.. En los colegios de su religión no sólo concluyó los estudios sagra-
dos. sino que perfeccionó los conocimientos de las principales lenguas euro-
peas. de las que su padre le había dado buenos principios; y bajo la direc-
ción de un jesuíta alemán adquirió los ib- la griega v hebrea. Por lo qué 
toca á los idiomas de la América, á más del mexicano, otomi v mixteco, 
tuvo nociones gramaticales de otros veinte de que formó una colección de 
oraciones de la doctrina cristiana y diferentes poesías, que recitaba de me-
moria. y con inteligencia. A los20 años de edad se dedicó, en el colegio de 
la Puebla, al estudio forma! de la filosofía moderna, y se hizo familiares los 
escritos de Regís. Duhamel, Purchor . Cartesio. Gaseudo. Newtuii y l.eibnitz, 
guiado por las noticias de Fontenell. Este estudio lo hizo privada y aun se-
cretamente, porque entre los jesuítas de México se miraba, todavía á mitad 
del siglo XVIH. como peligrosa á la pureza de la religión la lectura de tales 
libros. La amistad de nuestro Clavijero con el Jésui taCampoyieproporcionó 
en México la mejor elección de los autores teólogos y canonistas, y de varia 
erudición, y le descubrió el tesoro, que en la biblioteca del Colegio de S. Pe-
dro había depositado el eruditísimo anticuario mexicano I). Carlos de Si-
güenza y Góngora, de monumentos originales d é l a historia de los ¡udiosde 
esta América: los que devoró desde entonces nuestro Clavijero, instruyén-
dole profundamente en la inteligencia de los geroglificos mexicanos. Como 
le hubiesen nombrado prefecto de los estudios del colegio secular de S. Il-
defonso, conociendo que el método establecido hasta entonces, era muy 



diverso del que debía promover según sus principios, hizo a ñ a representa-
ción al i». J u a n Baltasar, a lemán de nación, q u e e ra provincial de la N. E. 
y había sido rec tor del colegio de Pa rma . en Italia, el cual le contestó di-
c iendo: «Tienes razón en cuan to expones , pero no es t iempo d e hacer no-
vedades: yo te relevo del empleo , p a r a q u e no violentes tus sent imientos , 
ni a to rmen tes tu conciencia.» Sin embargo en los colegios de Yalladolid y 
Guada la ja ra se a r ro jó á de smon ta r ia i n t r i ncada maleza del peripal elimo, 
dic tando á sus discípulos una filosofía escolástica más rac ional , cuyo mé-
todo le fué ap robado en la visita q u e hizo el provincial Zevallos, Llegóse 
en esto el año 1767. te r r ib le para los jesuí tas españoles y nada favorable á 
los pueblos que enseñaban ; y expat r iado con sus hermanos , pasó á Italia y 
se estableció en Fe r r a ra , donde el favor y grac ia del conde Aquiles Crispo 
y de su h i jo Benito le f r anquea ron , mien t ras alli es tuvo, su casa y su exqui-
sita biblioteca. Trans ladóse luego á Bolonia, y alli formó una academia li-
t e ra r ia . para la cual , convidó á sus paisanos y h e r m a n o s por medio de un 
Blan. d igno, según la opinión d e los sabios q u e lo leyeron, de Quiut i l iano, 
Verulamio, Mabillon y Boiin y su casa era l lamada c o m u n m e n t e la Casa 
de la Sabiduría. No perdió de 'vis ta el es tudio de la Historia mexicam \ ha-
bía hecho un acopio inmenso de mater ia les exquis i tos : mas 110 se d e t e r m i -
naba todavía á escr ib i r una obra a r r eg lada , hasta q u e l legaron á sus manos 
las Reflexiones filosóficas sobre la América, del Prus iano Paw: obra de bello 
esti lo, pero l lena de e r ro res y equivocaciones g rose ras sobre las cosas de 
esta parte del mundo . Entonces se resolvió á escr ib i r nues t ro j e su í t a su fa-
mosa obra d e la Storia antica del Messico. Para ella, á más d e sus an t iguos 
conocimientos y apuntes , recorr ió las pr inc ipa les bibl iotecas de Bolonia. Fe-
r r a r a y .Módena; por medio de sus c o m p a ñ e r o s y amigos ex t r a jo m u c h o s 
p r e c i o s o s d o c u m e u t o s d e l a s d e B o m a . Florencia .Genova. Veneciajy Milán. En 
la d e Bolonia l lamada del Instituto de las Ciencias halló un Original mexicano. 
en papel de los Indios: y en Florencia o t ros varios q u e la duquesa Beatriz de 
Toledo, había hecho colocar allí con el re t ra to original del e m p e r a d o r Moc-
tezuma. Y con tales auxilios escr ibió su Historia en lengua castel lana, la 
cual por motivos polí t icos que di f icul taron su edición en España, se vio 
obligado á t r a d u c i r al i tal iano, pa ra publicarla en Italia. Los aplausos con 
q u e fué rec ib idaa i l i y los elogios q u e le p rod igaron los d iar i s tas l i tera tos d e Bo-
ina. Paris y F lorenc ia , p rueban tan to su mér i to , como el haber se t raduc ido y 
publicado en f rancés , inglés y a lemán V no sé si también en lengua dina-
marquesa , pues que en 1787 la compró para este efecto e n Bolonia un li-
terato d e aque l la nación, cont r i s tado s u m a m e n t e d e h a b e r encon t rado ya 
d i fun to á n u e s t r o a u t o r . En efecto, el 2 de Abril de d icho año falleció el je -
suíta Francisco Javier Clavijero, en Bolonia, á los 55 años y medio d e su 
edad , a t acado del mal de o r ina q u e le ocas ionaron sus viajes con t inuados 
y violentos, y su vida es tudiosa. Se e n t e r r ó su cadáver en la Iglesia de San-
ta Lucia, y se le h i c i e ron solemnes exequias en la pa r roqu ia d e S. Cosme y 
S. Damián. La Universidad l i terar ia de México, á£quien habia dedicado su 
historia, le cor respondió con un don cons ide rab le , á que quiso con t r i bu i r 
gustoso, como vice pa t rono d e esta academia , el Exilio. Sr. Conde d e Gal-

vez. El P. Juan Luis Maneiro, j e su í t a ve rac ruzano . escr ibió y publico su 
Vida y esta biblioteca pe rpe tua rá su nombre , y la memor ia de sus escri tos, 
q u e son los s iguientes : «Dialogo en t re Fí lateles y Paleólilo sobre la Física.» 
M. S.—«Cartas de S. Francisco de Sales á los pred icadores y confesores , 
t raducidas del Francés ; con dos discursos sobre los abusos de los o rado res 
de esté siglo y sobre los confesores ¡literatos.» lmp. bajo otro nombre , se-
gún el P . Maneiro.—«Memorias edif icantes del Dr. D. Manuel Clavijero Sa-
cerdote del Obispado de la Puebla , recogidas por su hermano .» l m p . en 
México 1761. 8vo. 

Compendio d e la vida de S. Juan Nepomuceno, t r aduc ida del italia-
no del P. Cesar Calino.» lmp. en México, 1762. 8 \ o . - « E l o g i o de S. Fran-
cisco Javier.» Imp. en México. 1762. i lo .—«Elogio de S. Ignacio de Luyóla, 
predicado á la Beai Audiencia de Guadalajara.» l m p . en México. 176(1. i lo. 
—«Storia ant ica del Messico.» i toro, en 4to. mayor , lmp, en Cesena por Gre-
gorio Biasini, 1780.—Breve ragguagl io della prodigiosa é r inomala Imma-
gine della Madonna di Guada lupe del Messico.» lmp. eu Cesena, 1782 8vp. _ 
—Storia della California: Opera postuma del Nab. Sign. Abate Francesco 
Saverio Clavigero.» Inip. in Vénecia appreso Modesto Fenzo,1789. - toni- #vo. 
—M. S.—Certamen poètico para la Noche de Navidad del año I7r>3. presen-
tando al niño Jesús bajo la a legoría de Pan .» Se balla eu la bibl ioteca de 
la Universidad d e México. «Cursus phi losophicus din iu Americani- g imna-
siis des iderat i^ .»—«Diálogo en t re Fílateles y Paleólilo c o n t r a el a r g u m e n t o 
de autor idad en la Fisica.»—«Plan de Una Academia de Ciencias y Bellas 
Letras.» 

«Ensayo d e la Historia ile la N. E »—«De los l . inages nobles de la 
N. E.»—«De las Colonias de los Tlaxcaltecas.» 

ESCOLAR PEDRO BOLADO, n a c i ó e n M é x i c o , O d e M a r z o d e 17:12; e n t r ó 
en la Compañía . 18 de Febre ro 1718. 

ESCOLAR LORENZO ECHAVE, nació en Azcoítia, Obispado de Pamplona. 
Ili de Agosto 1726; e n t r ó eu la Compañía 11 d e Marzo 1748. 

ESCOLAR IUMÓN CERDAN, n a c i ó e n P u e b l a , 3 d e S e p t i e m b r e 1726; e n -
t ró en la Compañía 24 de Marzo 1718. 

ESCOLAR (después Padre) FRANCISCO PINEDA, nació en Tlaxcala. 26 de 
Enero 1733; en t ró en la Compañía 24 de Marzo 1748. Escribió: «Poesías 
sagradas, lat inas y castel lanas. ; ! tomo en i to. M. S. eca de la 
univers idad de México. 

ESCOLAR MIGUEL ALMELA, nació en Segovia, 5 de Febre ro 1729; en t ró 
en la Compañía 11 de Abril 1748. 

ESCOLAR FRANCISCO URIZAR, n a c i ó e n M é x i c o , 31 d e D i c i e m b r e 1 7 2 9 ; 
en t ró en la Compañía 20 d e Abril 1748. 

ESCOLAR PEDRO PALACIOS, nació en Cuba, 27 de Jul io 1723; en t ro en 
la Compañía 27 de Abril 1748. 

ESCOLAR MIGUEL HUIZ, nació en la Habana . 2 de Marzo 1726: e n t r ó 
en la Compañía 27 d e Abril 1748. 

ESCOLAR JUAN BLANCO, nació en México, 30 de Marzo '730: en t ró en 
la Compañía 7 de Mayo 1748. 
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ESCOLAK JOSÉ BIVERO; nació cu Válladolid, 24 de Agosto 1731; en t ró 
eu la Compañía 15 d e Marzo 1749. 

ESCOLAR ISIDRO SAAVEDRA , n a c i ó e n O a x a c a . 7 d e F e b r e r o 1727; e n -
tró i-n la Compañía 26 d e Abril 1749. 

ESCOLAR JUAN CISNKROS. nació en México, 8 d é Marzo 1731; en t ró en 
la Compañía 26 de Abril 1749. 

ESCOLAR PEDRO CARO, nació en México. 27 de Jun io 1731; e n t r ó en 
la Compañía 26 de Abril 1749. 

ESCOLAR ANTONIO JIMÉNEZ, nac ió-en Montiel (España), 20 d e Mayo 
1732: en t ró en la Compañía 6 d e Mayo 1749. 

ESCOLAR JUAN SACRAMEÑA ( P . JUAN JOSÉ), n a c i ó e n M e d i n a S i d o n i a , 
Obispado de Cádiz. 13 do Abril 1733; en t ró en la Compañía 12 d é Mayo 
1749. Fué ca tedrá t ico de retór ica en el Colegio Máximo d e S. Pedro y 
S. Pablo, y d e filosofía en el colegio do Guatemala, en c u y a univers idad d e 
S, Carlos rec ibió el g r a d o de maes t ro . De allí pasó á Italia en 1767. Escribió. 
«Certamen poético para ce lebrar el nac imiento del Hijo d e Dios, bajo la 
metáfora de Hiedra.» M. S. año 1761, en la univers idad d e México.—Ras-
go poético. «EL nombre d é Juan vindicado: Drama en t res actos.» M. S. en 
la misma b i b l i o t e c a . — « l i g r i m a s de las dos Américas: b o m a s ce l eb radas 
en Guatemala á su d i fun to Arzobispo 1). Francisco F igueredo , na tura l y 
Obispo de Popayán.» l m p . en México 1766—4to. 

ESCOLAR DIONISIO PKRE£ nació en Veracruz. 9 de Octubre 1731; 
en t ró en la Compañía 14 d e Mayo 1749. 

ESCOLAR MIGI I. ORTIZ, nació en Biarritz. 27 de Marzo 1734; en t ró 
en la Compañía 24 de Mayo 1749. 

ESCOLAR BENITO ROMEO, nació en Corella, 31 de Oc tubre 1728; e n t r ó 
en la Compañía 7 de J u n i o 1749. 

ESCOLAR FAUSTINO VEGA, nació en Granada (Nicaragua) . 15 d e 
Febrero 172!); en t ró en la Compañía 21 de Jun io 1749. 

ESCOLAR JÓSE .MANAN, nac ió en Oaxaca, 30 d e Noviembre 1730; en t ró 
en la Compañía 9 de Julio 1749. 

ESCOLAR JUAN OPORTO. nació en Mérida, (España) , 2 de Marzo 1733; 
«'Utró en la Compañía 13 d e Sept iembre 1749. 

ESCOLAR JACINTO PAEZ, nació en Durango , 16 de Agosto 1725; 
en t ró en la Compañía 18 d e Oc tubre 1749. 

ESCOLAR CRISTÓBAL VILLAFAÑE, n a c i ó e n M é x i c o . 2 5 d e J u l i o 1 7 3 1 ; 
en t ró en la Compañía 12 de Noviembre 1749. 

ESCOLAR LUCAS VENTURA, nac ió en Zaragoza, 2 de Mayo 1727; e n t r ó 
en la Compañía 25 de Noviembre 1749. Según Beristáin nació en Muell de 
Aragón. Fué once años mis ionero en California y expa t r i ado en 1767. Es-
cribió: «Historia na tura l de Californias.» l m p . 

ESCOLAR JUAN MUÑOZ, n a c i ó e n G u a t e m a l a , 18 d e N o v i e m b r e 1726; 
ent ro en la Compañía 2 de Diciembre 1749. 

P. Luis VIVAS, nació en Terue l . 29 de Agosto 1720; en t ró en la Con-
pañía 3 de E n e r o 1750. 



Novicio PEDRO ZAZIRCA. nació en Barbast ro , 28 de Abril 1720; en t ró 
en la Compañía 7 .de Eneró 1750. 

Novicio TOMÁS TORRES, nació eu Córdoba. (España). 20 de Octubre 
1733; en t ró en la Compañía 12 de Enero ¡750. 

NOVICIO DOMINGO ASCARZA, nació en Ostia. 7 de Agosto 1734; e i i t fó 
en la Compañía 30 de Enero 1750. 

Novicio ANTONIO VENTURA, nació mi Cádiz, 23 de Febrero 1727; en t ró 
en la Compañía 13 lie Febrero 1750. 

NOVICIO RAFAEL LANDIVAR. n a c i ó e n G u a t e m a l a , 27 d e O c t u b r e 1731; 
en t ró en la Compañía 17 de Febrero 1750, g r a d u a d o de maestro de a r tes en 
la universidad de S. Carlos. En Guatemala enseñó retórica y filosofía; fué 
prefecto de la congregación de la Anuncíala y rector del seminar io de S. 
Borja. En 1707 pasó á Italia, d o n d e se hizo es t imar de los buenos y de los 
sabios por sus vi r tudes y l i teratura. Faliecióeil Bolonia á 27 de Sept iembre 
ile 1793 y eslá sepul tado en la iglesia de Sta. María Muratellé. Escribió. 
«Funebr is Declainatio pro j u s t i s a Societale .iesu exolvendis in f iniere Illmi. 
Rui. Francisci F igueredo et Victoria, Popayanencis prinium Episcopi. de indé 
Guatimalensis Archipnesulis .» Edit . Angelopoli I7H0—ito.—«Rusticatio 
Mexicana.» Bononiie. 1782— l to .~Este bello poema latino, comparable en 
la propiedad y he rmosura de la lengua del Lacio con el del e rud i to jesuí ta 
Vaniere .es por su peregr ino objeto y r a r a erudición digno de mayor a p r e -
cio. Está dedicado á la ciudad de Guatemala, pa ría del au tor , en 17 díst icos 
latinos, que comienzan así: 

«Salve, ca ra Parens . dulcís Guatimala, salve. 
Delieiam \¡ta.', fous et origo mea;." 
Consta e¡ poema de 15 cantos, ó l ibros, eu q u e se descr iben las anti-

güedades . cos tumbres , juegos y paseos de los mexicanos con la mayor pro-
piedad y viveza. En ellos se habla de las lagunas de México, del volcán del 
Jorul lo , de la g rana , del añil , de las minas , del beneficio del oro y la 
plata, de la s iembra de la caña dulce , y el laborío del azúcar , de los ga-
nados. ile las fuentes , de las aves y de las fieras. Puede decirse que el poe-
ma es un compendio de historia na tura l de la Nueva España y en q u e el 
poeta tuvo por modelo las Geórgicas d e Virgilio. Para q u e se forme u n a 
idea de su mérito, copia aquí Beristáin la descripción que . en el canto 15, 
se hace de la lid de ijallos. 

Novicio BRUNO PUERTO, nació en Puebla . 1!) de Mayo 1733: en t ró en 
la Compañía 19 Febrero 1750. 

Novicio RAFAEL PALACIO, nació en Puebla. 5 de Agosto 1733; ent rojen 
la Compañía 19 de Febrero 1750. 

Novicio PEDRO GALLARDO, nació en Guadaia jara . 17 de Julio 1730; 
entró en la Compañía 19 de Febre ro 1750. 

NOVICIO JOSÉ ESPADA, nació en Puebla . 20 de Abril 1733; en t ró en la 
Compañía, 22 de Febrero 1750. 

Novicio JOSÉ CAMPO, nació en Zacatecas 16 de Diciembre 1732; en t ró 
en la Compañía 14 de Marzo 1750 F u é maes t ro de retór ica en la ciudad de 
Ouerétaro. Rió á luz: «Llanto de las aguas en la muer te del más caudaloso 

rio: honras debidas que se hicieron en Queré ta ro á su Alférez Real el Dr. 
D. Pedro Bernardino Pr imo y Jordán.» lmp. en México 1759—4lo. 

Novicio JUAN ARAUJO, nació en Veracruz, 22 de Ene ro 1733; en t ró en 
la Compañía 15 de Marzo 1750. 

NOVICIO JOSÉ ZAMORANO, nació en México. 0 de Oc tubre 1731; en t ró 
en la Compañía 18 de Marzo 1750. 

Novicio JOSÉ SILVA, nació en Zacatecas. 10 de Oc tubre 1731: en t ró en 
la Compañía 25 de Marzo 1750. 

NOVICIO JORGE VIDAURRE, nació en León. (Nicaragua), 23 de Abril 
1732; en t ró en la Compañía 22 de Abril 1750. 

NOVICIO PEDRO CASTILLO, nació en la Habana , 4 de Ju l io 1717: en t ró 
en la Compañía I" de Jul io 1750. 

NOVICIO ANTONIO POVEDA, nac ió en la H a b a n a . 3 de N o v i e m b r e 1731: 
en t ró en la Compañía I" de Jul io 1750. 

P. I L D E F O N S O E S P I N O S A , nació en Canarias, I " de Febrero 1720: en t ró 
en la Compañía 24 de Agosto 1750. 

NOVICIO VICENTE GÓMEZ, nac ió e n T o l ü c a , 28 d e N o v i e m b r e 1724; 
en t ró en la Compañía 2 de Diciembre 1750. 

NOVICIO , (después P . ) JUAN FRANCISCO IRAGORRI. n a c i ó e n la S i e r r a d e 
Pinos, diócesis de Guadaia jara . el d í a 12 de Julio de 1728; entró en la Com-
pañía i " de Febrero de 1750, después de haber sido colegial eu S. Ildefonso. 
Enseñó latinidad en Zacatecas y filosofía en Puebla, de cuyo colegio secular 
de S. Gerónimo fué rector a lgunos meses. También fué por algún t iempo 
maestro de los hijos del virrey, marqués de Cruillas. Se hallaba de minis-
tro en la casa profesa de México el año 1767 cuando se le notificó el decre to 
de expulsión, y a u n q u e salieron sus he rmanos inmedia tamente para 
Veracruz. se quedó algún t iempo nues t ro I ragorr i para da r cuentas á los 
comisarios regios. En Bolonia, á donde fueron dest inados los jesuí tas me-
xicanos, fué procurador de. estos hasta la extinción del inst i tuto. Finalmen-
te el a ñ o 1783 falleció en Caslel Madona cerca de Roma con fama s ingular 
de sant idad . Escribió: «Vocabularios y Diálogos mexicanos . . Se hallaban 
manuscr i tos en i to . en la biblioteca de la universidad de México. 

NOVICIO ANTONIO JI GO, nació en el Par ra l . 13 de Febrero 1733: en t ró 
en la Compañía 21 de Febrero 1751. 

NOVICIO LUIS MARTÍN, nació eu el Par ra l . 25 de Agosto 1729: entró en 
la Compañía lo de Marzo 1751. 

NOVICIO VICENTE DÍAZ, nació en Guadaiajara , 5 de Noviembre 1733; 
en t ró en la Compañía 10 de Marzo 1751. 

NOVICIO JOSÉ NAJERA, nació en México, 9 de Junio 1734; en t ró en la 
Compañía 10 de Marzo 1751. 

Novicio FRANCISCO MARTÍNEZ, nació eu Puebla. 25 de Noviembre. 
1734; en t ró en la Compañía 10 de Marzo 1751. 

Novicio ANTONÍO PRIEGO, nació en Puebla, 8 de F e b r e r o 1730; en t ró 
en la Compañía 13 de Abril 1751. 

Novicio JUAN ACUÑA, nació en México, 5 de Mayo 1731; en t ró eu la 
Compañía 27 de Agosto 1751. 



NOVICIO JUAN (JOI.NTANII.LA, n a c i ó e n T l a x c a i a , 3 d e N o v i e m b r e 1729-
enli o en la Compañía 29 de Agosto 1751. 

Novicio BENITO VELASCO, nació en Puebla . 28 de Diciembre 1733; en-
Iró en la Compañía 29 de Agosto 1751. 

Novicio JUAN FRANCISCO NORTIER, nació en Flésing, (Balavia). 22 de 
Febrero 1728; en t ró en la Compañía 1(1 de Oc tubre 1751. 

NOVICIO MIGUEL GONZÁLEZ, nació en Guadala jara , L»de Octubre 1735; 
entro en la Compañía 16 de Octubre ¡751. 

HERMANOS COADJUTORES. 

II. Juan Bernal. nació en México, i de Sept iembre 1078: en t ró en la 
Compañía 2(¡ de Noviembre 1696. 

11. Pedro Herrera , nació en Suecia. 17 de Febrero 1676; en t ró en la 
Compañía 13 de Sept iembre 1703. 

II. Nicolás Torre , nació en Puebla. 2(1 de Noviembre 1079: en t ró en 
la Compañía 9 de Marzo 1708; 

II. Francisco Acosta. nació en la Habana, 28 de Febrero 1685: entró 
en la Compañía 25 de Mayo I708. 

H. Nicolás González, nació en Puebla. 19 de Sept iembre 1689; en t ró 
en la Compañía 29 de Mayo 1708. 

II. Miguel Toral, nació en México. 18 de Febrero 1086. en t ró en la 
Compañía 12 de Septiembre 1710. 

H. Diego Nuri, nació en Francia. 2 de Fbrero 1688: en t ró en la Com-
pañía <í de Junio 1711. 

II. José Medina, nació en Puebla. II de Junio 1086: en t ró en la Com-
pañía 10 de Enero I 7 i t . 

II. Baltasar Laya, nació en Cantabria, ("obispado de Calahorra) . 10 de 
Enero 1684; en t ró en la Compañía I - d e Sept iembre 1713. 

II. Francisco Gómez, nació en Puebla . 10 de Octubre 1694; en t ró en 
la Qompañia 20 de F e b r e r o 1713. 

H . J u a n Martínez, nació en Puebla, II de Enero 1695; en t ró en la 
Compañía 11 de Sept iembre 1713. 

II. Joaquín Donazar. nació en Pamplona. 20 de Mayo 1696; en t ró en 
la Compañía 8 de Julio 1716. 

II. Pascasio Rodríguez, nació en Galicia. 30 de Marzo 1675; en t ró 
en la Compañía 14 de Agosto 1717. 

H. Diego Arias, nació en Galicia, 10 de Febrero 1698; en t ró en la 
Compañía 10 de Febrero 1718. 

11. Pedro Sobrino, nació en Salamanca. 9 de Febrero 1698; en t ró en 
la Compañía 23 de Febrero 1718. 

II. Juan Mugazábal. nació en Cantabria , (obispado de Calahorra), 10 
le Enero 1684: entró en la Compañía 3 de Mayo 1718. 

II. Gregorio Bonilla, nació en Tlaxcaia, 12 de Marzo 1690; en t ró ei, 
Compañía 4 de Mayo 1719. 

II. Pedro Berisláin. nació en Guipuzcoa, (obispado de Calahorra) . 11 
de Febrero 1682; on t ró en la Compañía 11 de Abril 1720. 

II. Cesar Antonio Bianchett i , nació en Milán. 15 de Febrero 1701: en-
tró en la Compañía 21 de Junio 1720. 

11. Pedro Torres , nació en Puebla . 3 de Julio 1702; en t ió en la Com-
pañía 15 de Marzo 1721. 

II. Baltasar López, nació en Burgos (Castilla». 18de Noviembre 1698; 
entró en la Compañía I I de Sept iembre 1721. 

H. Juan Vallejo, nació en Castilla, 27 de Abril 1690: en t ró en la Com-
pañía 3 de nov iembre 1721. 

11. Jorge Ilaberl , nació en Baviera. 26 de Marzo 1696; en t ró en la 
Compañía 3 de Junio 1722. 

H. Pascasio Borrole, nació en Guipuzcoa. (obispado de Calahorra». 7 
de Junio 1083; en t ró en la Compañía 20 de Enero 1723. 

II. Toribio I lervin. nació en Escocia. 5 de Marzo 1695; en t ró en la 
Compañía 15 de Jul io 1723. 

11. Juan Montes de Oca. nació en Sevilla. 12 de Marzo 1689: en t ró en 
la Compañía 17 de Febrero 1724. 

II. Francisco Yarza. nació en Tolosa. (Guipuzcoa). ."« de Noviembre 
1702; en t ró en la Compañía16 de Mayo 1724. 

II. Blas Pacheco, nació en Tlaxcaia. 28 de Noviembre 1688: entró.en 
la Compañía II de Agosto 1725. 

II. Joaquín Lozano, nació en Puebla, 17 de Octubre 1704; en t ro en 
la Compañía 23 de Octubre 1725. 

H. Eugenio Zambelli , nació en Milán, 7 de Noviembre 1707: en t ró en 
la Compañía 17 de Noviembre 1725. 

II. Lorenzo Ormaechea, nació en Guipuzcoa, obispado de Calatrava. 
I o de Agosto 1706; en t ró en la Compañía 7.de Octubre 1726. 

II. Manuel Navarrele , nació en Victoria, obispado de Calahorra . 27 
de Marzo 1709; en t ró en la Compañía 21 de Octubre 1726. 

II. Martín Barroso, nació en Córdoba (España), 19 de Junio 1697; en-
tró e n la Compañía 7 de Diciembre 1726. 

II. Martín Amazorráin, nació en Trtlosa (Guipúzcoa), 5 de Mayo 1699: 
en t ró en la Compañía 6 de Julio 1727. 

II. Manuel Egusquiza. nació en Guipuzcoa, obispado de Calahorra, o 
de Jul io 1699; en t ró en la Compañía 6 de Julio 1727. 

li. Juan Piras, nació en Cerdeña, 24 de Julio 1707; en t ró en la Com-
pañía. 28 de Mayo 1728. 

II. Pedro Jáuregui . nació en Guipuzcoa, obispado de Calahorra . 27 
de Febre ro 1701: en t ró en la Compañía 29 de Enero 1729. 

. Miguel Voz, nació en Brennbourg , 1° de Abril 1705; en t ró en la 
Compañía 31 de Octubre 1729. 

II. Pedro Míuguez. nació en Tiro!, 12 de Mayo 1706; en t ró en la 
Compañía 26 de Mayo 1730. 
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H. Vicente Vera, nació cu el obispado dé Calahorra. 24 de Enero 
n» 1/09; entró en la Compañía 28 de Mayo 1730. 

H. Francisco Javier Y a r a , nació en Tolosa, (Guipuzcoa), 1= de Oc-
tubre 170/. entró en la Compañía 30 de Mayo 1730 

H. Antonio üroz, nació en San Luis Potosí, 23 de Abril 1703- en t ró 
••ii la Compañía -21 de Julio 1730. 

II. Francisco Giraldi, nació en CerdeSa. 3 de Diciembre 1707: en t ró 
en la Compañía 5 de Sept iembre 1730. 

II. Antonio Abruñedo, nació en Galicia. 18 de Octubre 171-'- en t ró 
en la Compañía 2 de Noviembre 1730. 

Baltasar Porras, nació en Lugo, 5 de Enero 1707: entró en la Com-
pañía 1/ de Noviembre 1730. 

H. José Bolado, nació en Santander , X .le Febrero 170,s: entró en la 
Compañía 12 de Enero 1731. 

H. Juan Isturízaga. nació en Guipuzcoa. obispado de Calahorra ->x 
«le r e m e r o 1705, entró en la Compañía 24 de Enero 1731. 

H. Andrés Rezares, nació en Vizcaya, obispado de Calahorra 27 de 
Noviembre 1691; entró en la Compañía . I I de Junio 1731. 

11. Francisco Coz. nació en Cerdeña. 4 de Octubre 1707: en t ró en la 
Compañía I» de Julio 1731. 

II. Juan Bautista Egusquiza, nació en Guipuzcoa. obispado de Cala-
horra . 2* de Jumo 1711: entró en la Compañía 1° de Julio 1731 

H. Felipe Loaiza. nac¡ó en Puebla , 18 de Febrero 1713; entró en la 
Compañía 8 de Febrero 1732. 

H Joan Esparza, nació en Puebla . 5 de Julio 1713; en t ró en la Com-
pañía 22 de Abril 1732. 

II. Basilio Blanco, nació en Orense. 5 de Junio 1705; entró en ia 
Compañía 20 de Junio 1732. 

II. Ramón Paralta. nació en Pamplona . 30 -le Mavo 1770; entró en 
la Compañía 24 de Julio 1732. 

II. Francisco Montenegro, nació en Jerez de ¡a Frontera . 12 de No-
viembre 1093; entró en la Compañía. 22 de Octubre 1732 

H. Melchor Ruelas. nació en Cocula: 25 de Enero 1705: entró en la 
Compañía 1/ de Enero 1733, 

H Santiago Castaños, nació en Vizcaya, obispado de Calahorra -'o 
ile Abril 1,1 /; entró en Ja Compañía 11 de Enero 1733. 

II. Gregorio Granero, nació en Tarragona. 17 de Abril 1093: en t ró en 
la Compañía 30 de Abril 1734. 

II. Francisco López, nació en Cartagena. 7 d e Septiembre 171!)- entró 
en la Compañía 10 de Mayo 1734. 

J o s é Váz'iuez, nació en Cádiz, 4 de Mayo 1701: entró en la Com-
pama 7 de Julio 1734. 

H. Gerónimo Cangas, nació en León (España), 14 de Octubre 1703-
entro en la Compañía 23 de Mayo 1736. 

II. José Olavarrieta, nació en Zacatecas, 18 de Marzo 1719; entró en 
la Compañía / de Agosto 1730. 

/ 
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H. Sebastián Vergara, nació en Pamplona, 22 de Julio 1717: entró en 
la Compañía 5 de Marzo 1737. 

H. Tadeo Rosales, nació en Chalco, 9 de Junio 1714. entro en la Com-
pañía 17 de Marzo 1737. 

H. Pedro Inchaurrandieta , nació en Guipuzcoa, obispado de Calaho-
r ra . 20 de Junio 1705: entró en la Compañía 18 de Mayo 1737. 

H. Gabriel Caravantes. nació en Valladolid. 7 de Septiembre 1-18; 
en t ró en la Compañía 31 de Mayo 1737. 

11. Francisca Ahumada, nació en Murcia. 9 de Sept iembre en I dW; 
entró en la Compañía 3 de Sept iembre 1737. 

H .Adr i án García, nació en Oaxaca, 20 de Junio 17IX; entro en la 
Compañía d e 6Sept iembre 1737. 

H. GinéS Martínez, nació en Andalucía, 3 de Septiembre l / l r . entro 
en la Compañía 11 de Diciembre 1737. 

11. Francisco Ignacio Villars. nació en Ruaforte, 26 de Agosto . /Ib; 
entró en la Compañía 5 de Marzo 1738. 

H. Juan Laudner , nació en Baviéra. 17 de Octubre 1707; entro 
en la Compañía 25 de Mayo 1738. II. Angel Carta, nació en Cerdeña. 17 de Agosto 171 ; en t ro en la Compañía 22 de Mayo 1738. 

H. Domingo Rivero, nació en la Isla de Nieve, i de Agosto I / lo. en-
tró en la Compañía 18 d e Junio 1738. 

H. Manuel Muiillo. nació en Burgos, (i de Mayo 1714; en t ro en la 
Compañía H de Julio 1738. 

H. Pedro Carrera, nació en Irún: 16 de Abril I7H); entro en la Com-
pañía 14 de Jul io 173X. 

H. Diego Varón, nació en Toluca, Ode Julio 1094; entro en la Com-
pañía 9 de Agosto 1738. 

H Miguel San Martin, nació en Pamplona. 26 de Septiembre 171/; 
entró en la Compañía 28 de Septiembre 1738. 

11. Juan Antonio Cosío, nació en Burgos. I 0 de Diciembre. 1721: en-
tró en la Compañía 2 de Junio 1739. 

H.Miguel Gerónimo Sabel. nació en Almería. X de Enero 1710; entro 
en la Compañía l-X de Julio 1739, II. Juan Punce, nació en Valladolid. 10 de Octubre 1714; entro en la Compañía, 17. «le Febrero 1740 . , „ 

11. José Goebel. nació Breslau 19 de Marzo 1814; entro en la Com-
pañía, 27 de Octubre 1740, 

H. Rafael Artieda, nació en Pamplona, 27 de Octubre 1/01; en t ro en 
la Compañía 23 de Diciembre 1740 H. Miguel Memli'.ábal. nació en Pamplona, 7 de Diciembre l/H» en 
tró en la Compañía 10 de Abril 1741: . 

H. Juan Berens, nació en Coblenza, 23 de Abril I /09; en t ro en la 

C ° m i , T a C u n £ m o a S d o s ! 4 n a c i ó en Francia. 12 de Agosto J 696; entró en la 
Compañía 25 de Mayo 1741; 
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II. Miguel González, nació en S. Salvador el Verde, 27 de Septiem-
bre 1719; entró en la Compañía 14 de .luiió 1749. 

H. Miguel Coca, nació en Córdoba, (España) 8 de Agoste 1720; en t ró 
en la Compañía, 14 de Agosto 1749. 

H. Felipe Galarza. nació en Galicia. 1 3 de Septiembre 1723; entró 
en la Compañía 12 de Noviembre 1749. 

II. Juan Ventura , nació en Cádiz i de Marzo 1731; entró en la Com-
pañía 19 de Enero 1750. 

H. José Francisco Fuente, nació en Sevilla. 26 de Mayo 1732; entró 
en la Compañía 19 d é Enero 1750. 

H. JuanRüidiaz , nació en Asturias, obispado de Oviedo. IS de Mayo 
1718; en t ró en la Compañía 18 de Marzo 1750. 

H. Manuel Abantud, nació en Granada. 13 de Octubre 1712; entró 
en la Compañía 20 de Abril 1750. 

H. José Rivera, nació en México, 6 de Agosto 1731: entró en la Com-
pañía 20 de Abril 1750. 

H . José Jiménez, nació en Montiel. 23 de Julio 1734; entró en la 
Compañía, 17 d e Mayo 1750. 

H. Juan b u r i l a , nació eu Ramplona. 22 de Noviembre 1716: entró en 
la Compañía 14 de Agosto ¿750. 

H. Juan Gutiérrez, nació en Burgos, 5 de Junio 1722; entró en la 
Compañía 14 de Agosto 1750. 

11. Ramón Ascensio, nació en Zaragoza, 2 de Noviembre 1724; entró 
en la Compañía 2 de Diciembre 1750. 

1!. Antonio Ramírez, nació en Puebla. II de Octubre 1728: entró en 
la Compañía 1 3 de Febrero 1751. 

H. Domingo ligarte, nació en el Obispado de Calahorra. 20 de Febre-
ro 1717; entró en la Compañía 6 de Junio 1751. 

H. Vicente Puer ta , nació en Sevilla5 de Abril 1722: en t ró en laCom-
ñia 9 de Junio 175!. 

H: José Camino, nació en Puebla. 9 de Marzo 1727: entró en la Com-
pañía 9 de Junio 1751. 

H. Miguel Abaurrea. nació en Pamplona. 4 de Marzo 1723: entró en 
la Compañía 9 de Junio 1751. 

H. Antonio Talavera. nació en Puebla. 18 de Septiembre 1732: entró 
en la Compañía I o de Octubre 1751. 

11. Francisco Pa rdo , nació en Utrera, 4 de Octubre 1713: entró en 
la Compañía . 16 de Octubre 1751. 

C o n v i c t o r e s d e l R e a l y m á s a n t i g u o S e m i n a r i o d e S . I l d e -

f o n s o d e M é x i c o . C o n d e c o r a d o s c o n l a i n s i g n i a r e a l . 

D. Pedro Ugaris, de México. 
Dr. D. Gabriel Arellano, de México. 
D. Juan Domínguez, de Atlixco. 



I). J o a q i í u Cuevas, (le Valladolid. 
1). José Serruto , de México. 
I). Tadeo Puer ta , d e O a x a c a . 
I). JoséSarab ia de México. 
D. Luis Beltrán, de Zacatecas . 
1). José Leiza, de México. 
D. Pedro Soria, ¿de México. 
D. Antouio Campa, de México. 
1). Andrés Soto, de la Habana . 
I». Andrés Mier, «te Zacatecas. 

T e ó l o g o s y J u r i s t a s d i s t i n g u i d o s . 

1) Rafael Arellano. de México 
D. Eusebio Larragoi t i . de Valladolid. 
1>. Juan Lanzel. de México. 
I). Vicente Regalado, de Cuada la ja ra . 
D. D. José Velasco, de Cuada la j a ra . 
D. José Cosió, de Veracruz . 
1). Rafael Valencia, de México. 
1). Nicolás Noreña, de México. 
D. Nicolás Moreno, de Zacatecas . 
D.Manuel Clavijo.deS. Luis Potosi. 
1). Juan P in ta ,de México. 
I). Francisco Hierro, de México. 
I). José T o r r e , d e México. 
ü . Juan Bravo,do México. 
D. Manuel LfCiiona.de Valladolid. 
D. Vntonio Mimiaga. de Oaxaca . 
O Franciséó liandera, >1-' Cuadala jara . 
D. José Martínez, de. C u a d a l a j a r a . 
I). Andrés Martínez. de Zacatecas . 
D. Francisco Agnirre . de Durango". 
| i . José Montano, de Zaca tecas . 
L). Antonio Portillo, de Cuada la j a ra . 
D. Francisco A r r h a -Rojo , de Valladolid. 
D Higinio Martínez, de Valladolid. 
D. Pedro García Botellf). de Valladolid. 
D. Miguel Primo Rivera, de Santa Fe. 

T E Ó L O G O S D E I V A Ñ O 

I). Diego Punenlo! , de México. 
|i. Miguel Mal do nad o, .le Valladolid. 
D. Antonio I rds ta , de México. 
D. Antonio Fuentes , de México 
D. José Llantada, de México. 
D. Antonio Tejada, de Valladolid. 
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I). Rafael Peña , de Querétaro. 
I». Francisco Gallardo, de Cuadala jara . 
D. Juan Espinosa, de Puebla. 

T E O L O G O S D E I I I A Ñ O . 

I». Juan Ociioa. de Durango. 
I». José ViHaiToel, de México. 
I>. José Maiiriño, de México. 
I). Francisco González, de Cuadala jara . 
D. .1 lian Aragón, de Zacatecas. 
I». José Pascua, .le Oaxaca. 
I). Cristóbal Mendoza, de México. 
D. José Castro Viejo, de Durango. 
1). Juan Antonio Cadena, de México. 
D. José Manzo, de México. 
I». J u a n Moreno, del obispado de MiclioáCán. 

E S T U D I A N T E S D E V - A Ñ O D E D E R E C H O 
C A N Ó N I C O Y C I V I L . 

II- Francisco Duarte , de Zacatecas. 
I). Manuel I t n r b u r u . d e Valladolid. 
I». Juan Plata. dejValladolid. 
I». Carlos Correa, de Valladolid. 
I). Miguel Miranda, de México. 

D E I V A Ñ O 

D. ( legoriu Gaxiola, de Durango. 
I". José Castañeda, de México. 
I». Miguel Zarate, de Querétaro . 
I». Vicente RÍOS , de (¡uanajnato. 
D. Ignacio Mi miaga, de Oaxaca. 
I». Miguel Fer ia , de Oaxaca. 
ii. Vndrés(Ir ipari . de Oaxaca. 

D E I I I A Ñ O . 

I'. Juan Palazuelo. de México. 
I». Leandro Mauriño. .le México. 
I). José Mogica. de México. 

. Francisco \ .•larde. de Valladolid. 
I». José Cárdenas, .le México. 
H. José Angulo, de México. 
I». Santiago Hur la rán , .le México. 
II. Manuel Ibarra , de México. 
D. José Lebrón, de Zacatecas. 
D. José Gutiérrez, de México, 
D. Lorenzo Montaivb. de México. 
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1). Antonio León, de Zacatecas. 
I). Agustín Castro, deOaxaca. 
I». José Velarde, de Pueb la . 
I). Ignacio Iglesias, de Puebla. 
D. Miguel Oreiza, de Guadalajara. 
I». Prudencio Medrano, de Guadalajara. 
I). Mariano Navarro, de México. 

D E I I A Ñ O . 

I). Miguel Sicilia, de México, 
I). Antonio Camero, de Duraugo. 
I). José Cosío,de Duraugo. 
D. José González, de México. 
D. Juan Garcia, de Duraugo. 
D. Vicente González, de Valladolid. 
D. José Moreno, de Valladolid. 
D. Ildefonso Aguado, de Valladolid. 
D. Vicente Cuadros, deValladolid. 
D. José Medrano, de Valladolid. 
D. Mariano Munguia, de Puebla. 
D. Manuel Cordero, de Valladolid. 
I). Agustín Tamavo. de Guadalajara. 
I). José Egon, «le Duraugo. 
D. Benito Patino, de Guadalajara. 
I). Nicolás Zumalde, de Zacatecas. . 
D. Antonio Soto, de Guadalajara. 
I). Ignacio Valdetaro. de Allixco. 

E S T U D I A N T E S D E M E T A F I S I C A -

I). Felipe Escandón, de Duraugo. 
D. Francisco Araujo, de Puebla. 
L>. Mariano Pacheco, de México. 
D. Manuel Maldonado. de Valladolid. 
D. Vicente Velázquez. de México. 
D. Manuel Meléndez, de México. 
D. Miguel Lormanda. de México, 
D. Ignacio Negrete. de México. 
D. Vicente Solis. de México. 
I). Juan Seroa, de México. 
O. José Villanueva, de México. 
D. Manuel Gámez, de México. 
D. José Estrada, de México. 
D. Manuel Peñuelas. de Guanajuato. 
D. José Marquina, de Guanajuato. 
D. Cosme Diaz, de Guadalajara 
D. José Tovar , de Guadalajara. 

D. Juan Castañeda, de México. i 
D. Manuel Bolea, de Guanajuato. 
D. Pedro Ledo, de México, 
D. Juan Noriega, de Yucatán. 
D. José Guerrero, de Guadalajara. 
H. Mariano'Legaspi. de México. 

C U R S A N T E S D E F Í S I C A . 

I». Andrés Soto, de la Habana. 
I). Andrés Mier, de Zacatecas. 
II. Fernando Palazuelos. de Puebla. 
D. Julián Abad, de México, 
D. Juan Diez, de México. 
Ii. Santiago Bivas. de Guadalajara. 
I). Pe i l roSarab ia .de México. 
|i. Juan Serrito, de México. 
II. losé Alzate, de México. Acaso éste fué el literato I), José 

Antonio Alzate; mas el catálogo que t raducimos no espesifica más que el nom-
bre de José, sin más por menores. 

D. José Hurtagun, de Duraugo. 
II. José Cortés de Guanajuato, 
1). Manuel Esparragosa, de Valladolid. 
D. Pedro Gómez, de Guadalajara. 
D. Antonio Tablas, de Córdoba. 
1). Vicente Jiménez, deValladolid. 
1). Marcos Romero, de México. 
11. Francisco Homero, de México. 
D. José Castro, de San Luis Potosí. 
D. Francisco Javier Homero, de Duraugo. 
II. Manuel Tejada, de México. 
1». Francisco Guizazola, de Valladolid. 
D. José Bustamante, de México. 

C U R S A N T E S D E L Ó G I C A . 

D. Antonio Fons. de México. 
I). Mariano Balbuéiia. de Valladolid. 
D. Francisco Sicilia, de México. 
D. Mariano Fon techa, de Querétaro. 
D. Juan Lara. de Córdoba. 
D. José Lara. de Córdoba. 
D. Juan Soto Ossoreo, de México. 
D. José Hurtagun, de Durango. 
II. Manuel Veytia, de México. 
H. Manuel Castillo, de México. 
D. José Méndez Prieto, de México. 
1). Domingo Diez, de México. 

t 

• 



-»«aquin Cast ro , de Córdoba. 
u - Aniceto Recio, de México. 

Manuel Albari&n, de México. 
»• Miguel Helguera , de Valladolid. 
Ib Antonio V idau r ro . de México. 
I»- CuisMadrid, de Gualeinala. 
I». IVdro Madr id , de Guatemala. 
I»- Antonio (Mazarán, de México. 

R E T Ó R I C O S 

I». Antonio Pedroso , de México. 
I". Tomás Cabanas , «le México. 
I». José U r u ñ u e l a . de .México. 
I». José González, de México. 
I». José Rodr íguez de México. 

Manuel Chacón , de México, 
n. Juan Agu ir r e . d e México. 

C U R S A N T E S D E G R A M Á T I C A 
E N V C L A S E . 

I>. Francisco E s t r a d a , de Durango. 
D. José Cid, d e México. 
I». Ignacio Vil lanueya, de México. 
I». José Echeve r í a . de Pamplona. 
I'. Joaquín P iña l , de México. 
!»• Miguel Vaque ra , de México. 

E N I V C L A S E . 

I». Juan Bermúdez , de México. 
I). Julián B e r m ú d e z de México. 
I». Francisco G a o n a . de León. 
I). Nicolás Arnaez de México. 
"" p, '<lro Diez, (I,- México. 
D. Manuel Neves. de Puebla. 
D. José Ne.ver. d e Puebla. 
D. Francisco C a r d o n a , de Guadaláiára, 
D Antonio Avella Fuentes, de México 
ti. -lose Cosío d e México 
D, J u a n Puer ta , d o Oaxaca. 
D. Pedro Godoy, ,le Guadalajara-
D. Manuel Llano , d e Valladolid. 
i). Ignacio Z a m o r a n o de México. 
I). José Pat ino, d e México, 
D. -fosé (»campo, d e México. 
D. Lorenzo F r e i r e . de Puebla. 
I). Andrés A r g n i j o , de Valladolid. 

i D. Juan Quiroga, de México. 
D. Dionisio González, de Guadalajara. 

« D. .losé Mateos, de Córdoba. 
I). José Qnirós, de Guanajuato. 

E N T E R C E R A . 

D. Ignacio Candía, de México. 
I). Ignacio Bermúdez, de México. 
I). José Bermúdez, de México. 

( D. Manuel Varela, de México. 
D. Manuel Núñez, de Guadalajara. 
D. Andrés Herrera , de México. 
D. Manuel Herrera, de México. ' 

> D. Antonio Zamora, de Guadalajara. 
D. Juan Arroyo, de Valladolid. 
D. José Uranga, de Durango. 
D. Salvador Uranga, de Durango. 
D. José Rodríguez, de Puebla. 
D. Felipe Madrid, de Guatemala. 

: I). Antonio Malcampo, de México. 

E N S E G U N D A . 

D. Francisco Caray, de Durango. 
D. losé Corral, de México. 

I D. Antonio Méndez, de México. 
< D. José Gomendio, de México. 

D. José Agesta, de México. 
I). José Garro, de México. 
D. Manuel Uruñuela, de México. 
D. José Guerra, de México. 
D. Matías Aragón, de Durango. 
I). José Vaquera, de México. 
D. Clemente Flores, de México. 
I). Felipe Bonilla, de Puebla. 
D. Francisco J imeno. de México. 
D. Pedro Fuentes, de México. 

E N P R I M E R A 

D. José Sánchez, de México. 
I). José García, de México. 
I). Dionisio Gómez, de México. 
D. Cayetano Beltrán, de México. 
1). José Tamariz, de México. 
D . Juan Flores, de México. 
D. Ramón Pérez, de México. 

Son Seminaristas: 268. 



Este probablemente es el cuadro rfiás cúmplelo que puede presen-
tarse de la Compañía de Jesús en México autos de su extinción, la cual acon-
teció, como queda dicho en otro lugar, siendo general el P. Iticci. y por un 
breve de Clemente XIV. de fecha 21 de Julio de 1773; pero permitida luego 
por el Padre Santa ta existencia de ella en el imperio de Rusia. hubo en él 
los cuatro vicarios genera tes siguientes: 

1". Estanislao Czernjwicz, de Lituauia; fué elegido en 17 de Octubre 
de 1782; murió en Polock en 7 di* Julio de 17X5. á los c incuenta y siete 
años de edad. 

2". Gabriel Lenkiewicz, de Lituauia: fué elegido en 8 de Octubre 
de 1785: murió en Polock en 21 de Noviembre do 1798. á los setenta y seis 
años de edad. 

3». Francisco Javier karevv, de l.ituaiiia: fué Hedido en 12 de Fe-
brero de 1799: murió en Polock en Ib de Agosto de 1802. á los sesenta v 
ocho años de edad. 

,4°. Gabriel Crfihcr, alemán: fué elegido en 22 de Octubre de 1802; 
murió en San Petersburgo, á 7 de Abril de 1805. á los sesenta y dos años 
de edad. 

Restablecida por Pío V a de Jesús en todo el orbe cató-
lico. vuelve de nuevo la serie de sus generales. 

19. Tadeo l'.ryozowki. polaco: fué elegido en 2 de Septiembre de 
1805; murió en Polock, á x de Febrero de 1820, á los setenta v un años de 
edad. 

20. Luis Forlis. veronés: fué elegido eu 18 de Oclubre de 1821), 
murió en Roma á 27 de Enero de 1X2!). á bis ochenta y un años de edad. 

21. Juan Rootbaan. holandés, varón de gran saber y prudencia; 
celo, caridad y humildad q u e s iempre ha mostrado en las g randes pruebas 
por las que lia pasado la Compañía du ran te su gobierno: fué elegido eu '•) 
de Julio de 1829: murió en Roma á x de Mayo de 1853, á los sesenta y ocho 
años de edad. 

22. El Rev. P. Pedro Reckx. belga; fue elegido el día 2 de Julio de 
1853; Murió á 4 de Marzo de IXX7. 

23. El M. R. P. Antonio Ánderledy; electo Vicario general en 24 de 
Septiembre de 1883. y General , en 4 de Marzo de 1XX7: murió á 18 de Ene-
ro de I8!)2. 

23. M. R. P. Luis Martin, español: electo Geueral el día 2 de Octu-
bre de 1892. quien gobierna actualmente la Compañía. 

El úl.limo Provincial de Nueva España, al tiempo de la expulsión, fué 
el P. Salvador Gándara, guipuzcoano, cuyos apuntes biográficos quedan en 
s,u lugar consignados, lo mismo que los del P. Juan I ragorr" último minis-
tro de la Casa Profesa de México, v zacatecano de or igen, puesto que nació 
en Pinos, partido de Zacatecas. 

R e l i g i o s o s D o m i n i c o s . 

El dia 7 de Octubre de 1004 se instaló en Zacatecas la Orden de los 
PP. Predicadores de Sto. Domingo, bajo el Patronato del general 1). Barlo-

lomé Bravo de Acuña, rico vecino de la ciudad, babe.indo sido los fundado-
res el P. Presentado Fr. Nicolás Ortuño. Fr. Diego de Vargas y Fr. Juan de 
i juesada, ocupando pr imeramente el llamado entonces Hospital d e la Con^ 
cepción ó de la Veracruz, situado en el mismo local que boy ocupa el Hos-
pital Civil, anter iormente de San Juan Dios. 

Por falta de datos, poco hay q u e referir acerca de este convento y 
su comunidad, puesto que hasta mediados del siglo antepasado solía haber 
á lo más ocho religiosos dedicados al serv icio de su propia iglesia, donde 
es taban establecidas las cofradías de la Santa Veracruz v la Tercera Orden. 

Continuaron en el local referido hasta el año 1785. pasando en ese 
año á ocupar el Colegio de la Purísima Concepción, que fu de los padres 
jesuítas y donde hoy está la cárcel pública de esta ciudad v el cuartel d e 
Sto. Domingo, siendo verificada tal translación con motivo de la expulsión 
de los jesuítas, acaecida el año 1707. 

Las lincas que dichos padres poseían aquí , pasaron con el carácter 
de imporalidades al poder de la pública autoridad, causa por la cual siguió 
el Ayuntamiento entendiéndose con el edificio donde estaba ¡establecido el 
Colegio de S. LuisGonzaga, del cual nos ocuparemos en el capitulo siguiente: 

Por la misma razón, la Iglesia que hoy lleva todavía el nombre de 
Santo Domingo v en donde se instaló después la parroquia del Sagrario, 
pasó al dominio de los PP. Dominicos, conservándola éstos en su poder 
hasta el año 1859 eu que fueron, por las ieyesde Reforma, exclaustrados lo-
dos los religiosos. 

En ese mismo año, por haberse apoderado de la Parroquia , que boy 
es Catedral, dos clérigos apóstatas, ejerciendo allí in t rusamente los oficios 
de párroco, el Gobierno Eclesiástico de Guadalajara dispuso que el párro-
co legitimo ejerciese sus funciones eu la Iglesia de Santo Domingo: mas 
no perseveró mucho tiempo el P. Sagredo. cura interino, teniendo que hui r 
de la persecución, y viéndose por esto los vecinos de Zacatecas precisados 
á recurr i r , para recibir algunos Sacramentos, al Sr. Cura I». Manuel Reza, 
quien furt ivamente decía misas v administraba algunos Sacramentos en la 
portería y cementer io del extinguido colegio de Guadalupe, hasta que eu 
1862 el M. H. P. Fr. Diego de la C. Palomar fué nombrado cura de Zacate-
cas. estableciéndose desde entonces definitivamente la parroquia de Santo 
Domingo. 

Después, en 1864. á la erección del Obispado de Zacatecas, fué nom-
brado primer cura del Sagrario, por el mismo P. Palomar, en su calidad de 
Gobernador y Administrador de la Mitra, el M. R. P. Fr. José M. Romo de 
Jesús, quien renunció su empleo al terminar el año para ir á Roma presi-
diendo la misión mexicana que. costeada por el Emperador Maximiliano, 
debía establecerse en Tierra Santa. 

En tiempo «lelos PP. Palomar v Romo, se hicieron las mejoras que 
hasta boy'subsisten, construyendo el Cuadrante, la Notaría, la capilla dé la 
Soledad, bajo la torre del lado de la Epístola, v a lgunas oficinas de la Sacris-
tía (pie después fueron anexadas al cuartel . También en este tiempo se 



Este probablemente es el cuadro ifiás completo que puede presen-
tarse de la £oiñpañia de Jesús en México antes de su extinción, la cual acon-
teció, como queda dicho en otro lugar, siendo general el P. Iticci. y por un 
breve de Clemente XIV. de fecha 21 de Julio de 1773; pero permitida luego 
por el Padre Santa la existencia de ella en el imperio de Rusia. hubo en él 
los cuatro vicarios genera tes siguientes: 

1". Estanislao Czernixvicz, de Lituauia; fué elegido en 17 de Octubre 
de 1782; murió en Polock en 7 di* Julio de 17X5. á los c incuenta y siete 
años de edad. 

2". Gabriel Lenkiewicz, de Lituauia: fué elegido en <S de Octubre 
de 1785: murió en Polock en 21 de Noviembre de 1798. á los setenta y seis 
años de edad. 

3». Francisco Javier k a r e u , de l.iluauia: fué eledido en 12 de Fe-
brero de 1799: murió en Polock en 10 de Agosto de 1802. á los sesenta y 
ocho años de edad. 

,4°. Gabriel Grfiher, alemán; fué elegido en 22 de Octubre de 1802; 
murió en San Petersburgo, á 7 de Abril de 1805. á los sesenta y dos años 
de edad. 

Restablecida por Pío V a de Jesús en todo el orbe cató-
lico, vuelve de nuevo la serie de sus generales . 

19. Tadeo Rryozowki. polaco: fué elegido en 2 de Sept iembre de 
1805; murió en Polock, á 8 de Febrero de 1820, á los setenta y un años de 
edad. 

20. Luis Forlis. veronés: fué elegido en 18 de Oclubre de 1820, 
murió en Roma á 27 de Enero d e 1829. á bis ochenta y un años de edad. 

21. Juan Roolhaan, holandés, varón de gran saber y prudencia; 
celo, caridad y humildad q u e s iempre ha mostrado en las g randes pruebas 
por las que lia pasado la Compañía du ran te su gobierno: fué elegido en 9 
de Julio de 1829: murió en Roma á 8 de Mayo de 1853, á los sesenta y ocho 
años de edad. 

22. El Rev. P. Pedro Heckx. belga: fué elegido el dia 2 de Julio de 
1853: Murió á 4 de Marzo de 1887. 

23. El M. R. P. Antonio Ánderledy; electo Vicario general en 24 de 
Septiembre de 1883. y General , en 4 de Marzo de 1887; murió á 18 de Ene-
ro de 1892. 

23. M. R. P. Luis Martin, español: electo General el dia 2 de Octu-
bre de 1892. quien gobierna actualmente la Compañía. 

El úl.limo Provincial de Nueva España, al t iempo de la expulsión, fué 
el P. Salvador Gándara, guipuzcoano, cuyos apuntes biográficos quedan en 
s,u lugar consignados, lo mismo que los del P. Juan I ragorr" último minis-
tro d e la Casa Profesa de México. y zacateeano de or igen, puesto que nació 
en Pinos, partido de Zacatecas. 

R e l i g i o s o s D o m i n i c o s . 

El dia 7 de Octubre de 1004 se instaló en Zacatecas la Orden de los 
PP. Predicadores de Sto. Domingo, bajo el Patronato del general 1). Barto-

lomé Bravo de Acuña, rico vecino de la ciudad, hahe.indo sido los fundado-
res el P. Presentado Fr. Nicolás Ortuño. Fr. Diego de Vargas y Fr. Juan de 
i juesada, ocupando pr imeramente el llamado entonces Hospital d e la Con^ 
eepcióii ó de la Veracruz, situado en el mismo local que hoy ocupa el Hos-
pital Civil, anter iormente de San Juan Dios. 

Por falta de datos, poco hay que referir acerca de este convento y 
su comunidad, puesto que hasta mediados del siglo antepasado solía haber 
á lo más ocho religiosos dedicados al serv icio de su propia iglesia, donde 
es taban establecidas las cofradías de la Santa Veracruz y la Tercera Orden. 

Continuaron en el local referido hasta el año 1785. pasando en ese 
año á ocupar el Colegio de la Purísima Concepción, que fu de los padres 
jesuítas y donde hoy está la cárcel pública de esta ciudad y el cuartel d e 
Sto. Domingo, siendo verificada tal translación con motivo de la expulsión 
de los jesuítas, acaecida el año 1707. 

Las lincas que dichos padres poseían aquí , pasaron con el carácter 
de imporalidades al poder de la pública autoridad, causa por la cual siguió 
el Ayuntamiento entendiéndose con el edificio donde estaba ¡establecido el 
Colegio de S. LuisGoúzaga, del cual nos ocuparemos en el capitulo siguiente: 

Por la misma razón, la Iglesia que hoy lleva todavía el nombre de 
Santo Domingo y en donde se instaló después la parroquia del Sagrario, 
pasó al dominio de los PP. Dominicos, conservándola éstos en su poder 
hasta el año 1859 en que fueron, por las ieyesde Reforma, exclaustrados lo-
dos los religiosos. 

En ese mismo año, por haberse apoderado de la Parroquia, que hoy 
es Catedral, dos clérigos apóstatas, ejerciendo allí in t rusamente los oficios 
de párroco, el Gobierno Eclesiástico de Guadalajara dispuso que el párro-
co legitimo ejerciese sus funciones en la Iglesia de Santo Domingo: mas 
no perseveró mucho tiempo el P. Sagredo. cura interino, teniendo que hui r 
de la persecución, y viéndose por esto los vecinos de Zacatecas precisados 
á recurr i r , para recibir algunos Sacramentos, al Sr. Cura R. Manuel Reza, 
quien furt ivamente decía misas y administraba algunos Sacramentos en la 
portería y cementer io del extinguido colegio de Guadalupe, hasta que en 
1862 el M. R. P. Fr. Diego de la C. Palomar fué nombrado cura de Zacate-
cas. estableciéndose desde entonces definitivamente la parroquia de Santo 
Domingo. 

Después, en 1864. á la erección del Obispado de Zacatecas, fué nom-
brado primer cura del Sagrario, por el mismo P . Palomar, en su calidad de 
Gobernador y Administrador de la Mitra, el M. R. P. Fr. José M. Romo de 
Jesús, quien renunció su empleo al terminar el año para ir á Boina presi-
diendo la misión mexicana que. costeada por el Emperador Maximiliano, 
debía establecerse en Tierra Santa. 

En tiempo «lelos PP. Palomar y Romo, se hicieron las mejoras que 
hasta hoy'subsisten, construyendo el Cuadrante, la Notaría, la capilla dé la 
Soledad, bajo la torre del lado de la Epístola, y algunas oficinas de la Sacris-
tía que después fueron anexadas al cuartel . También en este tiempo se 
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e t d 0 M e r"n! ' , ' " r a f r e e d i , ì n ' l a C " P U , a m a > " r ' '«'1:1 V la b e a l e r a exit loi la plaza. a la er.trada principal .lei tempio. 
; : ; u a , t 0 : : m ' a ' M , S v a r i o lue el Pbro. I). Francisco San lovo /co-

^ ^nh'L T U " m , , ° , a l 'urroquia . que .lespués ha ve-
»'«'" acentuandose sin que na.Iie haya podi,lo sena lar la ventadera - ausa 

h quinto e i r a del Sagrario lì,è el II. Juan Ignacio Richard! 

at tuai Sacristan mavor de Catedral 

«I- la C a ì S l ! C U ' a f U é ' ' ' , , b ' ' ° ' ' , , ,S ' ' ' G u a d a U l ' , f t C , l à v t ! z - >"»> Gallonigli 

CI séptirno cura es actualmente el Pbro . I). Cenobio Vàzouez une lo 

qui. bay que saber acerca de la Parroquia del Sagrar io de Zacateca< e v o 

sin uro ver h ! ? » C l v 1 ' • »"vaudose a las oficinas «le éste. |„s libros de aquél . 
sin d e ellos y con notable perjuicio nues t ro y .le la Ilistoria. 

El eolegio de S. Luis Gonzaga. 
akuniK o o Ì " ^ ' l " ? ' 1 " ' a C Ì U d a d ' e l , t r e C l i y " s «»«mbros encontraban 
Jen ,1 z c a t e ^ n ' tìon,Prend?ul l a «>" l"-oporcio,,ar a la j u -
m I h S ' ' n , , , a s à I , n , ' , 0 s U ° a i ' ' l " i r i r la inslrucc ón 
S e ^ r e S - ™ a S " , a l a t f e s c u e l a s .le la ciu.la podia .iàr-

« > e ò r <te I V ' V U T ' , 0 S m e d Ì 0 S l , f ! c e s a r i 0 s 

I t L i n n e ^ ' " ^ o n e l e m e n t o s sulicientes. se dirigió ,i i , | .o 
Ayu am e n t o e n 13 de Sept.embre de ITTI, al Virre.v de Nuova EspaiìS 

" S S : C ° n : i ; s p o , l d i - 1 " - l a - -li«' basta 7 
'i' nicieuibre de 1/84, seguii refìeren algunos au to res . 

bui embargo, puede asegurarse fundado en el conteni.lo .le un do-
r r S ' t " " Archivo del Està,lo. q u e e, Colegio en c u i t 
érecciiiu! 1 P U e S d e l a f e c h a " " Ayuntamiento solicitó su 
la e x m d s i S l d ^ T , , > s t ' , , i 0 i ; , l u e e ' «epetido Colegio se limilo anles de 

d a v (iiié él P p , : n , , L s ° d H la .Nneva Cali 
de l 5 i H C o L S ]),Fri"^Pèrezàe Aragón donò en 5 de Ab, il 
c t in del P irSdO dp ? f V ' e d U ° S d e , a l l ? C Ì e n , l a j » ^ « ^ d H Fresili Ilo, la cual se habia enagenado al Conile d e Re-

gla en 80,676 pesos; y que le donó también unas casas para ipie en ellas se 
estableciera el plantel referido, en el cual se enseñaba Gramática. Historia, 
Teología Moral y Escolástica, á cuyas clases se agregó también la de Filoso-
fía. dolado con 6,000 pesos que al efecto dio el Conde de San Mateo de Val-
paraíso Don Fernando de la Campa > Cos y con 2,000 pesos que igualmente 
dió el conde de Santiago. Don Joseph de Rivera Bernárdez. 

Del documentó «MI cuestión se deduce que el Colegio .le q u e se viene 
hablando quedó establecido desde aquel tiempo, bajo la dirección de los 
Padres de la Compañía de Jesús; pero como éstos fueron expulsados en 
1774. no hubo quien lo siguiera dirigiendo y quedaron, por lo mismo, su-
primidas por algún tiempo las clases que en él se daban, basta que á Unes 
del siglo > por nuevas instancias del Ayuntamiento se logró que se resta 
blecierau los estudios. 

El mismo Ayuntamiento, en vista de que por Real Cédula de I". de 
Junio de 1799 se mandó asignar un 8 por ciento á los Seminarios Trideuti-
nos para gastos de su sostenimieto. quiso aprovechar , v al eléclo ocurrió 
á México ante el Vi rey Don Miguel José de Azanza, pidiendo se concediera 
también á dicho Colegio el :¡ por ciento mencionado. Este asunto pasó á 
revisión ante el Asesor General y la Junta Superior de Apelación, y sido su 
parecer se contestó al Ayuntamiento de Zacatecas une no era de ai-cederse 
á la gracia solicitada, porque el Colegio de que se trata tenia fondos pro 
pios para sostenerse, procedentes de donaciones y temporalidades, desde 
su fundación. Era Rector del Colegí» referido, en los primeros años del pre-
sente siglo. 1». Joseph Mariano de Bezanilla Mier v Campa, autor de la •'Mu-
ralla Zacatecaiia". 

El Padre Bezanilla e ra hombre erudi to y muy versado en teología \ 
en historia eclesiástica y en otros ramos del saber humano. Fué Domicilia-
rio del Obispo de Cuadalajara. Colegial del Real > más ant iguo .le San Pe-
dro y San Pablo y San Ildefonso de México. .Notario del Santo Olicio, Bachi-
ller en Filosofía, Teología y Cánones, y primer Catedrático de dicha sagrada 
facultad de Teología en el Real Colegio de. San Luis Gouzaga de Zacatecas.' 

Ese Colegio, como ya se ha dicho antes, fué establecido desde 1764, 
y después de la expulsión ile los .Jesuítas, el AyuntainienLo de Zacatecas ocu-
rrió á México solicitando el restablecimiento de los estudios que en dicho 
plantel se hacíáh; > como se le contestara .le conformidad, se procedió á la 
nueva aper tura , bajo las condiciones siguientes: Que se llamara Real Cole-
gio de San Luis Gonzaga; que en el frontispicio se colocaran las Armas 
Reales: «pie se establecieran dos cátedras de Gramática: que se nombrara 
Rector á un eclesiástico secular: que los gastos del Colegio debían quedar 
á cargo del Patronato Real: que el régimen interior sería el que se obser-
vaba en el Colegio Mayor de San Pedro > San Pablo en México; que las 
rentas dej citado Colegio quedarían á cargo del Ayuntamiento de Zacatecas, 
y que se establecieran dos escuelas «le primeras letras, sujetas ai mismo 
plantel. 

Pero á efecto .le aplicar estas noticias debo transcribir en seguida las 



E T d . Ì S I ? * l a , a , l f t , l e l a C o , n , , a i i i à d a f i n t r a d a " u c r t a 

Kl seguii,lo cura del Sagrario fué -I Sr. Roctor I». J o s é Y dei Refu-
, | P 7 a e « < * » * - - ù o r 

nauei io dispuesto asi mi decreto de la S. Congregacióii 

Con/i le/ S Z , C " r a '!"' S a i i T a r Ì " h i é S r - C a n ù « * r o Vice..le Ireneo 

no t l o ^ P o r t l l , ° - l e , * e r O b f e p o de Zacatecas. K„ l i ,m-

e t d 0 M e l "n!' , ' " r a f r e e d i , r l a C " P U , a m a > " r ' '«'1:1 V la escalera exit idi la p | a z a < | a e f l t r a ( l a p r j | 1 ( . i p a , , | e I u , n H ( | ( ) 

; : ; u a , t 0 : : m ' a , M Sagral i,, lue el Pbro. I). Francisco Sanl„vo, co-
^ ^nh'L T U " m , , ° , a l ' a r roquia . que después lia 

'"«lo acentuandose su. , ,„e na.lie haya podido senalar la verdadera causa 
h I quinto cura del Sagrari,, tu,- el |). Juan Ignacio Itici,ardi 

at tuai Sacristan mayor de Catedral 

d e , a C a ì S l ! C U ' a f U é ' ' ' , , b ' ' ° ' ' , , ,S ' ' ' G u a d a U l ' , f t C , l à v t ! z - >"»> Ganóuigo 

Kl séptirno cura es actiialinente el l ' Ino . I). Cenobio Vàzouez une lo 

t ^ T T "" M , , u l f tonul"«»"» i - X f J b 
' ! i a > S i l l ) ' ' 1 - acerca de la Parroquia del Sagrar io de Zacatecas e v o 

n ( 1 < ; r , L l l " V a i " l , , s " l a s <«" I - libros de aquél . 
sin piove, ho de ellos y con notable perjuicio uues t ro y de la Ilistoria. 

El eolegio de S. Luis Gonzaga. 
al.mn.K l . l r • ! a , r Ì , ; l l l n d e , a c i u d a d ' e l , t r e nilembros se encoutrabai, 
Jen d / E e ^ n ' tì0n,Prend 3 0 ' a , , e C < ; S Ì , , ; " 1 proporeìonar a la j u -
i . r i n n ' " ( ' a " " ,

l
, ° ' " a S A p r ° p 0 s i t 0 P a r a a , l ' " l i , i | - 1:1 insirucción 

S e ^ r e S - ™ a s y m a l a t : ' " d Ì ( l a S e S C , i e l a s l a «¡"«la l'odia dàr-
o > e ò r sie I v ' , J U ' f ' , 0 S m C d Ì 0 S N f ! C e S a r Ì 0 S P a r a tau loahle 
a S ^ Ì ? ? Ì y a r e l e m e , , l o s sulicientes. se dirigió dici,,, 
Ayu «nn e n t o e n 13 de Sept.embre de ITTI, al Virrev de Nuova Iguana 

" S S : C 0 n ' i ; s p 0 , l d i * " 1 " - l a ' - " a l - has l ; H Ì T "< w u e m b r e de 1/84, segiin refieren algunos au to res . 
bui embargo, puede asegurarse fundado en el contenido de un do-

; ; r ; ù , c o s i e n e l r r E s t a d o - •»»• « - ¡ i c « i ; 
érecci", , ' P U e S * , e l a r e c h a " " , | U e H Ayuntamlento solicitó su 

la e x , „ d s i S l d ^ T , , > s t ' , , i 0 i ; , l u e e ' «epetido Colegio se funilo ahtes de 

Ha v I P Z f T n l m V Ì 0 p , : n n L s ° d e l la Noe va Cali 
de l 54 al C o L S P è r e z de Aragón don«, en 5 de Abril 

cbin del l irSdh dp ? f V ' 6 ™ 0 * d e , a " a C Ì e n d a f'n is.li,-d e l Fresmllo. la cual se habia enagenado al Conile d e Re-

gla en 85,676 pesos; y que le donó también unas casas para que en ellas se 
estableciera el plantel referido, en el cual se enseñaba Gramática. Historia. 
Teología Moral y Escolástica, á cuyas clases se agregó también la de Filoso-
fía. dolado con 6,000 pesos que al efecto dio el Conde de San Mateo de Val-
paraíso Don Fernando de la Campa > Cos y con 2,000 pesos que igualmente 
dió el conde de Santiago. Don .loseph de Hivcra Bernárdez. 

Del documento en cuestión se deduce que el Colegio ,le que se viene 
hablando quedó establecido desde aquel tiempo, bajo la dirección de los 
Padres de la Compañía de Jesús; pero como éstos fueron expulsados en 
1774. no hubo quien lo siguiera dirigiendo y quedaron, por lo mismo, su-
primidas por algún tiempo las clases que en él se daban, hasta que á liues 
del siglo v por nuevas instancias del Ayuntamiento se logró que se resta 
blecierau los estudios. 

El mismo Ayuntamiento, en vista de que por Real Cédula de I". de 
Junio de 1799 se mandó asignar un 8 por ciento á los Seminarios Trideuti-
nos para gastos de su sostenimieto. quiso aprovechar , v al electo ocurrió 
á México ante el Vi rey Don Miguel José de Azanza, pidiendo se concediera 
también á dicho Colegio el :¡ por ciento mencionado. Este asnillo pasó á 
revisión ante el Asesor General y la Junta Superior de Apelación, y sido su 
parecer se contestó al Ayuntamiento de Zacatecas que no era de a,-cederse 
á la gracia solicitada, porque el Colegio de que se trata tenia fondos pro 
pios para sostenerse, procedentes de donaciones y temporalidades, desde 
su fundación. Kra Rector del Colegio referido, en los primeros años del pre-
sente siglo. D. Joseph Mariano de Rezanílla Mier y Campa, autor de la •'Mu-
ralla Zacateca lia" . 

Kl Padre Reza ni lia e ra hombre erudi to y muy versado en teología \ 
en historia eclesiástica y en otros ramos del saber humano. Fué Domicilia-
rio del Obispo de Guadalajara. Colegial del Real y más ant iguo de San Pe-
dro y San Pablo y San Ildefonso de México. Notario del Santo Olicio, Bachi-
ller en Filosofía, Teología y Cánones, y primer Catedrático de dicha sagrada 
facultad de Teología en el Real Colegio de San l.uis Gouzaga de Zacatecas.' 

Ese Colegio, como ya se ha dicho antes, fué establecido desde 176',. 
y después de la expulsión ile los Jesuítas el Ayuntamiento de Zacatecas ocu-
rrió á México solicitando el restablecimiento de los estudios que en dicho 
plantel se hacían: y como se le contestara de conformidad, se procedió á la 
nueva aper tura , bajo las condiciones siguientes: Que se llamara Real Cole-
gio de San Luis Gouzaga: que en el frontispicio se colocaran las Armas 
Reales: q u e se eslablecierau dos cátedras de Gramática: que se nombrara 
R e d o r á un eclesiástico secular: que los gastos del Colegio debían quedar 
á cargo del Patronato Real: que el régimen interior sería el que se obser-
vaba en el Colegio Mayor de San Pedro y San Pablo en Méxjco; que las 
rentas del citado Colegio quedarían á cargo del Ayuntamiento de Zacatecas, 
y que se establecieran dos escuelas de primeras letras, sujetas ai mismo 
plantel. 

Pero á efecto ,|e aplicar estas noticias ilebo transcribir en seguida las 



que acerca del mismo asuntó se encuentran en la Muralla Zacatecana y en-
el IHcciotiario de Historia y Ceogrufia del Sr. Orozco \ Berra. 

••Colegio de San Luis íkmzaga de Zacatecas: notable este estableci-
miento por la munificencia con que fué dotado por sus bienhechores; se 
fundó el año 1780. Va con mucha anterioridad, en Septiembre de 1754, ha-
bía solicitado el Ayuntamiento de Zacatecas la erección de él; pero hasta el 
7 de Diciembre de 1784 fué acordada por la jun ta super ior de aplicaciones 

di- Nueva España. Desde lue^o se establecieron cátedras de latinidad, re-
tórica. filosofía, historia v teología escolástica, adoptándose para su régi. 
men la costitución y el reglamento del colegio de San Ildefonso de México. 
El Dr. D. Francisco Pérez de Aragón, cura de Zacatecas \ Canónigo de la 
Catedral de Durango, dotó al citado colegio de San Luis Conzaga con la 

-cuaiiliosa suma 230,000 pesos; y el conde de San Mateo donó una casa \ 
<i,0(id pesos para la cátedra de filosofía. Con tan considerables fondos, cuyo 
sólo rédito al cinco por ciento anual rendiría cada año 11,800 pesos, el es-
tablecimiento deb ía haber producido grandes bienes; y en efecto, por más 
de cuarenta años fué un plantel donde se cultivaron muchos talentos que 
han dado lustre y honor á su patria; pero habiendo recibido aquellos fon-
dos el e rar io nacional éste los está debiendo, según entendemos, casi en so 
totalidad, pues en Octubre d é 1824 ascendía el cargo hecho al Supremo go-
bierno general á 197,750 pesos 3 reales 9 granos, según la cuenta liquida-
da basta aquella fecha. No habiéndose satisfecho por las rentas de la Na-
ción aquella suma, ni par te de ella como queda dicho, el gobierno de Za-
tecas siguió pagando de su tesorería part icular los gastos del establecimien-
to. \ propuso al general que continuaría haciéndolo por cuenta del contin-
gente asignado,al Estado: mas no se accedió á esto, y hallándose la tesore-
ría de Zacatecas escasa de recursos, como las de todos los Estados al co-
menzar á organizar sus rentas, no pudo cont inuar erogando aquel gasto 
por lo que fué preciso cer rar un establecimiento abierto bajo tan buenos 
auspicios." 

Al ocupar el puesto de gobernador de Zacatecas, el Exilio. Sr. Don 
Francisco García y Salinas, tomó grande empeño en el restablecimiento ó 
nueva fundación de un instituto literario: en efecto, se" verificó esta por 
sus esfuerzos, erigiéndose en J832 en la ciudad de Jerez por cuenta del Es-
tado. el que hasta hoy existe: al principio se enseñaba en él únicamente 
gramática castellana, idioma Francés, latinidad, filosofía, Derecho civil y 
Derecho canónico. Por acuerdo de la junta departamental fué t ransiadadó 
este instituto en 1837 á la ciudad de Zacatecas, donde merced al anhelo 
que por sus adelantos tuvo su director propietario, llegó á adquir i r el buen 
nombre de que ha gozado en la República. El número de cátedras se aumen-
tó considerablemente y fué reformada su distribución conforme á las leyes 
posteriores, conteniendo desde el año 1843 las siguientes: i.» Dibujo, 2." 
Música. 3.» Gramática castellana. l.a Idioma Francés. 5.-' Pr imera de Lati-
nidad, O* Segunda de Latinidad. Psicología. Moral \ Teodisea. 8.« Física 
y Matemáticas, 9.« Cosmografía, Geografía. Cronología y Economía Política. 
10. Derecho natural \ de gentes. II . Derecho romano, público y princi-

pios de legislación. 12. Academia de Jurisprudencia y 13 Academia de his-
toria y (le bellas letras. La dotación de estas cátedras es de 600 pesos anua-
les cada una: y si á ellas agregase el Supremo Gobierno nacional algunas 
de mineralogía y agricultura, nada tallaría á este Colegio para ser verdade-
ramente útil al Estado de Zacatecas. Sus aulas son frecuentadas por 200 
jóvenes, de los cuales de 70 á 80 sólo asisten á la primera cátedra y 130 ó 
t-li á las siguientes. Del antiguo Colegio de San Luis Gonzaga, solo queda-
el edificio, que es el mismo que hoy ocupa el Instituto Literario.» 

Los anter iores datos per tenecen al Diccionario del Sr. Orozco y Be-
rra. y los siguientes al Padre Bezanilla Mier y Campa: 

" P o r muer te del Rector Br. D. Joseph Antonio Calvillo se encargó 
por el Señor Vice-Patrono. Regente de la Real Audiencia de Guadalaxara, 
al Catedrático propietario de Teología su establecimiento y aper tura . Esté 
se verificó con especiales demostraciones de júbilo la tarde del 24 de Marzo 
de 1780. El dia siguiente 25, el nuevo Colegio compuesto de diez y seis in-
dividuos cantó solemne Misa de gracias con asistencia de la Muy Noble, y 
Leal Ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecos en su Iglesia Parroquial , 
poniéndose baxo el Patrocinio de esta Purísima Reyna conforme á lo repre-
sentado por par te de la anunciada Ciudad á nuestro Católico monarca, im-
plorando su Real aprobación. El 26 se hizo lo mismo á su Titular San Luis 
Gonzaga en su Capilla. Desde el año de '93 se solemniza con Panegírico la 
larde del 8 de Septiembre; y desde la aper tura lia corrido de cuenta del 
Catedrático de Medianos. Mayores y Retórica, D. Francisco Mariano Casta-
ñeda. esmerándose, así en este obsequio de la Santísima Señora, como en 
procurar encender su devoción en el corazón de sus Discípulos: lo mismo 
que practica con los suyos el Br. D. Francisco Rodríguez, Catedrático de 
Mínimos y Menores. De la misma suer te han procedido el Sr. Rector Br. 
Joseph Manuel de Silva, quien lomó posesión el 25 de Mayo. El 3 de No-
viembre del mismo año de 8«. celebró la erección de dicho Colegio su se-
cretario Presidente de Academias. Br. D. Joseph Francisco Sánchez Vázquez 
con un Auto mayor d e Teología á la Santísima Zacatecana Señora, que sir-
vió al mismo tiempo de Estatuto conforme á sus Constituciones, que son 
las mismas del Real y más antiguo de San Pedro y San Pablo y San Ilde-
fonso de México, de qu ien se gloria siempre este Colegio de ser hijo suyo. 
El 19 del mismo mes, día del glorioso Patrocinio de la Santísima Virgen 
María. comenzó su Curso de Artes el Licenciado I». Pedro Joseph Sánchez 
Mesa, dedicándolo á la misma Señora." 

«Las dos Escuelas de leer, escribir y contar se erigieron con fondos 
del propio Colegio, al mismo tiempo de su aper tura .» 

Tal es la historia del pr imer plantel de instrucción secundaria que 
tuvo Zacatecas, instrucción amoldada únicamente á los conocimientos que 
entonces era posible ó licito adquir i r , porque, en aquel t iempo no circula-
ban todavía por aqui ni era permitido leer las obras que á fines del siglo 
pasado comenzaron á d i fundir la luz de una sólida filosofía y de los cono-
cimientos que, en diversos ramos de la ciencia, constituyen hoy un rico 
tesoro de ilustración y de progreso. 



cisco gIS ' Í 2 2 ¡ , M r U i ' V l » d * Zacatoc-as. en tiempo de D. Fran-
" '«•"•»"• al periodo de 1829 a 1831, se lee lo siguien-

'(«<• - h , , , ; h ; » n t < ' ¡ " l , f S n a d a t i e , l e e l ííol»jeri,o que añadir á lo 
misma S " ™ " a s a d a : l a e d u c a ™ » « t e r a r l a permanece en la 
'a e m w i r Z t l i l w T ^ l : a ! , a s f í l " ' s p 1 , a " P u e s t o en t re nosotros á 
^ t m l i s , i ? " ' " T ; ' 1 " 0 , l a s t a a h o r a l a i n c l u s i ó n del plan 

'lim n i. ' l T Ü C U | ; ° Congreso pasado: es ta falta forma un íme-
I ™ nada p ede sup irse en el Eslado. „1 és te podrá conservarse. 

"echa ^ h u ; 1 ' ' U d " f " ' " , , a K a i ' 1 3 i l u s l , a c i ú " - ^ b i e r u o tiene 
(1 n. n n ,va qu,» de nuevo recomiemla á la consideración del Ho-

deníá s e ¿ i ^ * l 0 l a Í ' a " a 1 0 | , , ü " l ° -V S ¡ " ^ Í « i c i O de las 
de estudios irA^- ?.I« . . ' " a " necesarias en el a r reglo definitivo del plan 
•'"'•al, ' a v , , r ? ; , a l " " , a t l c a s - " t r a l u i n n c a > la tercera de mi-
'••¡'•«••¡as 1 , r a / n " " ; * f m ' r a , e » 'I '" ' l»aWan á favor de estas 
" " « : m U , : , , ; V " l l i , l a ' 1 «*«* H E s t a ^ . El ramo 
I««"., .'s in.p, " ] , ffií h ; ' « .> ' | Í ' ' » JH . . | S . S seguro , es el de minería. 
•J-sladn " m ,, í ' a que demanda su importancia v 

" a ' a < > x i t " " o r m e d ¡ 0 l a s 

año f - G a b r i e l García el 

por E L Z ' Í R " I»K Z A C A T K . ; A S . En cumpl imiento de lo dispuesto 

Ututo lih'ñ 0 : ,. e L r e l a t i v o al lus-
'•>i . ' | ni,.v •• iV , 111 ' ' s l a b a j " " » dirección. Al encargarme de ella 
n á ¡ a C'K I ; ' • " ' " l " " - l , a l l a l , a " ^ . d e c i d a s las cátedras de gra-
n I n ¡i I1"'1'- l n u r - Í , , g , " S > a l e m á , , : l a d " PriSwr 
•le rnZ S S S Í '•" r s ;1 d l ' l ." a l , ' l"á t i ' ' : . , s- mecánica. teneduría 
' ' \ i " enc í ' i , ! ' academias de jur i sprudencia , música v dibujo, La 

' : , d ; 1,1 '"'Oinia de la ley de enseñanza, hizo ,,,„• se present i rá la 
" ¡U a a l "'';'""' - no y que aprobadas las r d o r n . a / s ^ ble 

' " "dogia. haciéndose de l l p n ' i r e d ^ 

r : r f .e h t > ñ " i r a z , a 

q. ' I , el e r i , " l
, , : o m - " ' , t o «•' l " : l . v o r adelanto moral 
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que produce mayor orden en los gastos, la facilidad d e stt o m p n ba ión v 
la conserva.-,on de todo lo que tiene el eslablecimionto ' 7 

« \ consecuencia de la continua vigilancia del Vie , -di rector ciudadano 

Fidencio Díaz de la Vega y del empeño de los profesores se lia obtenido el 
resultado de que los alumnos se dediquen voluntariamente, al estudio en 
las horas de descanso, haciendo esto la mayoría de los alumnos, lo que 
prueba que el cóñvenciñ-.iento y el gusto por el t rabajo se han establecido 
sin Lomar medidas apremiantes que es una ventaja, más aún si se atiende 
que en las horas de estudio, no ha habido necesidad de castigos para con-
servar el orden v la disciplina interior. En lo general el establecimiento 
presentaba, al recibirlo, un aspecto demasiado triste: los alumnos que 
están bajo la protección del Gobierno, se encontraban casi desnudos y mal 
alimentados, v mi principal objetó ha sido procurar les alimentos sanos y 
abundantes y darles los vestidos necesarios que exigen el aseo y son indis-
pensables para conservar la salud? y en el día los alimentos están bien 
arreglados y todos los alumnos tienen lo necesario para sus camas y per-
sonas. aunque no toda la ropa que les señala el reglamento en la reforma 
aprobada. 

«El fondo ile pensiones.que lie recibido, y cuya administración; inc, 
corresponde, lo he destinado á hacerles á los agraciados un vestido de 
uniforme para que puedan presentarse convenientemente en público l o q u e 
no se lia podido hacer hasta hoy por el atraso en el pago del presupuesto 
de Julio por lo Tesorería, gastando el expresado fondo en alimentos. 

- En los gastos extraordinarios que se han hecho en el establecimiento, 
están comprendidos, los libros que se lian comprado para los alumnos v 
para la biblioteca, los útiles de la academia de dibujo, instrumentos para 
las cátedras, pizarrones, un botiquín surtido y algunos nuevos instrumentos 
comprados para las ciencias v para la academia de música, asi como los 
gastos del a lumbrado del edificio. 

«Las obras materiales del establecimiento han sido hechas unas 
para su conservación y otras para su mejora. En la par te Poniente existia 
des t ru ida toda una pared, lo que hacia que los vecinos y sus animales 
entrasen y saliesen l ibremente, poniéndose en contacto con los mismos 
a lumnos, y se construyó una pared de adobe de cuarenta y siete varas de 
largo, ocho y media de alto y siete octavos de varas de ancho: se ha desa-
terrado el baño, limpiando y embetunando; el piso se ha nivelado v las 
paredes se lian revocado, construyéndose dos cuartos para reposadores \ 
aprovecha mío el local libre para plantar un jardín Con un senador en el 
centro, destinado al estudio de la botánica. Se han limpiado ej común y el 
de r r ame del baño, un caño de la cocina. Se han levantado las chimeneas 
del común y se han compuesto todas las azoteas que son en general de 
hormigón. Kn el piso bajo se lian pintado y puestos cielos en cinco cátedras, 
cubriéndose algunas ventanas inútiles: en una de esas cátedras se lia hecho 
un contracimiento para impedir la humedad y la filtración de las aguas , 
l.a cocina y el comedor se han provisto de todos los útiles necesarios y se 
han compuesto tanto la primera como el segundo, al que fué necesario 
ponerle un nuevo enladril lado. Se ha hecho y se ha puesto un nuevo 
portón para la entrada y otro portón para el departamento del baño que 
está hecho y se está poniendo en la actualidad. Por últ imo, se han hecho 



composturas en las casas del Director y del Vice para hacerlas habitables, 
y existe bastante material que se ha comprado para hacer las habitaciones 
de los alumnos en el nuevo departamento que se ha elegido. Las sumas 
gastadas en eles tablecimientode Enero á Julio ascienden á ps. 14,361.05 eos.: 
el último presupuesto no está cubierto en la cuenta de mejoras materia-
les y muy poco se ha dado por la Tesorería á cuenta del presupuesto de-
esle mes. 

«El e s t r ado de los gastosos el siguiente: 
Alimentos ps. 3,649.21 
Gastos extraordinarios 2,814.19 
Hopa ! 371.21 
Mejoras materiales 2,204.20 
Profesores \ empleados 5,319.31 

Total, ps. 14,435.85. 
«Las cátedras establecidas y a lumnos que concurren á ellas son las 

siguientes. 
Academia de derecho 4 alumnos 
Anatomía I 
Fisiología i 
Farmacia I 
Botánica 9 
Zoología 9 
Teneduría de libros 9 
Mecánica y estereotomia 1 
Física 8 
Segundo curso de matemáticas 3 
Primer .. .. ,. 12 
Filosofía 17 
S e g u n d o a ñ o d e l a t í n 1 7 

Primer 14 
Gramática castellana • 14 
Alemán 3 
Inglés 9 
Francés 50 
Dibujo 150 ., 
Música 65 
«El número de a lumnos matriculados es de 82 y los demás son vo-

luntarios sin inscripción: de los primeros, 33 son internos. 10 pensionistas 
y 23 agraciados por el Estado. 

«La situación del edificio y el aseo que se procura conservar, han da 
do el buen resultado de no haber tenido un solo enfermo grave en el tér-
mino transcurrido. 

«Tales son someramente los datos de este breve informe que puedo 
ampliar si lo dispusiere el Supremo Gobierno. 

«Independencia y Libertad. Zacatecas. 17 de Agosto de 1870. 

" M A N U E I . G. S O L A N A . " — C . Gobernador y Comandante militar del Esta* 
do Presente . 

Y la memoria del mismo Sr. García en 1871 dice así: 
«Instituto Literario ade Zacatecas. 
«Tengo la honra de contestar á Ud. su comunicación de f ¿ del co-

rriente, dando el informe que se me pide sobre el número de alumnos in-
ternos y externos del establecimiento, materias que se enseñan, mejoras 
materiales que se han hecho en el edificio y todo lo que c reyere prudente 
insertar á fin de que la Legislatura y el público en general , comprendan 
desde luego el estado que guarda el Instituto Literario de García cuya di-
reción me está encomendada. 

«El número de a lumnos que concurren al Instituto, es el de doscien-
tos veintisiete, pero no todos están matriculados en las diversas carre-
ras establecidas para los estudios superiores y solamente están anotados 
según las cátedras á q u e concurren , como sucede especialmente respecto 
á las academias de dibujo y música y de las cátedras de francés y tenedu-
ría de libros á cuyos estudios concurren muchos jóvenes de las escuelas 
municipales y otras part iculares . 

«Los ramos de enseñanza en el Instituto en el presente año escolar 
son los siguientes. Pr imer año de gramática castellana; concurren diez y 
seis alumnos. Segundo año de gramática castellana; concurren ocho a lum-
nos y es el Profesor en ambas el C. José María Bocanegra. Primer año de 
gramática latina, concurren los alumnos del primer año de gramática cas-
tellana excepto I). Antonio Guerrero y D. Ricardo Alatorre que siguen la 
carrera de Ingenieros, siendo el Profesor el C. Lic. Ignacio Rios é Ibarro-
la. Segundo año de gramática latina, concurren todos los a lumno, del se-
gundo año de gramática castellana y el a lumno D. Dionisio López. Es p ro -
fesor en este curso el C. Rosalio Torres. Filosofía, concurren once a h im-
nos y es el Profesor el C. Lic. Ramón F. Kimball. Primer año de matemá-
ticas: concurren veinte alumnos, el Profesor nombrado es el C. Trinidad 
Acuña, pero por 110 haber concurr ido por sus ocupaciones como Jefe Po-
lítico le ha sustituido D. Joaquín Lorenzana. Segundo año de matemáticas, 
concurre un solo alumno, es Profesor del curso D. Isidoro Epstein. Física; 
concurren cuatro alumnos; Profesor C. Rosalio Torres. Geografía; concu-
rren cuatro alumnos, Profesor C. Ildefonso Flores y actualmente por sus 
ocupacioues el C. José María Bocanegra. Historia natural , concurren los 
mismos alumnos; Profesor el C. Fernando Gómez Virgen. Mecánica y cálcu-
los infinitesimal; concurren dos alumnos; Profesor C. Joaquín Ramos. 
Estereotomia; concurren dos alumnos; Profesor C. Ildefonso Flores. Astro-
nomía, concurren tres alumnos; Profesor D. Isidoro Epstein. Topografía, 
concur re un alumno; Profesor D Isidoro Epstein. Química, concurren tres 
alumnos; Profesor C. Ignacio Hierro. Pr imer año de Derecho, concurren 
dos alumnos y es actualmente Prefesore l C. Lic. José María Echeverría en 
sustitución del que suscribe. Sesto año de Derecho, concurren dos alum-
nos; Profesor C- Lic. Manuel Rios é Ibai rola. Medicina legal, correspon-

• diente al mismo sesto año, concurren los mismos dos a lumnos v es Profesor 



« r e . Antonio A. Tostado. Curso de Li teratura correspondiente al mismo 
sesto año de Derecho; concurren los dos a lumnos mencionados y es el 
Profesor el C. Lic. Ramón F Kimball. Medicina. Anatomía y Clínica, con-
cu r re un alumno y son Profesores del pr imer ramo el C. Luis González y 
del Segundo el C. Saturnino Alba, susti tuyéndolo actualmente el C. Ignacio 
Hierro Teneduría de libros, concurren veintidós a lumnos; Profesor Don 
Antonio Zurutuza. Idioma francés, concurren treinta y cuatro alumnos: 
Profesor el mismo S r . Zurutuza. Idioma Inglés, concurren Oclw alumnos; 
Profesor II. Federico Hower. Idioma alemán, concurren tres alumos: Pro-
fesor D. Isidoro Epsteiu. Academia de Dibujo. Dibujo de la estampa, con-
curren ciento veintiocho alumnos. Dibujo lineal, concurren t res alumnos. 
Pintura al oleo, un alumno: Profesor Fidencio Diaz de Vega, concurr iendo 
bajo la misma dirección, tres alumnos al estudio de la pintura á la acua te 
la. Academia de música: Concurren veintiocho alumnos que forman la o r -
ques ta y veintinueve alumnos en la clase de solfeo: Profesor el C Fernando 
Vitlalpando. Los alumnos que diariamente concurren á las horas de estudio 
v demás distribuciones son setenta, siendo treinta y uno internos. 

«Por separado acompañoá üd . la relación presentada por el C. Vice 
Director de las mejoras materiales hechas en el estableciinien desde el mes 
de Enero á la fecha, y quedan pendientes como ele mucha ¡nportancia el 
introducir el agua de Quebradilla al baño y hacer los salones para dormi-
torios de los alumnos y para el estudio, y cuyas obras no se han emprendi-
do por circunstancias del erario, siendo como son las más costosas, princi-
palmente la última. 

«Parala perfección de los estudios que se dan en el establecimiento; 
se necesita indispensablemente una orden del Supremo Gobierno, para que 
se entreguen todos los cadáveres del hospital, al Profesor de anatomía y 
que se compren las colecciones de Mineralogía. Geología y Zoología, para 
el estudios de los Ingenieros y que se complete el gabinete de Física, q u e 
carece de muchos instrumentos que cesarios. La escasez de los r e -
cursos y lo reducido del presupuesto han impedido hacer las compras refe-
ridas, que son indispensables para el estudio, habiéndose perdido las opor-
tunidades que >e han presentado para remit i r los fondos y hacer el encargo 
á Europa á personas seguras é inteligentes. 

«La falta de recursos indicada y lo reducido del presupuesto, han sido 
la causa d e q u e á los jóvenes agraciados por el Estado, no se les baya dado 
la r opaque señala la ley. teniéndolos apenas vestidos y con el aseo que es 
posible. (I) 

(I) En este tiempo aun no se supr imía el internado. 
«De los fondos del Estado se han gastado desde el mes de Enero al 

31 de Julio en gastos ordinarios, extraordinarios y gratificaciones á los 
Profesores trece mil novecientos diez y seis pesos diez y nu.-vv centavos 
(ps. 13,916.19 es.) y en mejoras materiales en el mismo periodo, cinco mil 
seiscientos dos pesos (ps. 5,602.00 es.). Si se consideran los gastos hechos 
en los meses de Enero á Marzo como fuera del presupuesto, se han gasta-
do desde Abril hasta Julio, cinco mil ochocientos sesenta pesos doce cen-

tavos 'p»\ 5.860.12os.) y en beneficio de la enseñanza pediría por mi par -
te, se hiciera la declaración por el Supremo Gobierno, ocurr iendo á la Le-
gislatura para que se decida que sólo esta última suma debe cargarse en el 
año económico. 

«Concluye aquí el breve informe q u e me pide Yd. reduciéndome á los 
puntos que me señalan en la comunicación fecha 23 del corriente, reser -
vándome ampliar Lodos estos puntos en el informe que debo presentar al 
concluir el año escolar. 

Me parece conveniente agregar para conocimiento del Supremo Go-
bierno. que por la epidemia de la grippe que comenzó en Abril último, 
-lió fugar á que se suspendieran los estudios en el mes de Mayo y á que 
acordara la Junta de Profesores que los cursos concluirían en Noviembre, 
señalándose los primeros «fias de Diciembre para los examenes y lijándose 
el 15 del citado mes de Diciembre para la repartición de premios. 

«Protesto á Vil. mi consideración y aprecio. 
«Independencia Y Libertad. Zacatecas, Agosto 2 9 de 1 8 7 L — M A N O Í L 

G. S O I . A N v . — C . Gobernador del Estado.—Presente.» 
NOTA de los mejoras hechas en el Instituto Literario de Harria desde 

el mes ite Diciembre del uño próximo pasudo hasta esta fecha. 
«Cuatro "piezas se nivelaron al piso de los corredores. 
«La l . ~ se dedicó para el salón del estudio del d ibujo tomando del 

yeso construyendo del techo un tragaluz, una gran puerta vidriera que co-
munica á dicho salón con el antiguo de dibujo en la estampa, aprovechan-
do un pasillo para bodega. 

«tai 2. ~ que servia de comedor se le hizo un tabique para evitar en 
ella la fetidez del común; está destinada á servir de dormitor io haciendo 
asi una reforma de interés por quedar todos los dormitorios en la par te 
interior del establecimiento. 

«La cuarta sirve en par te para el pasillo del común y otra se tomó 
-para construir un tabique, un cuarto y una escalera que conduce á las 
azoteas. 

«En las referidas pieza.-hubo necesidad de levantar las paredes y un 
terraplén de dos varas de al tura, renovar los techos con madera nueva, 
tapar algunas puertas y abr i r otras. Los techos se hicieron de una torta de 
cascajo v otra de hormigón, los pretiles de piedra, de una vara y cuarta de 
al tura, enjarrados y bruñidos, para evitar que se tuerza la madera y se fil-
tre el agua. Toda la madera está tabicada con piedra, ladrillo y mezcla. 

«En el común se hicieron las reformas siguientes: dos chimeneas la-
pada una ventana y una puerta y se le dió otra comunicación con lo q u e 
se evitó la fetidez que se hacía notar en todo el edificio. 

«Se compusieron las azotea> y pretiles antiguos para evitar las 
goteras. 

«La corr iente de las azoteas nuevas se dirigió al baño por medio de un 
tubo de hoja de lata. 

«Uno de los dormitorios se tomó dedicándolo para comer por pres-
ta r las ventajas de ser abrigado, tener bastante luz y estar próximo á la 



cocina, en cuya pared divisoria se colocó un torno para que el servicio sea 
mascomodo y violento 

«En la cocina se hizo una pared, una despensa, se renovaron una 
puerta y una ventana, lomando una parte del terreno del rebote para cons-
ruir dos paredes que forman un corral útil á la cocina y evitando á esta 

toda comunicación por esta parte. Se compuso el brasero y horno, prolon-
gando un poco la escalera. 

«Encima del .comedor se construy ó un salón para dormitorio, el que 
puede servir de enfermería pues tanto por su colocación como por la mu-
cha luz y ventilación que se le dió, puede l lenáros te objeto; la ya referida 
escalera de piedra, y una de madera bastante fuer te y de las mismas pro-
porciones de la anterior , son las que conducen cómodamente á este salón, 
á un cuarto y otro dormitorio, éste último se redujo por medio de un tab i -
que para colocar la escalera de madera. Se hizo una bóveda que recibió la 
escalera de piedra. 

«Una de las escaleras principales del primer patio, se cubrió por la 
parle de a r r iba con un techo al nivel de los corredores, y por abajo se tapó 
con una pared en la cual se abr ió una puerta , haciendo otra, las cuales 
conducen al pasillo de la cocina. Se recibió con madera la bóveda plana 
que sirve de techo al zahuán, por estar en ruina. La casa del Sr. Director 
sufrió algunas en las piezas y piso de éstas, haciendo un común nuevo, en 
la casa que ocupa el que suscribe, fué preciso quitar un arco que estaba 
próximo á caer y el techo que éste sostenía se puso nuevo, la cocina se 
compuso y otra pieza. 

«La mavor pai te de las piezas reformadas se pintaron, inclusos los t res 
dormitorios que ocupan los alumnos. Se construyó una escalera que baja 
del comedor al jardín , se puso en éste una reja de madera y se compusie-
ron las paredes que no tenían pretiles y caballetes, se le puso caballete á 
la pared que se hizo el año pasado. 

«Se compraron varios útiles para la clase del dibujo del yeso. 
«Los pisos se compusieron, se limpiaron todos los caños, renovando 

la bóveda del pozo, haciéndole un barandal de fierro. 
«Una par te de la madera vieja se empleó en la obra de carpinter ía , 

otro tanto se hizo con la piedra y tierra que forma el terraplen del rebote, 
no obstante se compró madera para los techos, puer tas y vidrieras, he r ra j e 
para estas, cal. ladrillo, a r ena , lama y cuña, pues el Gobierno no tuvo ya 
materia] que proporcionar como lo hizo el año pasado. 

«Zacatecas, Agesto 29 de 1871.—FIDENCIO DÍAZ D E L A VEGA.» 
En la Memoria presentada al terminar la administración de D. Mar-

celino Morfin Chávez. se pueden recoger los datos siguientes: 
«En cuanto á la enseñanza secundaria y superior, se impulsó mejorado 

el edificio del Instituto de Ciencias del Estado y aumentando las coleccio-
nes de aparatos é ins t rumentos , de los gabinetes de matemáticas, botánica, 
física y química; asi como del Observatorio Meteorológico, instalado en el 
mismo Instituto: Para faci l i tar la enseñanza, se hicieron algunas modifica-
cianes en la ley de instrucción pública, propuestas por la Junta Directiva 

del mismo Instituto; y á fin de conservar el orden y la disciplina, se refor-
mó también el reglamento de dicha ley y el del Instituto, en su régimen 
interior, en los términos propuestos asi mismo, por la referida jun ta . El 
Gobierno podria hacer aquí una enumeración de estas mejoras y aumentos, 
pero en obvio de la brevedad, se refiere á los informes a m a l e s de la Direc-
ción del Instituto, que se publican oportunamente, y en los cuales constan 
además uno de los adelantos alcanzados en el edificio, el número de alum-
nos que han cursado las clases abiertas en cada año y las calificaciones el 
número de alumnos que han cursado las clases abiertas en cada año, y las 
^alineaciones y premios obtenidos, al fin de éste. 

«Para concluir con esta parte de la presente Memoria, el Ejecutivo 
t iene particular satisfacción en consignar aquí que en 5 de Mayo de 1886 
se inaguró la Biblioteca Zaragoza, provista con veinte mil volúmenes, y en 
la cual se encuentran también, las publicaciones periódicas de toda la Be-
pública, tanto políticas como literarias ó científicas. El gasto hecho con 
tal motivo, no fué considerable; pues ya mi antecesor en el Gobierno, ha-
bía pagado alguna cantidad, en cuenta de las obras compradas. La canti-
dad lijada en los presupuestos del Estado, para fomento de la instrucción 
pública en todos los partidos del Estado, se ha distribuido con toda efica-
cia, y merced á esta subvención se han restablecido algunas escuelas, que 
por fa l tado ella estaban clausuradas, y se ha ampliado y mejorado la en-
señanza en otras, según consta en los informes de las autoridades locales, 
de que antes hice referencia.» 

Durante la administración del General Aréchiga, se obtienen los 
datos siguientes: 

«Informe 
«Que r inde el 
«Director del Instituto de Ciencias. 
«Apenas me había encargado de la Dirección del establecimiento, 

cuando recibí la comunicación de Vd de 2 del pasado, previniendo se le 
remita informe con respecto al mismo establecimiento, comprensivo de 
todo el tiempo transcurr ido desde el 1(1 de Septiembre de 1888 hasta la 
fecha. 

«La circunstancia que acabo de indicar, de mi ingreso reciente, al 
Establecimiento: la falta de los informes anuales de la Dirección en que se 
hallarían reunidos muchos datos de los que aquí debo consignar, porque 
no se han publicado desde 1888 en adelante; e l ' té rmino de un m e s ó poco 
más señalado por el Gobierno en su comunicación citada; y, por último, las 
demás atenciones propias de mi encargo, entre ellas las referentes á la Ins-
trucción pública, cuyo Consejo presido, son todos motivos que darán lugar, 
tal vez. á que omita algunos detalles indispensables en esta clase de t ra-
bajo. 

«Los estados que acompaño bajo el número 1, correspondientes á los tres 
años escolares corr idos hasta Octubre de 1891, manifiestan el número de 
alumnos y asistentes matriculados, el de los que aprovecharon las lecciones 



> de los (Jilo „0 se presentaron á examen distribuidos todos por las clases 
que cursaron , tanto en los estudios preparator ios como en los profesiona-
les. según se ve en estas not icias .se obtuvieron resultados satisfactorios á 
m conclusión de cada año porque muchos jóvenes recibieron las pr imeras 
c.iincaciones; y otros muchos, aunque no Pegaron á igual grado, se halla-
ron aptos para pasa rá las clases inmediatamente -superiores. Comparando 
estos resultados con el número de a lumnos que lilvieron necesidad de pre 
sentai un nuevo examen, puede juzgarse que no han sido estéri les los es-
cuerzos hechos por el Gobierno para sostener el Instituto \ dotarlo de to-
no aquello que es indispensable para su adelanto. 

"Eu la clase de matemáticas existen varias piezas para el estudio del 
•>Mema Métrico Decimal y dos docenas de sillas de brazo para que los 
alumnos puedan hacer sus apun tes á la hora de clase. 

«Para el estudio de la Geografía y Cosmografía» cuentan los profeso-
es lespeciivos C ü n mapas esferas y aparatos necesarios para sus explicacio-

nes. habiéndose adquirido para la pr imera de estas clases «los esferas api-
zarradas. ' 

«Las clases de Física y Química han ido constantemente mejorando 
sus gabinetes conforme á las necesidades de la enseñanza y á los adelantos 
ue la ciencia, habiéndose adquir ido el año próximo pasado a lgunas má-
quinas y aparatos para la p r imera . 

- La clase de Historia .Natural cuenta con una magnífica colección -
piada el ano anterior , que está para colocarse en un salón construido ex -
presamente para esa clase. 

"Lulos Observatorios astronómico v meteorológico existen también 
os instrumentos, libros y aparatos propios para los estudios ...... allí tie-

habiéndose adquirido hace un año un altazimua .le que va se 
paservido el profesor en los t rabajos practicados para lijar la linea diviso-
ria e n t r e este Estado y el de Jalisco. 

"En cuanto á las demás clases, nada hay que motive una observación 
particular y solo debo decir con respecto á aquellas q u e exigen el empleo 

v t h w L a P a ' a ! ° S V e c u e u t a n e u " l o s m á s ¡ '"íispensaWes para el apro-vechamiento de los alumnos. 
,1. „ „ "K-M a ! U e r Í o r i d a d h a v e , , i , 1 ° "otándose la necesidad de la formación 
de una biblioteca con obras de consul ta para los alumnos v hasta úl t ima-
mente se ha consignado en el presupues to de egresos una partida para ese 

des nei, I e - U , , q u e ' C O m p , ' a
u

d e , i b r o s 1 , 0 I»"""* ^ ' ¡ « e a r s c si,,., en canlida-
o l n nH' í ' P ° . r q U e a , q U e l l a P a , ü d a 1 , 0 e s e f i c i e n t e para hacer desde 

luego todo el gasto, es d e esperarse q u e con iguales ó mayores sumas d e -
dicadas anualmente . pronto se l l enará la necesidad indicada, en beneficio 
hfn í n T h i ? estudiosa; y más t a rde podrá ponerse á disposición del pue-
blo la biblioteca que va á establecerse. 1 

«No será de menor utilidad o t ra part ida igual del presupuesto para 
obias de texto para los alumnos q u e no pueden comprarlas: v es de creerse 
que con tan oportuno auxilio, en lo sucesivo será mayor el número de los 
jóvenes que ingresan á las diversas ca r re ras establecidas en el Instituto 

«En los años á que me voy refiriendo, se lian sostenido por el Estado 
los alumnos pensionados que previene la ley. y concediéndose también a l -
iíunas pensiones extraordinarias, ya para que los jóvenes agraciados sigan 
sus estudios en este establecimiento, ya para que pasen a México a conti-
nua r l a s carreras que han elegido. De la primera clase hay actualmente en 
la capital «te la República seis a lumnos que siguen la car re ra de ciña 
v de la segunda tres, que cont inúan, uno la de ingeniería en la misma ca-
pital otro «MI Pachaca v el último que está en la Wadenna «le San Carlos. 
La noticia ad jun ta , uúni. -2, demuestra el número de a lumnos agraciados y 
el lugar donde hacen sus estudios. . . . . . . 

«Durante el periodo expresado se han practicado en el establee.míenlo, 
los exámenes profesionales «pie constan en la noticia num. .1 que remito, 
habiendo obtenido diez y seis a lumnas en la Escuela Normal de eii« . , 
el titulo lie profesoras en segundo grado y «los el de ercero: cuati o alum-
nos de la Escuela Normal de Maestros obtuvieron titulo para el proleso, ado 
en pr imer grado, seis para el segundo y quince para el t e r e b r e n e n s t i -
tuto se recibieron seis Abogados y t res alumnos en la carrera de Obstet. i, ra. 
obtuvieron el titulo correspondiente. 

«El edificio ha sido mejorado mediante las diversas sumas que al ele., 
to ha entregado el Gobierno. En estos últimos años se han entapizado as 
ide/as <JesUnadas para las cátedras de Derecho, y renovando el pavimento, 

on i o duelas «I- madera en lugar «le ladrillo: se e n t i z a r o n t a m b e n 
as piezas destinadas para la Dirección y se pintaron sus ce los , c«.mp. a . -

dose los muebles que actualmente tiene: se construyo una escalera de ma-
dera que c las cátedras de Física y Dibujo: se w ^ g * * » 
de (iue hablé al principio, eu el que próximamente se colocara la coleccion 
de l isto a Natural: pues ya están concluidos los estantes y demás muebles 
necesarios: se reformo la escalera que conduce á los altos subst. luyen ose 
el antiguo pasamano de piedra por uno de hierro; se ...uto el paUo p nci-
pal la parte exterior del edificio y el segundo palip. « onde se ha la e sa-
lón expresado. y por último, se formó el pavimento del primer patio d e c e -

debo manifes tara . Gobierno, que respecto del año 
actual no es posible acompañar las noticias correspou.l.en es al es do «̂ e 
la Instrucción, porque el año escolar no ha concluido y solo al ve. . l .ca.se 

1 0 8 e« informe que la p remura de. tiempo me 
permite « t ai Gob ie ruo 'y tengo e. honor «le remitirlo boy en cumplimiento, 
de lo dispuesto en su comunicación al principio citada 

«Libertad y Constitución. Zacatecas, J u l i o 2 a d e IN.'i.» 



Noticia general que manifiesta el número de t ítulos profes ionales expedidos 
desde el 27 de Octubre de 1888, hasta la fecha , y las personas que 
los han obtenido. 

A B O G A D O S . 

NOMBRES. 
S r . L u i s G . C u e v a s . 

S r . A n t o n i o E i i c i s o . 

S r . L e o n a r d o S . V i r a m o n t e s . 

S r . A n t o n i o D o v á l i . 

S r . M a r t í n E . N o r m a n . 

S r . R a f a e l N ' o r í e g a . 

(•'ECHAS DE SU RECEPCION. 
O b r e . 2 9 d e 1 8 8 8 . 

A g t o . 2 2 . . 1 8 8 9 . 

.. 31 ., . , 

N o b l e . 1 4 d e 1 8 9 0 . 

Profesores de Instrucción Pr imaria en primer grado. 

NOMBRES. FECHAS DE SU RECEPCIÓN. 
M r . J o s é V i l l e g a s . A g t o . 1 9 d e 1 8 9 0 . 

S r . T e ó d u i o R u i z . E n o . 8 . . 1 8 9 1 . 

S r . C e l s o G a r c í a . O b r e . - 2 0 . . . . 

S r . J o s é M » V a l e r o . , . 2 1 

Profesores de Instrucción Pr imar ia en segundo grado . 

N O M B R E S . F E C H A S D E S U R E C E P C I O N . 

S r . C r i s t ó b a l C o v a r r u b i a s . E n o . 3 d e 1 8 8 9 . 

S r i l a . M e l e s i a A l i ñ a r á / . . . . 7 . , . . 

J u a n a M o l i n a . 8 . . 

M a r í a C e r v a n t e s . . . «1 . . 

D o r o t e a G a l l i n a r . . . 1(1 . . 

M a r í a S . C a s t e l v i . . . 2 1 . . . . 

S r . G e r a r d o V i l l a l o b o s . M a y o 2 5 . . 

S r i l a . D a m i a n a T o r r e s . A g o s t o 2 0 

S r . F e l i c i a n o G u e r r e r o . O b r e . 2 3 . . 

S r . J u a n C a s t a ñ e d a . . . 2 5 

S r . T e o d o r o H e r r e r a . . . 2 ( i . . 

S r i t a . M a r í a T o s t a d o . N b r e . I I . , . . ' 

, . H e r í i n d a R o d a r l e . . . 2 7 . . . . 

. . P e t r a B . M e n d o z a . D l n e . 3 . . 1 8 9 0 . 

, . A l t a g r a c i a A g u i l a r . . . i . . . . 

. . M a r í a R e f u g i o M o r a l e s . . . 1 8 . . . . 

. . M a i ' í a R e f u g i o A v i l e s . . . 1 9 , . , , 

, . M a r í a R e f u g i o E s p a r z a . . . . 2 1 1 . . 

„ P e t r a N o r m a n . . . 2 7 

S r . M a n u e l R . R o d r í g u e z . . . 2 9 

Srita. N a t a l i a T a p i a . O b r e . 3 0 . . 1 8 9 1 . 

„ I g u a e i a R i v e r a . E r o . 7 . . 1 8 9 2 . 

Profesores de Instrucción Pr imat ia en tercer grado. 

NOMBRES. FECHAS DE SO RECEPCION. 

S r . H e s i q u i o P i n e d o . 

S r . P e d r o P é r e z . 

S r . D a g o b e r l o H e r r e r a . 

S r . M e l q u í a d e s C a r r i l l o . 

S r i l a . T e ó f i l a C o l o r e s . 

S r . J o s é C r u z M a r t í n e z . 

S r i t a . M a r í a R e f u g i o M o r e y r a . 

S r . H i g i n i o V a l d é s . 

S r . A n d r é s R o b l e s . 

S r . M a t í a s G a r c í a . 

S r . P a b l o F r í a s D u r á n . 

S r . T o m á s R o d r í g u e z . 

S r . J e s ú s C o l u n g a Z ú ñ i g a . 

S r . A u r e l i a u o M i r a m o u t e s . 

S r . C r u z R r i o n e s . 

S r . M a n u e l R . G o n z á l e z . 

S r . A n t o n i o M . A r e l l a n o . 

P A R T E R A S . 

NOMBRES. FECHAS DE SU RECEPCIÓN, 
S r a C r u z d e l a T o r r e V . d e R o d r í g u e z . O b r e . 2 7 d e t 8 8 8 . 

S r a . J o v i t a A c o s t a . N b r e . 1 0 . , 1 8 9 0 . 

S r i t a . M a r í a R a m o s . F b r o , 2 2 . . 1 8 9 2 . 

Z a c a t e c a s . J u l i o 2 5 d e 1 8 9 2 . - / . N. Amador. S. Y. 
D e 1 8 9 3 á 1 8 9 7 l i e m o s r e c o g i d o l o s s i g u i e n t e s d a t o s a u t é n t i c o s r e s -

p e c t o á l o s a d e l a n t o s d e l e s t a b l e c i m i e n t o . 

I N S T R U C C I Ó N P Ú B L I C A . 

J u n i o 2 6 1 8 8 9 . 

O b r e . 2 8 

D b r e . 5 1« 
2 2 

F b r o . 1 2 1 8 9 1 . 

J u l i o • 2 11 

O b r e . 3 1 1 1 ,, 
N b r e . 1 2 ,, 

,, 1 3 

D b r e . ' 8 „ 9 

• • 
1 0 
• 4 » 

- * 
1 1 

2 4 „ 2 5 

E n o . 2 7 1 8 9 2 

2 8 

F . l G o b i e r n o d e m i c a r g o t i e n e í n t i m a m e n t e a r r a i g a d a l a c o n v i c c i ó n 

d e q u e t o d o p r o g r e s o d i m a n a e x c l u s i v a m e n t e d e l a c u l t u r a i n t e l e c t u a l y 

m o r a l d e l p u e b l o ; e x t e n d i e n d o a m p l i a m e n t e t o d o e l e m e n t o i n s t r u c t i v o s e 

l l e g a a l m e j o r a m i e n t o i n d i v i d u a l , e s t e m e j o r a m i e n t o p a s a c o n r a p i d e z a l a 

f a m i l i a y d e a h í á l a s o c i e d a d . E n t r e e l t o d o y l a p a r t e e x i s t e u n a r e l a c i ó n 

e s t r e c h a y d e t a l m o d o í n t i m a , q u e s i o b r a u n a c i r c u n s t a n c i a c u a l q u i e r a , 

p e r o c a p a z d e a l t e r a r e l c o n j u n t o , l a p a r t e s e r e s i e n t e m a s o m e n o s , s e g ú n 

q u e l a o b r a a f e c t e t a m b i é n m á s ó m e n o s ; p e r o s i e m p r e h a y ' a c c i ó n , s u c e -

d i e n d o l o m i s m o c u a n d o s ó b r e l a p a r t e o p e r a n a l g u n a s c i r c u n s t a n c i a s q u e 



la puedan alterar; entonces el todo se resiente. Ahora bien; en t re el indi-
viduo. |iarte de un todo social, y la sociedad, conjunto de individuos, exis-
ten relaciones estrechas y de tal modo íntimas,- que cuando una causa obra 
sobreda sociedad, la resiente el individuo, aconteciendo lo mismo á la so-
ciedad con las causas que obran sobre aquel . Este principio, sentado pol-
los principales sociólogos modernos, y comprobado por los hechos, be pro-
curado aplicar para el desarrol lo y fomento de la instrucción pública de 
Zacatecas. Ceñidas á él todas las tendencias del Gobierno, era natural que 
se tuviera la esperanza justificada de ob tener algunos frutos, y se han ob-
tenido como ensegu ida paso á demostrar ; sólo que si estos 110 han sido to-
do lo fecundos que hubiera ambicionado, es debido á que ninguna cosecha 
se levanta al antojo del cult ivador, sino cuando llega el tiempo marcado 
por la naturaleza para la germinación, desarrollo y tlorecencia y dé la se-
milla. La instrucción que se impar te al pueblo, es una semilla q u e larda 
para fructificar; pero no por eso es menos pródiga: ya llegará la vez de la 
cosecha, y con ella la prosperidad y el engrandecimiento de Zacatecas. 

Hasta hoy. los esfuerzos del Gobierno se han visto Coronados por las 
esperanzas más halagadoras, á pesar de la difícil época por la que atrave-
samos á causa de las prolongadas sequías, hecho que ha influido de una 
manera poderosa, en lodos los ramos administrativos, por la gran miseria 
que lia desarrol lado. 

Uno de los puntos principales de la enseñanza pública, es. á no du-
darlo. la elección de textos; un b u e n l ibro facilita el aprendizaje , metodiza 
la inteligencia é instruye al a lumno; de ahi las recomendaciones del Gobier-
no para que los profesores de los diversos planteles educativos del Estado, 
pongan loda su atención en elegir los mejores , y por los anexos marcados 
con los números del 3!» al 48, podrá convencerse este II. Cuerpo, de que 
las miras del Gobierno lian sido per fec tamente secundadas por el profeso-
rado zacateca no. 

Respecto de los resultados obtenidos, el Gobierno se congratula ma-
nifestando al Congreso, que la juventud lia sabido corresponder á los es-
fuerzos que se hacen por la ilustración y mejoramiento moral , según pue-
de verse por los anexos marcados con los números del 19 al 55. 

Durante el año de 1891 se mat r icu la ron en el Instituto de Ciencias 
del Estado. 119 alumnos: de éstos, 105 se presentaron á examen, habiendo 
sido aprobados 72 y concluido su car re ra 2: es decir, que el aprovecha-
miento fué de un t>3 p § entre los a lumnos q u e cursan las ca r re ras de Abo-
gacía. Notariado. Farmacia. Obstetricia. Ingenier ía Topográfica y de Minas, 
Arquitectura y Ensaye metalúrgico. 

En cuanto á los cursos prepara tor ios , se inscribieron en el mismo 
plantel, 54 hombres y 53 mujeres; se p resen ta ron á examen 88 y de estos 
fueron aprobados 80. ó sea un 82 p S 

Por lo que tocaá la instrucción super io r , ya he tenido el honor de 
apuntar antes, que el año de 1892, el aprovechamiento de los alumnos de 
estudios profesionales fué de un 03 p g y el de los estudios preparatorios 
« l e u n 8 4 p = . 

Es casi seguro que los resultados que se obtuvieron duran te el ano-
que nos ocupa, se limitaron debido á que en ese año se implantó la ley ex-
pedida en 2 í de Diciembre de 1891, ocasionándose el t rastorno consiguien-
te á toda innovación, cuando ésta se implanta; en este caso, se alteró el 
orden de las materias y se establecieron algunas que antes no se cursaban, 
resultando de aquí la pérdida del t iempo empleado por estudiantes asigna-
turas anteriores, al en t rar al curso de las nuevas, y que á otros se les for-
maron años irregulares, por tener unos cursos y faltarles algunos con arre-
glo á la nueva ley, y sin embargo de esto, es preciso asentar que el resultado 
de los exámenes fué altamente satisfactorio. El pormenor de todo lo que 
va dicho, consta en el informe presentado por el Director del Instituto de 
Ciencias en 30 de Octubre de 1892. ( \nexo número 04.) 

En 1893 se abr ieron los cursos, ya.perfectamente reglamentados, cou 
UU año de práctica y experiencia de la ley de 24 de Diciembre de 1891; pe-
ro la epidemia fué la que en esta vez ocasionó trastornos de trascendencia, pol-
las circunstancias extraordinar ias en que se hallaba la población, que for-
zosamente alteraron la marcha del establecimiento, inf luyendo en el resul-
tado de los trabajos escolares; porque algunas familias emigraron y otras 
sufr ieron las du ras consecuencias de la peste con la pérdida de algunos de 
sus miembros. En aquel espantoso periodo, varios de los a lumnos del Ins-
tituto bajaron á la tumba, asi como dos de sus catedráticos: los Dres. Ben-
jamín Hierro y Salvador Gutiérrez Campos. Con excepción, pues, de este 
tropiezo, los cursos se dieron con estricta sujeción á la ley. y los resultados 
obtenidos fueron bastante satisfactorios, porque la mayor parte de los cur-
santes fueron aprobados; no pocos obtuvieron las primeras calificaciones y 
escaso fué el número de los que se quedaron á repe t ' r el curso . En el año 
á que me refiero, se verificaron dos exámenes generales deAbogado, uno 
de ingeniero de Minas; otro de Ingeniero topógrafo é hidromensor . y doce 
de Profesores de Instrucción Primaria en tercer grado, habiendo sido apro-
bados los sustentantes . (Anexo número 05.) Como se vé. los esfuerzos del 
Gobierno dieron buenos f ru tos y los resultados obtenidos demuestran lodo 
lo que puede esperarse de la instrucción pública y del pueblo zacatecano. 

En 1894, la marcha de los trabajos escolares del Instituto, no sufrió al-
teración ninguna, como habr ía sucedido en los dos años precedentes, sin 
embargo de que la epidemia del año anter ior influyó algo en los trabajos, 
porque prorrogado el periodo de estudios por disposición del Gobierno pa-
ra reponer el tiempo que estuvo cerrado el Instituto, fué necesario dispo-
ner de una parte del tiempo, y por lo mismo, las asignaturas del presente 
año escolar no tuvieron la duración que la ley marca, sino que fueron un 
tanto más cortas, á pesar de lo cual, el aprovechamiento de los alumnos re-
sultó considerable; el mayor número de ellos estuvo en aptitud de avanzar 
en su car re ra , siendo los reprobados muy pocos relativamente, y aun éstos 
no lo fueron en todas las materias que cursaron. (Anexo número 00.) 

El año de 1895, tuvo una luctuosa inauguración para el Instituto de 
Ciencias, porque en sus principios a r reba tó de la vida al inteligente y labo-
rioso doctor de tan útil plantel. Sr. Lic. Luciano Cuevas: pero los trabajos 



rn» tuvieron in t e r rupc ión ninguna y en lo genera l p r o d u j e r o n buenos resul-
tados. Tres a lumnos terminaron en e l curso de este año su ins t rucción pre-
para tor ia . dos alcanzaron el titulo d e abogado y otro concluyó sus es tudios 
para e j e r ce r la misma profesión, fa l tando tan solo su examen profesional pa-
ra ob tene r su t i tulo. (Anexo número 67.) 

Por último, y como un complemento de lo q u e h e asen tado con res-
pecto al Insti tuto de Ciencias, inserto u n informe del Director , que abarca 
en con jun to el periodo cor r ido de 16 de Sept iembre de 1892 á igual fecha 
d e 1X96. (Anexo n ú m e r o 68.) Por es te in forme se viene en conocimiento de 
los progresos hechos en el plantel v los servicios q u e presta á la juventud 
estudiosa del Estado: y para t e rmina r con lo relativo á este impor t an te es-
tablecimiento , creo necesar io ag rega r : q u e los depa r t amen tos des t inndos á 
la Dirección y Secretar ía , son los de la ala izquierda de la planta ba ja , así 
como también se e n c u e n t r a n , en esta par te del edificio, las clases para los 
es tudios prepara tor ios . En el s egundo piso se hallan: el salón de actos, la 
habitación del prefecto y ¡os gab ine te s de las clases d e es tudios profesiona-
les: las clases de Física, Química, His tor ia Natural , Mineralogía y Dibujo: el 
Observatorio, que cuen ta con los a p a r a t o s necesarios y en el cual hay un 
depa r t amen to de Meteorología, en co r r e spondenc i a d i rec ta con el d e Méxi-
co. (Anexo número 69.) La clase de g imnas i a cuenta con los apara tos nece-
sarios para la prác t ica de todos los e je rc ic ios . Las clases d e Geografía. Fí-
sica, Química, Historia Natural y Mineralogía, íueron flotadas ú l t imamen-
te con apa ra to s y út i les t ra ídos e x p r e s a m e n t e de París; en fin, el Insti tuto 
«•lienta con una buena Biblioteca, c u y a s ob ras han sido cu idadosamente ele-
gidas y e sc rupu losamen te se leccionadas , á l a s q u e se agregan mensua lmen te 
c u a n t a s se publican en mate r ia c ient í f ica . 

Lista de las obras de texto aprobadas en junta general de profesores para los 
cursos del entrante año escolar de 1895 á 1896. 

ESTUDIOS PBEPARATORIOS.—PRIMEB AÑO. 

Ari tmét ica y Algebra , po r Manuel María Contreras . 
P r imer cu r so de f rancés : R o b e r t s o n , f r ancés por Mendizábal ( I a (»ar-

te) y t r aduc tor f rancés . 
Ejercicios de lec tura s u p e r i o r . El Arte de la Lectura , por Ernesto 

Legouvé. 

SEGUNDO AÑO. 

Geometi 'ia p lana y en el e spac io , por Manuel María Coutreras . 
Nociones de anal í t ica , a p u n t e s de l profesor . 
T r igonomet r í a rec t i l ínea , por J o s é A. y Bonilla. 
Segundo curso d e f rancés . Robe r t so iu po r Mendizábal (2a par te ) v 

Morale p r ac t i que po r B a r r a u . 
Cosmograf ía , por Ch Briot . 

TEftCEB AÑO. 

Física por G'anot, (últ ima ed ic ión ; Nociones d e Música, leeciones ora-
les del profesor . 

Geografía genera l , por Ach. Meissas e l Ang. Michelol. 
Geografía práct ica , por el Atlas Metódico d e Antonio García Cubas. 
P r imer c u r s ó de inglés. «Nuevo curso de idioma inglés,» por T. Ro-

bertson ( I a par te) y Polyglot r e a d e r por B.emer (1a par te . ) 

CUARTO AÑO. 

Química y Nociones de Mineralogía, po r L. TrpOst (10 ed ic ión . ) 
Raices gr iegas: Ja rd ín d e racines grecques , por P. I-arousse. 
Raíces latinas: Obra a r reg lada por el profesor . 
Cronología, por Romo y Mendoza. 
Historsa genera l . Historia de la Civilización, por Seignobos. 
Segundo cu r so d e ing lés . «Nuevocurso do idioma ingles,» por T 

Robertson >2« parte) y «Polyglot reader .» po rRcemer . (2» parte) . 

QUINTO AÑO. 

Principios de Biología: L e r d o n e s oralés . según es el método de Le-
t o u r n e a u . 

Zoologiajpor Milne Edwards . 
Botánica, por Lonis Crié. 
Curso completo d e lengua española: Gramática de Aveudano. 
Historia amer icana , po r Mesa y Leompar t 
Historia pa t r ia , por Luis Pérez Verdia. 

SEXTO AÑO. 

ta)gica. por A. Rain. 
Psicología, por Jo rge Fansegr ive . 
Moral, po r Heher t Spencer . 
L i t e ra tu ra genera l , por Revilla y Alcántara García, ( tomo 1°.) 
L i te ra tu ra precept iva , por Campillo y Correa . 

Economiapol í t ica : - P r é c i s d ' Economie poht ique,» por Leroy Beauheu . 

C U R S O S F A C U L T A T I V O S . 

Lat ín pa ra el p r ime ro y segundo año. 

Gramát ica y cu r so práct ico d e lat inidad, por Ra imundo de Miguel. 
Traducción d e au to res selectos. 



E S T U D I O S P R O F E S I O N A L E S . 

Carrera de abogac ía . 

PRIMER AÑO. 

Estudio histórico del derecho romano, por Van Wetler . 
Pr imer curso de derecho civil. Código civil: comparado con los Có-

digos francés y español, s irviendo de texto las obras de F. Can-
ter (pequeña obra) y Benito Gutiérrez Fernández. 

SEGUNDO AÑO. 

Segundo curso de derecho civil: Código civil mexicano, comparado 
con los Códigos francés y español, sirviendo de texto las mismas 
obras que en el primer curso. 

Derecho mercanti l : Código de comercio vigente en la República, s i r -
viendo de consulta la obra de Reus. 

TERCER AÑO. 

Procedimientos civiles, en los fueros común y federal: Código de 
Procedimientos civiles vigente en el Estado y leyes federales.— 
Código postal.—Ley minera de la República Mexicana. Leyes ci-
viles no modificadas. 

CUARTO AÑO. 

Derecho penal: Código penal, comparado con los Códigos f rancés y 
español y la obra de Orlolán. 

Procedimientos penales, en los fueros común y militar, s irviendo de 
texto las obras de Jacinto Pallares y Cristóbal Paubier y Mies. 

Medicina legal, por Paulier y Retel. 

QUINTO AÑO. 

Derecho constitucional comparado. 
«Derecho constitucional.» por Grimk. 
Votos de Ignacio L. Vallarla, y estudio comparativo del juicio de am-

paro por el mismo autor . 
Derecho administrativo, por Castillo Velasco. 
Derecho internacional público y privado, por Bluntschli. 

SEXTO AÑO. 
Principios de legislación, por J . Bentham. 
Filosofía de la Historia, por F. Laure l . 

Historia de la humanidad. 

Filosofía del derecho, por W. Belime. 

Carrera de ingenier ía . 

PRIMER AÑO. 

Trigonometria rectilínea y esférica, por Carlos Tamborell . 
Nociones de àlgebra superior : Apuntes del profesor, 
Geometría analit ica, por Manuel Ramírez. 
Cálculo infinitesimal, por Francisco Díaz Covarrubias. 
Geometría descriptiva, por J. Adhemar. 
Dibujo lineal: Modelos de S. Petit. 
Pr imer curso de d ibujo topográfico: Ejercicios y modelos Ruidavets. 

SEGUNDO AÑO. 

Topografía y geodesia, por F. I). Covarrubias. 
Hidromensura. por Manuel Fernández Leal. 
Mecánica general , por Flamaud. 
Astronomía práctica, por F. D. Covarrubias. 
Segundo curso de dibujo topogràfico: Últimos ejercicios de Rui-

davets.—Carlas de la comisión geográfica exploradora de la Re-
pública Mexicana y ejercicios lomados de la naturaleza. 

Pr imer curso de dibujo de máquinas, modelos de S. Petit . 

TERCER AÑO. 

Estàtica gràfica, por M. Maurer. 
Estereotomia general, comprendiendo: Corle de piedras; «Stereoto-

mie.» por Leroy; Carpintería: «Charpenterie.® por Adhemar: Co-
nocimiento de materiales de construcción: «Précis de geologie,» 
por Lapparet: «Corinaissance de mater iáux,» por Aslet. Resis-
tencia de materiales; «Pla t ique de la rnecanique appliqué á l a 
resistence de mater iaux , - par P. Planai y construcción prácti-
ca: Lecciones orales del profesor, siguiendo el método de f o r -
mano Wanderley. 

Análisis química, por Fresenius. Docimasia, por BaUing. 
Dibujos de construcción: Dibujos de órdenes clásicos por Normand. 

Segundo curso de d ibujo de máquinas, por S. Petit. 

CUARTO AÑO. 

Mineralogía y geología, por J . Dana. 
Paleontología, por Hceruer. 
Petrografia, por Lasaulx. 



Geologia aplicada al estudio de las vetas, por Grodeck. 
Estudio de máquinas aplicaoas á la explotación de minas: Apuntes 

del profesor. 

QUINTO ANO. 

Curso-de explotación de minas, por LuisG. Carreón," sirviendo de 
consulta la obra de Halón de laGoupilliere. 

Metalurgia general, por Leverrier. 
Método ds beneficio de metales nobles: Apuntes del profesor, 
legislación de minas: Ley minera de la República Mexicana. 

C A R R E R A D E F A R M A C I A . 

PRIMER AÑO. 

Pr imer curso de farmacia, por Souveiran y Reignault . 
Química orgánica, por Berthelot y Yanellaicb. 

SEGUNDO AÑO. 

Las mismas obras que para el pr imero. 

Curso especial de obstetricia. 

Tratado teórico y práctico del a r te de los partos, por W. S. Playfair, 
traducción del Dr. F. García Molinas, edición madrileña de 1890 pa-

ra los dos periodos. 
Zacatecas. Septiembre 2i> de isiir..—./. .Y. Amador, Secretario. 
Año escolar de 1895 á 1896. 

E S T U D I O S P R E P A R A T O R I O S . 

Aritmética y á lgebra . 

Matriculados 47 
Distritos á examen 17 

Pr imer curso de f rancés . 

Matriculados . . 
Inscritos á examen 

38 
16 

Ejerc ic ios de lectura superior . 

Matriculados 
Inscritos á examen \ V 

Pr imer año de dibujo. — 

Matriculados ^ 
Inscritos á examen ' . . . 28 

Ejerc ic ios g imnást icos . 

Matriculados . . . . •>-

SEGUNDO AÑO. 

Geometria plana y en el espacio, Tr igonometr ia rectilínea y nociones de 

Geometría anal it ica. 

Matriculados 

Inscritos á examen 

Cosmogra f í a . 

Matriculados gy 

Inscritos á examen 

S e g u n d o curso de f rancés . 

Matriculados 99 

Inscritos á examen ¿0 

S e g u n d o año de dibujo. 

Matriculados ^2 Inscritos á examen 9 Ejerc ic ios g imnást icos . 

Matriculados 21 



TERCER AÑO. 

Fí s i ca y nociones de mecánica . 

Matriculados I* 
Inscritos á examen 

Geograf ía general y patria. 

Matriculados 13 
Inscritos á examen 7 

Primer curso de inglés . 

Matriculados iu 
Inscritos á examen II) 

T E R C E R A Ñ O D E D I B U J O . 

Matriculados 22 
Inscritos á examen 10 

Ejerc ic ios G imnást icos . 

Matriculados lo 

CUARTO AÑO. 

Química y nociones de Minera log ía . 

Matriculados 7 

Inscritos á examen i 

Cronología é Histor ia genera l . 

Matriculados 13 Inscritos á examen 

Raíces gr iegas y lat inas . 

Matriculados | í 

Inscritos á examen 11 

S e g u n d o curso de ing lés . 

Matriculados ' 17 Inscritos á examen 7 

- 2 5 ! ) -

QCINTO AÑO. 

Principios de B io log ía , Zoología y B o t á n i c a . 

Matriculados 
Inscritos á examen . . . 

x 

Curso completo de L e n g u a E s p a ñ o l a . 

Matriculados 
Inscritos á examen ~ 

Historia amer icana y patria. 

Matriculados ..» 
Inscritos á examen j 

SEXTO AÑO. 

L ó g i c a , Ps icología y Mora l . 

Matriculados ( ( 

Inscritos á examen ,, 

Li teratura general y precept iva . 

Matriculados ) ( i 
Inscritos á examen 11 

Economía política. 

Matriculados ^ 
Inscritos á examen \ 

C U R S O S F A C U L T A T I V O S . 

Pr imer año de Lat ín . 

Matriculados <> 
Inscritos á examen ] j. 

S e g u n d o curso de L a t í n . 

Matriculados q 
Inscritos á examen 4 



E S T U D I O S P R O F E S I O N A L E S 

Carrera de abogac ía 

P R I M E R AÑO. 

Estudio histórico del Derecho romano y pr imer curso 

de Derecho civil comparado. 

M a t r i c u l a d o s 7 

I n s c r i t o s á e x a m e n '•> 

SEGUNDO AÑO 

S e g u n d o curso de Derecho civ i l comparado y Derecho mercant i l . 
M a t r i c u l a d o s :» 
I n s c r i t o s á e x a m e n I 

T E R C E R AÑO 

Procedimientos civi les en los fueros c o m ú n y federal , Código Posta l L e y 

minera y leyes c iv i les no codi f icadas . 

M a t r i c u l a d o s 4 
I n s c r i t o s & e x a m e n . . . . . . 3 

CUARTO AÑO 

Medic ina L e g a l . 

.Mat r i cu lados ;¡ 

I n s c r i t o s á e x a m e n i 

QUINTO AÑO 

Derecho constitucional comparado, Derecho internacional y administrat ivo. M a t r i c u l a d o s o 
I n s c r i t o s á e x a m e n s 

S E X T O A Ñ O . 

Fi losof ía del Derecho, Pr inc ip ios de L e g i s l a c i ó n y F i loso f ía de la His tor ia . 

M a t r i c u l a d o s a 

Carrera de Ingenier ía . 

PRIMER AÑO 

Trigonometr ía , nociones de A l g e b r a superior y Geometr ía descript iva. 

M a t r i c u l a d o s 6 

I n s c r i t o s á e x a m e n 4 

Geometr ía analít ica y Cálculo inf inites imal . 

M a t r i c u l a d o s 5 I n s c r i t o s á e x a m e n í 

SEGUNDO AÑO 

T o p o g r a f í a é Hidromensura . 

M a t r i c u l a d o s í 

I n s c r i t o s á e x a m e n 4 

Astronomía práctica y Geodesia . 

M a t r i c u l a d o s i 

I n s c r i t o s á e x a m e n i 

Mecánica racional y apl icada. 

M a t r i c u l a d o s 3 I n s c r i t o s á e x a m e n 3 O 

T E R C E R ANO. 

Está t i ca gráf ica y Estereotomía genera l . 

M a t r i c u l a d o 1 I n s c r i t o á e x a m e n 1 

Anál i s i s química y Doc imac ia . 

M a t r i c u l a d o 1 
I n s c r i t o á e x a m e n 1 



un — 

Dibujo l ineal, primero y segundo curso de Dibujo topográf ico, pr imero y 

segundo curso de Dibujo de M á q u i n a s y Dibujo de construcc ión . 

Matriculados . . . 
Inscritos á examen 

F a r m a c i a 

SEGUNDO AÑO. 

Matriculados -

Curso espec ia l de Obstetricia. 

PRIMER AÑO. 

Matriculados :> 
Inscrito á examen • 

Zacatecas, 31 de Oc tub re de 1896 —M. Zesati. Secretario. 
Instituto de Ciencias de Zacatecas. 

El profesor encargado del Observatorio d e este Instituto, me dice 
con fecha I» del corr iente lo que sigue: 

" Tengo el*honor de poner en conocimiento de Ud., que desde el 
día 1° del corr iente , hemos inaugurado en este Observatorio astronómico 
de mi cargo, los estudios de la Meteorología del Estado, y las predicciones 
del tiempo, como se practican en la oficina de señales de los Estados Uni-
dos. 

"Esle estudio está basado e n los datos ministrados por las 22 oficinas 
dé l a Telegráfica del Estado. Hace dos años que el Gobierno dotó á cada 
una de dichas oficinas con los ins t rumentos meteorológicos indispensables 
para el estudio de las per turbaciones atmosféricas. Estos dos años t rans-
curr idos los hemos dedicado á la práctica é instrucción de los Jefes de las 
oficinas telegráficas, y también á m i propia instrucción. 

"La práct ica constante y cont inua de catorceaños que hace estoy en-
cargado del Observatorio de este Insti tuto, comprendiendo en este período 
los dos años de estudio d e las observaciones practicadas en las referidas 
22 estaciones meteorológicas, me obliga á emprender un ensayo sobre las 
predicciones del tiempo, basadas en los desniveles barográficos y en la for-
ma de las nubes; asi como en los cambios bruscos de temperatura . 

Diariamente comunico al Observatorio Meteorológico Central de Mé-
xico, por la via telégrafica, el resumen de dichas observaciones de todo el 
Estado y la correspondiente predicción, aparte del telegrama diario de las 
observaciones hechas en este Insti tuto. Cada mes pubi icaremes t res esla-

ilos de observaciones: uno comprenderá las observaciones mensuales; ex-
clusivo del Observatorio del Instituto; otro con el trazo de las curvas gráfi-
cas con la mortal idad, datos ozonométricos. etc. , es decir, abarcando el 
conjunto de observaciones desde el punto de vista higiénica. El tercer Es-
tado comprenderá el resumen de las observaciones generales hechas en las 
22 estaciones, y contendrá algunos datos agrícolas, y su objeto será la Me-
teorología y Climatología agrícola, datos y estudios de oportunidad é inte-
rés para la Cámara agrícola de Zacatecas. 

«Creo también d e mi deber decir á Vd. que el Observatorio de mi-
cargo se t i tulará en lo sucesivo: "Observatorio Meteorológico Central del 
Estado de Zacatecas. 

«Ofrezco á Vd. con esle motivo las seguridades de mi respeto y con-
sideración. 

«Tengo el honor de transcribir lo á Vd. para su conocimiento. 
«Libertad y Constitución. Zacatecas. Enero 9 de 1891.—L. Cuevas.. 

—.1. N. Amador. Srio. 
«Al Gobernador del Estado.—Presente.» 
Para t e rminar este artículo debemos consignar aquí que en los tiem-

pos modernos el antiguo Colegio de San Luis Gonzaga, hoy Insti tuto de 
Ciencias del Estado, ha tenido dos épocas de esplendor, distinguiéndose pol-
la importancia y extensión de sus conocimientos en este establecimiento 
difundidos y transmitidos, asi como por lo conspicuo de sus alumnos, lle-
gando algunos de ellos á figurar en la alta esfera social, siendo la pr imera 
por los años de 1845 y siguientes, durante la dirección del-Lic. D. Teodosio 
Lares, natural de Asientos [Aguascaiieñtes], quien planteó por pr imera vez 
los estudios con arreglo á los adelantos del siglo en que vivía, obteniendo 
resultados a l tamente satisfactorios y comprobados por la pléyade de discí-
pulos notabilísimos que brillaron dent ro y fuera del Estado, como fueron, 
en t r e otros muchos, los Pbros. D. Juan N. Dávila, cura de la parroquia de 
Jerez. Huejúcar, Tabasco y otras, y canónigo de la Catedral de Zacatecas: 
el Pbro. D. Antonio Castañeda^ de Aguascaiieñtes, cu ra también de algu-
nas parroquias y canónigo de la Catedral de Guadalajara; el Lic. 1). Jesús 
Terán, gobernador que f u e de Aguascaiieñtes y ministro de justicia } nego-
cios eclesiásticos en tiempo de Juárez, y quien después de haber desempe-
ñado, en t re otras comisiones de importancia, la de los tratados de la Sole-
dad en compañía de D. Manuel Doblado, que precedieron á la intervención 
francesa, emigró á Francia, donde murió, s iendo sepultado su cadáver en 
el cementerio del P. Lachaise, donde reposan las cenizas de grandes cele-
bridades. El Lic. D. Vicente Hoyos, jurisconsulto y literato renombrado, 
que fué gobernador del Estado de Zacatecas en época muy difícil y azaro-
sa, y quien después del t r iunfo definitivo del partido liberal, se ret i ró á la 
vida privada, mur iendo en la obscuridad y la miseria. El Lic. D. Miguel 
Huelas, magistrado d e la Suprema Corte de Justicia de la Nación; los Li-
cenciados D. Pablo y D. Julián Torres, D. Pedro Sánchez, D. Pedro, D. Ma-
riano y D. Jesús Rejarano, D. Antonio y D. Joaquín Velasco. D. Miguel y 
D. Francisco González Hermosillo, 1), Octaviano Pérez, poeta inspirado; 
D. Mariano Hernández S. Salvador, talento privilegiado, y la mar de 



hombres de mérito que seria prodigio numerar , pero que viven en la me-
moria de muchos. 

«Después de la época del Sr. Lares, se distinguió en eslos últimos 
anos la del Dr. D. Ignacio Hierro, médico é ingeniero muy distinguido, di-
rector de la casa de moneda de esta ciudad y varias \eces director á la vez 
del Instituto de Ciencias, en donde impulsó los estudios poderosamente, 
estableciendo las carreras de medicina é ingeniería con buen éxito. 

"El Sr. Hierro fué quien, por los años 1872 ó 75, en vista d e q u e las 
leyes liberales prohibían toda suerte de penas corporales en los estableci-
mientos de educación, quitando de ese modo á los superiores de dichos 
establecimientos todo medio de mantener en t re los a lumnos la 'moral y la 
disciplina, influyó eficazmente en que el internado fuese suspendido en el 
Instituto, con motivo de algunos escandalilos cometidos por los a lum-
nos. Mejoró no tab lemente^! gabinete d e física y la clase de Química, sien-
do estas dos ciencias las que obtuvieron sus preferentes atenciones, des-
empeñando personalmente el magisterio en ambas cátedras. Enriqueció 
los salones de Zoología, Botánica y mineralogía con colecciones abundantes 
y completas y. en suma, mejoró notablemente el ed i ücioy reglamentó sabia-
mente el orden interior del establecimiento, pudiendo asegurarse sin jac-
tancia ni ostentación, que es en su clase uno de los mejores establecimien-
tos de la Nación. 

«Digamos aquí cou el fabulista, y en grata memoria del 1'. Aragón: 
"¡Gracias al que nos trajo las gallinas!" 
«Ya para ent rar en prensa lo hasta aqui escrito ocurre dejar consig-

nado, cómo con fecha 6 d e Diciembre de 1904 el Congreso del Estado expi-
dió un decreto re formando la Ley de Instrucción secundar ia profesional 
de 1891. y según el tenor del mismo decreto, quedan cerradas las matricu-
las para los estudios profesionales, con excepción de los de obstetricia; asi. 
desde la fecha expresada el Instituto de Zacatecas solamente será destina-
do á la enseñanza preparator ia . 

El Ex*convento de S. Agustín 

«Ocupaba la sede episcopal déGuadala jara el Lic. Don Francisco de 
Mendiola, Cuando se fundó en aquella ciudad el pr imer convento de la Or-
den de San Agustín, cuyo formal permiso confirmó el Bey de España en 
cédula de 10 de Maye de 1573; Al mismo tiempo funcionaba de Presidente 
de la Audiencia Don Jerónimo de Orozco, decidido protector de los reli-
giosos de dicha Orden, y á instancias del P. Fr. Juan Adriano, que se en-
contraba en Zacatecas el año de 1575, concedió el Obispo Ayala, de acuer 
do con el mencionado Presidente, permiso para que en esta ciudad se es-
tableciera una comunidad de frai les Agustinos. 

«Pretendieron estos fabricar su monasterio en el centro de la c iudad, 
inmediato á la Plaza pública; pero como se vió que la mencionada fábrica 
interceptaba dos calles, y quedaba pared de por medio con la cárcel públi-
ca. se proveyó en auto del año de 1577 que se les dejara linear su casa por 
el rumbo de" la calle de San Francisco, cerca de una hacienda de beneficio 
que entonces pertenecía á Juan de Tolosá; pero al fin se les dió posesión 
en el mejor sitio que entonces había en la Plaza Mayor, como dice D. Ma-
tías de la Mota Padilla, en cuyo local fabr icaron un convento y una pe-
queña iglesia. 

«El año de 1577, siendo Alcalde Mayor Gaspar de la Mota los P P. 
Agustinos, que ya tenían fundado un convento en Zacatecas, acudieron a 
la autoridad civil en demanda de un pedazo de solar que había enf ren te de 
su iglesia, cou el objeto de ensanchar el citado edificio, y probablemente 
se Ies concedió, pues no consta que se les haya negado lo que pedían, y 
antes bien se refería en los libros de cabildo q u e el año de 1598 los cita-
dos P P. habían fabricado el solar referido, tapando la callejuela que t ras 
del convento conducía á la casa de los P P. Jesuítas, cuya circunstancia 
hizo que el Corregidor interviniera en este asunto á efecto de remedia r 
el perjuicio que al vecindario se ocasionaba con la obstrucción de dicha 
callejuela, la cual sin duda entonces ocupaba una (»arte de lo ipie hoy es 
calle de los Gallos. 

«Uno de los pr imeros fundadores de dicha comunidad fue el P. Fr. 
Alonso de Quezada (1.) originario de Sevilla y fundador también del con-
vento de Ag ustinos en Guadalajara. 

>Encomendóse á los de Zacatecas la custodia de algunas doctrinas de 
indios, que hasta entonces corría á cargo de los Franciscanos. 



hombres de mérito que seria prodigio numerar , pero que viven en la me-
moria de muchos. 

«Después de la época del Sr. Lares, se distinguió en eslos últimos 
anos la del Dr. D. Ignacio Hierro, médico é ingeniero muy distinguido, di-
rector de la casa de moneda de esta ciudad y varias \eces director á la vez 
del Instituto de Ciencias, en donde impulsó los estudios poderosamente, 
estableciendo las carreras de medicina é ingeniería con buen éxito. 

"El Sr. Hierro fué quien, por los años 1872 ó 75, en vista d e q u e las 
leyes liberales prohibían toda suerte de penas corporales en los estableci-
mientos de educación, quitando de ese modo á los super iores de dichos 
establecimientos todo medio de mantener en t re los a lumnos la 'moral y la 
disciplina, influyó eficazmente en que el internado fuese suspendido en el 
Instituto, con motivo de algunos escandalilos cometidos por los a lum-
nos. Mejoró no tab lemente^! gabinete d e física y la clase de Química, sien-
do estas dos ciencias las que obtuvieron sus preferentes atenciones, des-
empeñando personalmente el magisterio en ambas cátedras. Enriqueció 
los salones de Zoología, Botánica y mineralogía con colecciones abundantes 
y completas y. en suma, mejoró notablemente el ed i ücioy reglamentó sabia-
mente el orden interior del establecimiento, pudiendo asegurarse sin jac-
tancia ni ostentación, que es en su clase uno de los mejores establecimien-
tos de la Nación. 

«Digamos aquí con el fabulista, y en grata memoria del 1'. Aragón: 
"¡Gracias al que nos trajo las gallinas!" 
«Ya para ent rar en prensa lo hasta aqui escrito ocurre dejar consig-

nado, cómo con fecha 6 d e Diciembre de 1904 el Congreso del Estado expi-
dió un decreto reformando la Ley de Instrucción secundar ia profesional 
de 1891. y según el tenor del mismo decreto, quedan cerradas las matrícu-
las para los estudios profesionales, con excepción de los de obstetricia; asi, 
desde la fecha expresada el insti tuto de Zacatecas solamente será destina-
do á la enseñanza preparator ia . 

El Ex*convento de S. Agustín 

«Ocupaba la sede episcopal deGuadala jara el Lic. Don Francisco d e 
Mendiola, Cuando se fundó en aquella ciudad el pr imer convento de la Or-
den de San Agustín, cuyo formal permiso confirmó el Bey de España en 
cédula de 10 de Maye de 1573; Al mismo tiempo funcionaba de Presidente 
de la Audiencia Don Jerónimo de Orozco, decidido protector de los reli-
giosos de dicha Orden, y á instancias del P. Fr. Juan Adriano, que se en-
contraba en Zacatecas el año de 1575, concedió el Obispo Ayala, de. acuer 
do con el mencionado Presidente, permiso para que en esta ciudad se es-
tableciera una comunidad de frai les Agustinos. 

«Pretendieron estos fabricar su monasterio en el centro de la c iudad, 
inmediato á la Plaza pública; pero como se vió que la mencionada fábrica 
interceptaba dos calles, y quedaba pared de por medio con la cárcel públi-
ca. se proveyó en auto del año de 1577 que se les dejara linear su casa por 
el rumbo de" la calle de San Francisco, cerca de una hacienda de beneficio 
que entonces pertenecía á Juan de Tolosa: pero al fin se les dió posesión 
en el mejor sitio que entonces bahía en la Plaza Mayor, como dice D. Ma-
tías de la Mota Padilla, en cuyo local fabricaron un convento y una pe-
queña iglesia. 

«El año de 1577, siendo Alcalde Mayor Gaspar de la Mota los P P. 
Agustinos, que ya tenían fundado un convento en Zacatecas, acudieron a 
la autoridad civil en demanda de un pedazo de solar que había enf ren te de 
su iglesia, con el objeto de ensanchar el citado edilicio, y probablemente 
se Ies concedió, pues no consta que se les haya negado lo que pedían, y 
antes bien se refería en los libros de cabildo q u e el año de 1598 los cita-
dos P P. habían fabricado el solar referido, tapando la callejuela que t ras 
del convento conducía á la casa de los P P. Jesuítas, cuya circunstancia 
hizo que el Corregidor interviniera en este asunto á efecto de remedia r 
el perjuicio que al vecindario se ocasionaba con la obstrucción de dicha 
callejuela, la cual sin duda entonces ocupaba una (»arte de lo ipie hoy es 
calle de los Gallos. 

«Uno de los pr imeros fundadores de dicha comunidad fue el P. Fr. 
Alonso de Quezada (1.) originario de Sevilla y fundador también del con-
vento de Ag ustinos en Guadalajara. 

> Encomendóse á los de Zacatecas la custodia de a lgunas doctrinas de 
indios, que hasta entonces corría á cargo de los Franciscanos. 



• • W » u n a x i d a d e aus te r idad y d e ayunos , pasaron muchos 
« JOS a t end iendo a dichas doc t r inas y f u n d a n d o cofradías , {de las cua les te-
man hasta mediados del siglo XVII las s iguientes , a d m i n i s t r a d a s por solo 
ocho rel igiosos: • • 

¡. . d e Nuestra Señora de la Soledad, Nues t ra Señora del T r á n -
iio. ia u n t a , Nuestra Señora de la Consolación, Nues t r a Señora de la Con-

cepción Nuestra Señora de la Soledad (Chepinque) para indios. San Diego, 
el Nombre de Jesús y otras. 

«Por el año de 1613 radicó en Zacatecas 1). Agustín d e Zavala, acau-
uaiauo minero , hombre d e s p r e n d i d o y piadoso, qu i en cons t i tuyéndose en 
decidido protector de los religiosos Agust inos, p roporc ionó l¿s recursos 
necesarios para la fabricación de un convento d e c e n t e y ampl io , pues .-I 
que an tes t e m a n , era una humi lde casa q u é habían ocupado los P P F ran -
ciscanos. 

" ¡ ? l f S a , í ! a l e n y ¡ " a d o aún la nueva fábr ica c u a n d o un inc idente 
r a i o y digno de llamar la a tención vino á c o n t r i b u i r d e una m a n e r a ines-
1 > e r a ™ » ' a «onstrucctón y t é rmino d e d icho edificio. Un rico vecino de la 
c iudad , D. Manuel Correa, q u e f u é Alcalde o rd ina r io por los años de 1591 
y losz, probablemente afecto á los j uegos de azar, so encon t r aba r eun ido 
con a lgunos amigos divir t iéndose á los naipes, y como esa misma noche 
ganara la_respetable suma de 18,000 pesos, al día s iguiente la mandó po-
n e i , con 0(10 pesos mas de su propio bolsillo, en manos del P r io r del Con-
vento d= San Agustín, á efecto de que los des t inara á la conclusión de los 
c laustros y escaleras del mismo. 

«Generosidad extraña por c ier to; a r r e b a t o ex t raord ina r io d e piedad 
que surgió probablemente cuando aquel h o m b r e a f o r t u n a d o pudo compren-
de r la magni tud de la desgracia en que quizá quedaban sumidas las fami-
lias a qu ienes el t i ránico azar había despojado la noche refer ida . 

«Como quiera que sea, el generoso donador sin d u d a c reyó q u e su 
conciencia quedaba limpia y t r anqu i l a , hac iendo pasar .leí Upete venir á 
los sagrados m u r o s del convento , el pan de a lgunos hi jos, el f ru to de. una 
noche de febri l agitación, y, quién sabe si de dolorosas escenas y c rue les 
remordimientos . 

«Con el t iempo fueron a u m e n t a n d o las l imosnas v los recursos del 
convento , de manera que ya á fines del pasado siglo pudieron ios P P 
Agustinos cons t ru i r el magnífico edificio q u e hoy conocemos por Hotel 
Mecano y el templo que ac tua lmen te ocupa la Misión P resb i t e r i ana de 
os hs tados Unidos en esta c iudad , hab iéndose verificado la dedicac ión so-

lemne d e d icho edificio, el día 2 de Jun io de 1782, y deb ido á la generosi-
dad de Don Diego Valdés, se cons t ruyó y doró el colateral mayor . 

«Sucesos polít icos bien conocidos h ic ie ron q u e después de la gue r ra 
de Reforma, los conventos y los templos de la Repúbl ica pasaran á ser pro-
piedad de la nación y que muchas fincas del c lero fue ran denunc iadas con-
forme a la ley. 

«En virtud ile esa misma ley el Oral. D. Jesús G. Ortega, nues t ro ilus-
tre compatriota-, denunc ió y ob tuvo por u n cor to precio, la p rop iedad d e 
todo el edificio, el cual q u e d ó conver t ido desde el año de 1863. en u n ex-
celente hotel ó casa de huéspedes . 

«El templo refer ido , d e s n u d o ya de su ant iguo y d e s l u m b r a n t e 
esplendor: ex t raño á las imponen t e s y apara tosas ce remonias del cul to ca-
tólico: ce r r adas sus pue r t a s á la devo ta mul t i tud q u e antes lo f r ecuen taba , 
experimentó en seguida inesperadas t ras formaciones , pues conver t ido en 
lugar de recreo y de especulación, su pavimento, sus a l tares y sus bóvedas 
repercut ían el eco de m u n d a n a bacanal . La voz nerviosa y en t recor tada 
que produce el uso excesivo del l icor, sust i tuía á la robus ta y magnét ica 
predicación del sacerdote ; el es t répi to ocas ionado por las mesas d e bil lar 
y de boliche tomaba el lugar de las sa lmodias de ios coros; el sonido d e 
¡as monedas y de las copas remedaba sacr i legamente el t imbre de la cam-
panilla sagrada; el h u m o del t abaco y la e spuma d e la cerveza l lenaban el 
ámbito en otro t iempo embalsamado con las llores y el incienso que o f r e -
cían los fieles; en una pa labra , los dioses del paganismo romano ocupaban 
el pedestal de los san tos de la iglesia. 

«Y no hubo en tonces quien pensara rescatar ese san tuar io de las ga-
rras del delei te y del sacrilegio, para volverlo á su primit ivo dest ino, ó 
para a r r eba ta r lo á los que asi especulaban con ese asilo d e la rel igión. P a -
só un poco d e t i empo y el refer ido rec in to sirvió después como de a l m a -
cén á cier to géne ro d e objetos mercant i les . El polvo del abandono c u b r í a 
los muros , las cornisas y las molduras , y una marcada des t rucción ame-
nazeba devora r todo el edificio. 

«Entonces la Sociedad Presbi te r iana de Misiones d é l o s Estados l u i -
dos; proporc ionó los recursos necesar ios p a r a la adquis ic ión del re fe r ido 
templo; cuya compra se hizo en 25*000 pesos á los he rede ros del Gral . 
González Ortega, por conduc to del Dr. Jul io M. Prevost , c iudadano d e los 
Estados Unidos de América. 

«Consagrase al cul to evangélico el extemplo de San Agustín el 16 de. 
Julio d e 1882. con demost rac iones religiosas y g ran so lemnidad. El día 
de la ceremonia respect iva se temía un motín de pa r t e del pueblo, pues a l -
gunos días an te s se t ra tó de azuzarlo en ese sentido \ aun el Obispo de la 
Diócesis, Dr . 1). Refugio Guerra , había publ icado una pastoral p roh ib iendo 
á los fieles católicos q u e t r aba ja ran en las ob ras de reparación de d icho 
templo, pero la au to r idad política tomó las precauciones necesar ias y los 
protestantes pud i e r an en t r ega r se l ib remente á los cul tos ex t raord inar ios 
que tenían p repa rados ese día . 

«Tal es la historia del an t iguo convento de San Agustín, bajo cuyos 
claustros \ sombr ías bóvedas sólo r e s o n á b a l a voz del frai le agust ino, d u -
rante dos y medio siglos. 

«El sábado 22 de Oc tubre de 1904 se extendió la minu ta del c o n t r a -
to de venta del Hotel Zacatecano (San Agustín.) El día 29 del mismo mes 
se firmaron los t í tulos, y el lunes 31 del mismo mes el linio. Sr . Obispo D. 
F. José Guadalupe de j e s ú s Alva y F ranco acompañado de! Sr. Arcediano. 



I). Arcadio Delgado y del Sr. Hacedor Don Refugio Delgado, tomó posesión 
del edificio, hab iendo dado por él 50.000 pesos, abr iendo pa ra el pago de 
d i cha suma un crédito en el Banco de Zacatecas á 7 y 8 p g . 

«Actualmente se r u m o r a que el expresado edificio se b á des t inado 
a t ras ladar á él la casa episcopal y el seminar io , comenzando á t ras ladarse 
la biblioteca episcopal el día 8 de Mayo de 1905. 

«Entre los religiosos q u e en o t ro t iempo ocuparon este vasto edifi-
cio, sobresale el P. F. Diego Basabenque . 

«Nació este religioso en Salamanca á 25 d e Jul io d e 1577 y siendo 
d e nueve años de edad, pasó con sus p a d r e s á esta América , y es tudió as 
p r imeras le t ras en la c iudad d e Puebla . Tras ladados aquel los á México, 
aprend ió nues t ro joven la latinidad y la re tór ica en el Colegio Máximo di-
tos Jesuí tas . A los qu ince años vistió el háb i to de San Agustín el día 4 de 
Febre ro de 1593 de manos del P r io r de México, Fr . Pedro Agurto, Obispo 
q u e despues fué de Cebó. Siendo novicio a r reg ló los l ibros del coro, for-
mando curiosos índic -s pa ra su manejo . 

«Enseñó la gramát ica lat ina; y él ap rend ió la g r i e g a y h e b r e a del 
maes t ro Hermosillo, Agustino mexicano, que fué Obispo de Guadiana . Es-
t renó el t ea t ro ó general del nuevo real colegio de San Pablo con un ac-
to l i terario que le pres idió el l imo. Fr . Juan Zapata, Obispo de Guatema-
la. Supo per fec tamente la música tanto en el g é n e r o d iá tono como en el 
cromát ico, y propagó su es tudio en los conventos y cu ra tos d e la provincia 
do Michoacán, á donde pasó escogido por los p r e k d o s que la f u n d a r o n , 
d ividiéndola de la de México. En Yur i r i apúndaro y Yalladolid fué lector d e 
filosofía, en Yalladolid y Zacatecas de teología, 

«Gobernó el convento de San Luis Potosí y el de la capital de la pro-
vincia, engrandec iendo este ú l t imo en lo mater ia l y tempora l , y en lo lite-
ra r io y religioso. 

«Becibió el grado de maes t ro por su re l igión, con asistencia de los 
cabildos, prelados de las ó rdenes y nobleza; y en 1023 f u é electo provincial . 
Edificó en el t iempo de su gob ie rno nueve templos , v estableció los estudios 
ile ciencias y bellas le t ras en todos 1 Os conventos d e su provincia , y ya sexa-
genar io se re t i ró al convento d e C b a r o , d o n d e con t raba jo ímprobo y apli-
cación ex t raord inar ia , no so lamente ap rend ió la difícil l e n g u a maüac inga , 
hasta predicar en ella á los indios, s ino que , j u n t a n d o á los más hábiles de 
éstos, compuso a r te y diccionario de la misma. En su ú l t ima enfe rmedad 
le visi taron el comisario genera l de San Francisco , F r . Buenaven tu ra Sali-
nas: e! d e á n Dávalos, obispo electo de Nicaragua y los provincia les d e San-
to Domingo y de la Compañía de Jesús , Fr . J u a n P a r e d e s y Andrés de Rada, 
y postrados todos en t ierra , le p id ie ron su bendic ión. Murió de 74años, á 12 
de Diciembre de 1051, y el señor Obispo de Yalladolid voló á Charo para 
hacer le los funera les , le besó la m a n o yer ta y pidió a l g u n a a lha j a suya pa-
ra conservar la con veneración. A pocos días las dos provincias agus t in ianas 
de México y Michoacán le ce leb ra ron so lemnes honras y sufragios , y su 
•cuerpo, q u e al año de sepul tado se halló en t e ro é incor rup to , sin embargo 

de q u e la cal había cor ro ído los vestidos y mor ta je , fué colocado en el pres-
bi ter io con estos dos espitalios: 

I» . 
«lili Basa lenque hic jace t , Basalenque aquí se enc ie r ra 
Qui variis Lhiguis locutus . Pobre , Virgen, obediente , 
Scriptis loqui lur mu tus . Sabio, humilde peni tente 
El docens est quamvi s tacet . y admirac ión de esla t i e r ra . 

«En efecto, poseyó este admi rab l e varón t o d a s l a s v i r tudes cr is t ianas , 
v supo las l enguas lat ina, i tal iana, mexicana , p i r inda, mat lac inga. gr iega y 
hebrea . Fué poeta v o r a d o r excelente , músico dies t r ís imo, blosoto pi mun-
do. teólogo eminen te , h is tor iador exacto y astronÓmo y a n p u t e c t o muy i,e-
gu la r . En 1758 se t rans ladó so l emnemen te su cadáver a la iglesia u e . ama 
María «le Gracia, d e la c iudad de Yalladolid. Sus escri tos son: 

«Historia de la provincia de San Nicolás Tolent ino, de Micüoai.an,oei 
orden deSan Agustín» Imp. en México, por Calderón ll>/3.4«-MM. V - <1"®£ 
conservan en la l ib re r ía de Charo, I rans ladada á Yal ladol id .—<.«menta l l a u i 
P e n t a t e n c h u m . - I n l ibros Josué , J u d i c u m el H n t h . - I n Libros I e g u m . i a-
ra l ipomenon el E s d r » , - l n Libros Totme, Judi th et E s t h e r - D . l i c d i a S. S. i ip -
Iura ; locasensu lilleralí e x p l a n a t a . - P h i l o s o p h i a a d u s u i n S c h o b e . - I heoiogia 
Trac ta tus vari i , lu t roduc l io ad Jus C a n o n i c u m : - R c g u l ; e J u r i s b revue i ex-
plicatte. Index a lphabe t ícus T i t u l o m m Ju r i s Civilis, absipie compendio ei 
abrev ia t ione .—Trac ta tus de Censuris ec les ias i ic is .~De Gontracti lms. An-
helatio anima: ad glorian» D e i . - O r a t i o u e s el Poeinala . - -Expl icación de a 
Misa.—Modo de fo rmar el Cuadran te en las iglesias r a t e d r a l e s . - l . a muel le 
en la vida, para gozar vida en la m u e r t e . - A r t e de la lengua la rasca o m -
r iuda.—Arte v vocabular io de la lengua n i a t l a e i n g a . - S e r m o n e s en «liclia 
lengua.—Catecismo en la misma y Manual de Párrocos de Michoacán.» nas-

la ( ( U ) , d t l | m i s m o p . escribió Fr . Pedro Salguero, impresa 
en Roma el año de 1701, en la impren t a de los he r ede ros de Rarbiel ini . se 

«!t " ! c m i q u e el P. M. Basalenque. reconociéndose sin fuerzas, ni ló-
menlo p a r a p rosegu i r , an tes hecho el b lanco d o n d e asestaban la ar t i l le r ía , 
de te rminó qui ta rse del t ropel , v por excusar ru idos y hablil las, se r e t i ro a 
la c iudad de Zacatecas para gran bien «le aquel convento y de la c i u d a d . 

«Fué g r a n d e el gus tó q u e tuvo aquel la Repúbl ica con la llegada «le .-s-
le siervo d e Dios, asi la nobleza de ella, q u e en tonces había muchos h o m b r e s 
vivos «le los más nobles v principales que ha tenido aquella c iudad, po rque 
estaba vivo'el Gral. I). Agustín Zavala, Caballero del háb i todeSan t iago y el mas 
p o d e r o s o h o m b r e en hac i enda q u e t u v o aquel Real: pues en poco mas d e vein-
te años «lió á su majestad d e s o l a m e n t e los qu in tos d e su plata, ochocien losmi l 
pesos, que deno ta haber marcado, suyos cua t ro millones en aquellos anos. 
Yi vía también el Maesse d e Campo Vicente d e Saldivar, hombre tan poderoso , 
q u e parecía q u e sobre lodos d o m i n a b a . El Capitán D. Cbristobal d e Saldi-
var , hombre q u e ' t e s tó t resc ientos mil pesos. D. Antonio de F igneroa y 
o t ros nobles, «le cuvas voluntades fué d u e ñ o el P. M. Basalenque, y lo fue-
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oieiii- ii i i su espír i tu d e pobreza. También lo ap laud ió m u c h o toda la 
J L , " h

o t!f , ; ; «inc tenia d e su vir tud y le tras y po r el ag rado v apa-
q h a l l a , ' a u e n s u t r a t 0 - H i z o ap rovechamien to con sus ser-

mones, po rque se ocupó m u c h o en el pulpi to, lució m a c h o en las réplicas 
m ios actos l i(erarios q u e se of rec ie ron . Nadie sabia d a r paso en cosas de 

' P"i l a n n a sin su pa recer , para todo le pedían su consejo . Nadie moría 
•I"« no quisiese de ja r le por su albazea. ó q u e le d ispusiese su t e s t amen to : 
ei.i la paz e n t r e los desavenidos y el juez á r b i t r o á (piien e legían en nego-
^io> an iuos . I),. lo eclesiástico estuvo muy venerado.- v el vicario v c a s f 
• ¡ c l e n # « » de aque l la c iudad , quis ieron gozar de aquel la ocasión y del 
» en q u e se les había e n t r a d o por las puer tas y le p id ieron q u e les leyese 
u o i o g i a moral , l o e n a l concedió de muy buena volunlad; pero an te s les 
P ^ v i n o que había de ser muy de veras la cosa, porque n u n c a comenzaba 
cosa que no hubiera d e acaba r . v q u e si a lgunos faltasen por causas leves 

ue no proseguir ía y perder ían los d e m á s la enseñanza . Aseguraron l a p u n -
viÜnt r t u v i e r o " muy g r a n d e «n acud i r . > el vicario J u a n d e Frías v 

lenie clérigos acud ie ron sin fal tarle, con m u c h o ap rovechamien to de to-
nos. porque salieron muy buenos Casuistas, en par t i cu la r en mate r ias de 
u t o s , cont ra tos y d e »suris, q u e es lo q u e allí más se p rac t ica : 

le lúe e nombramien to de Pr ior d e Zacatecas y lo r enunc io , v lo mismo hi-
/< del de i .uada la ja ra > San Luis, po rque decía que bastaba de gobier . 
o l io s para quien no sabía g o b e r n a r s e á si mismo. 

«La vida de este religioso, de la q u e hemos hab lado , t e rmina con el 
expediente seguido con motivo d e la t ranslación «le sus restos al convento 
«le Santa María d e Gracia, d e la c iudad de Morelia. El au to final dice así: 

«Mi la Villa d e San Miguel d e Charo Mathalzingo del Marquesado del 
valle, en veint iocho días del mes de Octubre , día d e los Santos Apóstoles. 
• •» Nmon y Judas . ,lrl año «le mil setecientos v «los. con ocasión de hallarse 
m'n, ( í f S " ' P i s p a d o y en la par t icu lar de es ta d i cha Villa, el 

11 a i r i a ' - 'C l a e L ' " a s | , i V e , a s c o - u b i s P ° d e la Ciudad v obispado de 
Valladohd. provincia de Michoacán. del Consejo de Su Maje'stad. e tc mi 
s eño r , y con los v I V O S deseos de ver el admi rab l e cue rpo del Ven. I'. Maestro 
H . Diego Hasalenque religioso, que fué «leí Sagrado Orden de l Señor San 
Agustín ,1«. San Nicolás de Michoacán. «,„«• está deposi lado en la iglesia «le 
e ^ e d i c h o convento, d o n d e se halla hospe , lados , , Señoría I lus t r ís imá, y uo-

ca.1.1 de est,. ,leseo lt. P. Maestro Fr . Fel ipe «I, F igueroa Pr ior 
I rov,ne.nl d e d icha Orden , con cuyo consen t imien to v en su con, ¿ ñíá 
de. los Reverendos P a d r e s Pr iores Fr . Antonio Uotel lo.>,- . Josepl le oli-

! í f » . " a : s J 'everendos conventua les y familia de Su Señó, a pasó á 
la iglesia como a las once de la mañana v en el Presb i te r io al h d l 
Epístola: habiendo q u i t a d o una loza g r a n d e que «Jtába S eb da e , p -
red , se descubr ió u n ca jón de madera pa rado , en la hoquedad h eco e 
un meho , que esta en el c en t ro de d icha pared, v habiéndide sac o lo 
padres en hombros y puéstole encima de la ta r ima o g rada del Al ta rMayor 
y qmtando le la tapa de tabla, se descubr ió el cuerpo d e d icho Ven p £ l 

salenque, según la descripción ó epitafio que en dicha p iedra están escri tos 
en la superficie exter ior con le tras d e oro, que publ ica sus v i r tudes , y d icho 
cuerpo se manifestó con su sagrado hábi to , «|ue tocado, se halló ileso y con 
la misma fortaleza, que si fuese nuevo y apar tándole la capilla de la cara , 
descubrió el rostro, que sólo t en ía comida en par te de la nariz y deba jo de 
la barba, conservándose lo más en te ro , seco, con buen olor; y asimismo las 
manos, brazos, pies y piernas , todo unido, y preservado con el cutis, ner-
vios y uñas , que mani f ies tamente vieron todos los presentes , s iendo asi que 
dicho cuerpo estuvo un año deba jo de t i e r ra , y há c incuenta que se gua r -
da en dicho cajón y nicho, conservándose asimismo pa r t e del c a b e l l ó l e la 
cabeza > de la ba rba , cejas v pestañas: y l levado su Señoría I lustr ísimá de 
la piadosa devoción, con beneplácito d e d icho p a d r e provincial , cor tó de 
una manga del hábi to , uu pedacito con unas t i jeras , y gua rdándo le y 
venerándole como cosa de varón tan vir tuoso y venerable , mandando tapar 
y cuidar dicha caja , en tanto q u e se ponía y gua rdaba o t ra nueva para vol-
verle á su lugar , s iendo necesar io d icha gua rd i a y custodia , po rque la de-
voción de los p resen tes no le desnudasen , qu i tando á pedazos el hábi to q u e 
lo intentaron piadosos, q u e r i e n d o todos llevar par te y de acuerdo de d icho 
llustrísimo Señor se dispuso ot ra caja nueva en «pie se pusiese y s e g u a r d a -
se la vieja, y en ésta el venerable cuerpo como se e jecutó; c r ino asimismo 
el formar este aillo, sel lando con sus a rmas , firmado de su n o m b r e y re-
f rendado del infrascr i to Secretario de Cámara y Gobierno, como á quien su 
Señora Ilustrísimá mandó diese fe. y asimismo al insfrascr i to Notario, que 
la damos y cert i f icamos habe r pasado y ser cier to lo «|ue va refer ido. 

V García. Obispo de Michoacán. 
«Pasó an te nos, «le que damos fe, y lo a f i rmamos por mandado del 

Obispo mi Señor .— I ) . Fernanda de Felipe de Velasco, Secretar io .— Ignacio 
López de Noroha, Notario Receptor .» 

«El año de 178*2 se es t reno, en medio d e espléndida fiesta religiosa, el 
nuevo templo d e San Agustín, que es el mismo en que ac tua lmen te ce lebran 
sus cultos pro tes tantes los* afiliados en la comunión evangélica presbi ter ia-
na, establecida en esta c iudad. El P. Bezanilla, de qu ien se ha tomado es-
ta noticia, no da n ingunos po rmenores acerca de ese sucedido, y sólo d ice 
que la mencionada inaugurac ión tuvo lugar el día 2 d e J u n i o d e d icho año . 

« Por s ingular coincidencia , el día 5 de Fuero de ese mismo año 1782, 
quedó te rminada una d e las tor res d e la Par roqu ia , hoy Catedral , según el 
citado P. Bezanilla, la q u e m i r a á la plaza real, hoy mercado pr incipal d é l a 
ciudad, q u e d a n d o por hacer el segundo cuerpo de la ot ra . 

Aprovechemos la ocasión q u e y nos presenta de r e fe r i r aqui como, 
con la compra del Hotel d e San Agustín, e fec tuada como queda dicho, por 
el Iluio. S. A h a . IV Obispo de Zacatecas, coinciden también dos aconteci-
mientos que un deben relegarse al Olvido. 

Kl pr imero , la te rminación de la tor re de,Catedral , empezada ciento 
veinte y dos años antes, y con t inuándose la obra el dia 3 de Mayo d e 1904, 
fecha en la cual bend i j e se la p r imera piedra d e la obra por el l imo. S. 
Obispo en su casa, y t e rminándose el «lia 7 de Diciembre del mismo año , 



habiendo sido bendecida la c ruz d e fierro, en que remata la tor re , el día 
23 de Noviembre, en la Catedral, por el mismo S. Obispo. Esta to r re sedes- -
tina como monumento del año jubilar de la declaración dogmát ica d e la 
Inmaculada Concepción. 

El segundo, la restauración de la Santa Escuela, templo que, compren-
dida entre los bienes nacionalizados del clero, pasó á ser propiedad de la 
Nación; y clausurado como templo para destinarse á usos profanos, como 
escuela, bodega, salón para bailes populares en las fiestas cívicas y otros á 
ese estilo, por más de cuaren ta años, fué rescatado también en estos días pol-
la suma de diez mil quinientos pesos, desembolso hecho en su mayor par te 
por el S. D. Juan Acuña Sánchez, según se dice, para ser rest i tuido al cul-
to catolico, á cuyo fin ha empezado la obra de reparación en el in ter ior . 

Dicho Sr. Acuña es propie tar io de las minas de cantera de donde se' 
extrae el excelente material q u e se emplea ordinar iamente en la const ruc-
ción de Jos mejores edificios de la ciudad, y algunas personas han llegado 
a suponer que una par te por lo menos de ese material empleado en la to-
r re de Catedral, en la de San Juan de Dios, «pie ac tua lmente está en cons-
trucción, (1904 á 1905) y en las reparaciones de la Santa Escuela, ha sido 
regalado por el mismo S. Acuña á quien nos venimos refir iendo. 

Hemos oído.decir, en cuan to al. material empleado úl t imamente en 
la torre de Catedral, que una par te es de una cantera extraída d e un cria-
dero llamado González Ortega, el cual material es de mala calidad por con-
tener una especie de incrus tac iones de una sustancia calcárea calcinada, 
que esflorece á la in temper ie , especialmente al contacto de la lluvia, de-
jando hoquedades en las p iedras al desprenderse el .-ostrón pulverizado, 
siendo la pintura de aceite el único pieservativo. 

La bendición de la torre se verificó el dia 7 de Diciembre-, como que-
da dicho, á las diez de la mañana , habiendo subido basta el segundo cuer-
po el S. Obispo y el Cabildo eclesiástico, t irándose desde allí hacia la plaza 
de armas algunos puñados de monedi tas de plata v décimas impresas en pa-
pel de colores. Seiscientos focos incandescentes i luminaron ambas tor res 
el 7 y el 8 por la noche. 

Para este dia se había agenciado previamente ante la Asamblea Mu-
nicipal la reforma del reg lamento d e policía en lo relativo al uso de las 
campanas en los templos, ien donde los repiques estuvieron prohibidos para 
fiestas religiosas por más de veinte años, permitiéndose de aquí p a r a ade-
lante repicar á condición de q u e ios repiques solo deberían d u r a r 30 segun-
dos. Asi es que, al inaugurarse la nueva torre, sed ió un repique brevísimo 
que parecía un simple conato mal repr imido. 

Dirigió la obra de la to r re un tal Dámaso Muñetón, c a n t e n , y albañil 
originario de Jerez, que montea m u y l i i e n . y es muy diestro e n e l ^ o i - l e de 
las piedras, pero que es seguro que no tiene educado el gusto, como lo 
prueba el revestimiento de azulejos en que termina la torre , el cual cierta-
mente no es muy artístico. 1 

Este mismo artífice está encargado de las reparaciones «le la Santa 
Escuela, habiéndose acer tado á comenzar por ext i rpar la h u m e d a d an tes 
constante del presbiterio, ocasionada por estar azolvadas con un ant iguo 

estercolero las corrientes en el corral de una vecindad situada á espaldas 
«le la iglesia, y la cual vecindad ha sido úl t imamente comprada también por 
el S. Acuña Sánchez ya citado, para ser anexada á la misma iglesia y cons-
t ru i r alli la casa del capellán, teniendo la entrada por el callejón de S. Ca-
yetano, quedando la iglesia á cargo de las Siervasde María, establecidas en 
esta ciudad en 1903. 

Asegúrase también que en estos días la Sra. Rosa Escudero de Via-
dero cederá en beneficio de la misma iglesia y de las Siervas de María, la 
casa contigua á ella y de t res pisos, cuyo f rente mira al Norte, en la calle 
del Gorrero. 

Para te rminar este art iculo, se copian en seguida las poesías «pie des-
de lo alto de la nueva torre de Catedral fueron arrojadas al viento y repar-
tidas el día de la inauguración. 



LA T O R R E . 

Alta 
Torre. 
Torre 

Ainada. 
Sobre «I suelo. 

- (tumbo al cielo. 
Firmé. 
Hecta. 
Noble. 
Bella. 

Levantada: 
¡Oh qué altiva. 
Qué arrogante 

Te destacas dominan te 
Con tu enhiesta cruz a r r i ba ! 

La campana Y las pardas . 
Que á la aurora Las d iv inas 
Con sonora Golondrinas. 
Voz resuena, Raudas , buenas. 
Está llena Tus a lmenas . 
Por tí. ahora. Peregr inas , 
Dé alegría Ven con gozo 
Dulce y pin. Y alborozo. 
Las polomas. Anhelando 
Las amantes Que s u s nidos. 
Habitantes Suspendidos 
De la altura. En tus muros. 
Con locura. Allí p u r o s 
Currucantes Y escondidos. 
Te rodean. Sean su amada 

Y aletean. Fiel m o r a d a ! 
¡Oh la torre, blanca torre d e mi suelo. 
Frente al domo de la sacra iglesia erguida. 
Por liu surges!....y al a lzar te rumbo al cielo. 
' .entínela me pareces de o t r a vida. 
Eres faro: eres símbolo e locuen te 
Que á las almas les indicas las al turas. 
Y en tu lengua de campanas , al creyente, 
Le predicas de otro mundo las venturas. 
A tu planta el liel devoto s e arrodilla. 
Lanza el órgano su acento t r is te y grave. 
Y el augusto sacerdote sin mancilla. 
Frente al ara dice misa en la ancha nave. 
Tu ropaje son las brumas. >on las nieblas 
Que le envuelven en sus c lámides dolantes: 
Y en las noches, hondas n o c h e s de tinieblas. 
Son las pálidas estrellas t u s amantes. 
Coronada con la cruz q u e ofrece bienes 
Y recuerda al Cristo e x a m i n e , enclavado. 

En tu torno la ciudad tendida tienes. 
1.a ciudad donde mis dichas han pasado 

¡Oh la torre, blanca lorre de mi suelo. 
Frente al domo de la sacra iglesia erguida. 
Por lin surges!....y al alzarte rumbo al cielo, 
Centinela me pareces de otra VIDA! ! 

JOSÉ VÁZQUEZ. 
Zacatecas, 8 de Diciembre de 1904. 

(SONETO.) 

Aquí sobre la arcada magestuosa 
De la gigante Catedral cristiana, 
Donde vibra la mística campana 
Llamando á la oración con voz piadosa: 
Aquí... .sobré la nave silenciosa 
Do sus notas el órgano desgrana 
Y la creyente multitud humana 
Se arrodilla ante Dios con fe grandiosa. 
¡Oh torre, blanca torre de mi suelo, 
Símbolo de esperanza y de consuelo. 
Surgiste, al lin. con altivez que arredra: 
Y al encumbrar le hacia el azul ignoto. 
Pareces oración, pareces voto 
Que al cielo sube condensado.en piedra ! 

JOSÉ VÁZQUEZ. 
Zacatecas. 8 de Diciembre de 1904. 
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E l T e m p l o g e l E x - o o n v e n t o d e 
la Merced y de S. Juan de Dios 

- ( o ) -

• El año 1 7 0 ! según Rivera Bernárdez, se fundó el convento de Ntra 
Sra. de los Remedios, de la Orden de la Merced, siendo sus patronos los 
Sres. Curas, y su primer fundador el R. P. Fr . Gabriel de Alburquerque. 
Mantenía éste convento á doce religiosos y li es cofradías: la de N. Sra. dr-
ía Merced, la de N. Sra. de los Dolores y la Unión de S. Ramón. 

<En su principio el convento estaba ubicado en el sitio que boy ocu-
pa el cuartel de la Ciudadela, en donde más ant iguamente había iin pe-
queño santuario dedicado á N. Sra. de los Remedios; más la imagen que 
allí se veneraba con esta devoción, y la cual es tradición que fué aquí traí-
da por los conquistadores, pasó como patrona titular de la ciudad á »cu-
par un altar en la ant igua parroquia, hoy Catedral, donde actualmente se 
venera bajo el titulo de Nuestra Señora de los Remedios de los Zacate-
cas . 

El referido convenio duró en la expresada localidad ochenta años, 
y, por haberlo destruido casi totalmente un incendio, se trausladaron los 
religiosos al antiguo hospital de S. Juan de Dios, situado que estaba en la 
calle del Gorrero, frente al templo de la Santa Escuela. (Este hospital y 
convento de San Juan de Dios, había sido fundado en 1610. según las li-
cencias de la real audiencia de Guadalajara y la autorización del limo. S. 
Obispo D. Fr. Juan del Valle, siendo su patrono el Cabildo municipal de 
la ciudad, trasládandose después, como hemos dicho, al local que actual-
mente ocupa el Hospital Civil.) 

«A la sombra de las leyes de Reforma, el Gral. González Ortega se 
incautó el convento de la Merced, convirtiéndolo en casa de vecindad que 
abarcaba casi toda la manzana, de las cuales casas la principal, que com-
prendía lo ipie era en otro tiempo la iglesia > el claustro, por contrato 
de arrendamiento celebrado por el gobierno del Gral. Aréchiga con la Sra. 
María Sánchez Román, viuda de D. Cauro González Ortega, hijo único del 
general del mismo apellido, quedó convertida en escuela normal para 
profesoras, conm consta en los siguientes informes oficiales haciendo en 

•ella las reformas que alli mismo se expresa: 



. . . ••Con fecha 26 de Febrero de 1894, so expidió el Reglamento-
Económico de la Escuela Normal de Maestras y Primaria anexa; en éi se 
definió el carácter de dicho plantel, se determinó la distribución del tiem-
po. se especificaron las obligaciones del Director. Profesores y Alumnos, 
tanto de la Escuela Normal, como de la Primaria anexa: se normalizó el 
cómputo de las faltas y se clasificaron las penas. 

«Con la expedición del Reglamento que se cita, creyó el Ejecutivo 
dar un nuevo impulso al importante ramo que nos ocupa: por t ener la Es-
cuela Normal la trascendental importancia que t iene. El Director de la 
Escuela, presentó su informe relativo al año de 1895, y por él consta que 
la asistencia se compuso de í5 alumnos normalistas, distribuidos como si-
gue: 5 alumnos en primer año. 7 en segundo, i en tercero, 6 en cuarto, 
14 en quinto, 2 en sexto. 2 en séptimo y G asistentes á diversas clases. To-
dos estos alumnos fueron examinados y aprobados en su mayor número. 
La matrícula de la Escuela Primaria fué de 225 niños, de los que se.exami-
naron 175 y la gran mayoría de ellos fué aprobada . Volviendo á los nor-
malistas, hay que advertir que, sin duda por el poco aliciente que ofrece 
la carrera del profesorado, no es muy crecido el número de jos estudian-
tes, pero para obviar este inconveniente, el Gobierno estudia va un pro-
yecto que, puesto en planta, despertará el estimulo y aumentará la inscrip-
ción. El año de que se habla, 12 normalistas terminaron su car re ra , sin 
que les faltara más que la práctica impuesta por la lev: uno la finalizó del 
todo. 

«Con lo expuesto basta para formarse idea clara de los esfuerzos que 
ha hecho el Gobierno de mi cargo por el mejoramiento v progreso de la 
Instrucción Publica, convencido de que ella es el camino que más directa-
mente conduce al mejoramiento y al bienestar de los pueblos, pero el em-
peñoso afán del Ejecutivo no lia sido estéril y poco á 'poco va mirando co-
ronadas sus esperanzas. Uno de los pr imeros é importantísimos resultado--
que se han obtenido, es el notable aumento habido en la inscripción y co-
mo natural consecuencia el aumento de la asistencia media. A causa de es-
te aumento se hizo necesaria la ampliación de aquellos locales que carecían 
de la capacidad suficiente; uno de estos fué la Escuela Pr imaria Superior 
para niñas, á la que se le hicieron las reformas que eran del caso en mate-
ria de localidad, pero con respecto al mejoramiento del plantel, se estable-
cieron las clases correspondientes para los estudios de la carrera pedagógi-
ca en primer grado. Con este motivo aumentó la asistencia v entonoes'el 
Gobierno, deseoso siempre de impulsar y mejorar el ramo, tomó en ar ren-
damiento el vasto edificio si tuado en la calle de «or re ro el cual reúne en 
gran par te las condiciones de higiene apetecibles, puesto q u e está muv in-
mediato a la Alameda y á los ja rd ines Juárez y Morelos. I.o interior de la 
localidad poco deja que desear: tiene un jardín que además de contr ibuir 
para la higiene, se aprovecha para el curso de la Botánica y para práctica 
de las clases de Horticultura y Floricultura; á éste lo rodean (res amplios 
corredores que se utilizan para el recreo de las alumnas de la Escuela Pri-
maria anexa. El vestíbulo que constituye la entrada, está limitado por un 

caucel severo v de buen gusto, y completan la planta baja diez salas de di-
versas dimensiones destinadas para clases de la Escuela Normal, con excep-
ción de una q u e sirve de portería. Para el acceso al piso super ior existe 
una escalera amplia y cómoda, 'ai grado de que por ella pueden transi tar 
sin peligro n inguno aun las niñas más pequeñas. 

«El piso super ior consta de siete salones amplios, bien ventilados v 
con muy buena luz. los cuales han quedado destinados á las Escuelas prác-
ticas anexas y á estudio de las señori tas que concurren á las clases profe-
sionales. El temperamento de estos salones es inmejorable, debido á que 
dan frente al Sur, que como es sabido es el mejor viento . tanto en vera-
no como en invierno. 

«En el mismo piso liav también otro salón para la clase de dibujo 
y pintura: dos salones para la Dilección, y por último seis locales más des-
tinados á diversas clases. Las dos salas en que se halla instalada la Direc-
ción, están situadas de tal manera, que desde ellas se vigila muy bien to-
do el establecimiento. 

«Los cuatro amplios-corredores de este piso, se emplean en es tudio, 
po rque gozan de un aire puro y en extremo agradable, que ayuda y laeili-
ta la pesada labor intelectual: 

«Tal es, en conjunto, el local que ocupa la Escuela, v á este local 
constantemente se le están haciendo todas las reformas y mejoras que in-
dican la experiencia y la práctica, para darle todas las ventajas que sean 
posibles y dotarlo de todas las condiciones que sean del caso. Para la me-
jor inteligencia de lo expuesto y bajo los números 72 y 73. pueden verse 
en Tos anexos los planos de ambas plantas del edificio, á escala de un 
doscientosavo. 

«Por lo que atañe á los resultados obtenidos en este plantel, pueden 
verse en el anexo número 74, anexo que es el informe rendido por la Di-
rectora. I" de Octubre de 1895. 

«Va diversas veces he asentado el interés que tienen para el Gobier-
no la Inst rucción Pública, por creer que es ella la ba^e de todo progreso, y 
por lo mismo, deseando el Ejecutivo que la ley que norma tan importante 
ramo sea lo más práctico posible, expidió en 2 de Enero de 1896. una cir-
cular para que los Directores y encargados de los establecimientos de e n -
señanza. r indieran un informe con las observaciones que les hubiere suge-
rido la experiencia y. como consecuencia, en 11 de Julio siguiente, se ex 
pidió un decreto reformando los art ículos 43 v Kl) de la Ley de Instrucción 
Secundaria y Profesional, y el articulo X5 de la Instrucción Primaria . 

«Como se ha visto, el Gobierno ha puesto toda su atención en este 
ramo: no ha descuidado ni la parte intelectual, ni la moral , ni la física, te-
niendo en cuenta los diversos estados sociales v. allegando todos los ciernen 
tos para obtener los mejores frutos, lia procurado que el método empleado 
sea el racionalista, puesto que ya está hecha la conquista del libre examen 
que ya en lodo caso se apela á la razón y que por lo tanto la enseñanza tie-
ne hoy la forma de una exposición presentada á la inteligencia. Asi pues, 
para encauzar la actividad del pueblo zacatecano, iniciándola en el conocí-



iieriu. de la vida, coa el liu de que esle conocimiento se t r a s t o r n é en útil 
mecanismo del progreso, el Gobierno ha hecho cuanto ha estado en su ma-
no y ahora solo resta seguir a l imentando el impulso dado, para obtener el 
» uto apetecido, que indudablemente deberá tener dos condiciones- será 
abundante y no será tardío.. . .» 

«bou techa 14 de Diciembre del año próximo pasado me encargué 
l a 'breccion de la Escuela Normal para profesoras, v aunque han tras-

« urrido nueve meses, me temo no poder apreciar debidamente la marcha 
y progreso de esta Escuela d u r a n t e los tres años anteriores; sin embargo, 
por los datos que he recogido y que constan en cinco estados y una lista 
'l'i<- adjunto a esa Superioridad, se puede ver q u e los esfuerzos del Go-
bierno por sostener y mejorar es te plantel no han sido estériles. 

«El estado número t, correspondiente á la Escuela profesional, de-
muestra que el número de profesoras ha permanecido casi el mismo, pa-
sando ot ro tanto con el de las a lunmas . no obstante la baja en población 
que lia sufrido esta capital, y e í establecimiento de una escuela particular 
mas; que el numero de alumnas agraciadas pecuniar iamente, de veintiocho 
que eran, aumentó a treinta y cinco, sin embargo de la disminución de las 
i entas de Estado a causa de los malos años, y que el grado de aprovechamien 
to en as diversas materias que se cursan ha sido el mismo, no obstante las 
dihcultades consiguientes en el cambio de personal en la dirección v cuer-
po de profesores. 

«En Marzo de 1893 se cambió de local la escuela por el aumento de 
a lumnas en la primaria anexa y ya fué necesario tomar otro más amplio 
para transladar el establecimiento en el próximo periodo de vacaciones. To-
do lo cual demuestra la aceptación y progreso de el referido oían-
te I. 1 

«En el presente año escolar se establecieron las clases de Maíces 
gr iegas y latinas. Estética. Fisiología y Psicología. Inglés \ Piano, todas 
correspondientes al sexto año y las cursan cinco a lumnas con bastante éxi-
to, haciendo esperar que el p róx imo se establecerá el séptimo año de es-
tudios, con lo cual el profesorado femenino recibirá un impulso que se lia-
ra sentir en favor de1 la niñez. 

«Treinta profesoras se h a n recibido duran te el cuatrienio que termi-
no ho>. formadas en esta escuela y ya están prestando sus servicios en las 
escuelas oficiales; muchas señor i tas , que no han seguido la car re ra del pro-
f e s o r a ^ se han separado de la escuela después de haber cursado las ma-
terias comprendidas en los c u a t r o pr imeros años, llevando un contingente 
de instrucción poco común, á sus bogares, donde en otra esfera redunda-
ra en provecho de la sociedad. 

«I'n hecho de bastante significación tuvo lugar en el présenle año v 
lúe la separación de la enseñanza primaria superior de la elemental don-
de estuvo refundida los años an te r iores . 

«La organización de este g r a d o de la enseñanza, con un personal 
propio, y en lugar especial, s i empre dentro del mismo edificio de la Escue-
la Normal, responde á las necesidades del carácter cíclico de la enseñanza 

primaria; facilita \ da más realce á los conocimientos de las a lumnas qui-
la cursan, y á los de las que con ellas practican, y proporcionará mayor nú-
mero de alumnas para la Escuela Preparator ia y Profesional, realizando así 
las nobles miras del personal del Ejecutivo: la difusión de los conocimien-
tos en una escala mayor. 

«El número de a lumnas matriculadas para cursar la instrucción pri-
maria superior, este año, fué: ciento seis para el primer año y veinticuatro 
para el segundo, presentándose á examen, probablemente, óchenla y dos. 
de las cuales veintiuna son de segundo año. 

«La asistencia aumenta rá notablemente en el pr imer año escolar por 
el Contingente que daran todas las escuelas de instrucción elemental para 
niñas. 

«A la escuela de instrucción primaria elemental , anexa, lian concu-
rrido. por término medio anualmente , ciento cuarenta y ocho alumnas, de 
las cuales se han examinado noventa v ocho: el aprovechamien lo de éstas 
puede est imarse én un noventa y cinco por ciento. 

«La aceptación de las dos escuelas de párvulos, dependientes de es-
la Escuela Normal, aumenta cada año. como puede verse por los estados 
números 4 y 5 de l a s n ú m . I y 2 respectivamente. En la núm. 1, estableci-
da el dia I .= lie Mayo de 1892. la asistencia ha aumentado de ochenta v 
cuatro á cien: en la núm. 2. inaugurada el 9 dé Febrero de 1895. la asisten-
cia ha ido en aumento, de cincuenta y cuatro á noventa y uno. 

"El contingente de a lumnas que estas escuelas dan á la primaria 
elemental anexa, es de consideración, y sólo falta dictar algunas medidas 
económicas, de que ya me ocupo, para utilizar en todas sus parles y de una 
manera regular , sus t rabajos én la elemental. 

«Por lo expuesto se ve que la Escuela Normal para profesoras, está 
organizada como conviene á un establecimiento de su importancia, debido 
al celo é ilustración de nuestro Gobierno. 

«Para terminar , me permitiré consignar algunos dalos numéricos 
que, en cierto modo, resumen lo expuesto: en los años t ranscurr idos , el 
Estado ha invertido en la Escuela Profesional y anexas 71. 007. 20 ó . . . 
17.751.80 pesos anualmente , para impart i r la instrucción á 445 a lumnas 
por término medio, lo cual da 39 pesos 89 centavos por alumna cada 
año. 

"Libertad y Constitución. Zacatecas. Septiembre 15 de 18%. 
M A R Í A S . R O M Á N H E G . O R T F . U A 

L I S T A . 

De las Profesoras que se lian formado en la Escuela Normal para 
Profesoras, en el período comprendido del 15 de Septiembre de 1892 al 15 
de Septiembre de 1890. 

Señoritas. Margarita del Rio Octubre 29 de 1892 
Jesús Vargas Noviembre 1» .. id. 
Refugio Estrada id. i .. id. 
Eglantína Guzmán id. . 10 .. id. 



l-eonor Ríos Noviembre 12 d e 1892 
Refugio Guer re ro Febrero. 13 ., 1894 
Gregoria Cardona id. 14 .. id. 
J e sús Avila id. ir» ., id. 
Catalina Cunti eras id. 16 ., id. 
Juana Carlos id. 17 .. id. 
María Barragán id. 19 .. id. 
Dolores Acevedo Noviembre 19 „ id. 
Beatriz G. Ortega id . 20 .. id. 
Maria V. del Mercado id. 20 .. id. 
Francisca Rodríguez id. 27 .. id. 
Carlota Muñoz Diciembre 14 ., id. 
Refugio Calvillo id. 15 .. id. 
Teresa L u n a .id 31 .. id. 
J u a n a Medrafto Enero 5 .. 1895 
Adelaida Armas id. 7 .. id. 
Rosa Raigosa id. 8 .. id. 
Virginia Acosta id. 14 .. id. 
María Téllez Escalante Jul io 22 .. id. 
María d e la Vega Octubre l<¡ .. id. 
Francisca Robles Noviembre 22 .. id. 
Teresa González id. 23 .. id. 
Emilia García • id. 25 .. id. 
Fel ipa Díaz id. 26 .. id. 
Esther Medina Enero II . . 1896 

Josefa Enciso Mavo 12 .. id. 

«No se r ía posible de j a r pasar inadver t idas las f rases v los conceptos 
aquellos d e que se ha procurado i/ue el método empleado sea el racionalista 
puesto i/ue ya está lieclia la conquista del Ubre e-ramen. que ya en Unto caso 
se a ¡i el u á la razón, y o t ros q u e r epugnan al buen sent ido, sin l amenta r la 
candidez de una profesora descosida y sin principios y quien ignora que, 
mien t ras subsis ta , (y subs is t i rá sin duda alguna basta el fin de los siglos,) 
la Iglesia Católica, q u e es mi l i tante por esencia, esas soñadas conquistas 
del e r ro r , nunca l legarán á ser más que t r iunfos e f ímeros y pasajeros que 
se disipan como las n u b e s d e Otoño; y que , si hemos copiado l i tera lmente 
esos f r agmen tos d e d o c u m e n t o s oficiales, no ha sido con o t ro objeto q u e el 
d e dar mayor au ten t ic idad á la verdad de los hechos q u e na r r amos , seña-
lando, como en el caso p r e sen t e , t ra tándose de un edificio q u e en o t ro 
t iempo pe r t enec ió á la ag rupac ión ecleciástica, no solo las r e fo rmas que ha 
suf r ido , s ino hasta las ideas dominan t e s y el l enguaje usual en las regio-
nes oficiales en la época d e la t ransformación del mismo edificio, para que 
la posteridad juzgue con todo acier to . 

«Para conc lu i r lo re la t ivo al prec i tado edificio d i remos , que , á la vez 
que la S . 'Mi t ra de Zacatecas adqu i r í a e l fde l Hotel d e S. Agust ín , el Gober-
nador Don Edua rdo G. P a n k h u r s t , . c o m p r a b a para el Estado el de la Mer-
ced al cual nos venimos re f i r iendo; d a n d o por él la suma de t re in ta mil 
pesos á la t e s t amenta r i a González Ortega, pagadera en t res plazos, según 
se asegu ra . 

: ¡ © f l n e p i i M p e « 

El memorab le conde d e Santiago. P.ivera Bernárdez , sin qu ien no es 
posible avanzar un solo paso en la historia de Zacatecas, dice t ex tua lmen te , 
respecto de los templos, lo q u e s igue: 

«Dan no poco lucimiento á esta ciudad el Colegio de Niñas con el 
t i tulo de los mil Angeles Marianos, q u e mant iene veinticinco niñas , una 
Rectora y un Capellán admin i s t r ador . El templo nuevo d e la Bufa, el d e 
S. .losé, el de San Diego de Tonalán Cliepinque, el d e TUcu i t apán , el de Mexi-
calpa. el de Nuest ra Sra . de la Concepción, el de la San ta -Veracruz v el 
del Sino. Cristo de Guer re ros (Santa Escuela». Tiene está ciudad cua t ro pa-
r roquias : la mayor . San José, que es adminis t ración d e clér igos á indios : la 
de Tlacui l iapan. adminis t rac ión de religiosos f ranciscanos á españoles,, in-
dios y mulatos v la del Cltephu/ue. adminis t rac ión d e religiosos agust inos á 
indios. Esláse en tendiendo en la nueva fábr ica d e una nueva par roquia en 
el Barrio Nuevo con el título de S. Felipe Neri . de m a n d a t o del l imo . Se-
ñor D. Nicolás Carlos Gómez de Cervantes etc. 

«La capil la del Chep inque fué un templeci to muy s impát ico , líe 
construcción sencilla, pero e l egan te , su planta es taba trazada en forma de 
cruz gr iega , con los cua t ro brazos iguales, los cuales medían unos veinte 
metros tanto de largo como de ancho. Tenia tres a l tares d e madera p in ta-
dos de color verde azufrado y con filetes de oro , venerándose en el pr inci -
pa!. f ren te á la pue r t a de la en t rada , una imágen de Nuestra Señora de la 
Soledad v en uno de los laterales una de Jesús crucif icado, con la advoca-
ción d e «El Señor d e los Trabajos.» á quien t r ibu taban mucho culto los mi-
neros opera r ios de Quebradi l lo . El que esto escr ibe , predicó un se rmón 
en la fiesta q u e ce lebraron dichos mineros el d ia de la Ascención del Se-
ñor . año de 1866. can tando en ese día su p r i m e r a misa el Pbro . I>. J e sús 
Olmos. Este t emplo lo mandó demoler I). Miguel Auza, Gobernador del Es-
tado de Zacatecas, con obje to de des t inar el panteón cont iguo á conservar 
los restos de los hombres cé lebres de la Reforma h i jos de l Estado: pero la 
jun ta d e sa lubr idad h impidió in formando en cont ra del proyecto, siu q u e 
esto f u e r a par te á impedir la demolición del templo, levantándose años des-
pués, en el sitio que éste ocupaba* una casa que per tenec ió á En r ique Ca-
rrillo. secre ta r io q u e fué de la Asamblea Municipal de esta c iudad , V qu ien , 
después d e habe r perdido su esposa y dos lujas, l leno de deudas , desapa -
reció huyendo de sus acreedores ; y viniendo después d e él á ocupa r l a 



1-eonor Ríos Noviembre 12 de 1892 
Refugio Guerrero Febrero. 13 ., 1894 
Gregoria Cardona id. 11 .. id. 
Jesús Avila id. ir» ., id. 
Catalina Cuntieras id. R> ., id. 
Juana Carlos id. 17 .. id. 
María Barragán id. 19 .. id. 
Dolores Acevedo Noviembre 19 „ id. 
Beatriz G. Ortega id. 20 .. id. 
Maria V. del Mercado id. 20 .. id. 
Francisca Rodríguez id. 27 .. id. 
Carlota Muñoz Diciembre 14 ., id. 
Refugio Calvillo id. 15 .. id. 
Teresa Luna .id 31 .. id. 
Juana Medrauo Enero 5 .. 1895 
Adelaida Armas id. 7 .. id. 
Rosa Raigosa id. 8 .. id. 
Virginia Acosta id. 14 .. id. 
María Téllez Escalante Julio 22 .. id. 
María de la Vega Octubre io .. id. 
Francisca Robles Noviembre 22 .. id. 
Teresa González id. 23 .. id. 
Emilia García ' id. 25 .. id. 
Felipa Díaz id. 26 .. id. 
Eslher Medina Enero II .. 189(1 

Josefa Enciso Mavo 12 .. id. 

«No sería posible dejar pasar inadvertidas las frases v los conceptos 
aquellos de que se ha procurado que el método empleado sea el racionalista 
puesto i/ue ya está hecha la conquista <lel libre e-ramen. que ya en ludo caso 
se apela á la razón, y otros que repugnan al buen sentido, sin lamentar la 
candidez de una profesora descosida y sin principios y quien ignora que, 
mientras subsista, (y subsist irá sin duda alguna basta el fin de los siglos,) 
la Iglesia Católica, que es militante por esencia, esas soñadas conquistas 
del er ror , nunca llegarán á ser más que triunfos ef ímeros y pasajeros que 
se disipan como las nubes de Otoño; y que, si liemos copiado literalmente 
esos f ragmentos de documentos oficiales, no ha sido con otro objeto que el 
de dar mayor autenticidad á la verdad de los hechos que narramos, seña-
lando, como en el caso presente , tratándose de un edificio q u e en otro 
tiempo per teneció á la agrupación ecleciástica, no solo las reformas que ha 
sufrido, sino hasta las ideas dominantes y el lenguaje, usual en las regio-
nes oficiales en la época de la transformación del mismo edificio, para que 
la posteridad juzgue con todo acierto. 

«Para concluir lo relativo al precitado edificio diremos, que, á la vez 
que la S. Mitra de Zacatecas adquir ía elfdel Hotel d e S. Agustín, el Gober-
nador Don Eduardo G. Pankhurs t , . compraba para el Estado el de la Mer-
ced al cual nos venimos refir iendo; dando por él la suma de treinta mil 
pesos á la testamentaria González Ortega, pagadera en tres plazos, según 
se asegu ra. 

: ¡ © f l n e p i i M p e « 

El memorable conde de Santiago. P.ivera Bernárdez, sin quien no es 
posible avanzar un solo paso en la historia de Zacatecas, dice textualmente; 
respecto de los templos, lo que sigue: 

«Dan no poco lucimiento á esta ciudad el Colegio de .Niñas con el 
titulo de los mil Angeles Marianos, q u e mantiene veinticinco niñas, una 
Rectora y un Capellán administrador. El templo nuevo de la Bufa, el de 
S. .losé, el de San Diego de Tonalán Chepinque, el de Tlacuilapán, el de Mexi-
calpa. el de Nuestra Sra. de la Concepción, el de la Santa-Veracruz v el 
del Smo. Cristo de Guerreros (Santa Escuela». Tiene esta ciudad cuatro pa-
rroquias: la mayor. San José, que es administración de clérigos á indios: la 
de Tlacuillapan. administración de religiosos franciscanos á españoles., in-
dios y mulatos v la del Chephu/ue. administración d e religiosos agustinos á 
indios. Esláse entendiendo en la nueva fábrica d e una nueva parroquia en 
el Barrio Nuevo con el título de S. Felipe Neri. de mandato del l imo. Se-
ñor D. Nicolás Carlos Gómez de Cervantes etc. 

«La capilla del Chepinque fué un teinplecito muy simpático. Be 
construcción sencilla, pero elegante , su planta estaba trazada en forma de 
cruz griega, con los cuatro brazos iguales, los cuales medían unos veinte 
metros tanto de largo como de ancho. Tenía tres altares d e madera pinta-
dos de color verde azufrado y con filetes de oro, venerándose en el princi-
pal. frente á la puerta de la entrada, una imágen de .Nuestra Señora de la 
Soledad v en uno de los laterales una de Jesús crucificado, con la advoca-
ción de «El Señor de los Trabajos,» á quien t r ibutaban mucho culto los mi-
neros operarios de Quebradillo. El que esto escribe, predicó un sermón 
en la fiesta que celebraron dichos mineros el dia de la Ascención del Se-
ñor. año de 1800. cantando en ese día su pr imera misa el Pbro. D. Jesús 
Olmos. Este templo lo mandó demoler I). Miguel Auza, Gobernador del Es-
tado de Zacatecas, con objeto de destinar el panteón contiguo á conservar 
los restos de los hombres célebres de la Reforma hijos del Estado: pero la 
junta de salubridad lo impidió informando en contra del proyecto, siu que 
esto fuera parte á impedir la demolición del templo, levantándose años des-
pués, en el sitio que éste ocupaba* una casa que perteneció á Enrique Ca-
rrillo. secretario que fué de la Asamblea Municipal de esta ciudad, V quien, 
después de haber perdido su esposa y dos lujas, lleno de deudas, desapa-
reció huyendo de sus acreedores: y viniendo después de él á ocupar la 



•a casa referida 1). Atenógenes Llamas. e \ - Je fe Político del part ido de ca-
pital del Estado, murió en ella de tifo el año de 1X0-2. delirando con la ejecu-
ción de García de la Cadena, que él presenció. 

«No subsiste ya del antiguo edificio más que el atrio, extensa plata-
lorma cercada de una verja de hierro y que elevándose á la a l tura de poco 
mas de un metro sobre el nivel de la calle pública, ostenta en su parte 
mas céntrica una modesta tumba de piedra, rodeada d e altísimos cipreses. 
en la cual se depositan los restos de 1). Francisco García Salinas, como si 
estuviese á la vanguardia -le todas las tumbas del contiguo cementer io en 
donde yacen los prohombres de tres generaciones. 

«¡Dichoso aquel que puede llevar su pensamiento á un pasado dis-
tante y recogerlo en seguida cargado de dulces recuerdos! imponente é in-
flexible el pasado, formidable parte del tiempo, cuyes reflejos hermosean 
o aterrorizan la vida que declina, solo él pertenece al hombre frágil v pe-
recedero. porque las sombras de lo porvenir resbalan y se evaporan bajo 
su vista ansiosa. Aun lo presente no es para él sino uua propiedad preca-
ria. que huye y se le escapa, semejante á las olas fugitivas del mar . cuvas 
masas enormes, pero inconsistentes, ceden bajo la mano del niño que quie-
re rejer ías y derriban con el tiempo las rocas más elevadas. 

«D. Francisco García es para Zacatecas la figura más culminante que 
se destaca en un pasado de soñadas grandezas. Las siguientes páginas, 
autorizadas por él mismo. (I) nos van á revelar el móvil de sus operacio-
nes durante su gobierno, el cual reviste para nosotros las formas de una 
v' rdadt ra epopeya, siendo para otros el modeló y padrón al cual deberían 
ajustarse las modernas instituciones, no faltando quien tenga al personaje 
y -u época por un mito forjado en la imaginación de sus admiradores , lle-
gando á las vece- la narración de sus hechos gloriosos hasta lo inverosí 
mil. Presentemos, pues, al lector lo más auténtico, y juzgue cada cual se-
gún su propio criterio. 

« U nación marchaba con bastante regularidad por la senda consti-
tucional hasta lines del año de 28. en que . con motivo de las elecciones pa-
ra la presidencia de la República, logró una facción estraviarla . precipi-
tándola en los males que lia sufrido por el largo período de cuatro años, 
no -iendo el menor el de las graves dificultades que ahora se presentan pa-
ra volver al orden constitucional, aun cuando todos nos dir igiéramos uni -
dos, y de buena fe á este importante objeto . El General Gómez Pedraza se 
hallaba dotado sin iluda de todas las recomendables cualidades que son de de-
seáis. ' en el Presidente de la República: pero era fácil haber previsto cual 
seria <-l éxito de su elección, existiendo como existía entonces una facción 
poderosa, organizada en sociedades secretas, propagadas en toda la Repú-
blica, diseminada en el ejército, dueña del poder de ios Estados influentes, 
«pie le oponían un rival, á quien sus importantes servicios á la causa de la 
independencia y de la libertad daban un grado de popularidad, que con 
nada podía suplirse eu un pueblo como el nuestro. Obrando la mayoría de 
los Congresos en esta crisis fatal por razones desnudas de toda considera-
ción política, \ la mayoría del pueblo por sentimientos que no podían ser 

ti) Memorias del KjecntiTodérKstado en los años 1829 ú 1834. 
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morigerados por razones políticas que no estaban á su a lcance.se hallare 
bien pronto en direcciones opuestas, y la nación se precipitó en conse-
cuencia de tantos e r rores en la revolución del año de 28. 

«El Estado llenó sus deberes en tan peligrosa crisis; la mitad de -
milicia marchó á las órdenes del Gobierno general en los pr imeros días d 
la revolución, y el Honorable Congreso de aquella época acordó medidas 
para sostener los votos legales de la mayoría de las Legislaturas en combi-
nación con otros Estados; pero los sucesos de la Acordada, la defección del 
ej -rcito de Puebla, la del Estado de San Luis, la ocupación del de Gua-
najuató y la invasión del de Jalisco redujeron al nuestro á situación de n 
poder resistir el torrente revolucionario que todo lo ar rasaba . 

«Zacatecas sufi "¡a entonces otro mal aun más grave que el de la r e -
volución. Plagado de muchas y fuer tes gavillas de ladrones, casi todas su.-
poblaciones se vieron expuestas á sufr i r el escandaloso saqueo, de que en -
tonces fué víctima Sombrerete . Eu tales circunstancias, toda resistencia n ¡ 
solo era inútil sino impracticable. La milicia del Estado llenó sus .obliga-
ciones: pero era su número tan reducido, que apenas bastaba para la se-
guridad interior de las ciudades de Zacatecas y Aguascalientes. Fué , pues, 
preciso ceder. El Honorable Congreso de 829 y 30 revocó con razón el de-
creto de coalición que dictó su antecesor, medida que con ju ró los males con 
que la revolución amagaba al Estado, aunque no por es tose pudo evitar b 
invasión que entonces hicieron en él las tropas del de San Luis. 

«Desde el momento en que se consumó la revolución con la declara-
ción que hizo la cámara de diputados de 829-de la insubsistencia de los 
votos de las legislaturas emitidos á favor del general Pedraza. el pacto de 
federación quedó realmente disuelto; pero el Estado ni podía llevar á efec-
to su separación del gobierno general, ni convenía remediar un mal coi 
el mayor de todos cual es la disolución nacional. F u é preciso y convenien-
te y por tanto, reconocer al Gobierno deMéxico, al presidente nombrado de 
la República que gobernaba d>ajo las fórmulas federales, como un lazo que 
de hecho conservaba la unión de los Estados, y la forma de gobierno del 
modo posible en aquellas aciagas circunstancias. 

El Estado continuó llenando los deberes que la Constitución le pres-
cribe respecto de la federación: pero amaestrados sus poderes Legislativo 
y Ejecutivo con las lecciones de la experiencia, y viendo que regían á un 
pueblo digno de la libertad que le ofrecen sus instituciones, se dedicaron á 
ponerlo en estado de sostenerla con las armas por medio d e la milicia cí-
vica. dando a esta única clase de tropa que la Constitución general le con-
cede. la disciplina y organización necesarias, y la extensión que permite la 
población del Estado. La piernona perteneciente al periodo pasado mani-

.liesta el buen éxito que tuvo su dedicación á un objeto de tanta importancia. 
Un gobierno establecido por los medios que lo fué el del Sr. Guerre-

ro. no podia durar mucho tiempo en un pueblo regido por instituciones 
libres, y en el que la libertad de la prensa, á pesar de los abusos que se. 
hacen de ella, no deja de discutir cuautas cuestiones políticas interesan ¿ 
la nación. Asi es que, apenas calmaron las agitaciones que causó en el pais 
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a expedición española, estalló la revolución de Jalapa que s é ha lieeho tan 
notable [M»I- el cambio que produjo en la mayor parle de los Estados la 

aplicación del arl . i . = del plan que se proclamó. 
Deseosa la Hepóblica de sacudir el yugo q u e le bahía impuesto una 

-facción atrevida, se adhirió en su mayoría á un plan, que desde luego le 
ofrecía el restablecimiento de la Constitución y d e j a s leyes. Si en efecto se 
hubiera verificado esta promesa, se habría ahorrado la nación infinitos pa-
decimientos y no se vería hoy precipitada de nuevo en una revolución que 
tan caro le cuesta: pero lodo el resultado del plan de Jalapa SÍ- r edu jo á un 
cambio de personas, dejando las cosas en la misma posición violenta que an-
tes tenían. Las instilaciones cont inuaron conculcadas coiifo antes lo estaban, 
el pacto de federación disuelto, y los Estados entregados en manos <1e la 
facción que acababa de ar rebatar el poder. Lo que más bahía de llamar la 
atención en esa crisis fué el que hombres que se llamaban de principios, 
los t ras tornaran todos, difundiendo la anarquía por toda la República por 
medio .le la aplicación del arl . 5» de su anárquico plan. Una ó más actas 
de ayuntamiento apoyadas en unas cuantas bayonetas bastaron en muchos 
Estados para echar abajo los poderes que fungían con el carácter de cons-
titucionales. 

No os posible imaginarse como es que se pretendía de buena fé res-
tablecer el orden en la República al mismo tiempo que se daban al pueblo 
lales lecciones de depravación política, ni cómo se concebía dar estabilidad 
a las nuevas autoridades por medio de unos actos á todas luces v i o l e n t a 
No se previo siquiera que la facción que acababa de ser derr ibada por ta-
les arbi tr ios, usaría i^e ellos mismos para establecerse, en el poder á la pri-
mera oportunidad que se le presentase. 

El Estado de Zacatecas no se dejó alucinar con las ofertas indeter-
minadas del plan de Jalapa. Se abstuvo de mezclarse en la revolución, se 
habría opuesto con lodo su poder á ella, si los poderes que funcionaban en 
la federación. v contra los cuales se dirigía el movimiento revolucionario 
hubieran sido constitucionales. Además de e s l Q los Estados limítrofes im-
polutos por «I torrente , habían sucumbido; una «le la^inás importantes 'ciu-
«lades del Eslado (l i había adoptado los principios del plan de Jalapa \ 
en lalés circunstancias, ni existía un motivo justo para hacer la guerra ni 
esla podía tener buen éxito, ni era cordura empezar por hacerla á una par-
l h vez a n l ' " S d 0 ' " l i s m " E s ü , , , h - '""hiera si,|«. preciso ,.„ a que-

En resumen, las mismas razones que obligaron al Estado á recono-
cer el gobierno del General Guerrero, lo hicieron reconocer después el del 
«.enera! biistainanle. En una > otra vez el reconocimiento fué «I«- hecho 
fundado en la conveniencia pública. > no en ningún derecho que tuviera 
ninguno de los dos para gobernar la federación. Sin embargo el Estado 
procedió con sinceridad en todos sus actos: su adhesión al gobierne ñe-
ra que regia a la nación fué ingenuo, y jamás habría emprendido una re-
volución para derribarlo, en espera de que unas nuevas elecciones subsa-

fi) jQm/,4 AgiiMsi-ftUenti'sí 

liaran las escandalosas infracciones q u e la Constitución h a b í a sufrido. Se 
limitó por entonces á perfeccionar su administración interior, á desarrollar 
los elementos de su riqueza, á proporcionarse recursos, y aumentar su po-
der para influir de un modo eficaz en la suerte de la República, si llegase 
el caso de que esta necesitase de Sus auxilios. La facción q u e se había apo-
derado del gobierno de ella, en vez de usar de medidas de lenidad para 
conservar el poder que había adquir ido, las usó «le rigor, llevándolas has-
ta el extremo algunas veces, á pesar de que todas las revoluciones del mun-
do le indicaban que esté arbitr io no es el mejor para consolidarse. Procla-
mar el restablecimiento de la Constitución y de las leyes, al misino tiempo 
que su existencia en el poder, y los medios que ponía en práctica para con-
servarlo, era una violación manifiesta de ellas, no podía menos que debili-
tar aquella misma existencia precaria «pie las circunstancias la habían dado. 
Además de esto, la nación, celosa de sus libertades, observaba con cuidado 
todas las acciones del gobierno que la regia, \ no podía ocultársele, que si 
bien había razones poderosas para creer que se había adherido de buena 
feá la forma de gobierno, el disimulo v aun prolección manifiesta que dis-
pensaba á los que dilinquian contra ella, á los que ultrajaban con impru-
dencia la soberanía de los Estados, debían tenerla en una alarma con-
tinua. 

En tal estado de cosas estalló en el mes de Enero del presente año la 
revolución de Veracruz. y el gobierno general se creyó precisado á en t ra r 
en una nueva lucha para sostener lo que llamaba su decoro. Una pequeña 
deferencia por su parte removiendo unos ministros que no gozaban de po-
pularidad habría conjurado la tempestad en que hov naufraga toda la Re-
pública. Mas 110 conocía su posición, se creía fuer te , cuando estaba débil , 
y había olvidado, que más de una vez estuvo para sucumbir en la desastro-
sa campaña del Sur . En consecuencia, emprendió la guer ra fatal que tan 
funesta le ha sido, v que le ha causado, todo género de males á la Repú-
blica. 

Ni el congreso del Estado, ni su gobierno se. desentendieron de sus 
obligaciones en esta vez. Uno y otro manifestaron francamente su opinión 
por la remoción de los ministros, pero el Congreso general in terpu-
so en contrario sentido su fatal influjo, > las desgracias de la República 
quedaron decretadas. Más de lina vez ha podido el Congreso general salvar 
a! pueblo, cuya suerte le ha sido encomendada Con sólo haber manifestado 
algún desagrado por la conducta del ministerio, con sólo no prestarse á 
decretar todos los auxilios que el gobierno exigía para sostener la guer ra , 
lo habría obligado á en t ra r en medidas racionales de conciliación: pero le-
jos de hacerlo así. parece que se ha gozado en la destrucción del pueblo, 
concediendo gradualmente al gobierno cuantas facultades ha creído nece-
sarias. sin exceptuar la misma dictadura para destruir la mitad de la 
nación. 

Muy en breve se vió que el carácter de la guerra no era el que el 
Gobierno general se había imaginado. A la atroz derrota de Tolóme siguió 
el pronunciamiento de la guarnición de, Tainpico y de casi lodo el Estado 



raniauljpas; y esto hecho, q u e por si solo bastaba para deshacer todas 
las equivocaciones que hubieran podido padecerse en orden á la natur i le-
za de Ja nueva revolución, no sirvió más que para confirmar al ministerio 
en la resolución que había tomado de llevar la guerra , si necesario fuese, 
hasta los ángulos más remotos de la República. El congreso del Estado aún 
hizo otro esfuerzo para apartar á la nación del abismo en que se la preci-
pitaba; pero todo fué inútil. La facción que dominaba á la República esta-
ba resuelta á todo, menos á d e j a r el poder que había usurpado. Desde lue-
go, el curso de los acontecimientos Hizo ver que si los pronunciados en Ve-
racruz y Tampico no tenían fuerzas bastantes para llevar al cabo por si so-
los el plan que se habían propuesto, tampoco el Gobierno general las tenía 
suficientes para desalojar á sus enemigos, de los importantes puntos que 
ocupaban, y con cuya posesión lo habían privado d e s ú s principales recur-
sos en numerario de que tanto necesitaba para cubr i r las urgentes atencio-
nes de la guerra . 

Tal 'orden de cosas era muy penoso para la nación, p o r q u e se halla-
ba comprometida en una guerra atroz, cuyo término aparecía muy remoto. 
El gobierno general se imaginaba (pie tenía en su favor la opinión pública 
en vista de la tranquilidad que se disfrutaba en lo interior, siendo así que 
este fenómeno solo era debido á que la revolución aún no presentaba un 
objeto digno de los sufragios de la mayoría. En una palabra, el gobierno 
general no contaba con la opinión pública, pero como tampoco la revolu-
ción ofrecía garantía ninguna para el restablecimiento del orden constitu-
cional la nación permanecía espectadora de la lucha encarnizada que los 
partidos sostenían. Quería el t r iunfo de las leyes, pero no quería arros t rar 
los inconvenientes de una revolución con sólo el objeto de quitar el poder 
de las manos de un partido para depositarlo en las de otro. El General 
Santa Anua conoció al fin lo que la nación deseaba; en consecuencia, hizo el 
llamamiento del General Pedraza, destinado por la Constitución á la presi-
dencia de la República. Desde entonces la revolución lomó otro carácter ' 
más decisivo v temible para el gobierno de .México. 

En el Estado de Zacatecas, que votó el General Pedraza para presi-
dente de la República, que vio hollada su representación y sus derechos 
en Ja violenta exclusión que se hizo de aquel funcionario, y cuvo espíritu 
publico no habían podido estraviar las facciones, es indudable que la opi-
nión estaba decidida por el l lamamiento de dicho ciudadano á la autor idad 
presidencial. El sentimiento íntimo de su poder y de sus recursos produ-
cía en los habitantes el más vivo deseo de intervenir en la contienda que se 
agitaba en la República. El Honorable Congreso que conoció el estado de 
la opimon, expidió su memorable decreto de 10 de Julio del año pasado; el 
gobierno lo sancionó, y una inmensa mayoría del pueblo lo confirmó me-
diante las demostraciones más inequívocas de aprobación. El Estado de Za-
catecas no se propuso aumentar los males de la patria, sino disminuirlos 
por medio del restablecimiento del orden constitucional, haciendo que los 
principios tr iunfasen al fin de las facciones é interviniendo de manera que 
se evitasen las persecuciones, siempre atroces de los partidos. Se tenía se-

g u n d a d de que varios Estados secundarían su pronunciamiento y había 
inertes razones para esperar lo mismo de la íhavoría de ellos El espirito 
de la nación estaba bastante manifiesto, y aun al partido contra el cual se 
combatía, le convenía que la revolución terminase por medio de la adhe -
sión de os Estados, y del Congreso General al l lamamiento del General Pe-
draza. Aleccionado este funcionario en la escuela de la adversidad perse-
guido a su vez por los dos partidos que han dominado en la República v 
estando para terminar el periodo de sus funciones, era de esperarse que ' l a -
desempenase con la imparcialidad que exigían las crit icas circunstancias de 
a nación, aun cuando se calculase la conducta que debía observar por so-

lo su conveniencia, prescindiendo de las garant ías que ofrece su recomen-
dable caracter personal . 

El Estado para hacer respetar su opinión, v ponerse en disposición-
<ie influir en la revolución de la manera que se había propuesto puso en 
campana un cuerpo escogido dé'jsu milicia, fuer te d e d o s mil uuiníento* 
hombres perfectamente equipados, y abastecido «le Cuanto podía necesitar-
se. Pero nada basto para hacer que la mávoria de las legislaturas adoptasen 
los nuevos principios de la revolución. Manifestados por un partido los «ló-
seos que le animaban de echar abajo los poderes de los Estados establecidos 
en consecuencia del plan de Jalapa, era natural qué estos hicieran causa 
propia la del gobierno de México, y trataron de sostenerlo con todos sus 
recursos. Ademas, otros Estados, q u e podían considerarse impart ía les entre 
los partidos, negaron sus sufragios á la revolución, temiendo «|ue el t r iunfo 
de esta luese al fin el de un partido sobre el otro, no obstante las garantía« 
que. sobre el particular podían ofrecer Zacatecas y otros Estados pronun-
ciados. De esta manera se desvanecieron las esperanzas que se habían con-
cebido «I.- una conciliación general; y el mismo gobierno de la federación 
creyendose aún fuerte para resistir con el auxilio de los Estados má< po-
derosos a los nuevos contendientes que se le presentaban, apuró sus recursos 
para reuni r al mando del general Bustamante un ejército capaz de asegu-
rarle el tr iunfo «|ue pretendía. Hubo de notable entonces en la conducta 
que observó el Gobierno general, el que para llevar la guer ra á los Esta-
dos pronunciados no trató .le enviar con anticipación comisionados que 
propusieran algunas medidas de conciliación, como la había verificado con 
los generales Santa Auna y Moctezuma; manifestando con tal proceder el 
poco respeto que aquellos le merecían, y cuán poco aprecio debía hacerse 
de sus protestas en orden á respetar la Constitución y soberanía de los Es 
lados. 

El gobierno del de Zacatecas, cumpliendo con las obligaciones de su 
empleó, dictó cuantas providencias dependieron de su resorte para asegu-
rar el buen éxito «le las operaciones del cuerpo de tropas del Estado que 
entró á campaña, y si un concurso de causas extraordinarias no hubieran 
impedido al general que las mandaba , cumplir con las instrucciones de este 
gobierno, habría sido muy diferente la suer te de las milicia^ del Estado; 
pero éstas quedaron completamente derrotadas en la acción del Gallinero! 
como lo habrían sido las mejores t ropas del mundo en las circunstancias 



«MI MU«' aquella- se vieron. To.io >e perdió en aquella desgraciada acción el 
honor «I«' la milicia que quedo mas bien puesto despues del eombale que 
antes de oí. La pérdida del Estado en es^ %«•/ fué inmensa; armamento, 
arli l leria. parqu«-. «Une.«». todo cay«', en poder del enemigo copinas de qui-
nientos prisioneros. quedando el resto de la tropa ó dispersa «. muerta er 
,1 campo «le batalla. Este golpe tan formidable debía producir. c«,mp «•.. 
,leet«i produjo sus «.léelos, privando al Estado repentinamente de aspirar 
, „ „ , parte de los resultados «pie se hahia propuesto obtener en benehc.u 

|{ t.pública, mediante su pronuncian,jauto por el general «draza. 
Sólo «-I tiempo podrá «lescubrir el tamaño de esta perdida en política 

Las consecuencias inmediatas de la acción se hicieron sentir al .lis-
iante «'ii el Estado. El espirito público decayó, como sucede casi siempre 
después «I«' los grandes desastres, y la Opinión r e t r ^ e d i a a proporción que 
H eiiiMiii"" a\anzaba sobre la capital, porque muchos «lias se vió abandonada 

solo -os recursos, en razón «le que al páso que nada podía estorbar eu lo 
exterior la marcha de aq.uel, no s.- debía esperar á 1«. pronto ningún auxi-
lio «le los partidos, por «'1 retroceso que. he dicho se notaba en la «ipinion 
pública. Este estado «le cosas sólo podía remediarse con el tiempo, porque 
la- modidás violentas producen en estas crisis Un efecto contrario á aquel 
para que fueron dictadas. Fué. pues, necesario apelar al tiempo. > que el 
"obieriio s«' de l i ra ra á poner la capital en el mejor estado posible ib' defen-
sa. como en efecto se consiguió haciéndola capaz de la más vigorosa ivsis-
teiioia. La milicia cívica de dicha capital y de su partido, la de Aguascalien-
tes v Frésnillo manifestaron «MI aquellas circunstancias apuradas el más 
acendrado patriotismo y la más constante decisión para sacrificarse por 
salvar al Estado. El pueblo. «•! buen pueblo de la capital se manifestó ani-
mado «le los mismos sentimientos, resuello á perecer, -i hubiera sido nece-
sario. para resistir la invasión que se preparaba. La milicia de oirás partes 
hahria manifestado igual disposición -¡ se le hubiera llamado á la defensa 
«le la capital, como se vio á poco con la que se hizo venir de Nieves. Rio-
• •rande. .lalpa \ otros puntos: pero los sucesos ocurridos en algunas muni-
cipalidades. como por ejemplo, la de Calvillo. dopde la compañía de caba-
llería que fué llamada al servicio se dispersó segunda vez .completamente, 
aconsejaban «pie no se hiciera una experiencia, que podría salir cara, y 
aun ser decisiva en aquellas circunstancias. 

No se debe atribuir la conducta que observó una parte de la milicia 
á cobardía ó á mala disposición para sostener el sistema de 'gobierno esta-
blecido. sino á las mismas circunstancias de la resolución. Para que haya 
una guerra civil tan sostenida por ambas partes como la que estamos sufrien-
do, és necesario «pie la opinión esté realmente dividida, y aunque lie dicho 
que la del Estado se manifestó uniforme cuando «d pronunciamiento verifi-
cado el tu «I«' .1 tillo pasado, esto no quien- decir que no hubiera personas 
de contraria opinión; porque «'slo es imposible. Esta opinión se desarrolló 
más necesariamente después de la derrota del Gallinero porque había ad-
quirido mas probabilidades «leí triunfo, porque habían disminuido las que 
se tenían de que «'I Estado hiciera prevalecer los principios constitucionales 

<p.e se nabia slo, y porqm-algunos sucesos «pie va habían tenido 
lugar, los provectos que se Ib .-jaban por ciertas personas' v las cuestiones 
que sostenían, hacían tener con bastante fundamento ( p „ a u i l (.U:1I1( |() 
nun ase » revolución, el triunfo no seria de las leyes. I n a prueba no S 

, ve dad se ha «lado «•„ una dé las cabeceras del parli.lo. Puede ase-
gu ia . s que laltenango lúe uno de los lugares en que «<• recibió menos 

m ' " . 'I"CI '"1 1,1 «<« > s i n embargo, en ningún oír«, ha J ! l i -
brada con mayores uim stras de regocijo la da «leí Exilio. Sr. Presiden-
l¡' , , a K < , ' u / b l u f 1

 ( ' , , i m ' , , e c i 1 , esta aparente contra.Iíción? o „ e io-
dos desean el reslableeimieul«, de la Constitución: pero «pie muchos' Leu,en 
s . i m. limas -leí triunfo de algún partido. La nación n«> quien- ser «mber-
"ada por ninguno, y mientras los que los componen no se penetren de esta 
veri a,l v arreglen a ella su conducta política, no habrá paz en la ReOíiblica-
y ellos, constituyéndose á si mismos en un estado de perpetua oposición al 

| , a l n a > " , , ; , s v,!<-<'* s e r ; , n perseguidores v otras oers.-ijuid«^ si,, 
<|ii«> puedan evadirse jamás de esta triste alternativa 

l ; i l ; , s , a
|
l ; , , ; Í , l , ¡

i
l ; i 1 e l respetable estado (le defensa, v hallándose 

va I.K g« ..males M«.cte|pia y Cuesta en dis|»(>sici0n «le obrar contra el ene-
migo. v habiéndose , , .e ludo á la misma fecha la noticia de las iu.poríanles 
victorias conseguidas por el general Santa Anua en el Palmar v P ^ b l a no 
e W e d o a a q n « , l(,as r e c u d í que emprender *u retirada para ir á socorrer 

la capital ,1,. la Lepiiblica. Pales aCOnlecimíentos hicieron variar el aspecto 
, n ? " , u r i ; " 1 - '- : , s , U ' pronunciados volvieron á tomar 
la ofensiva sobre las «leí apoderándose niuv en breve 
(b- los importantes y fuert.-s puntos de San Luis. Querétaro v Colima l.-i-
b.emh,se cub.erl.Mle gloria «•.. los «los últimos la milicia del Estado «me 
se hallo incorporada á las tropas del .1«- Jalisco al mando «le ¡os ^-es - e 
llera Cuesta v «mronel \Voll. l úa parte de los despojos «pie el enemigo nos 
! d | , l a l l ' ' , !:hu ,'11 1,1 Gallinero, han si,lo recobrad«« «•.. Ouerétaro por los va-

lientes hijos «leí estado al mando del señor, coronel I). José María Guzmáii 
En consecuencia de estos sucesos, el teatro de la guerra se mudó á 

"" ' " 'd iac «le México, donde han tenido lugar varias dieslras manió 
iras V acciones brillante». «|iie según las últimas noticias con que nos ha-

llamos han llevado las «-osas á MI terminación eu 1«. militar. ¡Ojalá v sea á 
satisfacción de todos los contendientes «MI esa desastrosa lucha' Más auíi 
ruando tuviéramos bastan .-s motivos para temer otro resultado, no hav 
«luda ri, que nueslros asuntos políticos «'slán lejos «le presentar el aspecto 
lavorahle que quisiéramos. Dislocado el órden constitucional «MI 1«, relativo 

> a la federación, v á una gran parle «!«• los Estados, v leniendo una desgra-
nada coiiexmii la legitimidad «!«• los primeros funcionarios «!«• ella con la 
(le estos, es díliril hallar un ténnino que restituyéndolo lodo al orden debi-
do. satisfago al mismo tiempo las pretensiones «le todos los que aspiran á 
colocarse ó á conservarse en el poder. Por otra parle, los enemigos de la 
lorrna de. gobierno \ los que quieren aprovechar la oportunidad que en su 

-concepto presentan las circunstancias para elevarla á su perfección, tienden 
-a destruir, aunque de un modo diverso y con djfermite intención, todo I» 
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que. ha escapado al to r ren te revolucionario, q u e r i e n d o f u n d a r sobre las rui-
nas d é l o que existe un orden de cosas que en n inguno d e los ex t remos ;'t 
que se aspira , puede ser compatible con el es tado q u e g u a r d a la so-
ciedad 

«1834. La revolución terminó, es ve rdad , pero añad iendo á los ante-
r iores motivos d e nuestras e ternas disensiones, otros nuevos q u e debían ha-
cerlas más peligrosas en lo sucesivo. Seria in jus to nega r la buena in tención 
con q u e se hizo y adoptó el plan de Zavaleta El hor roroso aspecto de una 
guer ra civil en la que se de r ramaba con tanta abundanc ia la sangre mexi-
cana. hizo, sin duda , á los au tores de aquel plan c e r r a r los ojos sobre sus 
graves inconvenientes, c reyendo acaso que sat isfecha la necesidad más ur-
g e n t e de los pueblos con la extinción d e la g u e r r a civil, se dar ia lugar á 
los ul ter iores a r reg los que exigieran las c i rcuns tanc ias . Mas lo c ie r to es q u e . 
l levando el plan de Zavaleta el sello de la reprobac ión nacional , de s t ruyen -
do los restos const i tucionales que habían escapado de las an t e r io re s revo-
luciones, y de jando el poder moral á un par t ido y el físico á otro, 110 podía 
haber paz para la República. 

«El Estado de Zacatecas recibió del Gobierno genera l int imación d e 
a r reg la rse al refer ido plan: pero el del Estado creyó d e su d e b e r oponerse 
á ella, porque nadie podía facul tar lo pa ra des t i tu i r las au tor idades legiti-
mas. y porque en ningún caso debía cambiar los t í tu los const i tucionales 
con que ellas regían al Estado por los que sólo emanaban de una j un t a mi-
litar que se había propuesto recons t ru i r á su modo los f u n d a m e n t o s d e la 
sociedad. Tal ocurrencia ocasionó contestaciones desagradables con • I Go 
bienio genera l , el cual, desconociendo los pr incip ios más comunes del sis-
tema representat ivo, olvidando lo que debía á Zaca tecas v negándose á ha-
cer al Estado la justicia que reclamaba la posición par t i cu la r en q u e se ha-
llaba. por no haberse a l te rado en él j amás el o rden const i tucional , urgió 
más de Una vez por la adopción del plan d e Zavaletívde una manera q u e 110 
hará mucho honor á la l iberalidad de sus pr incip ios . Sin embargo , el Es-
tado se salvó aún por esta vez. y salvó su const i tución y sus leyes del n u e -
vo a t aque se les dir igía d e donde menos e ra c e esperarse , con t inuando sin 
in te r rupc ión la regular idad de su marcha cons t i tuc ional . 

«Los partidos no podían perní&neder por mucho t iempo en la falsa . 
posición en que los había colocado el repet ido plan de Zavaleta. Asi es que . 
luego que respiró el que había perdido la inf luencia en los negocios públi-
cos de la Nación, apeló á las a rmas pa ra r e c o b r a r su ascendien te , y como 
110 estaba seguro de conservar lo p e r m a n e c i e n d o las ins t i tuciones , t ra tó 
ab ie r t amente de destruir las , proclamando, sin embozo, la d ic tadura mili-
tar. En las c i rcunstancias que se p resen taban , sólo un h o m b r e podía ser 
el d ic tador , y los corifeos d e la revolución q u e lo conocían . 110 vacilaron 
en proclamarlo como tal; pero aquel c iudadano , fiel á los principios que había 
proclamado y á los j u r a m e n t o s que había pres tado, rechazó no sólo con 
desprendimien to , sino aun con indignación el m a n d o absoluto q u e se le 
oírecia, y poniéndose á la cabeza de los defensores de las inst i tuciones. las 
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salvó del a taque di recto que se les dir igía de una mane ra que recomendara 
s iempre la his tor ia imparcial . 

<• P re tens iones tan avanzadas de un par t ido provocaron, como era d e 
esperarse , las represal ias de otro que , en el e x t r a v i ó l a q u e lo condujo su 

•exaltación, c reyó que para s a l v a r l a l iber tad e ra necesario a tacar sus ga-
rant ías v prec ip i ta r las r e fo rmas que en su concepto debían r educ i r á cier-
tas clases inf luentes de la sociedad á la imposibil idad de m a q u i n a r cont ra 
las inst i tuciones; e r r o r lamentable que sólo tuvo por resultado provocar 
la revolución más peligrosa que ha exper imentado la Repúbl ica después de 
const i tu ida . Po rque afec tada una gran pa r t e del pueblo dte las ideas q u e 
las re formas religiosas debían produc i r , y de la insegur idad en que se co-
locaban las cosas y las personas , se a la rmó contra las au to r idades d e una 
manera que hizo t emer á los ve rdaderos amigos d e la l ibertad, cuyos ad-
versarios 110 podían de j a r escapar la ocasión más opor tuna que j amás se 
les presentó pa ra des t ru i r á su modo las inst i tuciones. Exal tando la irr i ta-
c ión del pueblo has ta el úl t imo ex t remo, d a n d o por sentado que el Gobier-
no genera l que r í a la variación del sistema y. a t r ibuyendo á las institucio-
nes los males q u e solo lian emanado de su inobservancia , promovían ellos 
ab ie r t amen te el cen t ra l i smo, al mismo t iempo que enunc iaban , como pr in-
cipal capí tulo d e acusación con t ra sus enemigos , la v iolación de a lgunos 
ar t ículos const i tucionales . Ni esta mons t ruosa cont radicc ión de pr incipios 
ni el aspecto hor roroso del ab i smo en q u e á e prec ip i taba á la Nacióu. ni la 
imposibil idad de volver á djjrle una const i tución cua lqu ie ra después de des-
t ruida la q u e existe, e ran capaces d e con tener á los q u e habian consent ido 
sacar de las c i rcuns tanc ias todas las venta jas q u e se promet ían pa ra sus in-
tereses par t icu lares . Jamás la l iber tad había cor r ido tan to riesgo y como 
se cons idera al Estado uno de sus mas lirmes apoyos, 110 se omit ió m i d i ó , 
por r ep robado q u e fuese , pa ra a l terar la t ranqui l idad públ ica á pesar de no 
exist ir en él n ingún motivo de los que se habían alegado en otros para le -
g i t imar la revolución. Sin embargo , el espíri tu público de los zacatecanos. 
robustecido con la exper iencia q u e han adquir ido de los beneficios que les 
resul tan de su unión y concordia , bur ló las negras maquinac iones de algu-
nos perversos que . apa ren t ando celo por una religión q u e 110 conocen y 
p reva l idos de la l iber tad de la prensa , provocaban el desorden , c r eyendo 
por este medio d e s t r u i r el pode r de un Estado que tanta oposición deb ía 
hacer á sus proyectos l ibert icidas. 

«No es fácil saber hasta dónde habr ía podido conduc i r á la Repúbli-
c a , el vértigo revolucionar io q u e se había apoderado de una porción tan 
considerable de mexicanos; p e r o el Exemo. señor Pres iden te , a ten to á los 
pel igros q u e co r re su país, puso té rmino al desorden , por medio de p ro-
videncias opo r tunas y enérg icas , q u e ha rán honor s i empre á su gobie rno . 
No satisfecho con ellas y cons iderando acaso que se hab ía abusado de su 
nombre v de las c i rcuns tanc ias , para maqu ina r contra el s is tema de g o -
bierno, no sólo manifes tó d e uu modo claro y t e r m i n a n t e su opinión por 
conservar lo , s ino que, anunc i ando su resolución de sostener lo á toda costa, 
lia salvado, por esta o t r a vezólas ins t i tuc iones de su pa t r ia . 



«No lia pasado. sin embargo, el tiempo dél peligro; por el c,miliario, 
« Hiramos á la g rande crisis del que lia de resultar la muer te ó la salud de 
la República. Los enemigos de las instituciones descienden ya á comba-
lirias por cuantos medios están á su alcance; sus amigos están resuellos á 
sostenerlas á todo trance. Los primeros insisten en «pie es necesario des-
t ru i r unas inst i tuciones que no lian producido más q u e males, indicando 
«•orno tales las diversas revoluciones que liemos experimentado v que nos 
lian conducido á los desórdenes que todos deploramos y. sobre todo, «le di-
solución de q u e nos vemos amenazados 

«Los segundos contestan que los males no vienen de las 
sino de otras causas «pie señalan. No en todas las repúblicas de Vmérica. 
dicen, existen instituciones federales. En I-'rancia, en España, en Portu-
gal y en otras partes donde rigen gobiernos monánpiicos. se lian experi-
mentado y sé experimentan actualmente ¡guales sacudimientos á los nues-
tros, lo «pie prueba que la causa de ellos es más general y más fuer te que 
la «pie en el país se les atr ibuye por los enemigos de las instituciones. Si 
ellas, á pesar de las anomalías «pie todos conocen, y sin embargo de la opo-
sición que les bacen nuestros hámtos. lian podido atravesar en el largo pe-
ríodo «le once años por repelidas revoluciones que habrían des t ru ido cuales-
quiera otras , es preciso que cuenten con una fuerza propia «píelas baya lie-
d l o super iores á tantos obstáculos, la que no puede resultar de otra parle 
que dr la conformidad del sistema federal ron las erigemia* de la Nación. 
i/ue variando en rada lisiada según sus posiciones, su clima // producciones, 
jamás podrían ser satisfechas desde mi centro" com ti n. 

«No faltan algunos o t ros i jue . deseando conciliar las dificultades ( fue 
pulsan para la destrucción del sistema con sus deseos de verificarlo, pien-
san llegar al objeto que se lian propuesto por medio de reformas que . de-
jando intactos los nombres, varían la naturaleza de las cosas. Ocioso será 
ocuparse de lo absurdo de un proyecto cuyos resultados serían los «le de-
ja rnos sin gobierno de ninguna especie, en una posición más falsa que en 
la que ahora nos hallamos, expuestos á todos los males v sin medios de 
d is f ru tar n ingún bien. Con todo, por extravagante «pie sea. existe real-
mente para mengua de la razón humana, aunque no es de esperarse. íenga 
prosélitos y mucho menos en las Cámaras de lá Unión. Estas van á ser 
ahora el tea t ro donde todos estos contendientes han de chocarse en t re sí. 
Quiera e. cielo q u e conozcan suficientemente su posición v la de la Repú-
blica, para que la salven de los peligros que la cercan. 

«El Gobierno del Estado ha apoyado, en cuanto lia eslado de su parte , 
las providencias del general de la República sobre reunión de un Congreso 
ordinar io con facultades amplias para hacer algunas reformas constitu-
cionales. no porque esta medida le pareciera exenta de inconvenientes 
muy graves, s ino porque en su concepto eran menores que los de cualquie-
ra otra. El pensamiento de reunir una asamblea extraordinar ia , ó sea con-
vención, autor izada con suficientes poderes para reorganizar la Const i tu-
c ión. haciendo en «día las reformas que tuviere por convenientes, no pue -
de haber duda de que considerada la custión en abstracto, es la m e d i d » 

más conforme á los principios que pudiera haberse adoptado: pero en las 
circunstancias en «pie nos hallamos, habría tenido las más peligrosas con-
secuencias. 

Porque una Asamblea reunida en la mayor eferv«;scencia de las pa-
siones. en medio de la exaltación que reinaba contra el parlido caído, no 
podía dejar de participar de las afecciones ib- sus comitentes, que sin duda 
habrían sido en su mayoría pertenecientes al parlido opuesto, y por con-
siguiente las resoluciones de «día no podían llevar el carácter de imparcia-
lidad de que es necesario estén dotados las que exige la salud de la Repú-
blica. Por otra par te . las decisiones de Una Asamblea única revestida con el 
carácter de constituyente no hubieran hallado regulador ninguno «pie las 
moderase, circunstancia que como todos saben las habría hecho más peli-
grosas v aventurando su acierto. No sucede lo misino con el Congreso or-
dinario que se ha convocado, porque á más de haberse dallo lugar a la 
rellexión y á la calma que casi siempre sigue á las grandes tempestades 
políticas, estando dividido en dos cámaras y con menores facultades que 
una Asamblea constituyen té. se halla menos expuesto á los extravíos del 
espíritu de part ido. Sin embargo, seria de desear, que meditando su posi-
ción y la de los pueblos, y animado de un deseo sincero de poner término 
á los males «le la patria, limitase el mismo su misión á la convocatoria «le 
otra Asamblea que reorgouizase la República en el sistema federal, dictando 
las medidas que crea más convenientes para evitar el «pie un parl ido. cual-
quiera q u e s e a , pueda in i lu i ren las elecciones de les nuevos representantes, 
porque sin esta circunstancia no se removerán los pretextos de nuevos «lis-
turbios. ni las resoluciones que se adopten tendrán el sello de laaprobación 
nacional, por esforzada q u e s e a la grita de la facción que las aplaudiere . 
Obrando de esta manera se dará más tiempo,á la calina de las pasiones que 
es tan necesaria, y montará nuestra regeneración política sobre los únicos 
principios que pueden hacerla estable: pero si no se. puede asi. y sobre lodo, 
si se dest ruye el sistema federal, sea directamente; ó por medio de refor-
mas que dejando los nombres cambien la substancia de las cosas, ó si aun 
cuando esto no suceda se dejan subsistir los defectos de nuestras insti tu-
ciones, es muy de temerse que la suer te de la Nación sea siempre desgra-
ciada. porque 110 pueden considerarse a tentamente las circunstancias en 
que se halla sin convencerse de que es preciso sea regida por el sistema 
representativo federal, puro \ sin mezcla, ó que se desmembre , nial que 
aunque es el más grave «le todos 110 por eso deja de estar suficientemente 
indicado 

S A I .RNN I U A D . — E E I ÜK.MIA . 

Este importante ramo de la ailminislracióu pública aparecería en 
este periodo tan lisonjero como se manifestó en el de la ultima memoria, 
á no haberse presentado una causa que al referirla 110 puede menos que 
recordar una época de lulo para la humanidad. V. EL conocerá q u e voy á 
hablar de los estragos «pie ocasionó en las poblaciones del Esladp la epide-
mia del cólera, de esa plaga feroz que sin respetar ni la diversidad de los 
climas, «le las tempera turas y «lemas causas físicas que embotaran sus 



••léelos, invade hasta los países «pie en vano se consideran más favorecidos 
de. la naturaleza, en r a«m de su par t icular posición sobre la t ierra. La idea 
que tenía el Gobierno del carácter de ese mal. mediante los escritos que con 
anticipación lo hicieron conocer, y temer al mismo tiempo, lo decidió á 
tomar opor tunas medidas para precaver á los pueblos basta donde se pudie-
se de sus funestas consecuencias, l 'na de aquellas fue la de recabar de la 
anterior Legislatura la autorización necesaria para disponer de la Hacienda 
pública, en beneficio de las municipalidades que necesitasen de tan indis-
pensables auxilios; obtenida esa facultad ilimitada cier tamente, se dedicó 
luego á reglamentar el modo de impartir la, expidiendo ademas diversas 
providencias de policía general , con él objeto de poner en acción á las 
autor idades locales, á fin de atacar el mal en sus primeros pasos, ó cuando 
menos impedir sus progresos, ya q u e no era dado al poder humano evitar 
su introducción. El 15 de Julio de 833. tuvo el Gobierno el sentimiento de 
saber «pie se anunciaba en la Capital y sucesivamente en otros lugares del 
Estado, propagándose con rapidez á los demás, basta no exceptuar ninguno, 
pues que á todos los invadió, permaneciendo en nuestro terri torio basta la 
conclusión de ese año tan infausto. Los partidos de Aguascalientes. Fresni-
Ito, Jucbipi la , y Tlaltenango. fueron los que resistieron más los efectos de 
esa plaga, que quiera el cielo no vuelva á aparecer . jamás en el genero bu-
mano. 

Para terminar un relato tan melancólico, que no puede menos que 
a t raer memorias bastantes tristes y los lamentos á que excita la naturaleza 
y la amistad: diré al Congreso que la epidemia del cólera, al re t i rarse de 
nuestro suelo, dijó sepultados en los cementerios antiguos de. los pueblos 
> '-n los nuevos que hizo abr i r . 11.789 personas y con ellas las esperanzas 
de muchas familias; sin embargo, debe tener V. H. el consuelo d e que el 
Gobierno mantuvo abiertas las a rcas del Estado, por lodo el t iempo de la 
aflicción, y de que no omitió los medios de aliviarla con todos los recursos 
que estuv ieran en su poder, sin los cuales, se habr ían mult ipl icado los estra-
dos de la humanidad, cuya conserv ación atendió con el esmero que exigían 
-u deber y la munificencia del cue rpo legislativo, no dejándole que desear 
las autoridades locales, á excepción de pocos, en el desempeño di' sus res-
pectivas funciones, ni los recomendables vecindarios de los pueblos, cuya 
filantropía ludieron efectiva por medio de los donativos con que contribuye-
ron para los gastos que causó la epidemia.» 

Hasta aquí la Memoria del Ejecutivo en 183-1. La situación política en 
Zacatecas fué por aquel t iempo complicándose de día en día. á término que 
por fin el Gobierno general mandó una división á la orden del general 
Santa Anna, quien el día 11 de Mayo de 1835 libró una acción en los llanos 
de Guadalupe, á i¡ kilómetros de la capital del Estado, contra las. tropas ib-
Zacatecas, quedando con éste hecho de armas eclipsada para siempre la 
gloria de D. Francisco García, cuya persona quedó sustituido por un militar 
que siguió gobernando el Estado. 

A los fragmentos que hemos copiado, añadiremos algunos otros do-
cumentos para completar las noticias acerca del S ^ v. de su época 

'.memorable, añadiendo aqui solamente, que duran te la epidemia del cólera 
de 1833 fué cuando se abrió el cementerio de «El Befugio,» sito en las lo-
mas de Isahelica, clausurado en 1892 al inaugurar el panteón municipal de 
«La Florida.> 
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MaUieur au paya i|u¡ íu'ótcriiit')- pus 
1';- tr.iits «ios sos grand« liomim«! I.á 011 
l'lieroTsme n'a poim d'ñúteles. la verl u 
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;Desgraciado el país quenu iimiurtali-
kh las acciones <le sus grandes liombios-
por<| nc donde 110 tiene altares ••! lierois! 
1110. tani|>ocn¡injiera la virtud. 

N u i t s R o m a i n e s . 
«Habiéndose acordado por el Superior Gobierno v Exma. .luida de-

par tamenta l el ceremonial á que debían sujetarse, las au tor idades > corpo-
raciones en la asistencia á i a s exequias y funera les del Sis. I). KII ANC.ISCO 

G A R C Í A , se de te rminó inmediatamente n o mb ra r una comisión, q u e la com-
pusieron el Sr. Diputado I). Casimiro Genoz y el Lic. Joaquín Calderón, 
quienes , en un ión del Sr. Juez d é l o Civil, MI escr ibano \ un facultativo, 
so dir igieron á la hacienda de S. Pedro á d isponer con .-I decoro \ pre-
cauciones necesarias la exhumación del cadáver que se hallaba 'depo-
sitado en una bóveda de la capilla de la misma hacienda. Se verificó este 
a.-lo a las 12 de la noche del día 25 de Julio. «'• i i imeudiatamento s«- depo-
sito el cadáver en la capilla, á la que concurr ieron, luego que se les per -
mitió en t r a r . casi todos los arrendatar ios , peones v labradores que habían 
servido al Sr. García, advirtiéndose en todos ellos lina respetuosa melanco-
ba, que solo el semblante puede explicar el grado en que la posee el alma. 
La madrugada del 2(»se ocupó el Sr. Juez , le I.- Instancia. I). Gerardo Gar-
cía Hojas en pract icar las diligencias correspondientes á comprobar que el 
cadáver no podía ser otro que el del Sr. García, disponiéndose en seguida 
la conducción, para lo que se dejaron los restos en el mismo cajón en que 
se encont raron: éste se coloco en otro de plomo que se cer ró hermética-
mente, v los dos se acomodaron en un tercero de madera forrado exterior-
mente con terciopelo negro, cuyo lustre hacía que resallaran más los ador-
nos amaril los q u e la guarnecían. Esta tr iple caja en que de una vez. v para 
siempre, se encerraron las cenizas de una persona tan jus taméhle respetada, 
componía un muy pesado y voluminoso féretro: pero no obstante, fuéacomoda-

(loen un carro luctuoso que se había preparado de antemano, con una' 
facilidad y ligereza asombrosa. ¡Tal era el deseo de todos los que conocie-
ron al Sr. García, para prestarle un último servicio! 

«Inmediatamente se ordenó la marcha abriéndola el carro, al que 
rodeaban respetuosamente doce ó quince personas, que en clase de sir-
vientes antiguos ó de reconocidos á favores part iculares no desampararon 
un instante el cuidado de la caja que contenía el objeto de su gra t i tud , 
manifestándolo con el negro color de sus trajes y de los caballos en que 
cabalgaban á una distancia respectable del féretro, y con un silencio reli-
gioso que hacía más imponente la comitiva. En el acto de part ir suplica-
ron los sirvientes de la hacienda se les permitiera t i r a r c i carro, á lo que 
no se accedió por lo pesado q u e estaba el aparato y lo muv mojado y fan-
goso del camino: pero insistieron con Lauto empeñó, que no pudo negarse 
á su demanda, v caminaron á más de dos leguas de la hacienda, en donde 
con un mudo pero expresivo lenguaje dijeron el último adiós á su amo v 
bienhechor. Seguía el carro una escolla de diez dragones del regimiento 

de Veracruz. mandada por un oficial, v á continuación el coche de los co-
misionados. 

"En este orden se condujeron las respetables cenizas hasta la entra-
da de la Villa de Guadalupe, en donde se había dispuesto una mesa con pe-
lliz negro, una vela en cada una de sus esquinas y cuatro cirios en blando-
nes que correspondían al nivel de aquellas, fuera de la mesa: ésla se alza-
ba en el centro de un arco de lulo elegantemente dispuesto, que rodeaba en 
silencio un numeroso concurso: á poca distancia del arco estaba dispuesto 
un coche (le respeto que se hacía notable por el gusto con que se adornó: 
lo tiraban dos soberbias muías grullas enlutadas con p lumajes negros; ser-
via de cocheio uno de los señores principales de dicha villa, v de paje u n 
jovencito que pur la elegancia de su personal, por lo notable que es su 
familia en aquella villa, y por el gusto que se advertía en su t ra je , con-
tribuía á hacer aquel acto más patético y sentimental. Una fusión incon-
cebible de pesar y dolor, con los más gratos recuerdi s. sorprendía el espi-
r i tua l ver que hasta la casita más i i ifel izVanilestaba su tristeza con col-
gaduras blancas atadas con lazos negros. Esta vista, con la de otros t res arcos 
enlutados que estaban distribuidos en la carrera de la pr imera mesa á la 
puerta del templo, el doloroso silencio que se advertía en un pueblo agita-
do con el triste apara to de que era testigo, el lúgubre clamor de las c a m -
panas. los acentos ile tristeza que usa la iglesia al recibir en SII seno las 
reliquias de sus líeles, la caritativa compostura de lodala respetable comu-
nidad del Colegio de Guadalupe que salió á recibir hasta la orilla el cadá-
ver del Sr. García, daba un golpe que conmovía el ánimo hasta hacerlo 
verter lágrimas con una ternura q u é se siente v no es dado transmitir al 
papel. En la primera mesa de que se ha hablado, se colocó el féretro, y 
hasta allí fueron á recibirlo en procesión los principales vecinos, vestidos 
de luto, y la respetable comunidad que cantó un solemne responso en el 
misino acto de recibir bajo su cuidado el depósito que le entregaron los 
comisionados.Ji)e alli se condujo prosecionalmeiile el féretro en hombros 



toiíüffi S n t i e ? n á . ( í ? r f , ; l , ) á pesar de que el car ro estaba disputó-
ii i h ^ Iacapilla de la portería del convento, cantándose encada 

primero a r C 0 S * d e q U f t ' ' a l * a b , a d o ' o l r o responso tan solemne como el 

«Luego que se supo en Zacatecas (pie los restos del v irtuoso l> Frau-
. , , a m a estaban depositados en el Colegio de Guadalupe, se dejó per-

"¡ movimiento que denotába la impaciencia con que todos deseaban 
• i en el recinto d e la ciudad los venerados despojos del bienhechor de 
/-luiiecas. Muchísimas personas de todas clases se d i r ig ieron á aquella vi-
11 • xer \ sentir por sí mismas las dulces emociones, las públicas y genera-

l a demostraciones d e tristeza, mezcladas con la gra t i tud más desprendida 
' ,!'e a,?ne!la> personas se hicieron notables el Sr. Prefecto del distrito 
, ancisco Gómez, el Sr. 1). Antonio Castrillón. contador de la Tesorería 

X a " ? J , ' s ú s V a l d é s ; l o s d o s pr imeros por la infatigable acti-
y a a a , orden \ buen gusto con «pío dispusieron todos los honores funerales 
•le que lue ron encargados, y el último por el generoso desprendimiento 
« on «pie costeo el a d o r n o del car ro q u e se preparó en aquel acto 

«En la noche ,le ese d í a s e dispuso en la capital la bendición del 
mausoleo, de cuya a rqu i t ec tu ra , adornos y epitafios me encargaré después 
A as ocho de h. noche un doble general en todas las iglesias anunció la sa-
nia de la procesión , , u e debía dirigirse de la matriz al cementer iodel Che-

l» '"l» • El acto (le la bendición es sumamente sencillo, pero como no había 
un solo zacateca!... q u e no deseara cooperar de a lguna manera , según sus 

u i 7 l , ' s - a l a s , demos t rac iones de tristeza que ocupaban á toda la ciudad 
se ordeno aquel de la manera más solemne. Una numerosa concurrencia 

naclias deco ra cuya merma costeó también el referido I). .les-'s Valdé-
acompanaha a minis t ro del culto, que . con ornamento blanco «le pr imera 
c ase j precedido de los acólitos que portaban la cruz alta \ los ciriales, se 
. . a l u f " ' , l e bendic ión . Lo extendido de la carrera y la soledad del 

s.lio en donde estaba el sepulcro, habr ían hecho molesto un acto que por 
>i mismo es muy de poca ceremonia, pero lo hicieron suntuoso una orquesta 
compuesta de los m e j o r e s prolteores. tocando á la sord ina las piezas mas 
análogas y propias del caso, y la buena voluntad con que todos se presta-
rían para lo que tuviera relación con el Sr. García. 

«La mañana de l 27. la respetable comunidad de Guadalupe, animada 
i | , , s ^ ' 'Húmenlos dolor idos que igualmente se manifestaban en todas las 

clases «le la sociedad, se esforzó en hacer á las cenizas que tenía en depó-
sito las mas lucidas y suntuosas honras: al efecto la iglesia principal del 
(••invento se adorno lo mejor posible, colocándose en el cen t ro una pira que 
despedía un tor ren te d e luz por la simetría y abundancia d e cera que ar-
día en toda ella. P r epa rado así el "sagrado recinto, se conduje ron allí los 
restos mortales en so l emne procesión, escoltados p o r u ñ a guard ia de honor 
compuesta de a lgunos de los principales vecinos, uni formada con bastante 
decencia; y luego q u e estuvieron al pié de la pira se en tonó la vigilia, 
acompañando al canto la música que con este objeto fué d e ésta Capital. 

«El culto católico es tanto más imponente y majestuoso, cuanto más 

lúgubres son sus ceremonias; y es inconcebible hasta donde se eleva b 
contemplación oyendo las súplicas que se elevan al Eterno, mezcladas Con 
los armoniosos cantos de cien voces de otros tantos ascéticos, cuya grat i tud 
no desmentida les hacia posti "irse ante el Juez del universo para inclina! 
su clemencia en favor de aquel de quien eran los despojos que estaban á 
su frente, v que eran el objeto de su más ardiente car idad. 

«A las tres de la tardé de ese mismo día. estaban dispuestos dos ca-
ches «le luto, en los que diez comisionados escogidos en t re lo más notable 
y elegante, se dirigieron al convento de Guadalupe por los respetables 
despojos del Sr. García, para conducirlos á esta Capital: otro coche con-
dujo á algunos religiosos del propio convento, y los tres con el car io 
fúnebre, tirado de muchos ciudadanos de la clase inedia, v rodeado de 
una numerosa mult i tud, entraron procesionalmente á. 1<. plaza de San 
Juan de Dios. En el templó del hospital, conocido por este nombre, se 
había dispuesto una pira de mucho gusto y elegancia, porque formaba 
uua especie de pabellón en cuya al tura sobresalía una majestuosa v ele-
gante cúpula adornada con un sombrero, un bastón y una espada. 

«Dentro del pabellón se colocó el féretro Ínterin se presentaba la 
comitiva qué debía trasladarlo. Tardaría en hacerlo poco más de medía 
hora, y en este tiempo pudo observarse que sólo la memoria de un hom-
bre verdaderamente grande por su desinterés, su beneficencia, y por el 
más acendrado patriotismo, pudo reuni r al derredor de sus cenizas á to-
do un pueblo que . al par d e su agradecimiento, manifiesta el más inti-
mo dolor por su irreparable pérdida. 

El recogimiento y compostura de una muchedumbre agitada y los 
signos de t r s teza que se advertían á donde quiera que se dirigía la vista, 
pues no había una persona, una casa que se singularizar* en no m a n i f e s -
tar su lulo, prueban sin equivoco el merecido ascendiente del Sr. García. 
También lo prueban la concurrencia tan brillante y nunca vista en Zacate-
cas. que se dirigió á San Juan de Dios á conducir sus despojos. Del Palacio 
del Superior Gobierno salió el duelo en el orden siguiente: abrían la marcha 
los alumnos del Instituto Literario, presididos de sus superiores; seguíanlas 
comunidades religiosas, la Junta de Fomento y el Tr ibunal . Mercantil. el 
M. I. Ayuntamiento. que abrió sus masas a muchos part iculares: presidido 
por el Sr. Prefecto; á continuación se colocaron los administradores de ta-
bacos. pólvora, correos: los de rentas y los jefes de la Tesorería Departamen-
tal: después los oficiales «le la Secretaría del Superior Gobierno, jueces de 
I a instancia v Superior Tribunal de Justicia, los señores secretarios «le la 
comandancia general y del gobierno y la comisión de la Exorna. Jim la De-
partamental y el Exciho. señor. Gobernador y comandante general D. Fer-
nando Franco 'que presidía toda la comitiva. En seguida se colocaron todos 
los oficiales de los cuerpos de la guarnición con <us jefes á la cabeza y la 
oficina del detall, presididos por el Sr. Gral. D. Agustín de Bustillo. Tan 
luego como tomó asiento en el templo de San Juan de Dios este lucidísimo 
duelo, se cantó un responso solemnísimo y después se condujeron los res-
tos en pomposa y fúnebre procesión al salón de la Excma. Junta Departa-



mental . |úe «|*> antemano estaba adornado con*ess| ioii(li«iiIcmuiite a esle o l í -
j o . Allí se canló otro responso, se disolvieron las au tor idades v corporacio-
nes. y se (Ilijó e n t r a r l ibremente á toda clase de personas, que no dejaron 
de Concurr i r basta después de las diez de la noche, sin q u e fue ra necesa-
rio q u e la compañía del 11" regimiento, que se enca rgó de g u a r d a r el or-
den en la casa del depar tamento , evitara ninguna clase de abuso, q u e nunca 
se esperó, porque más de c incuenta c iudadanos velaban el fé re t ro y cuida-
ban el decoro correspondiente á la persona á quien se honraba en sus ce-
nizas. 

A las nueve de la mañana del 28 S I M - U cen t raban r eun idas en el salón 
del Gobierno, todas las autor idades y corporaciones . \ á esa hora se diri-
gieron en el orden de la larde del día an te r io r á la casa del depar tamento ; 
á pocos momentos el venerable clero • todas las comunidades religiosas 
se presentaron á comenzar los divinos oficios q u e la iglesia lia mandado 
observar en tales casos. Concluido el responso q u e se cantó en la casa, se 
Lrausladó el féretro con magnifica y lúgubre oeremonia á la Santa Iglesia 
Parroquial , la qué se bailaba genera lmente a lumbrada , conten iendo en el 
c e n t r ó u u magnilictí y elegante túmulo de nueve cuerpos , supe rabundan te -
mente i luminado y adornado por los cuat ro f rentes con a lgunas poesías 
escr i tas en g randes óva losde lienzo. La majestuosa v ista que presentaba 
el in te r io r del templo p.ir lo espacioso de sus naves, por la r iqueza de los 
lutos que cub r í an las sillas y bancas q u e debían o c u p a r las corporaciones , 
au to r idades y part iculares, y más «pie lodo, por la tristeza y religioso re -
cogimiento que se advertía pr incipalmente en las bellas y en lu tadas zaca-
n c a n a s que se hallaban presentes, y genera lmente en todos los concurren-
Ies. daban molivo^á g randes y p ro fundas meditaciones. 

Colocado el Exilio. Sr. Gobernador y demás individuos de la comitiva 
en sus lugares respectivos, y tomado por el venerable c lero y comunidades 
el que d e b í a u o c u p a r . se comenzó la vigilia ensayada por los mejores pro-
fesores y la orquesta que hay en esta capital , cont r ibuyendo no poco a 
hacer este oficio más senliuieiilal. la melodiosa voz y agradab le y compues-
ta lía del joven guardían de Guadalupe, el M. I!. I'. I V. José Bernar-
diuo lie Jesús Pérez, que cantó una de las lecciones de la vigilia con 
tanta gracia y maestría, que por un momento t ranspor tó la imaginación de 
aquel lugar de pesar, á aquellos en que se han escuchado con encanto las 
obras del cé lebre Bellini en boca de Hubini v de Muzati. Después de cele-
bradas las exequias con la pompa y lucimiento q u e se e spe raba , el M. B. I'. 
comisario prefecto de misiones del apostólico colegio de Guadalupe , F r . Ba-
fael de Jesús Soria, dijo la oración fúneb re q u e se e n c u e n t r a en este cua -
derno . Sobre el mérito li terario de la obra no soy capaz de calificarlo, y 
dejo este t raba jo á los lectores inteligentes: pero sí d e b o deci r que el ora-
dor . en lili concepto, desempeñó perfectamente dos de sus pr incipales de-
beres. que fue ron , el de persuadir y conmover á su audi tor io sin fastidiar-
lo. V no podría ser de otro modo, porque el o rador cr is t iano ni prostituyo 
el sagrado puesto que ocupaba, ni abuso de sus tálenlos orator ios en men-

gua lie su elevado ministerio. 1.a verdad y la justicia engalanadas con los 
ropajes más r icos de la imaginación precedían á todas las ideas de su dis-
curso, que hizo de r r amar abundan te s y t i e rnas lágrimas á todos los c i r cuns -
tantes. 

Terminado que fué el eloífio fúnebre , se cantó un so lemne responso, 
y se ret iró la comitiva; y las cenizas del Sr . García quedaron en el templo 
basta las cinco de la t a rde q u e se, conduje ron al sepulcro. 

«Este acto que lodos los pueblos de la t ierra m á s ó menos civiliza-
dos han a c o m p a ñ a d o de diversas pero tristes ceremonias , fué so rp renden te 
y Contemplativo en esta c iudad. Toda ella se manifestó ocupada de u n solo 
sentimiento, de u n a sola idea, la de t r ibu ta r en mudo pero subl ime len-
guaje , el reconocimiento de que. estaba poseída, y por eslo en todos los 
balcones, ventanas y puer tas de los edificios se de jaron ver, en unos con 
pobreza, en ot ros coi! el lujo y ref inamiento de la moda, pero en todos, 
cort inas blancas con cabos negros como signo del duelo que era genera l . 

Esta perspectiva hacía que resaltara más la que presentó el acompa-
ñamiento del rnl ier i "o. que se ordeno de la manera s iguiente: Abría la pro-
cesión la cruz parroquial , á la q u e seguían muchís imos acompañados con 
velas ile cera: después la capilla can tando los salmos correspondientes , las 
•comunidades religiosas y el venerable clero, al que inmedia tamente seguía 
el fé re t ro cubier to con un rico pelliz de terciopelo negro adornado couga-
J.QU de oro en todo el rededor , y una cruz del mismo galón en el centro , con 
una borla de hilo de oro que pendía de cada una de las esquinas . El fé re-
tro era conducido en hombros de muchos c iudadanos vestidos de lulo, y 
al que honraba en clase de duelo la escogida comitiva que acompañaba al 
Exmo. Sr. Gobernador en el orden que asistió por la mañana á la iglesia. 
El c a r r r o fúneb re l irado por cuat ro muías vestidas e legantemente con r<>-
pages negros guarnec idos de amarillo que las cubrían todas, sobresal iendo 
en sus cabezas unos penachos de plumas negras dispuestos con mucha gra-
cia. abría la hilera de coches con que terminó el acompañamien to del en-
t ierro. Cuando é s t e s e verificaba en el sencillo y hermoso mausoleo de que 
daremos en seguida una idea aunque imperfecta , como del local en que.es-
lá colocado, era d igna de observarse 1?. vista pintoresca que presentaban el 
cementer io del Chepinque y la montaña del Capulín que domina la iglesia 
por -o par te del Sur. 

A las cua t ro y media de la larde del citado día 28 se de jaba ver la 
montaña ilel Capulín vestida ún icamente de la pobre vegetación q u e le dió 
la naturaleza, descollando en su cumbre la fábrica antigua y desaliñada de 
la mina que se explotó en sus ent rañas; pero á las cinco, aquella montaña 
podíá ocupar por mucho tiempo la fecunda imaginación de nuestros poe-
tas. descr ib iendo su repen t ina y variada transformación en u n a montaña 
d e personas extasiad as é inmóviles con el lúgubre espectáculo que atraía 
sus miradas . 

Puesta la última loza que ocultó las cenizas del Sr. García, al mismo 
tiempo q u e la iglesia en tonaba en acentos melancólicos las oraciones con 
que acompaña á sus hijos al descanso del s epu lc ro . se desper tó la gran muí-



itud J e personas. y fué á ocupar de nuevo la ciudad que había quedado 
desierta por reunirse al trente del sepulcro en donde quedaron las cenizas 
del i lustre c iudadano que fué su caudillo, su padre, y el más celoso guar-
dián de sus derechos. 

1.a iglesia y cementer io del Chepinque está á ext ramuros de la ciu-
dad en una al tura q u e domina la alameda de 5 á <¡ varas por lo desigual 
que es todo el terreno; extendiéndose el cementerio en su longitud de orien-
te á poniente 25 varas, y de latitud en la par te que ocupa el sepulcro, que 
es todo el lado derecho de la entrada, más de 8 varas; las cuales dimensiones 
componen un cuadri longo circundado de verjas de hierro, t rabadas á me-
dias distancias con trece pilastras de cantería adornadas con porrones de 
la misma piedra, de exquisito gusto. En el centro de este cuadrilongo se 
eleva sobre un zócalo de elegante y sencilla arqui tec tura , la urna sepulcral 
cuya lapa sostiene el busto de bronce dorado del Sr. García que sacó, en 
yeso de su mismo cadáver el cirujano 1). Tomás Jenkin , y el que sirvió al 
Señor d i rec tor de la Gasa de Moneda. D Mariano Moreno para dirigir su 
construcción, la que según los inteligentes es demucho mérito. La altura del 
sepulcro es de cinco varas una cuarta y. á más de ios labrados de la piedra 
que lo adornan , tiene á uno y otro costado de la urna, una espada y un 
bastón entrelazados con un laurel, todo de bronce dorado. y sobre piedras 
de mármol blanco; las cabeceras en la parte que están lás inscripciones del 
día del fallecimiento del Sr. García y del en qué' se colocaron sus j c s o » . 
son también de mármol: en los costados del zócalo, están incrus tadas dos 
grandes piedras de mármol negro, cuyo lustre resalla más con los epitafios 
que contienen esculpidos con letras doradas de un tamaño proporcionado 
al todo del edificio que es del orden dórico. El epitafio latino, obra del 
Sr. cura D. Mariano Esparza, y que he traducido l ibremente, e< el que 
sigue: 

llic jácel eximiUS noslne. regionis Epárchus 
F R Á N C I S C U S latet hic. líéros qui est nolus ubique. 
IJber tá t i s amans. non auten lege carenl is . 
Dividas sibi uop. pópulo lamen illi parabat . 

Los restos mortales dfcl esclarecido gobernador de Zacatecas D . F R A N -

C I S C O G A R C Í A , conocido en toda la República por sus virtudes- descansan 
en esta u rna . Amante de la libertad sin licencia crió riquezas de que usó 
no en su provecho sino en el del pueblo que gobernó. 

Sobre el mérito literario de esta pieza no me atrevo á decir una so-
la palabra , porque mi calificación seria tan pobre que la baria desmere-
cer del valor que por si misma tiene. 

Es d e sentirse que no tengamos en esta capital artistas litógrafos 
piara aumen ta r este cuaderno con una estampa del sepulcro, cuya vista des-
de el centro de la alameda por los antiguos cipreses que lo rodean, es su-
blime. > pYesenta á los ojos aun de los poco inteligentes todo el genio ar-
tístico del Sr. I). Santiago Guzmán que lo dibujó. 

Temo muchísimo concluir esta desaliñada é imperfecta descripción 
cuyo encargo pude admi t i r solo por bondad de los Señores comisionados 

y porque me formé el propósito de contr ibuir en todo cuanto pudiera y se 
m e encargara en las honras del Sr. García; al hacerlo, he conocido mi en-
suliciencia y que no poseo ni un rasgo de la imaginación que era de de-
searse. para bosquejar siquiera lo ocurrido en la noche, del 28 en el coliseo. 
Allí, en aquel edilicio magnifico, en medio del pavor y majestad que se 
distinguía hasta en sus ángulos más ocultos; allí, en donde lo escogido de 
Zacatecas se presentó por última vez en der redor del busto del Sr. García; 
allí, en lio. fué en donde se dió una prueba concluyente dej aprecio y res-
pelo con que los zacatecanos honraron la memoria di- uno de sus más dis-
tinguidos compratriotas, .No de Otro modo los griegos harían el apoléosis 
de sus hombres más ilustres que como se verificó el del Sr. García, la no-
che memorable del referido día 28. A las ocho en punto, el coliseo era un 
espacioso salón en donde competían lo rico de los muebles que lo adorna-
ban con el orden y buen gusto en que estaban distribuidos; todas las co-
lumnas y la cornisa que sobresale de los palcos de abajo, las cubría un cor-
l inaje blanco ondeado primorosamente, guarnecido con vivos negros y llo-
rones del mismo color en el centro de las ondas. En cada una de las co-
lumnas se colocó un g rande espejo y una bomba de cristal en cada uno .le 
los palcos de abajo: muchas estampas linas que representaban pasajes his-
tóricos de hombres célebres, con marcos y vidrios dorados, se hallaban dis-
tr ibuidos en la moldura plana de los palcos de a r r iba . En la circunferen-
cia del pavimento se distr ibuyeron en t res hileras sillas de bejuco, y todo 
se entapizó con alfombras. En la cabecera del s ' lón se elevaba un poco una 
mesa y li es sillas vestidas de terciopelo negro guarnecidas de galón de. pla-
ta. conteniendo la mesa un cojín de terciopelo negro, un tintero de piala, 
cuatro grandes caudeleros y dos bujías eil caudeleros de cristal; al otro ex-
tremo del salón, f rente de esta mesa, se hallaba olra. vestida también de 
terciopelo negro guarnecido con galón amarillo, y. la cual contenía el 
busto en yeso del Si. García, y cuatro bujías en candeleras de cristal; al la-
do izquierdo de la primera mesa se colocó otra á una proporcionada distan-
cia, enlutadas con el mismo lujo que las anter iores . Todo el edilicio esla-
ba iluminado con esperma. cuya luz por los muchos candiles y bombas de 
cristal en que se colocaron las más fie las velas, deslumhraba casi con la 
claridad de los hermosos días del mes de Abril. Este aparato oriental , el 
respetuoso silencio que guardaba toda la lucida y enlutada concurrencia 
que pudo contener el edificio, el religioso pavor que difundían los signos 
d e tristeza que se advenían en todas partes, y la memoria del hombre ilus-
tre cuya sombra parece estaba presente, excitaba á discurr ir filosófica-
mente sobre las verdades de lo pasado y la incer t idumbre de un t remendo 
porvenir que solo á la virtud es dado considerar sin temor . 

Poco después de las ocho do la noche, se presentó el Exilio. Sr. Go-
bernador acompañado de las autoridades, corporaciones y oficialidad de la 
guarnición; y habiendo ocupado el lugar preferente jun io á la mesa de la 
cabecera del salón, en medio de los dos señores vocales que componían la 
comisión de la Exilia. .Inula Departamental, abr ió la sesión é inmediata-
mente se presentó el señor diputado al Congreso Constituyente D. Luis G. 



Solana, acompañado de dos comisionados, y los tres ocuparon los asientos 
•le la mesa del costado izquierdo. Entonces fué cuándo un profundísimo si-
lencio se apoderó de todos los circunstantes, esperando oir de la boca del 
orador lo que sus corazones ya presentían. No se engañaron; y quién sabe 
si Mirabeau, en la sesión del II de Junio de 1790, al anunciar con su voz de 
trueno la muerte de Franklin, causaría la misma impresión que el orador 
zacatecano haciendo el elogió fúnebre del Aristides de la época. 

Por los mismos motivos que tuve para no calificar la oración del M. 
lí. P. Soria, prescindo también de hacerlo con respecto á la del Sr. Solana, 
dejando á los lectores que lo llagan por si mismos; pero si diré que el Sr. 
Solana puede envanecerse justamente de haber complacido al respetable 
concurso que lo oyó con tanta satisfacción: y que el tiempo que duró su dis-
curso debe computarse en aquellos momentos que se desliza dulcemente la 
vida sin que se sienta la mano descarnada del t iempo. ¡Tal es la fuerza de 
la elocuencia! El que la posee y en su ejercicio vierte abundantes lágrimas 
y las hace derramar, arrebata los males de la vida y nos transporta á una 
región de deliciosa t e rnura . 

Luego que el Sr. Solana causó el sentimiento de dejar de hablar, la 
orquesta que ocupaba el foro tocó á la sordina algunas piezas escogidas, 
y entre tanto se re j arlieron ejemplares impresos de cuatro diversas poesías; 
y aunque el señor Gobernador dispuso que se disolviera allí su acompaña-
miento. el coliseo quedó ocupado hasta más de las diez de la noche, porque 
todos sentían dejar aquel lugar en que se percibían todavía tan dulces 
emociones. 

Para manifestar la debida gratitud á las personas que se han hecho 
acreedoras de ella, en todas parles y en todos t iempos es ocasión; por lo 
mismo, en esta descripción debe decirse, que el Sr . cura D. .Mariano Es-
parza^ los MM. RK. prelados de las religiones, los profesores de música y 
canto, el encargado de la imprenta y los oficiales de ella, y otras muchas 
personas que sirvieron con sus empleos en las honras del Sr. García, lo hi-
cieron gratuitamente y con tan buena disposición como si les hubieran pa-
gado sus merecidos derechos. 

Z a c a t e c a s . N o v i e m b r e "27 d e 1 8 4 2 . 

L i c . J O A Q U Í N C A L D E B O N . . 

S E R M O N pred icado en l o s funera les de l S r . D . F r a n c i s c o G a r c í a , por el 
M . R - P . C o m i s a r i o Pre fec to de m i s i o n e s F r . R a f a e l de J e s ú s S o r i a ' 
en la S a n t a I g l e s i a parroquia l de Z a c a t e c a s , e l 27 de J u l i o de 1 8 4 2 . 

S o l ¡ I l u m i n a n t e p e r o m n i a r e s p e x i t . — E c t e s i a s t . ¡11 e a p i t e . 

El sol que alumbra, miró por todas partes.—Palabras del libro de» 
Eclesiástico en el capitulo 12. 

¡ZACATECAS! ¡noble é ilustre Zacatecas! qué diferente te veo en es-
ta triste Ocasión, vestida de lulo, de las que mis ojos te han registrado con 

todo el esplendor alegre de tu magnificencia! ¡Zacatecas! que siempre t e * 
has ostentado no solamente país abundante en metales preciosos, sino tam-
bién en madre fecunda de hijos ilustres (I): ¿porqué te veo en este dia tan 
llorosa que me pareces aquella ciudad, que describe un profeta, llena de 
lagrimas? ¿Qué?, ¿no has podido cimentar tus glorias y alejar de tí para siem-
pr. el llanto, habí -ndo sido tan famosa, «pie sin hipérbole, por tus hijos he-
roicos, te puedo comparar á un firmamento en que brillan como otras tan-
tas antorchas, sus nobles prendas, sus proezas admirables v su vasta litera-
tura? ¿Lloras, aun con todo eso. oh Zacatecas? ¿V qué no 'me será dado el 
consolarte, recordándote lo privilegiado de tu suelo v la gloria de tus hijos 
que siempre te han honrado? Acuérdate ¡oh ciudad nobilísima! .pie Lu< 
primeros hijos v fundadores fueron tan denodados, que jamás sucumbieron 
al imperio de los Mocteuzomas (2) Haz memoria que en la siguiente época 
lus elementos físicos y morales te hicieron tan respetable, que nada tuvis-
le que envidiar á las otras capitales del Anáhuac. Porque ¿en qué le po-
dían hacer ventaja? ¿E11 metales preciosos? Tú. como lo confiesan nacio-
nales v extranjeros, has llamado en este particular la atención del mundo 
civilizado. (3) ¿En las producciones feraces de la tierra? Aunque en el re-
cinto luyo no se encuentran, se hallan en varios puntos de tu comprensión 
¿En la ilustración y virtudes sociales? ¡Ahí ¡si no me hallara al trente de 
sii> virtuosos hijos! esta era la ocasión de hacer 1111 panegírico d e sús pro-
fundos conocimientos, de la belleza de su índole, y de stts modales tan cor-
teses. ¿En la cronología dé los hombres, que les han dado honor? Tú. oh 
Zacatecas, lo digo á boca llena, no les cedes c u e s t o ventajas. Gloríense 
enhorabuena las otras capitales de haber producido hijos que las han co-
ronado de gloria en todas las clases que se distinguen en la sociedad- ñero 
tu. oh Zacatecas, también haces un papel muy distinguido entre todas ellas. 
Leo los tastos de tu historia y ufano lo preconizo á la faz del mundo. Yeá-
rnoslo. Principes de la Iglesia. En aquellos tiempos de dominación extraña 
apenas era dado á los mexicanos ascender á la cumbre de tan alta dignidad 
y sido una superioridad de relevantes prendas, los conducía á ella." Pues 
cutre estos hombres, á todas luces grandes, hallamos á 1111 limo. Sr. I». An-
drés Llanos y Valilés. á quien la ciudad de Jerez vió nacer, que fué obispo 
de Monterrey, y su memoria, entre aquellos que lueron sus diocesanos, es 
gloriosa. Un limo". Sr. D. Manuel Ignacio González del Campillo, ña tu ra ide 
Vetagrande, (4) teólogo, jurista, canonista, y que antes de ascender al epis-
copado. por su vasta literatura, fué provisor del obispado de Durando, sin 
embargo de no ser su individuo: penitenciario, arcediano, y últimamente 
obispo de Puebla. I«i compilar, ión de sus alegatos jurídicos, informes re-

(1) Cuaderno titulado: Descripción breve déla jnuynofile y leal ciudad de Zacatecas esa 
cirla por el conde de Santiago de. la Laguna, coronel de i p l a t e r í a española. D. Jo s í <1.- Iiiv-ern 
Uerniirdez. en el punto 8 cuyo titulo es: De los varones ¡1 nutres qnn en santidad v di<*níd ¡id », 
florecido i-n esta ciudad. ~ 

(2) Muralla zacjitecana. escrita por el Sr. Br. D. Mariano lie/,anilla. 
(:i) Kn el mismo cuaderno de. 1). José Rivera Bernárdez, cu el punto 7 da ímiclut idea de 

la suma de millones que hablan producido las minas de Zacatecas hasta el año de 1 T.i¿ b, ,.s_ 
cribió. El Barón de llumholdt. 

(4 Beristáin. Kn su biblioteca ilipano Americana Septentrional. 



Solana, acompañado de dos comisionados, y los tres ocuparon los asientos 
de la mesa del costado izquierdo. Entonces fué cuando un profundísimo si-
lencio se apoderó de todos los circunstantes, e sperando oir de la boca del 
orador lo que sus corazones ya presentían. No se engañaron; y quién sabe 
si Mirabeau, en la sesión del II de Junio de 1790, al anunc ia r con su voz de 
trueno la muer te de Franklin, causaría la misma impresión que el orador 
zacalecano haciendo el elogió fúnebre del Arist ides d e la época. 

Por los mismos motivos que tuve para no calificar la oración del M. 
lí. P. Soria, prescindo también de hacerlo con respecto á la del Sr. Solana, 
dejando á los lectores que lo llagan por si mismos; pero si diré que el Sr. 
Solana puede envanecerse justamente de haber complacido al respetable 
concurso (pie lo oyó con tanta satisfacción: y (pie el tiempo que duró su dis-
curso debe computarse en aquellos momentos q u e se desliza dulcemente la 
vida sin que se sienta la mano descarnada del t iempo. ¡Tal es la fuerza de 
la elocuencia! El que la posee y en su ejercicio v ie r te abundantes lágrimas 
y las hace der ramar , arrebata los males de la vida y nos transporta á una 
región de deliciosa t e r n u r a . 

Luego que el Sr. Solana causó el sent imiento de dejar de hablar, la 
orquesta que ocupaba el foro tocó á la sordina a lgunas piezas escogidas, 
y entre tanto se re] arl ieron ejemplares impresos d e cua t ro diversas poesías: 
y aunque el señor Gobernador dispuso que se disolviera allí su acompaña-
miento. el coliseo quedó ocupado hasta más de las diez de la noche, pon pie 
lodos sentían de ja r aquel lugar en (pie se percibían todavía tan dulces 
emociones. 

Para manifestar la debida gratitud á las personas que se han hecho 
acreedoras de ella, en todas parles y en todos t i empos es ocasión; por lo 
mismo, en esta descripción debe decirse, q u e el S r . cura D. .Mariano Es-
parza^ los MM. lili, prelados de las religiones, los profesores de música y 
canto, el encargado de la imprenta y los oficiales de ella, y ot ras muchas 
personas que sirvieron con sus empleos en las honras del Sr. García, lo hi-
cieron gra tu i tamente y con tan buena disposición como si les hubieran pa-
gado sus merecidos derechos. 

Zacatecas. Noviembre "27 de 1812. 

L i c . J O A Q U Í N C A L D E B O N . . 

S E R M O N pred icado en l o s funera les de l S r . D . F r a n c i s c o G a r c í a , por el 
M . R - P . C o m i s a r i o Pre fec to de m i s i o n e s F r . R a f a e l de J e s ú s S o r i a ' 
en la S a n t a I g l e s i a parroquia l de Z a c a t e c a s , e l 27 de J u l i o de 1 8 4 2 . 

Sol ¡Iluminante per omnia respexit.—Ectesiasl. ¡n «apile. 
El sol que alumbra, miró por todas par tes .—Palabras del libro de» 

Eclesiástico en el capitulo 12. 
¡ZACATECAS! ¡noble é ilustre Zacatecas! q u é diferente te veo en es-

ta triste ocasión, vestida de lulo, de las q u e mis o jos te han registrado con 

todo el esplendor alegre de tu magnificencia! ¡Zacatecas! que siempre le 4 
lias ostentado no solamente país abundan te en metales preciosos, sino tam-
bién en madre fecunda de hijos ilustres (I): ¿porqué te veo en este «lia tan 
llorosa que me pareces aquella ciudad, que describe un profeta, llena de 
lagrimas? ¿Qué?, ¿no has podido cimentar tus glorias y alejar de tí para siem-
pn el llanto, habi -ndo sido tan famosa, (pie sin h ipérbole ,por tus hijos he-
roicos, te puedo comparar á un f irmamento en que brillan como otras f u i -
tas antorchas, sus nobles prendas, sus proezas admirables v su vasta l i te 'n-
tura? ¿Lloras, aun con todo eso. oh Zacatecas? ¿V qué no 'me será dado e | 
consolarte, recordándote lo privilegiado de tu suelo v la gloria de tus hijos 
q u e siempre te han honrado? Acuérdate ¡oh ciudad nobilísima! .pie tus 
pr imeros lujos v fundadores fueron tan denodados, que j a m á s sucumbieron 
al imperio de los Moeteuzonias (2) Haz memoria que en la siguiente época 
tus elementos físicos y morales te hicieron tan respetable, que nada tuvi's-
le que envidiar á las ot ras capitales del Anáhuác. Porque ¿en qué le po-
dían hacer ventaja? ¿E11 metales preciosos? Tú. como lo confiesan nacio-
nales v extranjeros, has llamado en este particular la atención del m u n d o 
civilizado. (3) ¿En las producciones feraces de la t ierra? Aunque en el re-
cinto luyo no se encuentran , se hallan en varios puntos de tu comprensión 
¿En la ilustración y virtudes sociales? ¡Ahí ¡si no me hallara al f rente de 
MI> virtuosos hijos! esta era la ocasión de hacer 1111 panegírico d e s ú s pro-
fundos conocimientos, de la belleza de su índole, y de stts modales tan cor-
teses. ¿En la cronología dé los hombres, que les han dado honor? Tú. oh 
Zacatecas, lo digo á boca llena, uo les cedes en esto ventajas. Gloríense 
enhorabuena las oirás capitales de haber producido hijos que las han co-
ronado de gloria en todas las clases q u e se distinguen en la sociedad- pero 
tu. oh Zacatecas, también haces un papel muy distinguido en t re todas ellas. 
Leo los tastos de tu historia y ufano lo preconizo á la faz del mundo. Yeá-
moslo. Principes de la Iglesia. En aquellos tiempos de dominación extraña 
apenas era dado á los mexicanos ascender á la cumbre de tan alta dignidad 
y sólo una superioridad de relevantes prendas, los conducía á ella." Pues 
cutre estos hombres, á todas luces grandes, hallamos á 1111 limo. Sr. I». An-
drés Llanos y Vahlés. á quien la ciudad de Jerez vió nacer, que fué obispo 
de Monterrey, y su memoria , entre aquellos que fueron sus diocesanos, es 
gloriosa. Un limo". Sr. I). Manuel Ignacio González del Campillo, l i a tu ra ide 
Vetagrande. <í) teólogo, jurista, canonista, y que an tes de ascender al epis-
copado. por su vasta l i teratura, fué provisor del obispado de Durando. sin 
embargo de no ser su individuo: penitenciario, arcediano, y úl t imamente 
obispo de Puebla. I«i compilar, ión de sus alegatos jurídicos, informes re-

tí) Cuaderno titulado: Descripción breve déla jnuynofile y leal ciudad de Zacatecas esa 
cirla por «I conde de Santiago de. la Lajrnna, coronel de inAutería española. D. Josó <1.- Iiiv-ern 
Heñíanles, en el punto 8 cuyo titulo es: De ios varones iliwtres que .MI santidad v di-nid a.l i , . , , 
florecido i-n esta ciudad. ~ 

(2) Muralla zaoatecana, escrita por el Si-. Br. 1>. Mariano He/,anilla. 
(:i) Kn el inisiii» cuaderno de. 1). José Rivera Bernárdez, cu el punto 7 da mucha idea .li-

la suma .le millones que hablan producido las minas de Zacatecas hasta el año .1.- IT.ta oue li- es-
cribió. El Barón de IIumliol.lt. 

(4 Beristáin. K11 su biblioteca ITípano Americana. Septentrional. 



'presentaciones, decretos y providencias en que su pluma fué tan i "l'aliga" 
ble' por c incuenta años, forma un cuerpo completo de ju r i sprudenc ia , y dis-
ciplina eclesiástica americana. Un limo. Sr. 1). Juan Ignacio Castoreña y 
Orzúa, obispo de Yucatán, á quien tú. oh Zacatecas, visto nacer en tu re-
cinto. debes confesar que te llenó de honor y gloria (5). K1 fundó el colegio 
de los mil ángeles para educación de las niñas. El hizo otras fundaciones 
en otras capitales, que I» hacen famoso, l 'ero en lo que aventajó á lodos 
este i lustre zacatecano. á todos los mexicanos, lo digo con entusiasmo, fué 
en ser el pr imero que publicó eli Mexico gacelas ó periódicos, sufr iendo 
por el bien público las murmuraciones de los egoístas, é ignorantes enemi-
gos de la luz y de la común utilidad. Pasemos á la clase militar. 

"El noble zacatecano I). José Bernárdez de Rivera, coronel de infan-
teria. dió lecciones á todos los d e su d a s e de (pie están m u ) bien herma-
nadas la e s p a d a ) la pluma, en las producciones latinas (pie publicó en Mé 
\ ico en los años de 72F» y 733 (I¡). ¿Y qué diré del o t ro zacatecano. que en 
su nombre, lleva la nota de invicto, cual es el g rande , el inmortal D. Victor 
Rosales? El supo ari eglar con mano potente la revolución de nuestra cara 
independencia y. como hombre de bien y de Valor, hizo en t ra r al orden á los 
¡pie sólo aspiraban al asesinato y al robo, y e ra un león en la campaña. No 
es menos gra ta la memoria del zacatecano ilustrado, sabio de pr imer orden 
y beneméri to de la patria, el Dr. D. José Maria Cos. .cuyo valor v li teratura 
tan vasta y celebrada en toda la Bepública, empleó en la consecución de 
nues t ra suspirada independencia (7i. Volvamos abora la vista á los zacate-
canos i lustres en las letras humanas . ¡Buen Dflos! ¡ quénúmeru tan grande 
de l i teratos se presenta á mi memorial Un D. José A g n i n e Villar, un padre 
-luán Agustín. Jesuíta: un Fr. Antonio Alejos, natural de Chalchihuites: un 
Fr . José All'aro, natural de Sombrerete: un Dr. Manuel López de Aragón, un 
I). José Barba«:hi v Zorrilla, un (Si ¿pero á dónde Camino? seria inter-
minable. c ier tamente , reliriendo uno por uno los zacatéennos que se han 
hecho lugar muy distinguido entre todos los literatos de Anáhuac. Pero no 
pasaré en silencio los nombres tiernos é interesanles de un Dr. I). Luis 
Retirán, insigne bienhechor de esta población: de un 1). José Mariano Be-
canil la, reedilicador del santuario de la Bufa: de un padre Francisco Pérez 
Aragón, q u e dejó una memoria eterna en el Seminario de tu capital, olí 
Zacatecas, dolado de una suma cuantiosa, q u e le dejó por herencia su deu-
do D. Benito Gaspar de Larrañaga. el mismo que dotó la huérfana qué sale 
todos los años de esta santa iglesia parroquial Ci)- V siendo lodos estos tus 
hijos, amada Zacatecas, tu honor y tu gloria ¿aún lloras? ¿aún tus lágri-
mas se ven esparcidas por tus mejillas? ¿qué suceso funesto te lia acaeci-
do? Veni et rifle. Asi dijeron á Jesucristo las hermanas de Lázaro: venid > 

(5) Kii la olir» mencionada del luismo llcristáiu: y en el cuaderno i l e i ) . José Blver.i Ber-
wírdez. 

(6) Idem. 
(7) Las accioneí memorables di' los Sres. 1). Victor Kosales y Dr. 1). José Maria Cos. 

corren impresas en varias historias de la Independencia mexicana. 
(S) Beristáin. Idem. 
(!>) Doscientos treinta mil pesos dejó el I". Francisco l'érez Aragón, para fondos del co-

legio de San I,nis (¡oír/,apa. 

ved. dice Zacatecas á los que la ven llorosa y afligida, registrad lo q u e con-
tiene esa luctuosa pira. ¡Av de mi! ¿qué veo? ¿que registran mis ojos? Este 
santo templo enlutado, triste, melancólico. Presentes los ministros de Dios, 
esta insigne asamblea y este pueblo respetable. El ronco v pausado cla-
mor de las campanas se acaba de de j a r percibir . La Tbreuodia sagrada lia 
sonado en las bóvedas de este sagrado recinto. Extiendo la vista y distingo 
una urna . . . . ¡Ali! . . . . no me digas más ¡olí Zacatecas! Esa urna encie-
rra . . . . ¿lo diré? suspendeos, lágrimas de sentimiento . . . . No sé qué d i -
go. Pero me esforzaré. Esa urna encierra las cenizas de un grande zacate-
cano, de un hombre respetable, de un patriota distinguido, de un . . . .me 
fallan las voces. Dirélo de una vez con el acento del dolor: del i lustre za-
catecano el Sr. D. Francisco García. Ahora si. Zacatecas, llora tu pé rd ida : 
llora inconsolable la muer te de tu hijo predilecto, del gobernador que le 
llenó de gloria, del patriota que le hizo respetable, del magistrado famoso 
que te hizo un lugar muy distinguido, d e l . . . . ¡que no tenga yo el talento 
oratorio necesario para este caso! ¿A quién le compararé? Mas ¡av de mi! 
que al verme al f rente de esta sabia asamblea, capaz de acobardar á los 
Demóstenes y á los Tu lio*, me veo cercado de angustias y sobresaltos! Sin 
embargo, sólo siento que me hayan mandado hablar, cuando sólo debería 
gemir y callar. Este mandato me fué tanto más sensible cuanto yo había 
concebido mayores esperanzas de que otro inásá propósito l lenara las vues-
tras en este día. Con todo esto, recordando lo que dije el principio, d e q u e 
consideraba á Zacatecas como, un firmamento en que lucían muchas res -
plandecientes antorchas en sus beneméritos hijos, permit idme que os diga 
que. entre tantos astros de primera magnitud que, por su distancia en el 
tiempo que nos precedieron sólo nos parecen estrellas: el Sr. D. Francisco 
García fué para nosotros, lo que el sol que de más cerca rige nuestro sis-
tema planetario, r igiendo el político. Así fué. zacatecanos. v sin obscure-
cer en nada la gloria de nuestros antepasados, quiero lijarme en esta sola 
idea para su elogio fúnebre . Mas diré: en los i lustres hijos de Zacatecas de 
la presente época, hallamos un agradable espectáculo en política, cuando 
todos reconocieron en el Sr. García el centro do unidad, y describiendo 
la órbita de sus respectivas atribuciones, tenían tendencia al centrón co-
mún de patriotismo é ideas de libertad justa y racional. Por tanto, limi-
tándome al sagrado texto que os propuse, sol illuminansper omniti resp&eiU 
diré: que el Sr. García en su gobierno, fué el sol que animé en política lodo 
rl Estado. Proposición única en que fundo toda mi oración. 

«Honradme, virtuosos zacatecanos. con vuestra atención, y no temáis-
q u e m e exceda en la exposición de las medidas á que me estrechan la dis-
creción y la prudencia . ¡Quiera el Espíritu Divino que no profiera cosa que-
sea agena de mi ministerio! y ayudado de su-soberano auxilio, espero des-
empeña) d ignamente este importante asunto. Pidamos la gracia Ave Ma-
ría. 

«La grandiosa harmonía q u e existe entre la Iglesia y el Estado. (Exilio, 
señor) hace que aquélla honre., con sus magnificas Ceremonias, los funera-
les <le aquellos hombres célebres que por sus proezas se han igualado á 

i 
i 



los héroes, al mismo tiempo q u e d a lecciones luminosas á los hijos de Adán 
de la brevedad de la vida humana, y que lauto los hombres "más ilustres 
como los que viven ostentosamente, tienen que pagar el común tributo. 
No pedia menos de ser asi, cuando, como depositaría de las escr i turas de 
la verdad, sabe muy bien que el Espíritu Santo dice: III inortvm produc la-

•cliriinm : : ct fue Ivrlnm secundum meritum ejus. Sobre el muerto de-
rrama lágrimas . . . . v ha/, duelo según su merecimiento. El llanto que se 
nos manda hacer por los difuntos es un a rgumento poderoso de la insla-
bilidad de las cosas humanas: pero el honrar su memoria por sus méritos, 
es también al mismo tiempo un consejo sabio y p rudente documento. Par-
tiendo de estos luminosos principios, ¿no nos será licito llorar la muerte de 
aque l g rande hombre, que á la manera de un bril lante astro se dejó ver en 
su gobierno, caminando con tanta majestad y grandeza, que llevó tras sí 
los ojos, no sólo de los zacatecanos, sino de los habitantes todos de la Re-
pública? Si. señores. Pues digamos confiadamente que en su gobierno po-
lítico fué el benéfico sol que animó todo el Estado. A Ires se pueden re-
ducir las operaciones del sol que a lumbra el mundo físico: es loes , á a lum-
brar . á dar color y á calentar . ¡Qué hermosamente se pueden aplicar estas 
I ré- cosas al luminar que presidió los destinos de Zacatecas en el periodo 
de seis años! El resplandeció como profundo político, desde el principio de 
su gobierno; él. no sólo iluminó los objetos políticos, sino q u e los carac-
terizó como si los coloreara; y él, finalmente, comunicando al Estado esta 
luz y estos colores, esparció el calor y el movimiento. Tres resultados que 
manifiestan la verdad d e mi proposición. Véamoslo: 

«Asi como los geógrafos primero forman un mapa general del o rbe dé 
la t ierra, v después forman diferentes mapas part iculares de sus provin-
cias , con cuya inspección adquir imos una noticia puntual de la situación, 
«io sólo de los montes más elevados, de los ríos más caudalosos y de las ciu-
dades más populosas, s ino también de los collados, arroyos y aldeas; así 
>o. habiendo dado en mi proposición fundamental una idea general del go-
bierno del Sr. 1). Francisco García, que comprende la extensión de sus vir-
tudes patrióticas, quiero, aunque en compendio, dar una idea part icular , 
si no de todas, de algunas de ellas. Mas ¡ay! ¡que no puedo recordar sin 
t e rnura q u e el año de 2!( se dejó ver en nuestro horizonte político este as-
tro que . d i fundiendo sus luces, llenó de alegría el suelo zacatecano! K-rtre-
nía i/andU Inc tus ocnpal. Aquella alegría, según la sentencia del Espíritu 
Divino, se nos ha convert ido en llanto. Entonces fué cuando los zacateca-
nos vieron los hermosos crepúsculos de beneficencia, abundancia y pros-
peridad. y saludaron gozosos el luminar que les descubr ía una t ierra nue-
va, cubier ta de bienes. Entonces registraron como de un golpe los ele-
mentos d e ' prosperidad del suelo que los vió nacer . Entonces . . . . pero 
¿qué me d e t e n g o ? . . . . A vosotros mismos apelo, i lustres zacatecanos, y decid-
me ¿no visteis al Sr. García desde el principio de su gobierno desvivirse, 
si así me puedo expresar , por elevar á Zacatecas al más alto grado de glo-
ria? Al observarlo desde entonces al f rente de los negocios públicos ¿no os 
parecía ver en él por su actividad y celo, por su empeño en engrande-

cer su patria, en sus desvelos por la pública prosperidad, á un Craco en 
Polonia, l lenando de gloria á Cracovia; á un Castencio. colmando de bie-
nes á Florencia; á un Cornelio l lontman, haciendo respetable la Holanda; 
á un Guillermo Tell, empeñado en la libertad y prosperidad de Suiza, y á 
un Hodulfo de Hapsburg, haciendo la felicidad de la Austria y la Alemania? 
Si..sí. El. como estos héroes, desde el principio de su mando llenó de 
gloria, colmó de honor, hizo respetable, próspero y feliz á Zacatecas. Y 
no sólo esto. El. como luminar de pr imera magnitud del Estado, había 
de iluminar á los subal ternos en vi r tudes patrióticas. Vedlo resplandecer 
en la modestia v sencillez republ icana, cual otro Jorge Washington en Nor-
te América; en profunda política, cual otro Bolívar en Colombia; en celo 
patriótico, cual otro San Martín y Sucre en el Perú. Así comenzó á difun-
dir sus luces este patriota insigne, y fueron como sus pr imeros ensayos. Lle-
no de vir tudes sociales, sé presentó como un modelo á que debían nivelar 
su conducta los ciudadanos. Un hombre dotado de un corazón ingenuo, 
amante de la libertad, que en cuanto hace y en cuanto dice, obra y se ex-
plica de un modo peculiar á cimentarla. Un hombre que, contento con lo 
que basta á la naturaleza, aborrece el fausto y la vanidad, observando en 
todo la moderación. Esto es lo que yo Hamo un republicano sencillo, y 
este es también todo el diseño del retrato que pre tendo formar del Sr. Gar-
cía. Al pintaros la excelente copia de sus virtudes patrióticas, permitidme 
que me apar te del común estilo, y no me detenga en representaros los pri-
vilegios de su nacimiento, en q u e no tiene parte el mérito personal. Bien 
pudiera deciros que en sus ascendientes se hallan personas ilustres, y que 
en t re todas se distinguió un venerable eclesiástico, á quien el cielo honró 
con prodigios obrados en crédito de su virtud (10». Mas si solamente fun-
dado en la gloria de sus antepasados insistiera en formar su elogio, ¿qué 
o t ra cosa liaría sino únicamente haceros ver. cuánto excedieron á otros los 
ascendientes del Sr. García? Pero este grande hombre, que apreciaba más 
la vida sencilla que la noble cuna; este hombre á quien hacen tanto honor 
los t imbres adquir idos, como los heredados, no necesita tanto recomendar-
se por sus antepasados, sino admirarlo también por lo que él ha transmi-
tido á su posteridad. El generoso espíritu que le animaba, v de que dió 
después tan gloriosas muestras; un fondo de talentos nada vulgar: un en-
tendimiento claro y despejado, que se manifestaba en el acierto y propie-
dad con que discurr ía aun sobre materias muy extrañas á su profesión (11); 
todo, lodo eslo lo ar ras t ró con dulce violencia á consagrarse exclusivamente 
á hacer la felicidad de su patria. Enriquecido con estos dones que el cielo 
le concedió, apareció en el horizonte zacatecano este luminoso astro que. 
lio llegando aun ai apogeo sus radiantes luces, sólo se dejaron ver al prin-
cipio por entre nubecillas ligeras de incer t idumbre para unos, de imlife-

|10) El Padre Salinas. presbítero secular tan célebre por sus virt udes, que es constante 
tradición, que en un año en que una nube de langosta venia por el rumbo de oriente, talando y 
acabau'lo con las sementeras y yerbas de los campos, desde Jerez, cuando ya se acercaba tan 
voraz, enemigo, con un simple mandato hizo que se dirigiera por otra vía. y de este modo liber-
tó á los jerezanos de tan cruel azote. 

(11) E r a teólogo, y su talento y asiduo estudio, lo hicieron admirable |>or sas conoci-
mientos científicos en varios ramos del saber. 



rene i a para otros, y de común espectación para lodos. En los ojos débiles-
hizo al principio muy poca impresión esta luz apreciahle. pero en los pers-
picaces dió muy de lleno y le saludaron como anuncio de un nuevo dia. 
Asi fué. y à la manera que el sol parece que sale de un caos al presentarse, 
sobre nues t ro horizonte, asi apareció el Su. G A R C Í A . de jando las dulzuras 
d e la vida privada á que le llamaba su inclinación, y que sacrificó genero-
samente es te hombre sincero por servir à la sociedad, ¿l 'ero se contentó 
con esto solamente? Esto seria haberse quedado estacionario, cuando su ge-
nio activo lo impelía á mayores proezas: esto es. no sólo á ¡luminar con 
sus lucientes rayos los ©jetos políticos, sino á caracterizarlos como si los co-
loreara . 

"El ascender á un punto tan elevado como delicado y espinoso, cual 
es el sup remo poder de un gobernador, no es para disfrutar únicamente de 
los homena jes debidos à la suprema magis t ra tura , ni menos para a b u n d a r 
en r iquezas y entregarse á una vida regalona. No esel gobierno, para quien 
lo desempeña como el S R . G A R C Í A , la recompensa del cansancio, ni un pues-
to el más acomodado para gozar toda clase de delicias. Todo lo contrario. 
Es ve rdad que los gobernantes se sientan en las primeras sillas y que el 
público los honra; pero ¿qué proporción t iene esta recompensa con una 
fatiga d e alma y ocupación de entendimiento tan molesta? Para hacer una 
p in tura exacta de las fatigas del supremo magistrado q u e da todo el lleno 
á su olicio, eran necesarios otros pinceles, o t ros colores, otra mano más 
diestra q u e dibujara perfectamente la escena diaria de su despacho. ¡Qué 
piloto tan diestro es necesario para dir igir la nave del Estado, en un m a r 
tu rbu len to y tempestuoso, en donde el verdadero mérito y la inocencia 
suelen naufragar tantas veces! Los embates de la envidia, los disimulos de 
la perfidia, los avances de la maligna astucia, los empeños de la emulación, 
las inquietudes y ansias sedientas de la negociación y el comercio, las so-
licitudes y adulaciones de un pretendiente , las alegaciones de un li terato 
ambicioso, el aspecto sangriento de la campaña: lodos éstos y aún otros 
tropiezos encuentra el piloto experto, (pie dir ige la nave del Estado al puer-
to de la felicidad común. ¡Cuántos escollos se presentan á cada paso, de la 
ambición, de la codicia y de otras tumultuosas pasiones! Diariamente se de-
jan ver nuevos embarazos, nuevos trastornos, nuevas convulsiones, co-
mo otras tantas escuadras enemigas que hacen estrepitosas descargas á la 
misma nave del Estado, y entre el espeso humo que cubre la atmósfera po-
lítica. casi 110 encuentra el diestro capitán 1111 rumbo seguro para dirigirla-
Pero si en un mar tan agitado vimos que la nave del Estado zacateca 11 o se 
paseaba gallarda por las aguas turbulentas : qu® ni las olas impetuosas la 
sumerg ían , ni los bajíos horrendos la hundían, ni los escollos terr ibles la 
es t rel laban. ¡Qué piloto tan diestro seria el S R . G A R C I A q u e la hizo tan i n -
contrastable! ¡Hombre verdaderamente grande , que supo dar á todas las 
cosas su verdadero mérito! ¡Hombre verdadero político. <jue supo discurr ir 
en t re tanta variedad d? opiniones las que se debían abrazar! ¡Hombre ver-
daderamente i lustrado, que 110 se descuidó en fomentar la propagación de 
las luces en Zacatecas! 

¿Quién creyera que un hombre que parecía más á propósito para el 
silencio de una v ida tranquila, lo había de ser para emprender una car re-
ra tan cercada de riesgos, como de honores, que él mismo allanaba á otros? 
Con su penetración nada común, vio en el Estado que mandaba, primera-
mente el esplendor de su dignidad, bri l lante siempre, y siempre exenta de 
que otros luminares se le contrapusiesen ó la eclipsasen; vió el corazón 
de sus subditos, dóciles por temperamento , pacíficos, susceptibles de toda 
forma. Con estos elementos se propuso crear hombres de Estado, hombres 
laboriosos, hombres políticos y militares; contando con la dulce satisfac-
ción d e que estando acabado el plantío, sus actuales cuidados no deberían 
recaer sinó sóbre la conservación y el mejor cultivo. Asi vimos á Zacate-
cas en sus días, émula gloriosa de Atenas, Esparta \ Roma, respetada por 
sus armas, envidiada por sus riquezas y admirada por MIS sabios. Pues 110 
digamos más: sobra con estos ar t ículos de prosperidad. 011 que como lo vis-
teis. todo fué realidad, y en ninguna manera , artificio retoricó de que me 
valgo para elogiar mi héroe. 

Pero ¿queréis ver de una vez. cómo el S R . G A R C Í A de tal suerte ca-
racterizó los objetos políticos en su gobierno, que , á manera do una reful 
gente luz descubrió todas las notas capaces de darlas á conocer con la ma-
yor claridad? Lo primero «pie hizo, fué des lumhrar en el alto puesto (pie 
ocupó con el resplandor de su autor idad, bajo cuyo majestuoso vuelo dis-
frazan no pocas veces, la elación y la soberbia. 

«Penetró que en el decoro v la preeminencia de su destino, podían 
hacer que todas las cosas se sometieran á su voluntad; que la adulación 
podía prevenir sus mandatos haciendo mérito de su complaciente oficiosi-
dad; que los subditos podían prepararse á divinizar lo que estaría premia-
do con una simple alabanza, ó que del lodo enmudecerían por 110 contrade-
cir á un plan del gobierno mal concertado: v q u e e r a posible caer en la de-
mencia de pensar que sabía más que los otros, tan sólo por que podía mu-
cho más que ellos. Con ojos filosóficos vió esos males, que podían conver-
tir la prosperidad del gobierno en daño del que lo obtiene, y se propuso 
disfrutar de los bienes que pudo sacar de la ingenuidad filosófica tan en-
trañada en su corazón. 

«¿Lo visteis tan moderado en los aplausos que se le prodigaron en 
papeles públicos, y en discursos oratorios que, aunque le eran debidos, jal-
más le sacaron d é la órbita de su notoria modestia? ¿Visteis la popular idad, 
la generosidad y f ranqueza que observó siempre en la casa del Estado, y 
que era asunto de los elogios de todos los ciudadanos de dentro y fuera de 
Zacatecas? ¿Supisteis la aclamación pública con que fué. recibido en el Fres-
nillo. en debido reconocimiento dé haber elevado á aquella ciudad al rango 
de la prosperidad y riqueza en que se mira, y que se opuso, con lodo su 
influjo á que se le d iera el nombre de Ciudad García? Pues ya es tiempo de 
que sepáis, que todo esto olendia su modestia, en términos de substraerse 
con cualquiera estudiado pretexto á las formalidades de un ceiemonial que , 
si exaltaba su persona, deprimía en algún modo á los demás. 

«Sin embargo, haced cuenta (pie nada os he dicho. Firme en la sabia 



máxima «Jo que más conocen v penetran muchos individuos qué uno solo, sa-
bia hacer sacrificio de su propio ingenio, acción «pie no conocen las almas 
vulgares. Oía con suma atención el dictamen del joven inexperto, convo 
del anciano experimentado; del político consumado, como del bisoñe en el 
ar te de goberna r ; del hombre de escasa fortuna, como del que hacían res-
petable sus riquezas. 

«¿Quó más? Leía con sumo cuidado las producciones literarias, pre 
guntamlo l o q u e á primera vista no entendía;confesaba de pleno las equivo 
cacionesen que incurría; honraba las producciones del ingenio de otros, y 
las elogiaba como si fuesen piezas maestras á que no dieran alcance ni sus 
tálenlos, ni sus estudios, ni su versación, ni su mundo. ¿V qué? ¿Era todo 
esto efecto de inercia, ó de algún negligente abandono? Nó: eran inge 
uiosos modos, para no incur r i r en la nota en q u e caen m u c h o s . d e estar y 
pasar por cuanto s e l e s dice. ¿Era una fría indiferencia en los negocios 
del Estado? No. eran unos medios políticos, para no parecerse á los egoís-
tas. (pie fríos espectadores de los vínculos de la Sociedad, nada les impor 
ta el rompimiento de ellos. ¿Era. por último, consecuencia de la ignoran-
cia de un hombre que se deja llevar de cualquiera opinión? Nada de eso. 
El Sr. G A R C Í A , tenía todo el talento suficiente para acertar en sus resolu-
ciones: pero desconfiado de sí mismo, y oyendo los dictámenes de cualquie 
ra clase de hombres, examinaba las cuestiones políticas bajo lodos aspectos 
para, con su perspicacia, darles el justo valor, lié aquí lo que llamé des-
de el principio* caracterizar los objetos poÜtiticos. á la manera que la luz 
colorea los físicos. Y ved que . según esto, el Sr. G A R C Í A fué el Sol benéfico 
que i luminó lo bastante el Estado, para que conociera s u s verdaderos inte-
reses. Pero no se detuvo aquí, sino que. como el as t ro vivificante, con el 
fuego activo d e su patriotismo y celo, animó y dió vida á todo el Estado. 

"El astro del día. ese bello luminar que todo lo alegra y hermosea, 
es uno de los agentes principales que alientan y vivifican todos los seres 
sub lunares . 

El es el dispensador de la luz y de los colores: él es el qued is l r ibuye por 
toda la t ier ra aquel calor proporcionado que vivifica al hombre , á los ani-
males v á las plañías; él es el que pone los elementos en acción, para que 
los cuerpos organizados salgan, se desenvuelvan crezcan y se perfeccionen; 
él es quien evaporando el agua, la eleva á la atmósfera, y esparce por to-
das partes la líese i ira y la abundancia: él e s . . . ¿pero quién podrá nume-
rar los beneficios de ese astro maravilloso, á quien con razón podemos 
llamar el alma de la naturaleza? ¡Ah, Zacatecas recuerda con lágrimas el 
astro político que le dió vida, sér y mov imiento! Si la gloria de un gober-
nador es hacer la felicidad de sus subditos, ¡qué bien desempeñó el Sr. 
G A R C Í A este deber! Si la beneficencia es un don concedido del cielo. 
]Cuánlo resplandeció en esta virtud el Sr. G A R C Í A ! Si un hombre en la 
cumbre del poder debe der ramar con profusión los bienes, ¡cuánto se dis-
tinguió en este particular el hombre á quien tributamos difunto estos ho-
nores! Llamémoslo á boca llena: Sol que distribuyó por todo el Estado, el 
•calor y el fomento para el adelantamiento de las artes, de los giros, de las 

ciencias. Sol que puso en acción los elementos de prosperidad y riquezas. 
Sol que con su influjo elevó por la atmósfera política de lodo el Estado, 
nubes fecundas de bienes que esparcieron por todas parles, la felicidad y 
la abundancia. 

lina de las mayores pruebas que yo puedoIraer para dar toda la fuer-
za necesaria á mi aserto, es la grati tud zacatecana para con este hombre 
insigne. Y sino, decidme imparcialmente: si en cualquiera evento es hon-
rado algún tirano que prevalido de su poder, representación ó obsoluto 
dominio, exije mil homenajes y pone miedo al que no le acata rendido, no es 
extraño. Pero me debéis confesar que ésle. ni mueve el corazón, ni atrae 
la Voluntad. No asi el héroe benemérito de Zacatecas, el Sr. I). Francisco 
García, cuya tumba regáis con vuestras lágrimas, pues sólo la grat i tud os 
ha reunido al rededor de sus cenizas. No las armas, no el resplandor de 
la autoridad, no el sórdido interés os lian atra ído á t r ibutar le los últimos 
honores, sino la grati tud más noble, el reconocimiento más justo y el amor 
más acendrado. Porque ¿qué es ya el Su. G A R C Í A ? polvo miserable a l q u e 
debió su origen. Pero la noble Zacatecas, f ranca en todas sus acciones, 
manifiesta al mundo entero, que si supo honrarlo cuando vivo por sus accio-
nes gloriosas, también sabe t r ibutar le agradecida ahora que está muerto , 
los debidos homenajes, como á un hombre que fué su honor, su gloria y su 
apoyo. Consagre enhorabuena la antigua Homa monumentos magníficos á 
sus héroes. |iara perpetuar la memoria de Julio César v Marco Aurelio; Atlie-
nas la de llarmodio y Aristogiton; pero á nombre de Zacatecas, no d u d o 
dec i r , que para monumento e terno del alto concepto que se merecen las 
virtudes del Su. G A R C Í A , sobre su sepulcro debía colocarse la estatua de la 
l ibertad jus ta y racional, llorando á su hijo predilecto; la del honor, mani-
festando que nunca se extravió d e s ú s sendas; la del poder, publicando que 
jamás abusó de él; la del patriotismo, señalando las lecciones que á todos 
dejó: la de la justicia, ostentando puras y nunca mancil ladas su espada y 
balanza: la de la religión, recordando con lágrimas que supo proteger á un 
principe de la iglesia en los dias de su desgracia (f£), y q u e gustoso facilitó 
medios para subvenir á las necesidades de mi colegio apostólico (13). Pero 

(12) Entre ,lns sucesos niemonililcs Sel año ilc 81, fué notorio que el Illtno. Sr. I». José 
Antonio Zahina . dignísimo obispodeT)urango. fué arrancado de su silla como los otros Uustri-
simos señores obispos de la República, y qneel Sr. García lo acogió, protegió y recibió en el Es-
tallo, circulando órdenes por todo él, pu raque se le proporcionara dinero y cuanto necesitara 
en cualquiera punto que tocase, según correspondía á su alta dignidad. S. S. Ilustrisiina eligió 
el punto de Nieves, en el Estado de Zacatecas, y á la sombra del Sr. G a m a se mantuvo tranqui-
lo. basta que pudo restituirse á su silla. (»tros varios eclesiásticos desterrados de otros Estados, 
y aun déla República, disfrutaron de igual beneficio, recibiéndolos Zacatecas como singular pro-
tectora. por el benéfico gobernador que al mismo tiempo que amparaba á los miserables, se hacia 
ivs|M'tar en toda la República. ¡Loor eterno al Sr. Garci»! 

(13) Caerla sobre mi y sobre mi colegio apostólico de Guadalupe, la fea nota de ingrati-
tud. si no publicara que el Sr. García fué un protector insigne de esta corporación. El, no sólo 
manifestó su adhesión honrándolo con sus visitas y acomodándole con gusto á la frugalidad in-
dispensable en los que son ¡pobres de profesión, sino también tomando el mayor interés en sacar 
de cualquier apuro y trabajo á sus individuos, sirvientes y domésticos. Procuró siempre el au-
mento de limosnas.' principalmente en el I'resnillo, en donde para acabar de manifestar el apre-
cio que hacia de los religiosos guadalupanos. proyectaba fabricar una casa ile hospicio, don-
de tuvieran los dichos religiosos una comodidad regular cuando fuesen allá á desempeñar si: 
ministerio. Como se acalló el período de su gobierno, no realizó su iiensainientó. I'or este mo-
tivo mi colegio ha sentido como el que más, el fallecimiento de su bienhechor. 



e n t r e todos debía sobresal i r la estatua de la benef icenc ia ; eu ademán d e r e -
pa r t i r con manos llenas y l iberales toda clase d e b ienes á los hab i t an tes del 
Es tado . Debía es ta r rodeada esta noble es ta tua , de la niñez in te resan te , á 
quien a l lanó el camino d e la educación, con el cé lebre método lancasteria-
no. tan probado y seguido en Europa; de la esc larec ida j u v e n t u d á quien 
proporc ionó el camino d e las ciencias en el colegio di' Jerez; de los h o m -
bres á q u i e n e s la a t roc idad d e sus deli tos h u b i e r a conduc ido á un patíbulo, 
l iber tados á i n l l u j o de su notor ia clemencia; de los infelices qne gemían en 
l ú g u b r e s é i n m u n d o s calabozos, al iviando su do lor , exc i t ando á ac t iva r sus 
causas, é in l luyendo para que se procediese con la mayor c i rcunspección 
en imponer les penas , cnrporis a/lictirin; d e la h u m a n i d a d , ó ya dol iente , que 
yacía abat ida en la obscur idad del hospital , p ropo rc ionando con l iberal idad 
todo g é n e r o d e auxilios, para su alivio y socorro: ó ya l iber tada de la epi-
demia voraz de la v i rue la , por el empeño que tuvo eu hace r conduc i r e ' 
p u s a d m i r a b l e d e la vacuna que le a r reba tó á la m u e r t e i n n u m e r a b l e s vic-
t imas; ó ya pe r segu ida d e mil contagiosas pestes; pues t ambién debe á sus 
ené rg icas disposiciones, el q u e el azote formidable del có lera m o r b u s no 
hub ie ra hecho en el Estado, el es t rago q u e en o t ros , l l enando de luto toda 
la t i e r ra . ¡Qué más deber ía habe r en con to rno de la es ta tua d e la bene-
ficencia, e te rn izando las obras del hé roe q u e l loramos? Va conozco q u e m e 
que ré i s r e c o r d a r el nob le in te rés con que fomentó la ag r i cu l tu ra , el comer-
cio y los ar tefac tos : el loable e m p e ñ o . . . . Pero digámoslo de una vez. Si 
el ve rdadero a r t e d e g o b e r n a r , es aquel q u e hace venturoso á los pueblos , 
¿no di r ig ió el Sn. G A R C Í A á es te fin sus ideas y sus providencias? ¡Oh Zaca-
tecas! Si los romanos pedían á sus dioses, conced ie ran á s u s e m p e r a d o r e s 
la bondad d e T r a j a n o \ la prosperidad de Augusto; no viste eu el Sr. Gar-
cía y su gob ie rno r eun idas tan aprecia bles dotes? l - i bondad de su corazón 
queda d e m o s t r a d a has ta la ev idenc i aba p rosper idad . . . . ¡Mineral del Fres-
nillo! ¡Minas a b a n d o n a d a s por ser casi imposible vues t ra explotación, piu-
las s u m a s e n o r m e s , necesar ias á este fin! ¡Compareced , de j aos ver en esta 
asamblea respetable! Venid á ser testigos incontes tab les d e la cons tancia 
c o n q u e perseveró , hasta llevar á cabo e m p r e s a tan a r d u a . Decid á mis 
oyentes los a fanes con q u e p r o c u r ó la habil i tación d e út i les tan necesar ios 
y tan costosos pa ra el desagüe , las cont rad icc iones q u e tuvo, las dificulta-
des que venció, los obs táculos casi imposibles q u e se le p re sen ta ron . ¡Cuán-
tos desvelos! ¡Cuántas fatigas! ¡Cuántos cuidados! ¿Y acaso e ra todo e s t o p o r 
en r iquece r se á s í mismo, ó a t e so ra r en provecho suyo los metales preciosos 
q u e allí se ocu l taban en las en t r añas de la t ie r ra? No. por c ie r to ; s ino 
¡Oh Zacatecas! pa ra hace r l e feliz, y q u e fue ra el país de la prosper idad y la 
a bu mi aucia . A vista d e esto, venid, pobres miserables , v iudas afligidas, 
hombres indigentes , famil ias menesterosas , todos los q u e d i s f ru t é i s los be-
neficios d e b i d o s á la fuen te de riqueza q u e del Fresni l lo se d i fund ió por 
Üidas par les : ven id , v al r ededor de la t u m b a del h o m b r e vues t ro protec 
to r . d e r r a m a n d o a b u n d a n t e s lágr imas, exhalad lastimosos ayes . p r o r r u m 
pid mi dolorosos gemidos , exclamad con los acentos t iernos del dolor más 
a c e r b o ¡mur ió I ) . F R A N C I S C O GARCÍA ! - ¡mur ió el b e n e m é r i t o d e Zacatecas! 

m u r i ó el hombre des in teresado, mur ió el h o m b r e benéfico, m u r i ó . . . . ¡Ah. 
du ra -cond ic ión d e nues t ra mor ta l fragil idad! Murió con la m u e r t e d é l o s 
héroes . Sí. mur ió pobre , cual o t ro Cincinato cul t ivando la t ierra , cual otro 
Camilo l abrando los campos , cual otro Alfredo apacentando sus escasos re-
baños. ¡Murió 1). F R A N C I S C O G A R C Í A ! ¿Quién e n j u g a r á tus lágr imas, oh Za-
catecas . d e s p u é s de pérdida tan lamentable? ¡Murió I J , F R A N C I S C O - G A R C Í A ! 

se sepul tó en su ocaso este Sol benéfico q u e todo lo an imó , todo lo puso en 
acción y á lodo le dio nueva vida y nuevo sér. Sol illvvihiavs per oinnin 
respe i ¡I. 

Si, señores , lo habéis visto, lo habéis ad mirado. I!ien le cuadra la 
br i l lan te expres ión del sagrado libro del Eclesiástico. Sol iUuminam per 

OIIIII¡A respe.ril. Apareció en el o r i en te d e su gob ie rno anunc i ando con sus 
apac ib les luces lo benéfico de sus inf lu jos . I luminó lo bas tante para cono-
cer el in t r incado laber in to de opiniones polit ices, y segui r el hilo de oro 
de la razón. Conmovió vivamente con su acción, todo el Estado, s iguién-
dose la felicidad y la abundanc i a . Sol illurninuns per omnia respexiti 

No ta rdé i s más. venerables sacerdotes , en rodear ese túmulo , para 
que con el aspersor io de la agua santa , se mezclen nues t ras súplicas, ora-
ciones y lágrimas, a n t e el t rono del Eterno, para q u e se d igne, por su pie-
dad . l ib rar el alma d e nues t ro héroe, d é l o s incendios del purgator io , como 
libró á los t res niños del h o r n o de Babilonia; á Lotli, del fuego de Sodoma; 
i José, de la cárcel de Faraón , y l ib re d e aque l lugar de expiación, vuele á 
los e t e rnos t abe rnácu los de la gloria, en d ó n d e por la infinita miser icordia 
REQUIESCAT1N PACE. AMEN. 

- ( o ) - -

E L O G I O fúnebre en honor del ilustre c iudadano F R A N C I S C O G A R C Í A 
S A L I N A S , ant iguo Gobernador de Z a c a t e c a s , pronunciado por 
el c iudadano L u i s G . So lana , la noche del 28 de J u l i o de 1842 . 

La pompe f u n é h r e de l ' homme jus t e 
est le t r i onphe de la vertu qu'i re tourne, 
á l 'Etre supremo. 

Los honores fúnebres t r ibu tados á la 
memor ia del varón jus to , son un ho-
mena je á la vir tud q u e vuelve t r iun-
fante al Ser Supremo. 

Tomás. Elogio de Mar. Aur . 
S E Ñ O R E S : 

i¿a memor ia de un suceso desgraciado pa ra Zacatecas ha sido viva-
mente renovada en este d ía , po r las expresivas y patéticas demost rac iones 
de un pueblo sensible , agradec ido y religioso. Aquellas o rac iones y melan-
cólicas plegar ias q u e lian hecho resonar en esta mañana las bóvedas del 
t emplo santo y que han sub ido al cielo e n t r e el incienso de los al iares; la 



e n t r e todos debía sobresa l i r la estatua de la benef icenc ia ; en ademán d e r e -
pa r t i r con m a n o s llenas y l iberales toda clase de b ienes á los hab i t an tes del 
Es tado . Debía es ta r rodeada esta noble, es ta tua , de la niñez in te resan te , á 
qu ien a l lanó el camino d e la educación, con el cé lebre mé todo lancasteria-
no. tan probado y seguido en Europa ; de la esc larec ida j u v e n t u d á quien 
proporc ionó el camino d e las ciencias en el colegio di' Jerez; de los hom-
bres á q u i e n e s la a t roc idad de sus deli tos hub ie ra conduc ido á un patíbulo, 
l iber tados á inl lujo de su notoria clemencia; de los infelices que gemían en 
l ú g u b r e s é i n m u n d o s calabozos, al iviando su do lor , exc i t ando á ac t ivar sus 
causas, é ¡n l luyendo para que se procediese con la mayor c i rcunspección 
en imponer les penas , cor por is a/liclirte; d e la h u m a n i d a d , ó ya dol iente , que 
yacía abat ida en la obscur idad del hospital , p ropo rc ionando con l iberal idad 
todo g é n e r o d e auxilios, para su alivio y socorro: ó ya l iber tada de la epi-
demia voraz de la v i rue la , por el e m p e ñ o que tuvo en hace r conduc i r e ' 
p u s a d m i r a b l e d e la vacuna que le a r reba tó á la m u e r t e i n n u m e r a b l e s vic-
t imas; ó ya pe r segu ida d e mil contagiosas pestes; pues también debe á sus 
ené rg icas disposiciones, el q u e el azote formidable del có lera m o r b u s no 
hub ie ra hecho en el Estado, el es t rago q u e en otros, l lenando de luto toda 
la t i e r ra . ¡Qué más deber ía habe r en con to rno de la es ta tua d e la bene-
ficencia, e te rn izando las obras del hé roe q u e l loramos? Ya conozco q u e m e 
que ré i s r e c o r d a r el nob le in te rés con que fomentó la ag r i cu l tu ra , el comer-
cio y los ar tefac tos : el loable e m p e ñ o . . . . Pero digámoslo de una vez. Si 
el ve rdade ro a r t e de g o b e r n a r , es aquel q u e hace venturoso á los pueblos , 
¿no di r ig ió el Sn. G A R C Í A á es te fin sus ideas y sus providencias? ¡Oh Zaca-
tecas! Si los r o m a n o s pedían á sus dioses, conced ie ran á s u s e m p e r a d o r e s 
la bondad d e T r a j a n o v la prosperidad de Augusto; no viste en el Sr. Gar-
cía y su gob ie rno r eun idas tan aprecia bles dotes? l - i bondad de su corazón 
queda d e m o s t r a d a bas ta la ev idenc i aba p rosper idad . . . . ¡Mineral del Fres-
nillo! ¡Minas a b a n d o n a d a s por ser casi imposible vues t ra explotación, por 
las s u m a s e n o r m e s , necesar ias á este fin! ¡Compareced , de j aos ver en esta 
asamblea respetable! Venid á ser testigos incontes tab les d e la cons tancia 
con que perseveró , hasta llevar á cabo e m p r e s a tan a r d u a . Decid á mis 
oyentes los a fanes con q u e p r o c u r ó la habil i tación d e út i les tan necesar ios 
y tan costosos pa ra el desagüe , las cont rad icc iones q u e tuvo, las dificulta-
des (pie venció, los obs táculos casi imposibles «píese le p re sen ta ron . ¡Cuán-
tos desvelos! ¡Cuántas fatigas! ¡Cuántos cu idados! ¿Y acaso e ra todo e s t o p o r 
en r iquece r se a s í mismo, ó a t e so ra r en provecho suyo los metales preciosos 
q u e allí se ocu l taban en las en t r añas de la t i e r ra? No. por c ie r to ; s ino 
¡Oh Zacatecas! pa ra hace r l e feliz, y q u e fue ra el pais de la prosper idad y la 
a bu mi aucia . A vista d e esto, venid, pobres miserables , v iudas afligidas, 
hombres indigentes , famil ias menesterosas , todos los q u e d i s f ru t é i s los be-
neficios d e b i d o s á la f u e n t e de riqueza q u e del Fresni l lo se d i fund ió por 
todas par les : ven id , v al r ededor de la t u m b a del h o m b r e vues t ro protec 
t ó r , d e r r a m a n d o a b u n d a n t e s lágrimas, exhalad lastimosos ayes . p r o r r u m 
pid en dolorosos gemidos , exclamad con los acentos t iernos del dolor más 
a c e r b o ¡mur ió I ) . F R A N C I S C O GARCÍA ! - ¡m u r i ó el b e n e m é r i t o d e Zacatecas! 

m u r i ó el hombre des in te resado , mur ió el h o m b r e benéfico, m u r i ó . . . . ¡Ah. 
d u r a condición d e nues t ra mor ta l fragil idad! Murió con la m u e r t e d é l o s 
héroes . Sí. m u r i ó pobre , cual o t ro Cincinato cul t ivando la t ierra , cual otro 
Camilo labrando los campos , cual otro Alfredo apacentando sus escasos re-
baños. ¡Murió 1). F R A N C I S C O G A R C Í A ! ¿Quién e n j u g a r á tus lágr imas, oh Za-
catecas . d e s p u é s de pérdida tan lamentable? ¡Murió I ) , F R A N C I S C O - G A R C Í A ! 

se sepul tó en su ocaso este Sol benéfico q u e todo lo an imó , todo lo puso en 
acción y á lodo le dio nueva vida y nuevo sér. Sol illvviivavs per oinnin 
respe i ¡I. 

Si, señores , lo habéis visto, lo habéis ad mirado. Ilieii le cuadra la 
br i l lan te expres ión del sagrado libro del Eclesiástico. Sol illuminam per 
oiniiiu respe.ril. Apareció en el o r i en te de su gob ie rno anunc i ando con sus 
apac ib les luces lo benéfico de sus inf lu jos . I luminó lo bas tante para cono-
cer el in t r incado laber in to de opiniones polít icas, y segui r el hilo de oro 
de la razón. Conmovió vivamente con su acción, todo el Estado, s iguién-
dose la felicidad y la abundanc i a . Sol illurninuns per omnia respe.rH. 

No ta rdé i s más. venerables sacerdotes , en rodear ese túmulo , para 
•que con el a spersor io de la agua santa , se mezclen nues t ras súplicas, ora-
ciones y lágrimas, a n t e el t rono del Eterno, para q u e se d igne, por su pie-
dad . l ib rar el alma d e nues t ro héroe, d e los incendios del purgator io , como 
libró á los t res n iños del h o r n o de Babilonia; á Lotli, del fuego de Sodoma; 
i José, de la cárcel de Faraón , y l ibre de aquel lugar de expiación, vuele á 
los e t e rnos t abe rnácu los de la gloria, en d ó n d e por la infinita miser icordia 
REQUIESCAT1N PACE. AMEN. 

- ( o ) - -

E L O G I O fúnebre en honor del ilustre c iudadano F R A N C I S C O G A R C Í A 
S A L I N A S , ant iguo Gobernador de Z a c a t e c a s , pronunciado por 
el c iudadano L u i s G . So lana , la noche del 28 de J u l i o de 1842 . 

La pompe f u n é h r e de l ' homme jus t e 
est le t r i o n p h e de la ver tu qu'i re tourne, 
á l 'Etre supremo. 

Los honores fúnebres t r i b u t a d o s á la 
memor ia del varón jus to , son un ho-
mena je á la vir tud q u e vuelve t r iun-
fante al Ser Supremo . 

Tomás. Elogio de Mar. Aur . 
S E Ñ O R E S : 

L¿a memor ia de un suceso desgraciado pa ra Zacatecas ha sido viva-
mente renovada en este día, por las expresivas y patéticas demost rac iones 
de un pueblo sensible , agradec ido y religioso. Aquellas o rac iones y melan-
cólicas plegar ias q u e han hecho resonar en esta mañana las bóvedas del 
t emplo santo y que han sub ido al cielo e n t r e el incienso de los al tares; la 



solemne ceremonia de esta noche memorable; eso aparato fúnebre que re-
presenta el túmulo donde yacen los restos venerables de aquel cuerpo, q u e 
encerraba un espíritu puro y sublime, un destello de la Divinidad; v en tinT 

cuanto hoy ha pasado y cuánto nos rodea, lodo, lodo anuncia que el pesar 
y el dolor nos han reunido para cumplir con uno dé los más tristes y piado-
sos deberes. v para darnos un pésame mutuo. 

Esta solemnidad no es una valia pompa para lisonjear á los orgullo-
sos descendientes de algún potentado de la t ierra, de quien tuviéramos que 
esperar ó que temer; no, señores; no es el poder el ídolo de nueslo culto; 
más grande y más digno es el modesto, pero noble objeto de nuestros re-
cuerdos, gratos á la vez y congojosos. Venimos á rendi r al mérito el debi-
do homenaje; venimos á pagar un t r ibuto de lágrimas exigido por la grati-
tud y el patriotismo; y por último, venimos á recordar que somos mortales, 
para olvidar nuestros proyectos insensatos y nuestros funestos resentimien-
tos; sepullémoslos en la húmeda fosa, entre los esqueletos descarnados pol-
la pálida mano de la muer te , la cual ha d e acabar con nuestras locas espe-
ranzas, con nuestras querellas, y cou los extravíos del amor propio de don-
de tienen su origen. 

El pesar.- lo mismo que la alegría, reconcilia á los hombres aunque 
sea por un momento; lie aqui por qué las diversas opiniones y partidos se 
han unido fraternalmente, para cooperar v concurr i r á estos patrióticos fu-
nerales. Es muy justo q u e aquel que supo conciliar los intereses de todos, 
duran te su \ ida. sea llorado por todos después de su muer te , por eso lo han 
sentido también los que vieron el sol la primera vez en otras regiones, pues 
los bienhechores de la humanidad pertenecen á todos los países > á todos 
los siglos ( I). 

Finalmente, lauto extranjeros como nacionales, y sobre lodo, los ha-
bitantes del Departamento hemos sufrido una pérdida i r reparable; los pri-
meros han perdido á su mejor amigo; los mexicanos á un hombre de esta-
do honor de la República, y los zacatecanos. . . . ¡ah! los zacatecauos lloramos 
por nuestro bienhechor, por nuestro padre! ¡No tengáis vergüenza de 
llorar, compatriotas; también el valor se enternece \ sabe gemir cuan-
do es conmovido por las grandes acciones! El capitán del siglo se conster-
nó á la vista del sepulcro del gran Federico- y valientes guer reros han go-
teado con sus lágrimas las tumbas silenciosas de los varones insignes 
¡Llorad, pues, zacatecauos, v que vuestro llanto y doloroso gemido resue-
ne por las montañas q u e circundan esta ciudad! Mas no. no lloréis tanto 
por el que due rme en paz en el blando seno del Señor. ( * ) 

Sin duda que el hombre respetable, cuya memoria recordamos, vive 
ahora v vivirá sin !iu en la suprema y eterna mansión, morada feliz de las 

1 l.os extranjeros ¡¡encralmcutehau sentido ia muerledcl Si. 1). Francisco (Jarcia. iim-
dios de ellos contribuyeron para los gastos de las exequias y del monumento que se erigió en 
lionor ile tjm esclarecido ciudadano, l.os zacatecauos les estamos muy reconocidos, y en eó|<e 
cial á los Señores N'ewal'al Sr. I). Damian Florecí, y sobre todo al Sr, 1). Roberto Auld. que 
no solo contribayó con 1c qué pudo, sino I|UH ademiis reunió por suscrición una suma conside-
rable. 

(') Modicum plora supra mortuiuii. quoniain requievit.—Llorad moderadamente por el que 
lia muerto, porque descansa para siempre. Kclesiastic. cap. 22. v. 11. 

almas justas, pues á ella deben haberlo elevado su virtud y su piedad cris-
tiana. Yo bien quisiera hablar aqui de la pied id sublime que sabe inspirar 
el cristianismo; pero seria necesario tener la lengua de oro de un Crisósto-
I I IO. la moral dulce é ins inuante de 11 Feuelón. y la vida angelical de un 
Conzaga. Quería igualmente recordar las t remendas verdades del Evange-
lio. ¡esas verdades espanto de los malvados en la hora de 1a muerte! mas 
para esto también sería preciso poseer la divina elocuencia y la voz terri-
ble de Rossuet; aquella voz que semejante á la detonación del t rueno ate-
rraba á sus oyentes, pues fulminaba desde lo alto de la cátedra del Espíri-
tu Santo, fundía como un rayo las diademas y los cetros de los monarcas, 
haciéndoles conocer á ellos y á todos los poderosos del mundo, su orgullo 
v su vanidad, y su miseria, y la nada de las grandezas humanas. 

Por otra parte, señores, ¿quién me ha conferido el augusto titulo de 
ministro del Altísimo, para dar lecciones á los hombres en el santo nombre 
de Diqs? Asi es que sólo diré de paso, que nuestro ilustre compatriota era 
piadoso sin superstición ni fanatismo, y tolerante como los primitivos hijos 
de la iglesia. Ya esta mañana un orador sagrado, que por su vida apostóli-
ca es digno sucesor del venerable Margil, os ha de haber hecho el elogio 
del cristiano (2); réstame á mi hacer el del hombre de estado, querido y 
respetado justamente por sus buenas costumbres, por sus v ir tudes sociales 
y por lós beneficios que nos prodigó. 

¡Oh García, oh padre de este pueblo que te ama y te bendice, v al 
que has dejado en la orfandad. ¿Cómo podré yo elogiarte, d ignamente , sin 
estar adornado de tu acendrada virtud v de tu genio esclarecido?.. . . Ya oigo 
que me respondes: «¿cómo? diciendo cou pureza la verdad.» Te obedezco, 
varón justificado, porque ella hará tu mejor elogió, y porque si dejara de 
ser verídico, tu sombra veneranda saldría de la huesa para reconvenirme, 
y me diría: «¡Cállate, impostor! mientras viví nunca me ofendiste con ia 
vil y fementida lisonja; ¿por qué ahora te atreves á ment i r para elogiarme? 
Acuérdate, acuérdate que la mentira jamás salió de mis labios, ni manché 
mi corazón: alabarme con ella es ul t rajarme.» 

Señores, protesto no dar motivo para tan amarga reconvención, pues 
el que ha hecho rolo de decir la verdad, ni por estimación ni por odio debe, 
fallar a ella. (*) Siguiendo esta máxima del grave y sentencioso Tácito, em-
pezaré por confesar que nuestro llorado García no era un ser perfecto, 
porque la perfección es atributo exclusivo de la Divinidad. No por eso se 
píense que trato de censurar en parte la conducta de tan beneméri to pa-
triota: tal censura es do la competencia de la historia, pues á ella le toca 
juzgarlo, y á mi ensalzar aquellas acciones que merezcan alabanza. Referi-
ré. pues* con veracidad, los hechos dé que vosotros mismos podéis dar tes-
timonio. y que están cómprabados por su pública notoriedad. 

Permítaseme observar, antes d e pasar adelante, que las bellas letras 

•2 K1 orador de honras fui* el sabio y elocuente predicador Fr . Rafael Soria, religioso de 
Guadalupe, monasterio fundado por el reverendo padre'Margil. 

(') lucorruptam fidem profesáis, nec aniore qmsquam ét sine odio dicemlus est.— l a c . 
Ilist. c. i 



asi romo las a r les de mero ci i l relei i imiei i to v d e plat 'er. (píe son el órnalo 
de la sociedad y a l imentan su encan to , casi es imposible cul t ivar las feliz-
men te , si los que las profesan no han nacido ó educádose e n t r e el esplen-
dor de las c iudades populosas, y en medio d é l o s c i rcuios b r i l l an tes de gen-
tes acomodadas y r icas; po rque tales ramos, para su cu l tu ra , necesi tan del 
lu jo , de la ostentación y del re f inamiento de la civilización v del buen gus-
to que les sirven de pábulo; pero la sólida virtud y la ve rdadera ciencia 
medran v fruct i f ican m á s en el re t i ro , parec idas á esos á rbo les fuer tes y 
robustos q u e enraizan y crecen por sí mismos, y q u e lejos de necesi tar de 
a r r imo , como las plantas parási tas , po r el con t r a r io , sue le pe r jud ica r l e s la 
proximidad d e otros vegetales, porque acontece que éstos le tue rcen y des-
vian los del icados tallos, > les c h u p a n la vivificante savia. De la misma ma-
nera , se ha notado que , por lo genera l , los varones eminen tes po r la g r a -
vedad d e sus cos tumbres , ó por la p rofundidad de sus conocimientos útiles 
y positivos, han nacido y recibido su p r imera educación en poblaciones 
muy cor tas \ poco conocidas, ó en la soledad de los hogares campes t r e s . 

Así suced ió respecto del c iudadano Francisco García de Salinas, qu i en 
nació en una pequeña aldea de la comarca de Jerez , l lamada Labor de San-
ta Ger t rudis , deb iendo su nac imiento á unos padres honrados , que si no-
nada ron e n t r e las super f lu idades de la opu lenc ia , ni conocieron las gran-
dezas de un alto rango, en compensac ión tuv ie ron los más puros goces: go-
zaron del sabroso placer de habe r vi sido s i empre d e su t raba jo , no habien-
do comido j a m á s un pan amargo , amasado con las lágr imas de los infelices, 
v f e r m e n t a d o con las maldiciones de h o m b r e s laboriosos i n famemen te a r ru i -
nados: gozaron de la dichosa t ranqui l idad , de una conciencia pura , exenta 
d e c r ímenes v de remord imien tos ; y gozaron del ines t imable ap rec io de 
las-gen les hon radas , ga la rdón d e b i d o á la probidad. Estes fue ron los leso-
rus de aque l los buenos esposos, d ignos también de la más honor í f ica men-
ción por habe r dado á la patr ia un hi jo tan dis t inguido, comparab le , por 
su or igen y re levantes cual idades , á varios de los hombres i lus t res de la 
an t igüedad , cuyas vidas nos ref iere el ingenuo Plu tarco . 

El Sr. I). Víctor García y su esposa la Sra. Da lllasa de Salinas, pa-
dres de aquel por quien lloramos, a lecc ionaron á sus hi jos m a s bien con 
con los e jemplos q u e con los discursos; y no ten iendo r iquezas q u é de j a r -
les en tes tamento , les de ja ron un legado precioso: la educación. 
C i e r t a m e n t e q u e no les dieron la del gran m u n d o , tan folsa. como 
seduc tora por su br i l lantez; pero su brillo es el de la co r rupc ión , como el 
de los fuegos fa tuos q u e se levantan de los a lbañales ; ella es un barniz, ud 
d o r a d o q u e c u b r e el desagradable aspec to d e las imperfecc iones morales, 
s iendo incapaz d e corregi r las : suple la suavidad de ca rác te r y la benevolen-
cia con la u r b a n i d a d ; se s i rve d e la pan tomima de cor tes ías r id iculas y del 
negro velo de bi h ipocres ía , pa ra ocul tar el odio v la venganza . Para no 
cansarnos , ella c o r r o m p e y p u d r e el corazón, ext ravia á la razón y al más 
sano juicio, enerv a las fuerzas del cue rpo y del esp í r i tu , y afemina las eos-
lumbres . La educac ión que inspi ra el amor a la verdad, á la just icia y á 
la v i r tud: q u e hace g e r m i n a r en el corazón, sent imientos humanos , gene-

rosos y nobles: q u e eng randece la intel igencia; d a n d o extensión y eleva-
ción á las ideas, q u e vigoriza las facul tades del ser físico y moral , d i spo-
niendo así al h o m b r e para las fatigas de un constante t r abá jo . para las pro-
fundas medi tac iones y a r d u a s empresas ; tal fué la educación del estoico 
García, como lo demos t ró después , tanto eu su conduc ta pr ivada , como en 
la públ ica . 

Dos tíos suyos , religiosos del colegio d e Guada lupe , se lo llevaron á 
vivir en su c o m p a ñ í a , y acaba ron de perfeccionar lo en la impor t an te ins-
t rucción de las cos tumbres ; d e sue r t e q u e podía h a b e r d icho con Marco 
Aurelio: "Mi p a d r e me enseñó á t r a b a j a r , y á no s e r a feminado ni cor rom-
pido: nú m a d r e á ev iu ir has ta el pensamien to d e lo malo; y mis tíos, á ser 
benéfico y moderado , y á p re fe r i r en lodo la verdad . (*) ¡Alma vir tuosa, n o 
desment is te en tu vida tan sabias y útiles lecioues! 

Aquellos humi ldes y edif icantes monjes comenzaron también á dar le 
la educación l i te rar ia , la q u e conc luyó en el seminar io de Guadala jara . 
en donde es tudió la lengua de Cicerón y de Virgilio, los pr inc ip ios genera-
les de ios conoc imien tos humanos , l lamados c o m u n m e n t e filosofía y la cien-
cia sagrada de los doc to res y Santos Pad re s de la iglesia. Sin embargo , su 
vocación no fué la del sacerdocio; empero , su des t ino lo l lamó después á 
•ejercer uu minis ter io no menos del icado y espinoso, como es el de dir igir 
y gobe rna r á los pueblos . 

Formado su corazón con las v i r tudes é i lustrado su en t end imien to 
con las ciencias, fué lo que necesa r iamente debía ser : EL M E J O R E S P O S O . 

L ' A D R E A F E C T U O S O Y E J E M I ' I . A R . H 0 N K A 0 0 Y P A T R I O T A C I U D A D A N O . S A R I O V 

R E N E F I C O G O B E R N A N T E . Las v i r tudes por si mismas y mucho más es tando 
un idas á los ta lentos cul t ivados, dan s u m a respetabi l idad y una subida e s -

t i m a c i ó n al ipie las posee; quizá por eso la presencia de aquel magis t rado 
infundía réspe to y afecto al mismo t iempo: á lo ménos y o ' e x p e r i m e n t a b a 
lo qué digo, y j a m á s podré olvidar sus graves modales ni los rasgos de su 
noble fisonomía: la majes tad a somaba en su semblan te y la sonrisa eu sus 
labios; u n a f ren te g r a n d e y despe jada anunc iaba la c lar idad d e sus ideas 
y la grandeza d e sus pensamientos : sus mi radas eran pene t ran tes y r e se r -
vadas á la vez. pues con ráp idas o jeadas leia en el corazón de los demás 
lo que deseaba saber , sin de j a r descubr i r eu sus persp icaces y negros ojos 
lo que convenía ocu l t a r ; su modo d e a n d a r m e s u r a d o y cabizbajo, r e t r a t a -
ba su carác te r melancólico y reflexivo, pud iéndose le apl icar con propiedad 
lo que se lia d icho del med i t abundo l lousseau: que si andaba con la cabeza 
inclinada, no era por vergüenza ni por temor de los hombres, sino por andar 
pensnudo'siemprf en ellos. 

Nuest ro García e r a tan pensador como reservado; pero su reserva 
no era la s imulación de un hipócr i ta , sino la caute la d e aquel que conoce 
el m u n d o y sus falacias y que sabe que diafanizarse, po r expl icarme así. 
•es en t regarse sin defensa á sus enemigos y envidiosos, y á lodos los in te -
resados en con t ra r i a r sus designios; pues I j s me jo re s combinac iones y los 

f ) Timm. Klug, de Idar. Aur . 



proyectos más calculados se malogran muchas veces, no sólo por descu-
brirlos; sino aun por dejarlos traslucir. 

Era preciso, pues, que las cual idades naturales y adquir idas del Sr. 
García lo sacasen de la obscuridad, le grangeasen una buena reputación, 
y lo llevasen por grados á ocupar los empleos más importantes de la Repú-
blica. Desde q u e se dio á conocer, en el año de 1810, como Síndico del 1. 
Ayuntamiento de esta ciudad, se-atrajo todas aquellas consideraciones q u e 
se dispensan al mérito; y luego que consiguio la nación su l ibertad, la opi-
nión pública lo distinguió dándole asiento en la pr imera asamblea nacional; 
después le volvió á conferir el honorífico encargo de representan te del 
pueblo, cuya misión desempeñó por Segunda vez en el congreso consti tu-
yente; en seguida se le condecoró con la dignidad d e senador , y estando 
ejerciendo sus funcionessenatoriales, por obsequiar también á la opinión p ú -
blica, lo llamó el gobierno (tara encomendar le el ministerio de Hacienda; \ 
úl t imamente, el voto general de sus compatriotas lo colocó en el gobierno 
de Zacatecas, en el que dió esplendor y nombradia al Estado que gober-
naba. Más detengámonos un poco en su car re ra política, la que describiré 
con brevedad, porque un discurso Oratorio no debe extenderse sobre los 
hechos, como lo hace la historia. 

El Sr. García se adquir ió una justa celebridad en las asambleas legis-
lativas, sin haberse presentado jamás en la t r ibuna nacional, pues nunca 
se dió en espectáculo ni se oyó su \oz eu público. Como los más de los ta-
lentos sólidos y profundos, hablaba poco y oraba mucho , era un hombre 
todo de acción. Oculto en el retiro de un silencioso gabinete, se ocupaba 
con suma constancia en las más penosas y útiles tareas. Asi el sol nos ilu-
mina con su luz después de haberse ocul tado por algún tiempo. Aunque el 
ilustre zacatecanó carecía del don de la elocuencia oratoria era un 
juicioso y excelente escritor, como lo demuest ran los d ic támenes que re-
dactó sobre varios puntos de legislación y hacienda, los proyectos de ley 
que inició siendo gobernador , las memorias en (pie daba cuenta de su ad-
ministración, y todas las producciones que nos dejó. En ellas se nota una 
dicción correcta y pura , una lógica precisa y exacta, un estilo conciso, 
claro y enérgico; caracter (pie hacían sus escritos luminosos, convincentes, 
y serios como el autor. 

Su facilidad para escribir con acierto y la destreza que tenia eu e l 
manejo de los negocios, hicieron que se le encomendaran en las cámaras 
los m á s a rduos y difíciles y en especial los que se versaban sobre la ciencia 
económica, en l aque manifestó muy vastos conocimientos. (3) El fué quien 

;t No lian faltado gentes malignas y envidiosas que hayan querido poner en duda la habi-
lidad financiera del Sr. García, fundándose en la repugnancia con que entró al Ministerio de 
Hacienda, ul que fué llamado por el Sr. Victoria, y en el que apenas duró un mes. Algunos 
también creyeron de buena fe, qne había temido arrostrar con grandes obtáculos y compromi-
sos. más la arriesgada empresa del laborío, de las minas del Fresnillo (empresa que todosjustga-
ron cansaría la bancarrota y la ruina del Estado, y que produjo tan buenos resultados) y la pros-
peridad en que se vió Zacatecas bajo la feliz administración del Sr. García, prueban hasta la 
evidencia sn habilidad como estadista, la superioridad de su inteligencia y la valentía de su es-
píritu emprendedor y atrevido, el que se animaba con las dificultades lejos de arredrarse con 

formó el sistema de hacienda federal , quien restableció en I.X25 el crédito 
de la nación casi enteramente decaído, y quien demostró con una rigurosa 
análisis, los e r ro res y desaciertos de la administración financiera de aque-
lla época, preparando así la caída de un ministro favorito del gobierno y 
del partido, popular , partido entonces poderoso. (¿) 

ellas. Además, dos guerras civiles, en las que se comprometió en fuerza de su obligación y de 
los sucesos, prueban igualmenteque no tenia los mayores compromisos cuando se trataba de cum-
plir con el deber. Al Sr. García le faltaron personas intermediarias, agentes hábiles qué le se-
cundaran, más no fué culpa suya el no poder formar hombres á su antojo, como Deucalión. I.os 
más de los hombres grandes lo lian sido con la ¿¿Operaeióll de otros casi tau grandes como ellos y 
con tan poderoso auxilio, quien sabe cuantas glorias habría eclipsado el Sr. (Jarcia, 

Pero volviendo á la injusta censura que se le ha hecho por su repentina y pronta salida de 
la Secretaría de Hacienda, creo que cou lo que le oí decir á él mismo, se puede explicar tal con-
ducta satisfactoriamente. Parece que no era. muy del agrado del gobierno el nuevo ministro, el 
cual estaba convencido de la necesidad de hacer una reforma Completa y radical en el sistema de 
hacienda, ó más bien dicho, de formar un sistema porque no había ninguno, pues todo eraun 
• ¡ios. Para verificarlo era preciso cambiar no solo las cosas sino también las personas, lo que de 
propio habría producido como en lisios los cambios, un desorden aparente, el que hubieran 
aprovechado los pan idarios del minisiro reemplazado, los empleados depuestos y los interesados 
en los abusos, para hacer liajardel sillón ministerial al Sr. (Jarcia, quien habría'caido juntamen-
te con su reputación, pues separado del gobierno en el momento critico de la reforma, el ramo 
de hnciendn hubiera quedado en peor estado que antes, y el ministro reformador habría sido, 
perseguido y acosado de haber Aecho una revolución sin friito ninguno y con graves perjuicios. 
Nos debemos sacrificar por la patria cuando hay esperanzas de que ha de ser útil el sacrificio 
de otro modo nó¡ iKirque con un sacrificio inútil imitaríamos la insensatez del suicidio. 

Hé aquí por qué salió del ministerio tan pronto y sin hacer nada, nn hombre como el Se-
ñor (Jarcia, que liabfa sido reputado en el congreso como el mejor estadista y que déspues fué 
admirado siendo gobernador. Este fenómeno provino además de una circunstancia: siendo los 
ministros amoviblesá voluntad del presidente, no tienen medios seguros de emprender como 
los teman los antiguos gobernadores de los estados, quienes olíran ccin bastante independencia. 

-I En comprobación de lo que dejo referido, oigamos ¡V dos testigos contemporáneos, pre-
senciales y conocidos por su saber y sana crítica, lo que hace sn testimonio respetable: estos 
son el Sr. I). Lorenzo Zavala y el Sr. Dr. D . José Lnis Mora. El primero sin embargo de la 
oposición de carácter, de principios, de opiniones y de afecciones políticas que había entre él 
y el Sr. García, hace un debido elogio de su mérito, pues en el Ensayo Histórico de las Revo-
luciones de México, se ha explicado en estos términos: «El Sr. I). Francisco García, diputado 
por Zacatecas, después senador, y eu el día gobernador de aquel Estado, se hizo notable por 
su aplicación ¡Illa ciencia económica. «Ciudadano virtuoso, patriota desinteresado.» manifestó una 
constante adhesión ]Kir la causa de la libertad, y votó siempre por la república» «Ensav IIHistó-
rico de las Revoluciones de México, tomo 1 : pág. 161.» «Fné llamado al ministerio porque en 
la comisión de Hacienda de que era miembro en el senado, analizó con escrupulosidad las 
memorias que presentaba el ministro del ramo, y descubrió muchos d é l o s errores de sn admi-
nistraciún. Creyeron todos que un hombre que se había dedicado á estudiar la marcha d é l o s 
negocios con la constancia y acierto que manifestaba í jare ía en sus largos y «luminosos dictá-
menes.» presentados al Senado, pondría en claro las faltas y errores del ministerio anterior te-
niendo en su mano los archivos y todos los documentos con la dirección de la tesorería. El Pre-
sidente Victoria dócil á l a opinion que se manifestaba jior este nombroniiento, ocurrió á los ban-
cos de la oposición y llamó á García al gabinete. . . . » «Id. tomo 2, pá«;. 53.» 

El Sr. Mora en su Revista política, dice lo siguiente: «F.1 Sr. D . Fracisco García es uno 
«de los primeros hombres públicos del pais,» y uno de los «ciudadanos más virtuosos de la Re-
pública:» desde que apareció en el primer congreso mexicano, se hizo notable por la rectitud de 
su juicio, la claridad de su talento, y lo positivo de sus ideas y principios administrativos, par-
ticularmente en el como de hacienda que es su especialidad. Los principios políticos del Sr. Gar-
cía son de «progreso.» que ha deportado por convicción y seguido con firmeza sin desmentirse 
jamás, ni ann cuando la fortuna le fné adversa. En el congreso constituyente fué el autor del 
sistema de hacienda, y en el senado de ls25, sn análisis de la Memoria de este ramo, «obra pas-
mosa de lógica, economía y estadística.» levantó victoriosamente el crédito de la República, del 
abatimiento en que lo había sumido el ministro autor de dicha memoria. Esto valió a] Sr. Gar-
cía el ministerio de hacienda en 1827. en el cual solo duró un mes porque advirtió que losiu-
mensos desórdenes que había en el gabinete, no eran ni serían remediables en muchos años.» 
«Revista política, pág. 270.» 

y o se puede concluir esta nota sin observar que los Srs. Zavala y Mora, tan opuestos 
en lo general, en el modo de juzgar las cosas y los hombres, estén tan de acuerdo sobre la habi-
lidad del Sr. García como economista, y lo que es más, sobre su patriotismo desinteresado y 
acrisolada vir tud. 



Pero el período más glorioso de la vida del Sr. García fué aquel ••» 
q u e uos gobernó, á pesar d e que la naturaleza y los h o m b r e s s e c o n j u r a n * 
para con t ra r i a r l e sus benéficas miras . Poco antes de su ingreso al gobier-
no (en 1828) una seca espantosa taló los campos v acabó con los ganados. 
En medio d e aquel la ca lamidad, las facciones en fu rec idas l uchaban por las 
e lecciones, oponiéndose la más exaltada á la del Sr. García. A la miseria 
v á la d iscordia se había unido también la infame rap iña , pues los robos 
más escandolosos se mul t ip l icaban por todas par tes ; de suer te q u e al to-
mar el mando el nuevo jefe del Estado, se halló rodeado d e todas las cala-
midades públicas.-Con el lin de r e m e d i a r í a n graves males, se propuso des-
de luego fomenta r los diversos ra inosde indus t r i a , para impedir q u e volviese 
la miser ia , es tablecer la gendarmer ía y la milicia, pa ra r e f r e n a r a los mal-
hechores v sediciosos, v oponer la dulce to le renc ia al odio in jus to de sus 
•>ritiólos enemigos . Dios bendi jo sus buenas in tenc iones y sus afanes , pues 
e l ' s egundo año de su admin is t rac ión (1830) fué muy fecundo en lluvias y 

¡muv fér t i l . , , . . . .. . 
' Como de jo indicado, los robos mas escandalosos se mul t ip l icaban 

ñor todas par les ; una gavilla de ladrones tuvo el a t revimiento defc sa-
lmear á r a ra descubier ta el Fresnil lo. h i r i endo al jefe político; la ciu-
dad de Sombre re t e suf r ió también un saqueo hor roroso , en el q u e se unió 
,.¡ \ íi populacho con los bandidos, y esta capital estuvo á riesgo de pade-
c e r i">ial catás t rofe . Aquellos á qu ienes no acomodaba la política j u i -
ciosa v c i rcunspecta de Zacatecas, hicieron invadir nues t ro t e r r i to r io por 
„„•i división d e mil \ quinientos hombres de todas firmas; la invasión d e 
aquel la división facciosa, el funesto e jemplo del saqueo d e México v el des-
urden en que nos hal lábamos, a len ta r n á las cuadr i l l a s de sa l teadores , que. 
„oí- desgracia a b u n d a n en el país, y la últ ima noche del mes de Diciembre 
d e 18*1 el g r i t o de a larma resonó en las calles de esla c iudad , esparc ien-
d o por toilas ellas el t e r r o r . Sin embargo . los milicianos, q u e apenas l le-
gaban al n ú m e r o d e doscientos, pero decididos y honrados , res tablec ieron 

el o r d e n . . . . . 
Contemplad , cuán miserable e ra nues t ra si tuación en vísperas del go-

b ie rno del Sr. García y en los pr imeros días d e su ingreso en él; y dec idme, 
señores , dec idme , ¿se podría imaginar q u e sa ld r ía el bien de en t r e todos 
los e l emen tos del mal? Pues asi fué: la m a n o protectora de García disipo 
las h o r r i b l e s t in ieblas de aquel espantoso caos. 

Los desórdenes que acababan d e pasar , lo pe r suad ie ron de la impo-
sibilidad de hacer respe ta r las ga ran t í a s indiv iduales y los d e r e c h o s políti-
cos mien t r a s no se estableciera una fuerza públ ica . Esta p e r s u a d e n le 
obligó á es tablecer la , y como no tenia motivo pa ra t emer al pueblo que lo 
llegó á adora r , organizó v a rmó las masas populares . Con la disciplina se 
le in fundió á la nueva mil ic ia un p r o f u n d o respeto por las leyes, por las 
au to r idades v por sus jefes inmediatos; c u a n d o en t r aba en o t ros Eslados. 
» u a r d a b a tan to orden y moderación, q u e esto le hizo g r a n g e a r s e el aprec io 
nacional ; el gob ie rno genera l la ocupó repet idas ocasiones y en todas el las 
se po r tó con subord inac ión y manifestó su denuedo . ¡Valientes ve teranos 
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q u e me escuchá is y á qu ienes la m u e r t e lia respetado en medio d e los m á s 
g randes pe l igros y combates , po rque la m u e r t e sabe respe ta r á los val ien-
tes: creedrne. vues t ros he rmanos los zacatecanos no t ienen vuestra per ic ia , 
pero sí vues t ro valor; a lgún día comba t i r án á -vues t ro lado por una causa 
ve rdade ramen te nacional y en tonces los conoceréis! 

Pe rdonadme , señores , pe rdonadme q u e me haya ext raviado por u n 
ins tan te de mi a s u n t o principal; mas ya vuelvo á él con vuest ro permiso . 
Nuestro sabio g o b e r n a n t e a rmó al Estado para la defensa del mismo Estado; 
no para opr imi r lo , no para segui r la l iber tad de. opiniones ni p a r a vengar 
in jur ias privadas. Aquel d igno func ionar io convir t ió en sus me jo re s a m i -
gos á sus e n e m i g o s personales y á los desconten tos , lo q u e consiguió con 
la tolerancia q u e lo caracter izaba; pues d u r a n t e su admin is t rac ión , el ex-
t ran je ro y el mexicano , el mil i tar y el paisano, el pre lado, vestido d e púr -
pura y el p o b r e sanSculoie y cuau tos e ran perseguidos, como no fue ra po r 
cr ímenes , e n c o n t r a b a n aquí un seguro asilo v a u n recursos y empleos , 
po rque para c o n f e r i r éstos, no hacia dist inción de par t idos , .sólo b u s c a b a 
el mér i to . Oid lo q u e di jo c u a n d o se presentó por la p r imera vez al c o n -
greso para da r l e cuen ta del estado d e los negoc ios públicos. Al anunc ia r l e 
la t ranqui l idad d e q u e se gozaba, es tas fueron sus expres iones : " la con-
" d u c t a del gob ie rno ha sido muy sencil la. No lia per tenec ido á part ido nin-

guno. no sabe qu ién ha sido yorqu ino ni escocés: se ha cons iderado co-
•• mu el padre común de las zacatecanos; pe ro no ha olvidado que debe tan 
- noble c a r ác t e r á la vo luntad d e ellos mismos; ha p rocu rado c o r r e s p o n d e r 
'• á su confianza, ded icándose á p romover su felicidad por los medios q u e 
•• las leyes le han p ropo rc ionado . " {') Estas so lemnes pa labras no e ran va-
nas frases, e ran o t r a s tantas ve rdades q u e á todos nos constaban;- pues , re-
pilo. que q u i e n las profer ía , toleró las opiniones , r ep r imiendo sólo á los 
sediciosos q u e ocur r í an á las vías de hecho , y consagrándose e n t e r a m e n t e 
al servicio d e la pa t r i a . El comerc io , la indus t r i a fabri l , la ag r i cu l tu ra , la 
miner ía : todo fué a tend ido y todo progresó. El Sr. García, en una nación 
g rande y ya fo rmada , en clase de economis ta y f inanciero, habr í a sido tan 
admi rado como un Colbert ; y en calidad de político: como un ' F rank l in . 
Algunos piensan q u e no e ra uji h o m b r e g r ande , ó á lo menos , q u e no lo 
e ra tan to como á mi me lo pa rece ; pero esto es po rque lo cons ideran con 
relación al p e q u e ñ o Estado que gobernó : ¿más qué culpa t iene el sol de 
a l u m b r a r países ignorados, y un p laneta tan pequeño como la t ie r ra? Pe ro 
volvamos á los hechos , q u e ellos harán t r i un fa r mi opinión. 

Como el Sr. García consul taba pa ra sus empresas con los e x t r a n j e r o s 
hábiles, y los colocaba én los empleos, esta consideración y su cosmopolis-
mo. a t ra je ron al Estado á m u c h o s negociantes ex t ran je ros , cuyo mayor nú -
mero estableció sus a lmacenes en la c iudad de Aguascal ientes , la que fué 
en tonces embel lec ida cop un edificio pa ra el comercio , muy cómodo y de1 

buen gusto; con un buen mercado formado den t ro de aipiel mismo edificio; 
con un paseo nuevó, v con o t ras ob ras de uti l idad y o rna to . Tomó lal in-

i I Memoria ilel goltiemb de Zacatecas, presentada al Congreso el 2 de Enero de 18»1. 
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•cemento y estaba tan hermoseada aquella población. que parecía la mi-
niatura de México; después, la ingrati tud v la barbar ie le han dado el as-
pecio de una ciudad árabe . 

El Sr. García lijó también mucho su atención sobre la industr ia fa-
bril. porque sabía que disminuiría tanto la atracción de numerar io , cuanto 
tuese mayor el incremento de la industria nacional (5). Con este tiu se pro-
pia» hacer algunos ensayos para protegerla. v procuró, entre otras cosas, 
que la maestranza que puso en Jerez sirviese más bien que para las obras 
de artillería, para que nuestros artesanos se perfeccionasen al lado de los 
ext ranjeros que trabajaban en aquel establecimiento. En la misma ciudad 
de Jerez promovió con buen éxito las manufacturas de algunos tejidos de 
algodón y de seda, y se t rajeron deToluca y Temasealtepec. familias, maes-
tros y oficiales para que establecieran la misma industria en Yillanueva. 

Mas 110 se dispensaba tal protección á costa de otros ramos, v menos 
de la agricultura, á la q u e consideraba el Jovel lanos zacatecano como la 
base de los demás ramos industriales (ti). Guiado por este principio formó 
su famoso proyecto del banco, que tenía por principal objeto adquir i r tie-
rras para repartirlas, en arrendamiento pe rpe tuo , á los labradores que no 
las tuvieran, debiendo ser prefer idos á los demás, los indígenas: las viudas 
que tuviesen los medios necesarios para cult ivar sus suertes, los jóvenes 
que las solicitasen para establecerse, contrayendo matr imonio, v los casa-
dos V viudos con hijos. Los fondos del banco se habían de componer 
de la tercera parte de los productos líquidos de los diezmos que 
pertenecieran al Estado. El erar io debía de afianzar las obligaciones del 

•I El S h Garda se desesperaba viendo desatendida en el pal» la industria fabril, por el 
error de ciertos economistas que sostienen que solo debernos de ser mineros y agricultores: v 
no podía concebir como algunos de nuestros hombres de estado, prevenidísimos contra las e \ a 
geracíones políticas, eran tan exagerados en sus opiniones económica.-. A los que asi pemiatwá 
les exponía «pie no en todas las secciones de la República había minas ni los cuantiosos capita 
les que se requieren para explotarlas; que tani)>oco ta mayoría délos mexicanos se podría apli-
c a n ! la labranza, porque aunque hay terrenos inmensos, están acumulados en pocas manos, y 
•que asi era necesario buscar por otros medios alguna ocupación para tantos millares de brazos 
ociosos, dedicándolos á otros trabajos, á lo menos entre tanto que no estuviese mejor dividida 
la propiedad territorial, que el sistema de 110 excluir toilt» lo que no fuese agricultura, Bupfcnien 
do pudiera iiouerse en práctica, causaría un gran mal, pues dal ia por resultado inmensos pro-
ductos agrícola», ios que no podrían tener salida en un país como el nuestro, en que no hay 

' facilidad para la exportación; que por lo mismo debía atemperarse la agricultura al consumo 
interior, el cual tampoco seria graude sin la industria fabril, y por último, que semejantes eco-
nomistas parecía estaban reñidos con el progreso, lijando ¡i la industria mexicana unos limi 
tes tan estrechos. 

0 Respecto de la agricultura opinaba el Sr. García, que 110 progresaría entre nosotros 
sino cuando estuviese repartido suficientemente el terreno; cuando se construyesen los ^1311-
des vasos á que se presta la configurai :ión local de nuestro país, para recoger v conservar en 
ellos las aguas pluviales, cuando se aplicasen máquinas ventajosas para extraer el agua que 
«n muchas partes está depositada á ]>oca profundidad ile la superficie de la tierra, haciendo 
también socavones paro Sacar las que encierran nuestras montañas. Estas operaciones las repu-
taba tanto más necesarias, cuanto que no tenemos grandes rios y escasean las lluvias en mu 
chas jiartes del pais. Ad virtiendo que hay terrenos que no pneden lograr ni aun las ventajas 
de las operaciones indicadas, aconsejaba que tales terrenos se aprovechasen p lantando en eUos 
el nopal y el maguey, vegetales de los cuales lo química ha enseñado á sacar vino, azúcar y 
otros objetosprodnetivos. 
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•establecimiento, pues sus resposabilidades. llegado el caso, se habían de 
cubr i r tomando lo preciso de los fondos públicos. Además, el gobierno se 
comprometía á reconocer, con las garantías necesarias, los valores de las 
lincas rústicas de obras pías, para q u e ellas quedaran al banco, debiendo 

•este p a g a r á quien correspondiese, el rédito de un cinco por ciento. Em-
presa tan benéfica y grandiosa se desgració, por una de aquellas revolu-
ciones que nos han hundido en un piélago de infortunios: más apesár de eso, 
el Sr. García hizo cuanto pudo por realizar su ley agrar ia , aunque fuera 
gradualmente, y compró con tal fin algunas haciendas de campo para re-
partir las en sue l t e s (7). 

Si tomó tanto empeño en beneficio de la agricul tura, considérese cua-
les serian sus desvelos por la minería, su ramo favorito. Para fomentarlo 
formó una compañía conocida con el nombre de pr imera compañía de mi-
nas zacatecana. reuniéndose acciones por el valor de cien mil pesos; des-
pués se formó la segunda compañía zacatecana. la que reunió setenta y 
cinco mil pesos para dar impulso en Sombrerete á la minería: en Nieves 
otra asociación emprendió con diez mil pesos el laborío de aquel las minas (X); 
y en fin. se explotó el cerro de Proaño en el Fresnillo. Si todas estas em-
presas no correspodieron, como la últ ima, á las esperanzas que se habían 
concebido, beneficiaron sin embargo al público, poniendo en circulación 
bastante d inero , y aumentando muy considerablemente los productos me-
tálicos. y especialmente la plata, la que p rodu jo en solo un bienio la suma 
de nueve millones, quinientos noventa y cinco mil, ochocientos treinta 
pesos, según consta de los estados de la casa de monena «9>. 

Para ese ascenso de productos , cont r ibuyere» muchísimo las intro-
ducciones hechas por la negociación del Fresnillo. No me detendré en 
hacer observaciones sobre los inmensos obstáculos que h u b o que vencer 
para poner en giro aquella negociación, sobre las cuantiosas sumas que se 
invirtieron en ella, sobre el número de empleados y familias q u e mantenía , 
rii sobre los caudales que ha producido; porque acerca de estos pormeno-
re s se ha dicho ya por la imprenta, cuanto puede decirse (10). Además. 

7 Las hacienda.- de campo que compró el Sr. (Jarcia para repartirlas en suerte á los 
vecinos ile Sain Alto y Monte Escobedo, fueron: Saín Bajo. Laborcita y Sta. Teresa. 

8 Con las acciones de la primera compañía minera Zacatecana se t rabajó la mina co-
nocida vulgarmente i on el nombre de Bolsas; con el valor de las acciones de la segunda com-
pañía Zacatecana, se trabajó en Sombrerete la mina de San Nicolás y sus anexas, y la com-
pañía de Nieves >e formó para t r a b a j a r l a s minas de Sta. Rita y la Palmita. 

11 Los estados á que me refiero comprenden las introducciones verificadas en la casa ile 
' moneda desde 1. = de Diciembre de 1830. hasta 30 de Noviembre de 1832: y en ellos Consta que 

aquellas introducciones produjeron la suma expresada, habiendo contribuido la negociación 
del Fresnillo con más de setecientos cincuenta mil pesos. 

1» El patriota v aprobabilísimo zacatecano I). Marcos Esparza ha publicado un -escrito 
titulodo: «I). FRANCISCO G A R C I A y las minas del Fresnillo... escrito que hace honor i su 
autor y á la memoria del graude hombre á quien se dedica. También sobre el mismo asunto pu-
blicó un excelente articulo, en el número 34,del Español, mi muy ilustrado amigo el Sr. Licen-
ciado 1). Agustín Escudero. Es muy recomendable la lectura de tan útil y bella producción, 
pmv iv en ella Lis noticias estadísticas están presentadas con suma exactitud, y adornadas 
¡además con algunos magos de Wal te rSco t t . 
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los beneficios debidos á tan importante negociación han estado á la vista, 
de todos; antes de ella el FresniIJo no era más (pie un montou de ruinas 
y de escombros, de en t re los cuales salian sus pálidos y miserables morado-
res á buscar el nopal y otros vegetóles, para mantenerse . A la beneficen-
cia del esclarecido García debió aquella ciudad su reedificación, su comer-
cio y población, la que aumentó tanto, que hubo época que fué m á s grande 
que la de esta capital. 1.a grati tud quiso poner al Fresnilló este nombre 
glorioso y respetable: Ciudad (Jarcia; pero lo resistió la modestia de su 
benefactor . 

Otra de las ventajas que secónsiguió c'on el laborío de las minas 
de l 'roaño. fué la de tener en qué ocupar á los del incuentes, y con este 
objeto se hizo en el Fresnilló un presidio, en el q u e se ensayó, con muy 
felices resultados, el sistema penitenciario, que debería susti tuirse al mé-
todo bárbaro de nuest ras cárceles, en las (pie, envez de corregirse , se des-
moralizan más los cr iminales. A estos, en el presidio del Fresnilló, se les 
vestía cada año, se les pagaba sueldo y se les hacían ahorros, para que 
contasen con algún capital cuando cumpliesen sus condenas. Un continuo 
y penoso trabajo apenas les daba t iempo para el reposo, > n inguno para 
la maldad. Esle sistema produjo, algunas ocaciones, un espectáculo admira-
ble: ¡se vió salir á la virtud de en t r e las cadenas, t ransformándose un ban-
dido en un bombre de bien! 

Señores, lo que también soi prende de la administración del Sr. Car-
cía, es que hubieran subido las rentas públicas babiendo^ia jado las alcaba-
las, baja que provino d e q u e algunos'efectos del país fue ran exceptuados 
de pagar derechos, v otros, declarados libres; y sorprende todavía más que 
la hacienda pública llevarse una escala ascendente en aquel tiempo, con-
siderando las enormes sumas que consumieron la milicia, la expedición á 
ranipico, la seguridad interior, los socorros dados á los enfe rmos en las 
epidemias de las viruelas y del cólera, las diversas y costosas comisiones 
que se mandaban á las municipalidades, las compras de haciendas de (¿am-
po, las de lincas urbanas para oficinas públicas, las empresas de minas etc . , 
etc. . etc. Lo cierto es que no por esos cuantiosos gastos padecieron los 
empleados, á los que se les pagaba con suma escrupulosidad, y aun sé les 
hacían anticipaciones en sus necesidades, lo que entonces era fácil practi-
car por el aumento de las rentas, Estas aumentaron más de ciento setenta 
mil pesos en el pr imer bienio que gobernó el Sr. García; en el segundo, 
mas de trescientos noventa mil. y en el tercero, ascendieron a c e r c a de t res 
millones. 

l o d a u a hasta hoy la ciencia económica está casi en embrión aun en 
os países más cultos é ilustrados, ¿cuál será su atraso en t re nosotros, pue-

blos nacientes para la civilización? Los sucesos lo están diciendo: por eso 
admira la habilidad financiera del Sr. García, y admira tanto más, 
cuanto que ni su car re ra escolástica ni su posición social, antes de s e r 
hombre público, fueron á propósitos para formarlo en la ciencia económica; 
pero á los talentos privilegiados Ies basta tener teatro aunque no tengan 
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escuela, y el Sr. García estaba dotado de una inteligencia super io r . En 
efecto, el que gasta grandes capitales en útiles empresas, aumentando las 
rentas de donde lomó aquellos capitales, es un buen adminis t rador , v un 
buen administrador es un buen economista: el que resti tuye la seguridad 
y la paz á un pais, poco antes dividido por las facciones v desolado por los 
malhechores; el que saca á un Estado de miseria y abatimiento en que ya-
cía, haciéndolo opulento y respetable,' es sin duda un hábil gobernante, y 
un hábil gobernante es un consumado político; pues bien, aquel que reúne 
s imultáneamente el Cálculo de un sabio economista, la habilidad de un 
diestro gobernante, y todo lo (pie constituye á un consumado político, es 
un verdadero hombre de estado, y un hombre de estado tan cumplido y 
tan perfecto, es un genio ¡Este genio era García! Como la providen-

i c i a , de r ramaba sus beneficios por todas partes, lo hemos visto embelle-
ciendo la ciudad de Aguascal ¡entes y protegiendo en ella el comercio; 
estableciendo talleres para manufacturas en Jerez y Villanueva: compran-
do terrenos para fomentar la agricul tura, en beneficio de Sain Alto y Mon-
te Escobedo: reanimando el espíritu minero, amortiguado ya, el cual vuel-
ve. á renacer bajo su influjo, en Nieves, Sombrerete y el Fresnilló: y ha-
ciendo. en lin. refluir ios efectos de tatos beneficios sobre esta capital, su 
ciudad favorita ¡Lo repito. García e ra un genio, y e ra el genio del bien! 

Señores, en lodos los siglos y en todos los países se ha reverenciado 
siempre la memoria de los varones insigues por sus esclarecidas virtudes, 
ó por sus eminentes servicios prestados á la patria, y tanto la ant igua como 
la moderna civilización, lian levantado estatuas y monumentos en honor de* 
los hombres inmortales. El pueblo zacatecanó, pueblo civilizado y religioso, 
ha cumplido también con los deberes impuestos por la grat i tud, erigiendo 
un mausoleo en honor de su bienhechor , llorando su muer te en compañía 
de la iglesia sania, rogando al cielo con esta madre piadosa por el descanso 

: eterno de uno de sus hijos, v tr ibutando los homenajes debidos á l a vir tud, 
al patriotismo y al genio, para quienes lian sido reservados los honores fú-
nebres. 

Nuestro llorado García, modelo de las virtudes que inspiran la 
moral v el patriotismo, santificó con ellas su preciosa vida; y sus austeras 
costumbres han sido una lección práctica para su familia .y para nosotros, 
así como su desinterés v la pureza de su manejo, serán siempre el más duro 
reproche contra la concusión y el peculado. Como gobernador pudo hacer 
su fortuna aun por medios legítimos, y con todo salió pobre del gobierno, 
y con las manos tan limpias y puras ¿orno el alma. Aquel olvido de los in-
tereses propios por ocuparse de los del público, aquel desprendimiento, 
aquella abnegación de. si mismo, lo hicieron el ídolo de sus conciudadanos, 
quienes lo invistieron de potestad soberana, pues su gobierno fué una ver-
dadera y perpetua dictadura; más nunca abusó de tan formidable poder, 
su mano bienhechora , como la diestra poderosa de nuestro i jadre común 
que está en los cielos, solo derramaba bienes. Habiendo reunido en sí todos 
los poderes que hacen dominar en el mundo, el poder del talento, el del 
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saber. el d é l a opinión y e l (le la fuéi%a, se elevó García sobro todos sns 
coinpairiótas: pero jamás se desvaneció en aquella eminencia . Tan modesto 
como grande, no conoció la magnificencia ni el fausto, \ ¡vía como un humil-
de ciudadano de la clase media, su casa esta adornada con todas las virtu-
des domésticas, las que brillaban en ella en lugar del oro y de la plata; los 
magníficos cuadros qué la decoraban, eran los buenos ejemplos de aquel 
hombre venerable: las danzas, los íestines, esas concurrencias de tumulto 
y disipación, jamás turbaron la dulce calma de que se gozaba en aquella 
morada de la virtud y de la paz; pues allí se distribuía el tiempo entre los 
quehaceres domésticos de la esposa, los impor tantes negocios del jefe de la 
familia y del Estado, y la educación de los hijos. ¡Tiernos renuevos, frutos 
de un casto amor bendecido por el cielo, subid hasta él como vuestro pa-
dre: ved que los vastagos d é l a robusta v corpulenta encina se elevan como 
ella: elevaos vosotros como el autor de vuestros días, marchando por la 
encumbrada senda que os dejó trazada con sus virtudes! 

¡V nosotros también, conciudadanos, imitemos esas mismas virtudes 
«pie hicieron en otro tiempo nuestra felicidad > nues t ra gloria, pues sin 
ellas 110 pueden ser felices los pueblos! Haced, zacatecanos, que vuestras 
t iernas v sensibles esposas lleven á la Soledad del Chepinijue á v uestros ino-
centes hijos. \ que puestas de rodillas ante aquel túmulo, custodiado por 
un ángel invisible del Señor, supliquen á su bondad divina se d igne conser-
var la inocencia angelical de aquellos niños, haciéndolos tan virtuosos y 
patriotas como el varón justo que due rme en aquel silencioso sarcófago. 
¡De los sepulcros, de esos umbrales de la eternidad, q u e á todos nos espe-
ra. se sacan dulces consuelos y saludables lecciones! Asi es que todos debe-
mos visitar con frecuencia la Soledad del Chepiiu/ue; los recuerdos de la 
virtud y el patriotismo que reposan allí, nos enseñarán á ser padres ejem-
plares de familia, honrados ciudadanos y verdaderos patriotas. Para lograr-
lo, ju remos por los manes que vagan en torno de aquella tumba veneranda, 
olvidar nuestros odios y rencores; ju remos no asesinarnos, no calumniar-
nos, no perseguirnos ya más por nuestras encontradas opiniones: ju remos 
imitar la humanidad y tolerancia del mejor de los zacatecanos. Hecho este 
juramentó y purificados por la santa unción de la concordia , démonos un 
abrazo fraternal; esta unión, está f ra ternidad, serán el mejor sufragio que 
hagamos por el alma del virtuoso García. 

Pronunciado en el Coliseo He esta capital la noclie del ¿lía 
14 de ©ñero ele 1853 por ciudadano £ic. CQanuel Gutiérrez 

Solana, profesor del Snsíiíuío literario, en el anioer= 
sario de la muerte del benemérito del Sstado 

Síímo. Sr. D. francisco Sarcia 
v Salinas. 

Exmo. Señor . 
La administración de las virtudes de los grandes hombres , y el do-

lor de su pérdida, debe formar hoy como ent re los antiguos el apoteosis 
del virtuoso magistrado. Nada más solemne y espontáneo que el testimo-
nio de los vivos á la gloria de los que han muerto , y nada también más su-
blime y t ierno, que llorar á los que liemos amado y de los que recibimos 
amor v beneficios. Hoy nos reunimos, zacatecanos. con este fin. noble y 
triste á la verdad pero lleno de sentimiento \ grandeza: lloramos y t r ibu-
íamos un justo recuerdo al que con su amor , decisión y patriotismo elevó 
al Estado de Zacatecas, á la a l tura donde se remonta el águila, y el mayor 
rango por la grandeza y moralidad del pueblo que regía. Si. señores, llo-
ramos la muer te del Exilio. S R . D . F R A N C I S C O G A R C Í A , y al sent i r en núes 
tro corazón tan profundo dolor, no decimos como Pericles. al recordar la 
juventud diezmada por la guerra «el año ha perdido su pr imavera,» por-
q u e nosotros hemos perdido más aún. con la muer te del Ilustre G A R C Í A . 

el sol radiante que a lumbraba á Zacatecas, en su gloria y esplendor. 

Muy grato es recordar que un hombre sencillo, pero de corazón rec-
io v elevado, sin abandonar sus puras costumbres, sin dejarse engañar pol-
las riquezas que estaban en sus manos, 110 se alucinase y que por el contra-
rio procurara id aumento de la riqueza pública y la consolidación de los 
principios liberales, permaneciendo después de haber abandonado el po-

. der, modesto en su carácter ,senci l lo en sus costumbres, orgulloso por ha-
ber obrado el bien. «Tal fué y lal debió ser para su patria el S R . G A R C Í A . 

y entregando su vida al Estado adquirió una fama que no envejecerá ja-
más, obteniendo por esto una brillante sepul tura .» 

La elocuencia hija del corazón y del espíri tu, ha lamentado con évi-
1 tan deplorable pérdida, solo hoy. mi voz 110 sabrá conmover vuestros co-

razones porque está dest i tuida de lau bril lante prenda; pero mi corazón 
está lacerado por el dolor y lal vez podré obtener hacer re t roceder vuestra 
memoria, y recordaros al g r a n d e hombre que no conocí, pero cuyo nom-



bre en mi infancia .siempre lo escuché unido á los de amor a la patria, 
unión y l ibertad, sentimientos que forman la aureola del Sr. G a r d a . 

Zacatecas, el coloso de los Estados de la Federación en 1831. se ha-
bía elevado por el genio tutelar que jo presidia: lo mismo que Atenas, lio-
rna y Cártago su dignidad la debió á la moralidad del gobierno y al respeto 
de las leyes: ante el ejemplo del pr imer magistrado que ar ranca de su co-
razón las pasiones, esas furias como dice Mably (pie 110 hacen mas que lle-
var la desolación por toda la t ierra, los ciudadanos también esclavizan sus 
pasiones por la patria, por la libertad; y la venganza, la avaricia, el orgu-
llo, todo cede al bien público, al orden social: el hermoso ejemplo afirma 
en nuestro Estado el dominio de la razón y despl iégalas alas de la virtud, 
tomando rápido vuelo en un cielo tan brillante como pu ro . Ese genio pro-
tector, divino, no és más que un hombre sencillo, un virtuoso magistrado, 
objeto hoy de nuestra veneración: pero un hombre que fué el apoyo de los 
principios l iberales «órgano incorruptible de la verdad , que supo u n i r á ! 
valor de los héroes las virtudes que forman al c iudadano y al hombre pú-
blico,» en fin, este genio, fué el ilustre y Evmo. Sr . 1). Francisco García-
«qCuán dulce y consoladores para la humanidad, ver á un sabio reuni r en 
si toda la fuerza de la elocuencia, la profundidad de la filosofía, la majes-
tad de la virtud!» y cuán satisfactorio para nosotros poder decir con un in-
signe escritor «dichoso el hombre verdaderamente p ruden te , y dichosos los 
que Obedecen los sabios preceptos que salen .de unos prudentes labios; por» 
que será muy raro q u é aquel necesite de fuerza ni de amenazas: y más 
bien estos viendo la v irtud misma en ¡sto y en la i lustre 

vida del que manda, voluntariamente se harán moderados y se ajustarán á 
una ¿ida i r reprensible y dichosa por el amor y benevolencia hacia ellos, 
acompañados de justicia y modestia que es el término más glorioso del 
mando.» Ningunas palabras más espresivas que las de Plutarco podrían." 
manifestar con más verdad el cambio moral de los zacatecanos du ran te el 
gobierno del Sr. García, pues la presencia del hombre virtuoso t iene el 
mismo poder q u e el al tar del Ser Supremo que tranquiliza, y dulcifica las 
penas y los sent imientos al acercarse á él. 

Si, conciudadanos, 110 es una ficción, seguimos el ejemplo de l o q u e ve-
neramos, a jus tando nuestras acciones al deber : el Sr. García poseía un co-
nocimiento p ro fundo del corazón humano y como otro Licurgo formó las 
costumbres del pueblo, para elevarlo despues á la grandeza qué merecía 
por su vir tud. 

Afirmada la moral, base de las sociedades, po r t an hermoso ejemplo, 
los zacatecanos adqu ie ren por el mismo amor á las autoridades, respeto á 
las leyes: 110 son las personas, la lisonja ni las pasiones las que arreglan los 
negocios públicos, una voluntad liriñe y super ior á los débiles sent imien-
tos de la humanidad , conservan serenas las garant ías de los zacatecanos, 
y el pr imer magistrado como Gelou de Siracusa. 110 es más que el inlieVi-
ble regulador d e la obediencia de la lev. El profundo respeto de los pre-
ceptos emanados de la autoridad soberana, su fiel ejecución, cr ian el bien 
más precioso d e la sociedad que es la libertad civil, nacida de la sumisión 

á la lev: pronto de estos inmensos beneficios se forma el patriotismo, el 
amor ard iente á la l ibertad, la riqueza pública y en fin la grandeza de* un 
pueblo, de un Estado por solo el virtuoso gobierno del Sr. García. 

El carácter de este digno magistrado, su vida sencilla y separada del 
fausto, dan más respetabil idad á sus del iberaciones y los afectos puros de 
su corazón manifestados en el seno de su familia, aseguran á los súhditos 
que gobernante conoce no solo el deber , sino también la humanidad y que 
es al mismo t iempo el modelo del hombre público como el del hombre 
privado, v Zacatecas se gloría de poseer otro Marco Catón, fiel y amante 
de su patr ia , modelo de virtud para sus conciudadanos. 

¿Y al que tantos beneficios le debe Zacatecas, no je prestará á lo me-
nos un recuerdo, una lágrima de amor y sentimiento? ¿al que (lió sér r 
grandeza no le dir igiremos ardientes votos por su descanso e terno? Más de-
bemos advert ir CC. que 1111 hombre tan amante de su patria no quedará 
t ranqui lo con nuestras plegarias, si 110 seguimos el ejemplo que nos trazo; 
vanas serán las pompas fúnebres , vanos los recuerdos de su memoria y 
beneficios, si no imitamos su patriotismo, su desinterés para l iber tar al Es-
tado del precipicio a que camina, y si no conservamos los restos de la pre-
ciosa herencia q u e nos dejará. Combatid el orgullo, la ignorancia. la ambi-
ción. y el padre de Zacatecas sonreirá á sus hijos. Nuestras penas y desgra-
cias más de una a r ruga formaron en su frente y nuestros peligros siempre 
fueron salvados por su prudencia! Sensible y lamentable será para siempre 
la muer te d e tan virtuoso ciudadano: a d o r a b a á su patria y sucumbió bajo 
sus ruinas! pero su muer te fué la del justo, «el ángel de la paz tocó con su 
cetro de oro sus ojos fatigados y los cerró deliciosamente á la luz.» 1.a tie-
rra perdió un hombre, la historia adquir ió uii héroe, cuya corona no está 
manchada con la sangre y brilla refulgente, como la aureola de un augel del 
Señor. Zacatecas heredó su gloria y nosotros sus hijos debemos conservarla 

imitando su virtud v recordando que la vida es un puñado de heno, la glo-
ria la ilor de los campos que debemos fecundizar con lágrimas de senti-
miento y grat i tud. Dije. ^ 

Temado del número 100 de '«LaConcordia.» periódico Oficial del Es-
tado.—Zacatecas, Jueves 20 de Enero de I8.">3. 
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Nacionalismo, Regionalismo, Provincialismo, he aquí las t res palabras 
más inconcebibles con las cuales el amor propio y el egoísmo bu manos sue-
len escribir y denominar sus desmesuras . 

El amor propio, dice Zimmermann. inspira al hombre una falsa idea 
de lo que vale, y al tera sus ideas acerca del mérito de las cosas. El ocioso 
se ríe del aplicado: el jugador conceptúa ignorante al que no conoce los 
naipes: el burgomaestre (magistrado), henchido de su vana importancia, 
pregunta, con una orgullosa presunción de su persona, para qué puede 
servir el pobre que consagra el tiempo en escribir un libro. La misera fa-
tuidad encuentra en los sabios igual injusticia respecto á sus émulos. El 
naturalista efecta profundo desdén al médico: el físico, que cifra su gloria 
en electrizar una botella, no comprende que la sociedad puede tener inte-
rés en leer discursos insípidos sobre la paz \ la guerra , el aubu de una 
obra en folio desdeña al que solo escribe en dozavo; el matemático todo lo 
desprecia. Se preguntaba un día en cierto sitio qué e r a u n metafísico. l 'u 
hombre que nada sabe, respondió un matemático. 

Lo mismo puede decirse de las naciones como d e los individuos que 
las componen. Cada pueblo se atr ibuye alguna cual idad, q u e niega á sus 
convecinos; cada aldea, cada ciudad, cada provincia turne su orgullo. > ca-
da ciudadano recibe, como reflejo, una pai te de ese orgullo general . Eu 
algunas ciudades republicanas de la Suiza se mira á, los extranjeros como 
pobres gen tes poco favorecidas de la Providencia. Cn día se dijo á un co-
merciante de una de esas ciudades que un principe alemán estaba enamo-
rado de su hija.—¡Que venga! respondió con orgullo; ¿creerán que daré 
yo mi hija á uno que no es ciudadano? 

La misma superioridad desdeñosa q u e afectan los hombres entre si. 
se encuentra en el espír i tu vanidoso de las diversas naciones. Los groelan-
deses solo sienten una mediana estimación por los daneses; el kalmouk se 
cree superior al ruso: el negro desprovisto de toda instrucción, es suma-
mente vano y presumido. La mayor par te de los pueblos se parecen, desde 
este punto de vista á aquel andaluz que decía que había sido una gran di-
cha que el diablo, al ensayar ten tar á Jesucristo con la vista de varios pue-
blos que le presentaba, no se hubiese acordado de haeerle ver la. Andalu-
cía por que de seguro el hijo de Dios hubiese caído en tentación. 



Los novelistas indios cuen tan que hay un pueblo en que tudos los 
habi tantes son jo robados . Habiendo l legado á aquel un jóven bien confor-
mado, le rodeó mucha gen te , q u e al verle se echó á r e i r . Uno d e los habi-
tantes, viendo la tu rbac ión del ex t r an je ro , tomó la pa labra y les di jo: Dete-
neos. amigos, y no insul té is la figura d e este desgraciado, Si el cielo nos 
ha hecho hermosos: si ha adornado nues t ro cue rpo con esta majes tuosa j i-
ba, m a r c h e m o s al templo á dar le las g r a c i a s poi s eme jan t e merced . Pero 
e n t r e m o s en mater ia . 

El hombre es la sociedad; la soc iedad es la nación, el h o m b r e \ la 
nación v ienen á ser lo q u e son los an teceden tes y las c i rcuns tanc ias que 
los rodean . Ixis e lementos pr imit ivos q u e se un ie ron para f o r m a r la pobla-
ción actual de México e ran a p r o x i m a d a m e n t e dos, el a m e r i c a n o y el euro-
peo; es te último procedente en su mayoría de España. Los amer icanos , cu-
j a marcha por la senda d e la vida ha sido como el de la Hecha, sin color v 
sin d e j a r hue l la , ce r r ándose j perd iéndose i n s t an t áneamen te de la vista, á 
pesar d e q u e todos per tenecían á una gran división de los tipos d e la hu-
manidad . e r a n d e m u c h a s familias y lenguas y de d i f e ren tes g rados «le in-
tel igencia y cu l tu ra . 

En ot ra pa r t e de este l ibro he des ignado á los pueblos primit ivos d e 
México \ Centro América con la clasificación general de " t r i b u s salvajes" 
y nac iones civi l izadas." habi tando estas ú l t imas las mesas e levadas del in-
te r ior . P e r o como sucede con todas las dis t inciones etnológicas a rb i t ra r ias , 
á pesar de ser cier tas en lo sustancial t ienen también muchas par tes d e 
fantasía: las t r ibus salvajes, por e jemplo , a l t e rnaban e n t r e los bajíos mias-
máticos y la.s montañas , al paso q u e las naciones civilizadas se ap rox ima-
ban en a l g u n a s pa r tes del m a r , > ambas se d i fe renc iaban e n t r e si en cuan-
to á su c u l t u r a , tanto como se d i fe renciaban aquel las d e estas; y a u n e n t r e 
los mismos españoles había dis t inciones apénas uiénos marcadas , e n t r e los 
m á s r u d o s vizcaínos y o t ras provinciales poco pul idos de las m o n t a ñ a s del 
nor te , el grave y e r u d i t o pueb lo de la orgullosa Castilla, y el moreno \ sa-
ñoliento anda luz del su r . 

Con esta p r imera g ran mezcla de e u r o p e o s \ amer icanos , cada uno 
de los cua l e s estaba \ a bastante mezclado d e por si . e n t r ó el e l e m e n t o afri-
cano á f o r m a r el pueblo mexicano; a u n q u e esto tuvo lugar por pun to ge-
neral en las ciases ínf imas y solo d e una mane ra l imitada. 

Es imposible t razar ó clasificar por comple to todos los c ruzamien tos 
y r ec ruzamien tos que han resu l tado de eüle t ra to e n t r e las razas . Llama-
mos mestiza á la prole del eu ropeo y la india; mula ta á la del eu ropeo > 
a f r i cana ; y zambo ó chino á Ja del indio y a f r i cana . La unión del mestizo 
con u n a e u r o p e a , india ó afr icana p roduce respect ivamente al castizo ó 
t r i g u e ñ o al mestizo—claro y al mula to—oscuro: de la cor respondien te 
unión del mula to nace el morisco ó t e rce rón , el ch ino oscuro y el z a m b o -
negro ; y d e un enlace semejante con el zambo viene el ch ino—blanco el 
ch ino—cho lo y el zambo—chino . Hay además una mezcla de sangre asiá-
t ica , p a r t i c u l a r m e n t e de las Fi l ipinas. Los t é rminos q u e acabo de ci tar son 
los q u e m e j o r se conocen , pero varían en d i f e ren tes pa r tes de la répúbl i -

ca; y en cuanto á los rec ruzamien tos , la prole de sangre mezclada de una 
y otra parle, ha sido f r e c u e n t e m e n t e , clasificada corno tente en el aire, es 
decir flotando en el a i r e , porque no se a d h i e r e á n inguna de las razas pu-
ras. y saltoatrás q u e d e n o t a el oscurec imiento d e la piel. El cuar to g rado 
de continua mezcla con europeo , se cons idera corno confund ido con el 
blanco, l lamándose c r io l los á los hijos de eu ropeos de sangre pura nacidos 
en América. No h a b r í a ningún objeto práct ico en con t inua r más allá estas 
distinciones. Existen a l g u n o s c i rcuios y descendenc ias de a lemanes , f ran-
ceses é italianos, r e spec t ivamen te , tanto de sangre pura como d e la más ó 
menos mezclada con ind io y af r icanos ; pero los españoles y n a h u a s . sus 

; convinaciones y ama lgamas , son de los q u e leñemos que t r a t a r pr inc ipal -
mente ai ocuparnos d e l pueblo mexicano de hoy . 

Antes de h a b e r s e introducido por la fuerza la civilización europea y 
¿i' el crist ianismo en t re los amer icanos . México se componía de muchos re inos 
/ y repúblicas llenas d e c iudades populosas y florecientes posesiones de cam-

po, gobernadas por pr ínc ipes , cuyos palacios y pompa ofuscaban la vista 
hasta d e los mismos q u e acababan de llegar d e Castilla y de ver los alcáza-
res de Andalucía. Aqu í florecía la civilización más avanzada del con t i nen -
te. civilización que se de jaba ver en sus p i n t u r a s ó en sus e sc r i tu ras semi-
fonéticas. con las q u e se regis t raban no solo los anales históricos, sino 
también los t é rminos abs t rac tos : en lo adelantado de sus conocimientos as-
t ronómicos : en su per ic ia y gustos ar t ís t icos , como lo comprueban los her-
niosos mosaicos de p l u m a , de admi rab l e efecto tanto en su d ibujo como en 
la del icada combinac ión de sus matices; y t ambién en IQS o rnamen tos de 
escu l tu ra que todavía se hallan en los templos a r ru inados , y q u e consisten 
en frisos e legautes del orden gr iego , y en las de l incaciones de la forma hu-
mana : se manifiesta t ambién en las g randes c iudades con sus calles e m p e -
dradas . su sistema de aguas conduc idas por acueduc tos y tubos, res iden-
cias sun tuosas como v e r d a d e r o s palacios con balcones, co lumnatas , pavi-
mentos . mosáicos. to r rec i l l a s de varios cuerpos , j a rd ines y casas d e ani-
males. Añádase á todo esto los sis temas polít icos, social, y económico, con 
sus numerosas ca tegor ías d e empleados, dis t inciones s u m a m e n t e marcadas 
d e Clases, oficinas de impues to público, t r ibuna les pa ra las diversas ins-
tancias. inclusa la de apl icación: y uo parecerá una li jereza el suponer que 
una civilización, q u é había llegado á alcanzar un tipo tan elevado eii todos 
.estos ramos, hub ie ra alcanzado una rna^vor perfección con el t ranscurso 
del t iempo. 

Actualmente l a sociedad mexicana puede dividirse en dos filases: los 
ricos y los pobres : los de alta y los de baja posición: los educados y los ig-
norantes; los que t r aba jan para vivir, y los q u e v iven del t r aba jo de los 
demás: los unos fo rman el e lemento dominan te , los h o m b r e s de las profe-

| siones y de la política, y los gobernan tes ; los o t ros c o m p r e n d e » la servi-
d u m b r e . 

E n t r e estas dos clases hay un extenso golfo, v el puen te para salvar-
lo es sumamen te angosto; porque los pobres lo son sin esperanza de pode r 
me jo ra r su posicion, aunque no dejan de haber bas tan tes excepciones; 



mientras que los de la clase alta si llegan á empobrecer son perfectamente 
inútiles para el trabajo, y prefieren morirse de hambre aristocráticamente. 
que verse reducidos á una posición inferior. . 

Si quisiéramos hacer un análisis más minuciosa, podríamos formal 
otras tres ó más divisiones; pero esto presupone la existencia de una clase 
media, la cual está en via de formarse por la concretaciou ó enlace del 
adelanto intelectual y material en un cuerpo social; pero todavía no exis-
ten en la actualidad. No encontramos aqui ningún gran cuerpo político, 
formado de los hacendados, comerciantes, mecánicos, y artesanos pose-
yendo cada individuo la tierra que cultiva la mercancía que vende, las fa-
bricas que tiene en movimiento, ó la casa que ocupa; propietario de hecho 
y de derecho, como sucede en la confederación del Norte; cuerpo que alia 
constituye el cerebro y el nervio del pais. y sobre cuyos hombros descau-
sarán para siempre jamás la integridad. Ja moralidad, el gobierno, y la sal-
vación del país. 

Este elemento se viene formando gradualmente, como acabo de de-
cir: y cuanto más rápido sea su crecimiento, mejor será para todos, pues 
no se encuentran los mejores materiales para el progreso ni en la clase 
elevada, ni en la ínfima. Los muy ricos son á veces un mal para el país tan 
grave como los muy pobres. . 

Si la sociedad se dividiera en tres clases, tendríamos primeramente 
v en la última escala al indio y al negro, y á aquellos que están mas cerca-
nos á ellos por pareutesco de sangre: es decir, los mestizos, los mulatos y 
otras mezclas, pudiendoser que ningunos de estosse encuentren muy dis-
tantes de las primitivas de que descieudeu. 

La segunda clase, aunque ligada con todas las anteriores, debe ser 
una aproximación más perfecta al europeo en sangre, maneras, y vestn . 
Sus individuos generalmente desempeñan las funciones de maestro, mayor-
domo, ó capataz respecto á la clase ínfima; y, teniendo ellos á su vez sus 
amos, v 110 desdeñándose de trabajar , se inclinan sin embargo con menos 
reverencia á sus superiores. Están aprendiendo actualmente algo de las a r -
tes v refinamiento de la vida y atendiendo á la educación de sus hijos. En 
el adelanto y prosperidad de estos, lo repito, estriba la esperanza de la na-
ción. Si solo se forman dos clases de todo el pueblo, la mayor parte de los 
que componen esta segunda clase de patria pertenece á la que esta por en-
cima de ella, compuesta de los ricos, los poderosos, y los hombre ms-

•uidos. 
Se ve por lo misino que la expresión: gente común, puede emplearse 

en un sentido lato ó reducido, según como se hable, pero en cualquier sen-
tido en que se use en la América española, significa una composición ó cas-
ta que 110 se encuentra en los Estados Unidos, ni en ninguna otra parte 
del mundo. 

Lo mismo que sucede en su origen sucede también en su desarrollo 
ó, más bien dicho, condición, pues que hasta el presente el desarrollo, 
comparativamente hablando, ha sido insignificante: los mexicanos son es-
peciales y únicos en su género. No es difícil entender y seguir el procedi-
miento de su formación y el de su estado presente. Tómese por base á los 

indígenas conquistados; mézcleseles innumerables veces ron Ih* 
africanos, sumérjaseles en la ignorancia v la superstición ! „ 1 T ° s y 

bre la cabeza la herrada planta del d e s p o t i ^ J o K ^ ¿ S ^ ' f 8 ^ 
cua t i , siglos, y tendreis lo que boy se le . , e , L u ^ J e T S ^ 
que debiera esperarse. justamente el 

A u n q u e l a s d i m e n s i o n e s d e s u c u e r p o s o n u n p o c o m á s r e d u c i d a s 

q u e l a s d e l c o m ú n d e l o s e u r o p e o s , h a y a l g u n o s f o r n i d o s e n t r e e l l o s v s e a n 

g r a n d e s o c h i c o s , s o n f u e r t e s y d e m u c h a r e s i s t e n c i a : s i e n d o l a s m u j e r e s 

c a s . t a n r o b u s t a s c o m o l o s h o m b r e s y c a p a c e s d e r e s i s t i r m u c h a f a t t a 

L o s h o m b r e s f r e c u e n t e m e n t e l l e v a n á c u e s t a s á d i s t a n c i a s c o n s i d e r é 

d o s c i e n t a s o t r e c i e n t a s l i b r a s d e p e s o ; m i e n t r a s q u e u n a m u j e r l l e v a n d o 1 

s u h i j o y u n a c a r g a d e l e g u m b r e s ú o t r o a r t i c u l o , a n d a r á á p a s o rápido d e 

u n l u g a r a o t r o , d e s d e s u c a s a h a s t a l a c i u d a d y l a v u e l t a , d i s t a n c i a t a l v e / 

d e c i n c o á s i e t e m i l l a s , s i n c r e e r q u e h a h e c h o g r a n c e s a . S e n o t a , s i n e m -

b a r g o . c i e r t a d i f e r e n c i a e n t r e l o s s e x s o s r e s p e c t o á l a m a n e r a d e l l e v a r l a . 

c a r g a s p e s a d a s . L o s h o m b r e s l l e v a n l a s c a r g a s s o b r e l o s h o m b r o s v l a s e s l 

P • s u J e t a s c o n u » m e c a p a l , c o r r e a , ó c i n t o d e c u e r o q u e p a ¿ a p o r l a 

rente, m i e n t r a s q u e l a s m u j e r e s c a r g a n t o d o , m e n o s á l a s c r i a t u r a s s o b r e 

l a c a b e z a a l e s t i l o d e l a s c a m p e s i n a s i t a l i a n a s y f r a n c e s a s . 

Son sencillos pero suspicaces, muv buenos y afectuosos en el trato 
con sus familias y sus vecinos, y generalmente muy bien dispuestos p ú a 
con los extranjeros. Tenemos una prueba de su natural mansedumbre en 
que están siempre de buen humor cuando se embriagan, v en que 
ebrios jamas son tratados con dureza por los que no lo están', -\unque ig-
norantes. adquieren la instrucción con facilidad, y tienen una perspicacia 
mu> viva; y si hubieran podido desarrollar sus facultades intelectuales ba-
jo la egida de la paz y con las ventajas que proporciona el trato con los ex-
tranjeros. se habrían alcanzado los resultados más lisongeros. 

La condición de las clases Ínfimas es en extremo lastimoso, y se refle-
ja en esa especie de melancolía que se les nota en el semblante; sin embar-
go. están contentos y viven felices, lo que en verdad no siempre es una se-
ñal que dá esperanzas. En las ciudades son criados de los criados: en el 
campo, están ligados por sus hábitos, por sus vínculos de familia, y por 
sus deudas á las haciendas y minas, en un estado de peonaje ó servidum-
bre. real y efectiva. Hay por su puesto varios grados. El infimo comprende 
a las criaturas más pobres y abyectas de la tierra, que son un reproche á 
la humanidadad, encontrándose en peor estado, como participes de la civi-
lización europea, que el que guardaba sus antepasados bajo el régimen de 
sus despóticos reyes. Están vestidos ligeramente y solo en parte, siendo su 
traje de manta gruesa: los hombres usan sombreros y algunas veces sanda-
l¡as, y las mujeres y los niños van descalzos y con la cabeza descubierta. 
Un grado ó dos más arriba, encontramos el sarape y el rebozo; y el tipo 
más completo del traje nacional se ve en el vaquero de las haciendas, hom-
bre afortunado porque, tiene un caballo que montar. Apesar de que esto es 
muy frecuente hoy día. hubo una época en que el rey de España se dignó 
prohibir à sus súbditos aborígenes americanos que montaran á caballo, pa-



ra que 110 se ensoberbecieran ó quisieran igualarse demasiado con el caba-
llero e spaño l Los más pobres se alimentan con lo q u e pueden encont ra r , y 
descausan de noche en las chozas ó cuartos de. adobe, ó due rmen sobre el 
suelo ó pavimento. Están sujetos á toda clase de deformidades y malos, > á 
desempeñar t rabajo que liarían sonrojarse hasta a l a s mismas bestias. En 
las c iudades toman el lugar d e las carretas y en las minas reemplazan y 
¡as máquinas, y tienen tal temor de perder los medios de ganar la subsis-
tencia. que. cuando pueden, deslruyen todas las máquinas que se in t rodu-
cen para economizar el t rabajo , hasta las carretillas ordinar ias d e los alma-
cenes destinados para al i jerar sus faenas. Se les hace acarrear , por las ca-
lles y caminos, cajas y bultos de mercancía de enorme peso, y no pocas ve-
ces pesadas vigas y adobes para la construcción de edificios, agua, basura , 
etc. Los art ículos de mucho peso, como pianos y cajas de h ier ro , son con-
ducidos en los hombros de estos robustos cargadores.; atravesando bar ran-
cas impasables para los vehículos. Me humilla y me avergüenza ver así la 
imagen, no digo de mi Hacedor, sino do mí mismo, degradada á este exl re-
mo. Lo mas tiiste de todo es considerar la vida que llevan los pequeños n i -
ños. no porque las madres no sean cariñosas con ellos; pues bien al con-
trario es notable el cariño y afecto que profesan á sus hijos, sino porque 
tienen la idea más remota de lo que son las comodidades de la vida. 

Pero por mala q u e sea la condición actual de la clase íntima en Mé-
xico. fué peor antes, par t icularmente en la capital. Las relaciones que he 
visto de los veinte mil léperos que hace seseuta años infestaban los subur-
bios. representan una escena de pobreza., suciedad, harapos y miseria casi 
iiic reible. Poco después se expidió una ley obligando á todos los vagos á 
t raba jar so pena de encarcelamiento, y esa ley produjo un efecto saludable.. 

No porque, la reforma fuera radical, porque es muy común v e r á hol-
gazanes y vagos parados, constantemente como estatuas en las aceras ó es-
quinas de las calles, y podrirse allí ó petrificarse, antes que levantar la 
mano para procurarse el sustento. Otros, deformes hasta el grado de cau-
sar horror , obstruyen las aceras y presentan sus torcidas formas en muda 
súplica por una limosna. Pero por regla general 110 hay pueblo en la t ierra 
que t rabaje tanto por menos d inero . Es un hecho signiticativoque 110 .lia y casi 
chinos en México; al despar ramarse sobre la t ierra los mongoles 110 se, han 
acercado á este país. No podrían competir con los peones mexicanos de las 
t ierras elevadas, ni en la Calidad ni en la cantidad del t rabajo ó la econo-
mía de la vida. Y al. lado de ellos, los negros de los Estados Unidos sou una 
partida de haraganes de. ce rebro torpe y estólido, y con pocos derechos á 
ninguna consideración. 

Si se tiene bueua fe con el sirviente mexicano, pagándole con pun-
tualidad sus sueldos, él dará todo su equivalente en t rabajo , recono-
ciendo la superioridad del amo, como de derecho divino. Así se le ha en-
señado disciplinándolo en la escuela rústica. Tan acostumbrados están los 
criados á los golpes y las imprecaciones, que han llegado á cousiderar esta 
clase de maltrato, como un incidente de la honradez común. Sospechan del 
tendero que les habla con cortesía, creyendo que sus palabras llevan la i TI-

tención de engañarlos . Y están tan hechos á ser extorsionados, ó á que, si-
les pida mucho por los efectos, para conseguir después una rebaja, que 
cuando se les pide, el justo precio y no .se. acepta la oferta que hacen de 
menor cant idad, no compran, aún cuando se les ponga delante el articulo 
más barato de lo que habría sido rebajándoles algo de lo que se les pi-
diere . 

Aunque son tratados por sus llamados superiores más bien como bes-
tias que como hombres , trabajan siempre en silencio y con independencia, 
lucra de la línea de la sujeción y del trato forzado: y mient ras que son 
respetuosos con los que ocupan una posición social super ior , realmente se 
ocupan muy poco de ellos. 

En ninguna parte se ven tan perfectamente divididas las clases como 
aquí en susocupacionesde todos los dias. Lapulquer ia . la panadería, las tien-
das de provisiones del hombre pobre, son distintas de los establecimientos 
que abastecen al rico, y que en su mayor par te son de franceses; las tinas 
ni siquiera pretenden mezclar sus asuntos con las otras. Los pobres viven 
y trabajan en su propia esfera. Construyen sus casas ellos mismos, proveen 
sus al imentos y vestido y se curan á si misinos en sus enfermedades: con 
todo, hasta los más afamados médicos ponen su ciencia y otros recursos á 
disposición del enfermo pobre. Estos ejemplos de caridad suceden con fre-
cuencia. 

Hay arrogancia por un lado y humildad é indiferencia por el otro, 
contraste que agrava por la falta de una clase media poderosa, que suavi-
zara las asperezas 3 pusiera en armonía los elementos discordantes. 

Pero se entienden y sobrellevan perfectamente bien, valiéndose así 
de lo que han aprendido en tantos siglos: y cada uno conoce por lo ménos 
su lugar y el camino que debe seguir . A pesar de que las calles están gene-
ralmente llenas de gente, hay pocos encontrones, y es muy raro ver una 
disputa ó pelea en ellos. Poco regañonas son las mujeres para con los ni-
ños. y hay también poca violencia en t re ios hombres, sea !de palabras ó de 
obra. Hasta los periodistas y enemigos políticos observan cierta urbanidad 
entre sí, v los legisladores son raras veces borrascosos, aunque ru ja la 
tempeátád bajo la superficie. En esta latitud tanto los bípedos como los 
cuadrúpedos son considerados y mansos, si dejamos á un lado la a r rogan-
cia. implantando el señorío. Suelen sin embargo irr i tarse y cuando el cas-
tigo llega á ser una necesidad es casi s iempre pronto y severo. Pero cuando 
se les niega los derechos en los t r ibunales de justicia, como á menudo su-
cede. ¡qué d e estrañarse es que el puñal silencioso y la oscuridad de la 
noche en algunas ocasiones se empleen en la Venganza! Con todo, estos ca-
sos son raros. 

En la clase alta, lo mismo que en la inferior se encuentran diferentes 
grados de combinación de raza, además del europeo y del americano de 
sangre pura . En punto á habilidad, educación, riqueza, lujo y finura, esta 
clase es superior á lo que se la supone en el extranjero; realmente bajo es-
tos aspectos, creo que en nada es inferior á la Correspondiente clase de 
otras naciones civilizadas del mundo. 



Los d i r e c t o r e s de la sociedad y d e Ja política son exclusivistas, reti-
cen tes . y hacen poco a la rde de sus r e c u r s o s y ap t i tudes . E m p e r o el ex t ran-
j e r o q u e e spe re gene ra le s po r medio de la as tucia ó supe r io r sagac idad , 
g e n e r a l m e n t e s a l d r á vencido. 

A pesar d e q u e en d i fe ren tes épocas ha habido prodiga l idad en los tí-
tulos y condecorac iones , hoy el esp í r i tu r e p u b i c a n o es más es t r ic to en es-
te pa r t i cu la r , c o m o lo es también o t ros varios . La r iqueza y la educación 
const i tuyen el t ipo pr incipal d e la buena posición social; p e r o h a y q u e de-
c i r . r e spec to á la r iqueza en México, q u e el d inero no es el solo Dios ver-
dadero como s u c e d e en o t ras par tes . Hay aquí un e lemento ar i s tocrá t ico que 
todavía no se dob lega á él . La religión t iene a u n m u c h a a u t o r i d a d : la igle-
sia a r inque c o m p a r a t i v a m e n t e pobre , no ha de j ado de ser p o d e r o s a . Pe ro 
por par te del pueb lo en genera l , h a y poco servi l ismo respec to ú los pode-
res super io res . La vida d é l a clase Ínfima d e s g r a c i a d a m e n t e se ace rca mu-
cho á la del b r u t o : p e r o el que por for tuna esté uno á dos p e l d a ñ o s más 
a r r i b a de esa v ida v t r aba jo , se t iene po r un ser h u m a n o , cuyos d e r e c h o s 
hay q u e r e s p e t a r , y e u consecuencia , él mismo es basta c ier to p u n t o respe-
tado . a u n c u a n d o no posea ni un d u r o s i q u i e r a . 

Ahora c i n c u e n t a años, casi toda la r iqueza del pa í s es taba en m a n o s 
d e la iglesia, d e los españoles , los descend ien t e s de los conqu i s t ado res , y 
los p r i m e r o s pob l ado re s . Los que podían l lamarse p r o p i a m e n t e españoles 
en la época d e la insur recc ión , salieron del país con sus capi ta les , si tuvie-
ron modo d e hace r lo . En cuan to á los demás , a u n q u e d i s t r i b u i d a la riqueza 
con m u c h a des igua ldad , no s iempre h u b o esa d i f e renc ia , ni t ampoco la hay 
a c t u a l m e n t e como pa rece r í an indicar la de snudez del indio y el lu jo y la os-
ten tac ión e x a j e r a d a de las clases super iores . Hay m u c h a improv idenc ia en 
todas las clases. El t r aba jo manua l se cons idera d e g r a d a n t e e n t r e las clases 
super io res . Los q u e todavía conservan sus hac i endas ó t i enen prop ieda-
des en las c i u d a d e s , pasan la vida cómodamen te . Pero hay m u c h a s familias 
q u e luchan (le generac ión en generación [tara conservarse á c ie r to nivel y 
deba jo del cua l ya no hay respetabi l idad posible. Así se les ve e m p e ñ a r 
sus c a r r u a j e s y mueb les para c o n t i n u a r la falsa os tentac ión q u e t a n t o les 
gus ta y d e q u e tan to necesitan para conservar su posición social: las mu je -
res se impondrán toda clase de pr ivaciones y no sa ldrán de la casa , pa ra q u e 
los hi jos y h e r m a n o s de la familia se p r sen ten bien vest idos en el paseo. 
Muchos han perd ido sus hac iendas h ipo tecándo las cuando las t i e r r a s valían 
m u c h o y p e r d i e n d o lodo al vender las . La palabra " e x t r a n j e r o " se aplica 
á todas las p e r s o n a s q u e n o han nacido en el país. En la época d e la g u e -
r r a d e independenc ia como ahora , español e r a el que l i ab ia n a c i d o e n E s p a ñ a . 
El de pura descendenc ia española q u e nació en México, e spec i a lmen te si ha 
e je rc ido algún acto político tal como el de votar ó acep ta r un empleo pu -
blico. con ese solo hecho ha proc lamado t ác i t amen te su nac iona l idad y es 
mexicano. Lo mismo pasa con los a lemanes , f ranceses é i tal inos; p e r o estos 
a u n q u e m e n o s odiados, se. apegan más á sus compat r io tas y es tán m e n o s 
dispuestos á ama lgamarse con los na tu ra les ; d e mane ra q u e g e n e r a l m e n t e 
t r a n s c u r r e n a lgunas generaciones , an te s q u e l leguen á cons ide ra r se como 

de l país. Po. otra pa r te , t ambién las c i rcuns tanc ias influyen m u c h o en es-
te par t icu la r . Si el criollo ing les vive e n t e r a m e n t e con criollos ingleses o 
r o n ingleses de nac imien to , puede tenerse así mismo por ingles; pero si se 
asocia con los mexicanos por su gusto , p u e d e t i tu larse mexicano 

C o n s e n t i m i e n t o lo digo, los europeos en México hoy d ía , lo mismo 
q u e antes , no se mane jan d e la m a n e r a más convenien te . Po r regla sene-
ra i . con negocios en p e q u e ñ o y seguros quieren sacar g randes ut i l idades. 

Nada se les da por el ade lanto del pais ni tampoco simpatizan con os 
mexicanos y sus ins t i tuc iones , sino «pie por lo con t ra r io se revisten de un 
tono de super ior idad q u e ofende. Se mant ienen socia lmente a p a r t e , te-
n iendo sus propios c lubs y sus lugares de r ec reo , y mezclándose muy po-
co con los nacionales . 

Los mexicanos recelan los avances d e los Estados Unidos, no a m a n a l -
g e n t e m e n t e á los f ranceses , y odian á los españoles más que a todas las 
o t ras nacional idades . . , . , „„,, 

I os Iranceses comenza ron á llegar al pais poco d e s p u e s (le la indepen-
dencia v es tablecieron ho te les y restaurante que eran muy super io res a as 
an t iguas posadas españolas que es taban en boga en todo el país. Los a,e-
m a n e s llevan tan to t i empo de e j e r ce r la supremac ía comercia l , q u e ya se 
cons ideran con d e r e c h o d e pr io r idad . 

Los comerc ian tes e u r o p e o s han p rocu rado monopolizar el comeic io ae 
México, p ropa lando noticias falsas del pais y pueblo , h a c i é n d o s e adeptos de 
soborno y de la c o r r u p c i ó n , sabiendo j u s t a m e n t e c u á n d o y de q u e manera 
deben pagar á u n empleado d e hac ienda para q u e pase un ca rgamen to con 
el menor costo posible, conoc iendo d ó n d e y cómo se p u e d e hacer el con-
t r a b a n d o sin r iesgo y con provecho, coadyuvando á m a n t e n e r a las masas 
en la ignorancia ; v á la vez q u e a p a r e n t a n desprec ia r al gob ie rno y a todo 
lo q u e hav en el país , i m p u t a n á aquel, las mismas bajezas q u e ellos come-
ten No debe s o r p r e n d e r n o s q u e tales hombres vean con mal ojo la 
aproximación de los amer icanos , y del sistema amer icano para hacer los 

negocios • • 
* El pueblo de los Estados Unidos t iene en México toda la es t imación 

que se merece . Hasta a h o r a h a ido alia sólo un n ú m e r o l imitado d e la me-
jor clase de nues t ra gen te , y m u c h o s mexicanos, p reocupados con t ra nues-
t ro pueb lo , saben tan poco de él como los amer i canos d e la mejor clase de 
los m e x i c a n o s . " F ron te r izos ord inar ios , y g rose ros p ró fugos d e la jus t ic ia , 
t a h ú r e s de profes ión, e specu lado res en minas , mercachif les , char la tanes , y 
aven tu re ros polí t icos q u e h a n ido r o d a n d o hasta l legar a México, t rabaja-
dores de fe r rocar r i l es q u e h a n sido despedidos , y abogados y médicos sm 
cl ientela, const i tuyen el peor e lemento e x t r a n j e r o que existe en el país. 

Por lo regu la r son gen t e s despres t ig iadas ó más bien dicho, de mala 
tama sin conciencia ui mora l idad , q u e desca radamen te r idicul izan la idea 
de tolerar q u e n i n g ú n pr inc ip io d e just icia in t e rvenga en los asuntos d e la 
nación d a n d o de e se m o d o el peor e jemplo posible y haciendo fo rmar una 
mala opinión en con t ra d e los amer icanos , probos , y bien in tenc ionados 
Llevan la vida de holgazanes en los ho te les y cant inas , hab lando en al ta 
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í d ' ' 111,1 jactanciosa sobre revolución ó invasión y destino 
manifiesto; todo lo cual quiere decir , tuerto ó derecho, una tajada del te-
Hi lo rio, y mas t a rde otra, hasta qtie todo quedé absorbido. Mascan tabaco 

y 'dasfeman. juegan al billar y hacen apuestas, conduciéndose de ¿al 
manera q u e causan disgusto tanto á los americanos respetables conloa los 
mexicanos quienes consideran la cos tumbre de beber v discutir en las can 
tinas como baja é indecente. 

I na de las pr imeras señales en las poblaciones recien formadas al la-
do de los ferrocarriles, de la superior cul tura del norte, consiste en los 
grandes letreros que anuncian la venta de "Wbiskey punch" "Brandy, 
smah. ' "Champagne Cocktails." "American Mixed Drinks" v otras cosas 
por el estilo. 

Mas de una vez he oido á los americanos lámentai 'se de cpie con mu-
cha rareza oyen hablar su lengua en México, sin que se haga uso de la 
fanfarronada y la blasfemia. 

" E s esta escoria de la sociedad americana la que está dando color á 
nuestra r epu tac ión ; ' escribe uno de Chihuahua. 

No hay'pues que admirarse de que por causa de esas gentes, los mexica-
nos se hayan ido acostumbrando á tener recelo de sus vecinos del Norte; 
porque esos groseros, vagos y mal entretenidos, procedentes de los Esta-
dos Unidos, 'no pretenden reconocer principio alguno, ni t ienen pizca de 
honradez y ayudarían á robar un pedazo del territorio con la misma dispo-
sición con que asaltarían una diligencia. 

l«i población ext ranjera en la república, sin embargo no es numerosa. 
Esta computada de este modo: españoles, contando como ext ran je ros á los 
que vinieron despuesde 1829 ó sea posteriormente á su expulsión, "ib,000: 
trácese*. 9,000: alemanes, 7.000; italianos, .i.000: y americanos en numero 
variable que ya -aumentando constantemente. 

Entrando á la República Mexicana por el norte y por la vía ile. Monterrey, 
y bajando la gran mesa, el viajero encuentra extensas áreas cubier tas de 
hojas en mezquite, gobernadora y agrito. estrañando la soledad y sintiendo 
que algo le falta allá, lejos d e las lineas principales de! tráfico. Sólo viene 
á romper esa monotonía una que otra manada de ovejas ó d e g a u a d o á car-
go de un pastor ó vaquero. Es que falta aquí esa misma clase inedia de 
q u e antes he hablado, que se desparramara por todo el país cubriéndolo 
«•'OH un inmenso número de felices hogares. El terreno es fértil y sólo le 
falta riego • para mantener una población numerosa. El viajero camina 
leguas y leguas atravesando campos silenciosos y desocupados, encontran-
do aquí y allí una choza ó un grupo de casas de adobe, y á grandes in ter -
valos una hacienda y una población. ¡Siempre es ó la hacienda ó la choza! 
El dueño de la pr imera que poco vive en su propiedad, posee generalmen-
te de cinco á cincuenta y á veces cuatrocientas leguas cuadradas de terre-
no: el que ocupa la última viene á s e r en realidad siervo del primero, a u n -
que no lo sea legal y l i teralmente hablando. En derredor de los edificios de 
adobe ó piedra del hacendado, construidos á manera de fortalezas, se 
encuentran agrupados los jacales, humildes chozas cubier tas con paja, de 
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los operarios, y á mayor distancia, en las llanuras, los de les cuidadores de 
los ganados. 

Al ex t ran jero todo le parece viejo, excesivamente viejo y sucio, Las-
poblaciones con sus chozas techadas con paja, casas de adobe cubiertas «le 
teja, y con su iglesia y plaza en el centro, mercado, tienditas. y una pobre 
posada, son todas por el mismo estilo que en las ciudades de más preten-
siones y en donde se emplea más piedra eu sus construcciones; viéndose Una 
de. ellas, puede decirse que se lian visto todas. 

La cómoda plaza en el centro de la población, con sus calles empe-
dradas que conducen á l a fuente del eeulro, las orillas cubiertas de naran-
jos, as í como las plantas y flores, tienen ordinariamente mucho atractivo: 
realmente, en toda la República la plaza, punto en que se reúne el pueblo 
en las tardes para escuchar la música, poder enamorar y charlar , es una 
de las fases más bonitas y singulares de la vida mexicana. 

Pocas poblaciones tienen suburbios que rematen en mansiones ele-
gantes ó chozas, sino que terminan repentinamente como si estuvieran cir-
cunvaladas por una muralla, que realmente muchas han tenido en épocas 
anteriores, para resguardarse de las sorpresas de las partidas ó guerr i l la-
de los salvajes merodeadores. Los terrenos de los alrededores son en su ma-
yor parte incultos, á veces cubiertos de arena, ó con unos cuautos puntos 
pobremente cultivados. 

En la mayor parte de las ciudades se nota el estilo asiático de arqui-
tectura, predominando tal vez el morisco. Las casas de gruesas paredes, son 
generalmente de un solo piso y están cubier tas de teja: pero casi todas las 
de las clases más acomodadas t ienen un patío, con ancho zaguán q u e d e no-
che se cierra con puertas dobles, ventanas protegidas con rejas de hierro 
y vidrieras, que dan al patio y á la calle, aunque hay también muchas ca-
sas que carecen de ventanas. 

Los grandes edificios asi como la mayor parte de los otros de mejor 
clase son por lo regular de dos pisos, con columnas arqueadas, maniposte-
ría quizá en la parte baja, y techados con vigas de madera en la parle supe-
rior. Los pisos son ordinariamente de ladrillo y con alfombrado. 

En las calles se encuentran aceras angostas de piedra, gastadas co-
munmente por algunos siglos de uso. Aunque el exterior es sencillo y po-
co gracioso en lo general , hay en las principales ciudades edificios en "cuyo 
interior se encuentra mucho lujo y un esplendor oriental . 

En la t ierra caliente las casas de los pobres comunmente son de ur¡ 
solo piso, y están const ruidas con carrizos ó cañas colacadas perpendicu-
larmente sobre la t ierra y cubiertas con un techo forrado de hojas de palma, 
cerca de la costa, y de alguna yerba gruesa en las serranías. En las mesas 
centrales se usa más genera lmente el adobe y algunas veces el adobe mez-
clado con piedra, para las paredes. 

El interior de estas chozas más pobres corresponden á la desnudez de 
su exterior. A la verdad, si se quiere comprender por qué el consumo de 
ios productos y artefactos de la civilización es tan limitado, proporcional-
merite. en t r e los diez millones de habitantes que tiene México, comparado 



"'Olí el que tienen entre los cincuenta millones de los Estados Unidos, no 
hay más que ent rar á la casa de un mexicano de la clase más baja, que 
consti tuye la mayoría de la población tanto en las ciudades como en el 
campo, y se verá cuál) poco hay allí: un cuarto de diez á quince pies en 
cuadro, un agujero en el techo para que salga el humo, si no todo, á lo 
menos la parte q u e casualmente vaya en esa dirección: una puerta de en-
trada para los ocupantes, el aire, y la luz; sin ventana, á acaso con una cla-
raboya en la puerta para cuando haga mal tiempo; ningún otro piso que la 
t ierra desnuda, las paredes sin encalar, y los techos de teja . El mueblaje se 
reduce á unos cuantos asientos burdos formados de palos amarrados con 
correas de cuero crudo y cubier tas con pieles sin cur t i r ; raras veces una 
mesa pequeña, y jamás una armazón de cama. Las camas"están arrolladas 
en un rincón hasta que se llega la noche y cuando se desenvuelven, es pa-
ra descubr i r que se reducen á un petate ó á un cuero seco; en cuanto á 
cobijas ¿110 tienen acaso el hombre su zarape, y la mu je r su rebozo? el qui-
cio de la puerta desempeña bien las funciones de almohada. Cuando hay 
q u e hacer la cama en la mañana, la mujer la saca fuera de la casa; allí la 
golpea con un palo y la sacude para desalojar á los ocupantes intrusos ¡pie 
puede haber . Unas cuantas tablas lijas en la pared en los rincones contienen 
toda la loza de la familia y los utensilios de la cocina; las ollas y cazuelas 
de barro de varios tamaños y formas están amontonadas en derredor del fo-
gón en el que se enciende, cuando se necesita. la lumbre con carbón vejetal 
ó pedacitos de leña, y allí se guisan los frijoles y las tortillas, teniendo cui-
dado de apagar prontamente la lumbre porque la leña y el carbón cuestan 
dinero, y un salario de ocho á diez pesos al mes no alcanzan para tener lu-
jo. Los habitantes de esta casa son el hombre y su mujer , probablemente 
varias criaturas, unas cuantas gallinas, uno ó dos puerquitos y un surtido 
de perros. Este es. recuérdese bien, el hogar del jornalero en México, cuya 
condición es verdaderamente peor que las d é l a s bestias de carga en algu-
nos países; de la elevación é ilustración de sus descendientes depende el 
porveni r de México. 

Más al sur . ya al llegar á la par te central de la República, se nota que 
mejoran las t ier ras y su vejetación y cultivo. Encuéntranse aquí terrenos 
tan fértiles y hermosos como en cualquiera parte del mundo, terrenos que 
llegan á producir hasta tres cosechas al año teniendo riego y cuidado; hay 
aquí lugares de caracter excepcional que presentan su propia individuali-
dad de una manera notable; tales son por ejemplo la ciudad de México. Ve-
racruz, Querétaro, Oaxaca. Guadalajara. y otros varios, algunos de los cua-
les deben su origen á los conventos de misioneros, otros á la voluntad de 
algún r ico propietario, y otros finalmente, al curso del comercio. Se en-
cuent ran elegantes casas de campo en los pueblos inmediatos á la capital, 
pero hay muy pocas parecidas á l a sque se v e n e n los Estados Unidos, y 
(pie allí son conocidas con los nombres de Countrg-seat ó Farm-hóüse. 

A pesar de la monotonía, el observador halla muchas casas sumamen-
te pintorescas. Las poblaciones y el campo, el pueblo y sus costumbres 
presentan materia para el estudio. Se encuentra aqui el follaje cargado de 

botones y de fruto, fragantes flores y parásitas fantásticas, palmeras, naran-
jos. limoneros, y otros mil frutos de una naturaleza exhuberante . Esto pol-
lo que toca á la tierra caliente, y á las ciudades y poblaciones que se en-
cuentran á poca a l tura: en la mesa central , se ven colinas y l lanuras cu-
biertas de una vegetación peculiar. 

Se puede recorrer millares de leguas y se encont rará s iempre el 
palmero y el cactus, presentando imágenes fantásticas en las laderas y las 
montañas. Las s ierras del sur son grandiosas por sus hermosos y elevados 
contornos. 

En las ciudades llaman la atención las iglesias, y en las calles las fi-
guras de variadas formas que se ven. Entrese á cualquiera población y á 
cualquiera hora del día ó d é l a noche, sea en el verano abrazador ó en el 
frío invierno, y se encontrará en los lugares públicos \ en las puertas de 
las casas figuras de zarapes y rebozos, quietas y [silenciosas, pero siempre 
graciosas y pintorescas. Se les ve al en t ra r y salir como si hubieran estado 
allí desde que México se construyó, y estuvieran aguardando el sonido de 
la trompeta final. Cuando se viaja en diligencias los colores de las razas se 
aproximan, emblanqueciéndose la tez trigueña y oscureciéndose la blanca 
cori el polvo de los caminos. Me he sentado en el pescante con los coche-
ros. pues que hay dos. el cochero propiamente dicho y el sota; ningún ca-
so hicieron de mi presencia, hasta que unos cuantos reales me sirvieron 
de presentación á ellos. Asi colocado, pude observar sus movimientos du-
rante tres días, sin tener otra cosa que hacer que cuidar d e no caerme, y 
de que no se me quemara la cara: llegé á conocerlos bien y á poder contar 
con los dedos sus rasgos característicos. 

El cochero era chaparro , pesaba poco más de cien libras, y su esta-, 
tatura no pasaba d e cinco piés cuatro pulgadas, pero sus músculos eran de 
acero: vestía un pantalón de lienzo blanco, chaparreras y bota de cue ro no 
curt ido, chaqueta blanca sombrero de palma ancho, y un pañuelo de color 
al der redor del pescuezo ó de la cintura. Era el sujeto más endemoniada-
mente feliz que he visto, y daba rienda suelta á su espíritu de hilaridad, 
pegando con el látigo á las muías de los carros que pasaban, y aun á los 
mismos cocheros. Su voz era. sin embargo tan suave como la de una mujer , 
hasta cuando daba sus órdenes al sota y á los caballerangos, de los que 
había generalmente como unos diez. Maldecía á sus muías de una manera 
gentil y sonriéndose. 

Su mu je r lo acompañó por un día y una noche llevando en sus brazos -
una criatura. U s noches eran Irías, y lo eran particularmente las madru-
gadas. Tanto ella como la criatura llevavan vest idos ligeros de algodón y 
solamente se cubrían con un rebozo delgado, y mientras vo tiritaba llevan-
do un sobretodo grueso, ella no dió una señal de tener frío. 

El cochero era muy bondadoso con su mu je r é hijo: pero esto no 
impedía que dirigiera sus acostumbradas atenciones de delicadeza á las 
muchachas d e diez y seis años» lijero y elástico como un gato, que á cada 
rato brincaba del pescante para componer las riendas, hacer dil igente al-
gún animal olvidadizo, ó llenar su saco de piedras, que usaba sobre losani-
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niales SI tedia q u e atravezar un arroyo ó r iachuelo; y corr iendo v trenán 

m ü r V í ? g ü ? C 0 " t a l l u , ' m , , u e c a ü s a l , a f a e t ó n ver cómo podia 
; a e ' á la madera , para resistir á iales golpe. 

Una d e las a t r ibuc iones del sota era tener provisión de cigarros para <n 

K S 4 S f e n d Í é ! ' d 0 l 0 S S l l a n d 0 , , l l ; t f ^ a ! i ' ' "I - i - " . Para aség ,r e 
v é / e n e n ^ f " T " T a n , b ¡ ¿ " P '^mitia tener las r i e u d a s d l ( 
rhe ro £ 2 ? H y v m e " s u , ' f l ü s 'os-l ias en que llegaría á ser co-
tn«ro . üs tos dos individuos tenían q u e levantarse todos los días á las tres 
uo la mañana y t r a b a j a r f recuentemente hasta las ocho ó diez de la noche' 
r ^ m f c i . u n o t r e i n t a pesos y el otro quince al mes. Sucede á menudo 

. J ; ' n n ' K \ r - " a m a " q u e 0 0 , 1 0 " d i , Í Z ¡ , , , s u s y Ue»«' ' |ue comer a vec.es 
, > a e l " ° - > i I S amigos manejaban ocho ínulas: dos en la lanza c u a t r o ! 

¡ m e t e ^ r w l ü v ' " . ^ ' f • , C a d a U " ° l l e v a , , ; > '«» W & .<frto V el otro 
Z T r * Z y T [ n ? á R c o m U l , a P u , S a d a parte más 
gruesa. Cuando el conduc tor usaba este lo revoleaba en toda su extensión, 
y uego con un movimiento del brazo l o b a d a descr ibi r una curva v des-
ceiider con una exac t i tud inerrable sobre el lomo de la muía ofensora, ó 
Da o l a barr iga de l animal más cerca, siendo esto último la hazaña más di-

d S í ' " ' S ' P ° r f ° r t U n a l l e g a h a á , a d«' pierna 
h e l . l a t , e ° s , e , »P ' - e encontraba después con exactitud desapiadada --« u I-di 116 ^ l \ d, 

h c o n ! Í ! ^ r T » r V e , r C Ó J D ° e s U . g e n U I c r i a t u r y ' ^ n e j a b a á los animales 
Z Z u - d e m i l e s t a c i o u ? , a s n a r i , ; e s d e té m u í a s del t ronco vari 
H^adas a la lanza sus bocas ensangrentadas, sus piernas moviéndose en 
odas direcciones , las guias y las demás muías son detenidas por álgunos 

hombres. A una p a l a b r a del cochero, estos hombres sueltan i J . n u l a s v S 
hacen a un lado, es tas entonces comienzan á brincar , á patear y correr 
S S n r W r f C , 0 r l a n - e l á t ¡ g U d e s c ' e n d e sobte ellas en ¿ p i d a sucesión, 
encargándose de las guias el cochero, mientras que el sota hace manifesta-
ciones muy in s inuan te s a. t ronco con el látigo corto que t iene á su dispo-
su-ion Consecuentes con sus instintos, los animales se revelan e n t r a la ve-
b , e d a d con que s o n conducidos, toman un trote más reposado v agachan 
las orejas en señal de humi lde docilidad. Entonces el sota hace" vofar por 
el a i re a r g u m e n t o s más sólidos en forma de piedras, de que tienen un buen 

u n e t ' , S a í í C t Ü - ' f " " í P a l e a d o r a e s « de. cochero, o " 
que la azota hasta q u e el animal pateando se echa fuera de los tirantes v 
Sigue azotándola has ta q u e vuelve á ent rar . Algunas de eslas un. son 

T u e ^ i s e á n d n ' h , , ' ? t a c i ü n V m . U , á <Ie l tíro 8 é n t a r S ( ' completamente 
neces nnr í , ^ ^ ^ ^ * m Ó ««*• cacándole los ar -neces po la cabeza y causándole hondas heridas con los t ier ros que sobre-

^ ^ í & ^ n t e S ' q U e e H t r a r a U í r 0 - , e reemplazo \ hi ? para — »«* 
No llenaría yo mi deber para' con México si pasara en silencio á la pro-

ducción masnt.l y c a n n o s a : e l burro , compañero fiel y sirviente sufrido. Con 

templad sus largas orejas en dirección orizontal con su larga y cabelluda 
cabeza, las mueve cuando las moscas y los insectos se introducen en ellas, 
las mueve con lentitud, pero de una manera solemne, mientras que en to-
do su semblante se revieja uh silencio estoico que los golpes del arr iero es-
tan bien lejos de pe r tu rba r . Sus cascos, sin her raduras , hacen poco más 
ruido sobre el pavimento de piedra que lüs pies del gato, aunque Heve á 
cuestas una carga más grande «jue él mismo. Por siglos v siglos este pe-
queño animal ha estado acarreando la leña desde los cerros, el agua de 
los nos . los productos de las t ierras bajas y las piedras de las minas. Enla-
ce omnipresente de toda iuduslria, se le ve conduciendo aí mercado los 
efectos del montañés, con la mujer y una c r i a t u r a ' encima ó en ' r ecuas de. 
noche cargado con lodos los productos de la naturaleza ó la industria, bus-
cando desde temprano el mercado, pues debe ser muy pobre el que no 
pueda tener un borrico. Agobiado por el t rabajo, mal alimentado, golpea-
do. pateado y maldecido, permanece siempre sereno v estoico hasta lo úl-
timo, (.uando se introdujeron los ferrocarri les levantó su voz para saludar-
los v darles la bienvenida, creyendo que ya habían concluido sus trabajos. 
Per., ¡«h desgracia! el ingenio del hombre ha encontrado más en que ocu-
p a n . que antes. Asi fué que con profunda melancolía volvió á tomar su 
modo niosofico recibiendo con paciencia el número de golpes preordena-
do para el, sin permit i r que se per turbe su serenidad, ni dar un sólo paso 
mas aprisa. ¡Dichoso burro! 

Encontramos en el camino muchos carros de' carga de anchas ruedas,' ' 
conduciendo mercancías, caminando en una dirección los productos nati-
vos y en otra los extranjeros. Todos van cubiertos de lona blanca y tienen 
la apariencia de unas caleras puestas sobre ruedas. Cada carro va t irado 
por nueve ó doce muías arreándoias unos mozos trigueños, d i r i j idas 'por el 
conductor de piel más blanca. Ó acaso del dueño del tren montado á .-.aba-
llo con trajes vistosos. 

En el tráfico de acarreos, los arrieros ó conductores de muías de car-
ga. desempeñan una función importante. Son gantes honradas que condu-
cen las cargas de una ciudad á otra con escrupuloso cuidado. Debido al 
mal estado de los caminos y á las grandes barrancas, se emplean las muías 
de carga todavía más que los carros y carretones. 

En años pasados todo el tráfico de carga se hacia casi exclusivamente en 
muías, y á menudo se reian millares part ir de la capital ó de algún puerto, 
cargadas para una expedición de mil ó mil quinientas millas al interior 
1.a conducta e ra el tren del tesoro que trasportaba el produelo de las ca-
sas de moneda y el dinero de los comerciaules desde el interior á la capi-
tal. llevando con frecuencia desde medio millón hasta muchos millones de 
pesos acuñados ó en pasta. Estos t renes iban bien custodiados por tropa, y 
con ellos viajaban generalmente los comerciantes y sus familias de una 
población á otra. Con la introducción de ferrocarr i les y compañías de ex-
press todo eso ha veDido á ser una cosa del pasado; pero al desaparecer la 
costumbre, ha desaparecido también la prosperidad de muchas poblaciones 
del interior, cuya vida depéndia dé!.tráfico d e e s a s caravanas. Máseri com-



pensación los ferrocarri les han levantado nuevas poblaciones y desarrollado 
nuevas industrias. 

I-as estaciones del camino entre las poblaciones son genera lmente las 
características haciendas q u e se encuent ran á cada paso, y que consisten 
la> más veces en una g ran casa habitación de adobe, y otras más pequeñas 
circunvaladas por una gran pared blanqueada; á veces sólo en la pared y en 
las pequeñas habitaciones, teniendoc erca generalmente |una lagunaartificial, 
enlodada y alimentada por las lluvias \ los desagües con una agua calicho-
sa y de mal sabor, y tal vez un pozo ó noria, t rabajada por una muía ó un 
hombre; ó uu jagüey ó es tanque cuadrado de cal y canto, al que se introdu-
ce el agua por un conducto subter ráneo. Algunas 'de estas haciendas tieiíen 
casas habitaciones que son verdaderos palacios, como por ejemplo, la ha-
cienda de Bocas, de los hermanos García, á once leguas de San Luis Poto-
si. que está valuada en medio millón de pesos, tiene seiscientos h a b i t a n t e 
siembra mil fanegas de tr igo y t res mil de maíz, y ha gastado en sus ensa-
yos de posos artesianos doscientos mil duros. 

En la mesa central del norte el maiz es generalmente chico y está mal 
cultivado. En otras localidade el cultivo es mejor, encontrándose puntos 
muy bien t rabajados y en estos los naturales presentan mejor apariencia. 
Casi siempre vemos, sin embargo , los primitivos arados de madera, t irados 
por bueyes á cuyos cuernos se afirma el yugo. Con una mano el peón tie-
ne el arado en el que sólo se encuentra una manija, mient ras en la o t r a 
lleva uu aguijón largo; este sistema se aplica también á los arados ameri-
canos que á gran prisa están reemplazando á los antiguos, pero todos pre-
fieren los hechos con una sola mauija. Realmente ¿para que sirven dos si 
una sola basta? 

Casi todas las cosas se hacen aqui por pares. A veces se manda á una 
persona á que vigile á otra y aveces á que la ayude. Las muje res van ordi-
nariamente por pares. En las diligencias hay dos cocheros, y á veces he 
visto en los carros dos conductores , uno que recibe los boletos y el otro 
que los cancela. Los hombres y las muías cuestan poco en este país y lo 
mismo las mujeres; pero parece que se confunden algo las cosas, pues 
á menudo se ve al h o m b r e desempeñando el t rabajo do la muía, y á la 
mujer haciendo la tarea del hombre , y con mucha frecuencia también, el 
hombre, la mujer y la muía no hacen nada. 

Los trámites están en toda su fuerza, sostenidos por las propensiones 
nacionales y desarrolladas por el pupilaje de los t iempos coloniales, en que 
elainu. el soldado y el empleado buscaban juntos y separadamente , asen-
tar su autoridad y alcanzar obediencia. El alcalde y süs ayudantes son to-
davía personajes importantes , q u e en las poblaciones de provincia ejercen 
IUI nrndo casi despótico, y se mezclan jen todos los asuntos que pueden. 

Para repara r una casa es preciso conseguir el permiso de las auto-
ridades municipales, pagando un tanto al día. según el número J e varas 
que se obstruyen eu la calle, lo mismo sucede si se quiere pintar el frente 
de uaa tienda, ó bajo uu le t re ro cuulquiera . En algunas partes los veci-
nos tiene que regar las calles en el f rente de sus casas. Se barre á mano. 

excepto tal vez en partes de la capital, y cada vecino está obligado á ba-
rrer la calle hasta la medianía, y amontonar la basura para q u e la levan-
ten los carre tones de la ciudad. (1) El ruido de las escobas de popote que 
comienza al amanecer , es genera lmente lo pr imero que per turba el sueño 
de los viajeros. 

Para más a lumbrar las poblaciones y hacer saber á la gente que hay 
policía en vela, de trecho en trecho coloca ésla sus faroles en el suelo, en 
el centro de las calles; en algunas ciudades del interior estos se suspenden 
de algunos alambres que corren diagonalmente de una esquina á o t ra . 
Es una costumbre añeja que data de la época de los españoles. 

El sistema de policía es excelente é igual al mejor del mundo. Es 
una especie de organización militar, copiada de la francesa. Los individuos 
de la policía ganan hoy un peso diario; antes recibían medio peso, y el 
servicio se dividía en guardas ó d iurnos , y serenos ó nocturnos. 

Desempeñan en gran par te las atr ibuciones de policías las tropas, 
que también han sido reorganizadas según los sistemas europeos más mo-
dernos. 

El personal, el equipo, y todo es de lo mejor , fabricándose en el 
mismo país la mayor par te del armamento, según los modelos más adelan-
tados. 

Bien alimentados, bien armados y bien disciplinados, los soldados 
mexicanos no tienen q u e temer á ningún enemigo. La potencia extranjera 
que hoy quisiera invadir á México, vería que era muy distinto pelear con 
los mexicanos ahora , á lo que era hace cuarenta años. 

Con excepción de algunos puntos, se viaja actualmente con tanta se-
guridad en México como en cualquier par te de los Estados Unidos, gracias 
á Porfirio Díaz, quien estableció la fuerza de rurales y organizó el sistema 
de a t rapar á los ladrones con los mismos ladrones con virtiendo á las ho r -
das de salteadores de camino en útiles instrumentos de la ley. Todavía en 
algunos trenes y estaciones hay pequeñas fuerzas armadas: pe ro 
esto más bien es para da r ocupación á los soldados que por una verdadera 
necesidad La justicia es breve en este part icular . El ladrón es prontamente 
aprehendido y sumar iamente despachado, siendo á menudo fusilado por 
sus captores, á pretexto de que quiso fugarse antes de llegar á la cárcel; 
y si no lo hacen el t r ibuual lo extraña. A este procedimiento llaman los 
chuscos ley fuga. 

En México los ladrones de camino y los asesinos 110 salen de entre 
los indios, tan t rabajadores á pesar del mal trato que les dan; sino de en t re 
los descendientes holgazanes y viciosos de los conquistadores, y otros. El 
país ha sufrido mucho por esta plaga desde los pr imeros días de la con-
quista, siendo los pobres indios victimas de los en jambres de aventureros, 
impostores y tahúres que vivían á costa del t rabajo de ellos, y les acababan 

(1) En Zacatecas, b^jo pena de ninlta, obliga la autoridad ú los vecinos á guardar den-
tro de sos rasas las basuras 6 inmundicias infecciosas de la calle hasta que buenamente pasa el 
carretón A recogerlas, resistiéndose el carretonero & admitir las que catón mezcladas con el es-
tiércol de las bestias que t ras i ton por las calles, á pretexto de ser basura dé las caballe r i tas . 



la vida. Los p roduc tores han sido s i empre los esclavos: los ociosos consu-
midores son muy á m e n u d o los amos. En a lgunas par tes , cuando una ¿Su-
dad se ve plagada d e viciosos hay la c o s t u m b r e de hace r una leva por ma-
yor . obl igando á todos los vagos y sospechosos, q u e no pueden p r o b a r con 
las cons tancias d e sus ba r r io s no habe r faltado á las leyes, á que sirvan al 
país en la f ron te ra , pe leando con t ra los salvajes, ó t r a b a j a n d o en los cami-
nos públ icos . Los resul tados son magníficos, y este sistema deb ie ra imitar-
se en otros países. Yendo para el nor te me e n c o n t r é u n a vez con una b a n -
da d e estos patr iotas, q u e se contaban por cen tenares y es taban un idos por 
vínculos de acero , y bien vigilados por t ropa de cabal le r ía para que n o se 
pe rd ie ran ó fue ran plagiados. Poco después los per iódicos dieron la noti-
cia d e haber se a u m e n t a d o cons iderab lemente el patr iót ico e jérc i to de, la 
f ron te ra . 

Los mexicanos son aficionados á por t a r a rmas mort í feras: cuchi l los 
g randes y bien pavonados, y pistolas con formidables hi leras de ca r t uchos 
al cinto; pero muy r a r a s veces hacen uso de a rma a lguna . Siguiendo el 
consejo d e 1111 amigo llevé conmigo una pistola en mi viaje á México; p e r o 
la regalé an te s d e habe r estado mucho t iempo en t re esta gen te tan lina y 
•le mane ra s tan suaves. 

Los mexicanos de la mejor clase han adoptado el s is tema d e vida 
europea: el desayuno , que se compone de cale ó chocolate al levantarse; 
después montan á cabal lo; el a lmuerzo o r d i n a r i a m e n t e se loma e n t r e las 
nueve y las doce , y equivale á una v e r d a d e r a comida d e otros países, e o n 
g r a n variedad de platos, desde la sopa hasta los postres, vino, v pu ros ; 
después cada cual se e n t r e g a á sus ocupaciones ; la comida de dos á cua t ro ! 
y después la siesta, m e n o s observada hoy en la capital q u e antes , y abso-
lu tamente innecesar ia en la mesa centra l . Las señoras hacen gene ra lmen te 
una mer ienda ó lunch de cua t ro á seis, en la q u e no toman pa r t e los h o m -
bres, que se supone están en t regados á sus negocios; al lili viene la cena 
q u é se sirve e n t r e ocho á once . Los h o m b r e s profesionales c ier ran sus ofi-
cinas á las seis: y después se pasean en la plaza ó visitan á. sus amigos y 
concluido el chocola te y los c igarros , se. r e t i r an . 

Descendiendo en la escala del b ienes ta r y re f inamiento social á la 
«fase, más c o m ú n , la cocina es d e un tipo más mexicano, hasta l legar á 
las tort i l las que reemplazan al pan , y al pu lque ó al mezcal que sus t i tuye 
al poco d ispendioso y miserab le ilúido del país que lleva el n o m b r e d e vi-
no. P robab lemen te la f ru t a en t r a en p r imer lugar como el a l imento pr incipal 
«leí pobre , pa r t i cu l a rmen te la tuna , que es ag radab l e al pa l ada r y sana , y 
vienen después el maíz, los fri joles, y de vez en c u a n d o huevos y ca rne dé 
ch ivo . Hay que reconocer que estas gentes logran, compara t ivamente ha -
b lando, g r a n d e s resu l t ados con pocos e lementos , lo cual es el colmo d e la 
ciencia. Po r e jemplo: la mexicana en su cocina, con un pedazo de ca rne y 
unas c u a n t a s l egumbres , dos ó t res ollas de ba r ro , y u n p u ñ a d o d e ca rbón 
v'ejetal, confecc ionará para la mesa, media docena de platillos q u e cua l -
quiera calif icaría de exce len te s . 

A la vez que l ac l a se supe r io r c o m e demas iado , con pe r ju ic io de si? 
sa lud, la gen te p o b r e no coiné bas t an te . Creo q u e el comer y b e b e r d e m a -
siado, como cua lqu ie ra o t r a violación d e las leyes d e la na tura leza ya sea 
en el e jérc i to ó en el t r aba jo , es s u m a m e n t e nocivo en esta a l tu ra y cl ima, 
d o n d e el a i re delgado se e n f r í a por la -e levación, al mismo t iempo que el 
sol tropical lanza sus rayos p e r p e n d i c u l a r e s ; p e r o 110 es menos pe r jud ic ia l 
la s emi -hambre de la gen te p o b r e y d e las muías y bu r ro s que tau to t r a b a -
j a n . Sólo viven los m u y fue r t e s ; los d e m á s se mue ren p r e m a t u r a m e n t e . 

Lo q u e es el té para el ruso , es el c igar r i to para el mexicano; se le 
llama c igarro a d i fe renc ia del puro, q u e es de pu ro tabaco . Sea q u e esté 
envuel to en hoja d e maíz ó de papel , el c iga r ro es el solaz un ive r sa l d e vie-
jos y jóvenes , r icos y pobres , h o m b r e s y m u j e r e s ; y está tan en su lugar en 
la calle" como en la pue r t a , en la mesa) de, comer , en el escr i tor io , en la 
cama ó en u n salón de baile. Siendo d e tabaco puro , estos c igar r i tos 110 
son tan pe r jud ic ia l e s como los q u e se f a b r i c a n en el nqr te , pero el efecto 
del uso con t inuado de, este narcó t ico en t an tas generac iones se ve palpa-
b lemen te . 

Los m e r c a d o s en la mesa cent ra l p re sen tan sus atract ivos, a u n q u e las. 
f ru tas t ropicales y o t ros p roduc to s d e las t ie r ras ba jas 110 son exac t amen te 
lo que esperar ía hal lar el e x t r a n j e r o , si e x c e p t u a m o s las del iciosas p iñas y 
c ie r tas clases de n a r a n j a , pero p a s a n d o á la t i e r ra cal iente es no tab le la 
diferencia , no sólo en las f ru t a s s ino t a m b i é n en la g e n t e . La moneda me-
xicana consiste, en billetes de banco y la plata en la capital , y f u e r a d e 
allí, la plata cons t i tuye la moneda p r i n c i p a l . Vale g e n e r a l m e n t e d e doce á 
diez y ocho por c iento menos q u e l a m o n e d a amer i cana , la q u e fác i lmente 
puede cambia r se . El oro t iene poca c i r c u l a c i ó n . 

Los bi l le tes del banco nacioual y del monte d e piedad van gene ra l i -
zándose mucho en la capital y e x t e n d i é n d o s e g r a d u a l m e n t e á todo el {»ais. 
En la f ron tera es ra ro el papel m o n e d a d e b u e n a clase, pero en la mayor 
pa r t e de las c iudades del in ter ior se p u e d e n consegui r le t ras de cambio , 
ev i tando así el r iesgo y el t r aba jo de l levar plata en los via jes . Sin embar -
go la persona que haga 1111 viaje d i l a t ado en el país, todavía neces i ta lle-
var una muía pa ra cargar la bolsa. Los c a m b i o s sobre New York y Londres 
en la c iudad de México t ienen d e doce á diez y ocho por ciento de premio , 
pero h a n sub ido después exces ivamen te . 
Los mexicanos , desde los más e n c u m b r a d o s hasta los más humi ldes , son 
s u m a m e n t e cor teses , cual idad q u e p r o n t o adquie ren , sus vecinos del nor te , 
de t emperamen to m e n o s flexible c u a n d o v ienen á este pais. He l legado á 
ver un conduc to r yankee de f e r roca r r i l q u i t a r s e el sombre ro al h a b l a r á 
u n pasa je ro mexicano q u e no e ra d e r a n g o muy d is t inguido . Los hombres 
á m e n u d o se abrazan a l e n c o n t r a r s e u n o y o t ro , los brazos sobre los hom-
bros y dándose unas pa lmadi tas en seña l d e ca r iño : los niños á veces besan 
las m a n o s áHos ancianos , qu ienes p e r m a n e c e n levantados d u r a n t e la cere-
monia. Ai encon t ra r se y al d e s p e d í r s e l a s señoras se besan a m b a s mej i l las 
cuando son amigas muy quer idas ; y en las calles es i n t e rminab le el movi-
miento de los dedos , q u e es el esti lo con q u e se s a ludan . También los hom-
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hrcs usan: es te modo de sa ludar á distancia: consiste en mover los dedos 
del cen t ro ten iendo levantada la m a n o . 

En todas las casas de alguna pretensión, la sala de rec ib i r , lo mismo 
q u e las oficinas públicas, t ienen sofá con un tapete e n f r e n t e , y s i l lones en 
una y otra ext remidad colocados en ángulo rec to con e l sofá , hallándose 
dis t r ibuidas las sillas en toda la sala. Aquí como en Alemania , el sola es el 
lugar de honor , y en él se sienta la visita, colocándose el d u e ñ o de la ca-
sa en uno d e los si l lones al lado. Las señoras rec iben de Ta misma inaneaa. 
La gente se pasaría sin casa an tes que carecer del sofá . 

Al conc lu i r la v i s i t a s e hace la despedida . El d u e ñ o de la casa 
acompaña en tonces á la persona hasta las escaleras , pues q u e las salas y 
las asistencias o r d i n a r i a m e n t e están en el segundo piso, y aqui se repi te 
el - h a s t a l u e g o . v Dando vuel ta á la esquina al d e s c e n d e r l a s escaleras lia-
ra el patio la visita por t e rce ra vez saluda qui tándose el sombre ro , las -se-
ñoras repi t iendo sus adioses. Cuando se quiere l lamar á u n a Persona, se 
mueve la mano hacia aba jo y en dirección hacia a uno mismo, t u 
l aga r de mover la m a n o hac ia a r r i b a como es común en t re los anglo-sa jo-
nes . Si la visita es una señora , el dueño de la casa le ofrece el brazo o la 
mano , y asi ba jan la escalera hasta colocarla en el c a r r u a j e q u e nunca 
fa l ta . ' ' / 

Los caballos v c a r r u a j e s de los par t iculares s> gua rdan en un pa-
tio in ter ior , l levándose al pat io del f rente ó de la famil ia , que allí monta . 
Se abren entonces las pesadas puer tas del zaguán y sale velozmente «'' 
vehículo al paseo de todos los d ías . Hay muchos c a r r u a j e s e legan tes t ira-
dos por mu ía s . 

D u r a n t e los ú l t imos c incuen ta años lia h a b i d o un cambio notable 
en el estilo d e los c a r r u a j e s . Ant iguamente en "los Domingos y días d e ties-
ta , las avenidas de la capital se l lenaban de vehículos la mayor pa r t e de 
sopandas y sin muel les , t i rados por dos ó cuat ro muías; sobre una de las 
c t a l r o se mon taba el cochero . 

Dos s e ñ o r e s g ene ra lmen te vestidos de gran t r a j e , ocupaban el asiento 
d e a t rás , f umando \ conversando con algún caba l le ro , mien t ras q u e el res-
to de la familia ocupa los demás asientos; pocas señoras se ven a pie en el 
paseo, en lo que se d i fe renc ia de las de Madrid. 

Si a lguno os d ice que su casa es vuestra, que. él y t o l o s los suyos es-
tán á vuestra en te ra disposición, y que vivirá ó mor i rá por vos. según lo 
dispongáis , no os dejé is llevar de ilusiones; porque bien lo sabe y vos tam-
bién debiéra is saber lo , q u e él nada de eso h a b r í a d e h a c e r . Considérese 
la mul t i tud de ce remonias , sin n inguna significación, q u e exis ten en otras 
m u c h a s naciones, ve rdade ras rel iquias de los pasados t iempos, de cuando 
la sociedad estaba r igurosamente dividida en castas y clases, amos y s i r -
vientes . señores y Siervos, de cuando los extranjeros; eran escasos y consi-
de rados como persona jes sospechosos, y eran pocas las visi tas de los ami-
gos, no se tome al pie d e la letra lo q u e no pasa «le ser s imp lemen te ex-
presiones cor teses para manifes tar buena voluntad y sent imientos amis to-
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europeas y americanas, no obstanto el t ra je mexicano, q u e cuenta con la 
predilección patrióticas de muchos políticos dis t inguidos. 

Las señoras de la capital usan sombrero ó gorro , menos cuando 
van á misa, pues entonce se cubren la cabeza con la graciosa mantilla de 
encaje negro con tres puntas . En biselases ínfimas q u e generalmente se 
apegan á las costumbres del país, las muje res se cubren la cabeza con el 
rebozo, que por lo cómún es de algodón, lana, y á veces de. seda con lle-
cos en los extremos. El rebozo ordinar iamente tiene una vara de ancho 
por dos ó tres de largo, y se usa sobre la cabeza y las espaldas llegando 
hasta la cintura y pasándose uua de sus extremidades por sobre el hombro 
opuesto. Es casi sienpre de color oscuro, pero algunas veces se usa tam-
bién de colores variados. Podrá estar muy gastado ó hecho uua hilacha, pe-
ro s impre lo lleva la mujer con gracia, y hasta las c r ia turas con una habi-
lidad de que no se aperciben, lo usan s iempre bien puesto. Hay algunos de 
un precio tan subido, que valen lo que pesan en oro, y de un tejido tan li-
no, que pueden pasar por un anillo. Pero también los hay pesados con 
t ramas de hilo de oro ó de plata. 

Las mujeras de la misma clase usan una camisa blanca descolada, de 
mangas cortas, con una enagua de calicot ó f ranela; á veces usan sobre la 
camisa una chaqueta corta del mismo género que la enagua. Son muy 
amantes de los colores vivos, par t icularmente del rojo y color de rosa, pre-
firiendo siempre enaguas d e lana encarnada , á que llaman zagalejo, y son 
á veces muy vistosas. Este es uno de tantos trajes. Usan además una ena-
gua blanca debajo de la exter ior , y algunas llevan cadena y arracadas (le 
oro. Tienen alguna vanidad perdonable en sus cabellos largos, negros y re-
lustrosos, que á veces les llegan basta los pies. Se lavan el cabello menudo 
dejándolo caer suelto sobre las espaldas para que se seque, cuando van dql 
baño para sus casas. Con frecuencia usan dos trensas sueltas ó enrolladas 
sobre la cabeza. Corresponde al rebozo de las mujeres , el zarape de los 
hombres: es de un tejido parecido al de las frazadas pero mucho más an-
cho y grueso que el rebozo, algunas veces son listados y otras de un solo 
color; en el centro de los zarapes de los jornaleros, hay una aber tura por 
donde pasan la cabeza y entonces cae suel tamente sobre la espalda; usan 
camisa blanca, blusa de algodón, pantalón del mismo género, viniendo á 
completar el t ra je los guaraches ó sandalias de cuero . Otros usan calzone-
ras de gamuza ó de paño, .pantalones de lela oscura, con camisa blanca y 
una chaqueta que llegue hasta la c intura , y muy á menudo una banda ó 
faja de color rechinante. 

Sucede con los zarapes lo mismo que con el rebozo, hay algunos de 
un tejido muy fino y de bril lantes colores. Los caballeros lo llevan atado en 
los t ientos de la silla cuando van á caballo, ó se lo embozan con mucha 
gracia. 

El sombrero es una verdadera notabilidad en la clase á que nos he-
mos referido. Su material y calidad son de importancia secundar ia , el ta-
maño es todo, pero también se cuida de la forma. Es genera lmente de fiel-
t ro ó palma, y para estar en regla es indispensable la toquilla. Vemos pues 

que en cuanto á sombreros les sobra á los hombres y les falta á las muje-
res. Hay tiendas donde sólo se venden sombreros de palma, y otras donde 
sólo los hay de fieltro. Como en los dias feudales de la Europa , en que los 
hombres eran pájaros de vivos plumajes, así sucede ahora en México, espe-
cialmente en los caballeros que son los más ostentosos en el paseo. 

Asi lo vemos en el t raje del charro, usado por el caballero del cam-
po Cn su hacienda, ó cuando va á caballo en la ciudad. Consiste en calzo-
neras de. paño negro, ajustadas como un guante y adornadas á lo largo de 
las piernas, por una hilera de botones dorados ó de plata, sobre esta 
se usa bota fuerte con la inseparable espuela mexicana. Camisa blanca ri-
zada. chaqueta negra .adornada también con botones, sombrero muy ador-
nado con galones de oro ó plata, y el monograma de.' dueño en un lado ó 
los dos. completan ese bonito y pintoresco traje, añadiéndose algunas veces, 
una faja encarnada. Los t ra jes de montar de los verdaderos mexicanos, sean 
de la clase elevada ó pobre, se diferencian escencialmemte en su calidad. 
El paño, las pieles y la piala que ent ran en un traje de primera clase, ha-
cen subir su precio á centenares de pesos. 

La chaqueta está bordada de plata ó oro. y r ibeteada con pieles, las 
calzoneras, que ant iguamente se usaban abiertas por la par le exterior de 
las piernas, van ahora sumamente ajustadas; pero todavía se usan las bo-
tonaduras de plata. Los pantalones de color verde mar ó azul celeste, que 
hace ciucuenta años estaban muy en boga, pocas veces se ven en el dia v 
en el paseo se usan menos las bolas de Guadalajara y las enormes espuelas 
«le Toluca. estas todavía son bastante grandes y el cruel bocado árabe con 
que el pobre caballo se encuentra en el purgatorio. La espada es par le 
integrante aun del traje, hasta en los paseos de las principales ciudades 
Los que se han acostumbrado á estar mucho en la silla, adquieren el há-
bito de pisar con la punta del pie, aunque no lleven espuelas. 

Una silla ordinaria vale de cuarenta á sesenta pesos, pero si la ador-
nan protusamente con plata, le ponen un pomo del arzón ataraceado v le 
añaden la anquera que á veces es de cuero bordada con plata ú oro y á veces 
de pieles con h i l o s d e los mismos metales, y colgajes de plata, finalmente una 
brida adornada también con plata, es fácil gastar en estos arreos de qui -
nientos a mil pesos. El caballo de paseo es un animal peculiar , de estampa 
«pie es un medio en t re lo que en California se llama mustang y el caballo 
americano, aquí se le llama bracéador. por la acción de los brazos ó 
piernas delanteras que el caballo dobla al moverse, echándose bien hacia 
atrás sobre los cuartos trazeros: no debe ser demasiado grande ni tampoco 
pesado, però«! de lustrosa piel y de andar lento, al mismo tiempo que de 
mucho brio, para que tanto el caballo como el j inete puedan lucirse con 
mas ventaja. 

Todavía hay corr idas de toros, menos en aquellos lugares donde las 
autoridades han llegado á comprender qrie ese matadero con su barata os-
tentación de bravura, y toreros con trajes de colores rechinantes que se 
divierten con los bramidos del loro, al despachar al otro mundo un caballo 
de (Hez pesos, no es por cierto de los espectáculos más cul tos y refina ' 



para los domingos; ni él mejor medio de crear fondos para objetos caritati-
vos, aunque los dirija el prefecto ó los pres ida el gobernador . 

El teatro lia sido protejido mucbas veces por el gobierno; en 183! y 
18.52 contribuía con veinte mil pesos para sostenerlo, y posteriormente, 
duran te las administraciones de Santa Ana y Maximiliano, también recibía 
subvenciones del erar io . 

Eos mexicanos son músicos por naturaleza. Cada compañía militar y 
cada población tiene una ó más bandas, cuyos miembros nunca lian tenido 
una instrucción regular . Los hijos aprenden algo del padre y el director 
hace !o demás, s iendo el resultado muy satisfactorio, pues hay millares de 
plazas donde se oye muy buena música d u r a n t e las tardes, en estos climas 
tropicales. Su especialidad es la música de baile con sus mágicos movi-
mientos, locada con perfecto compás y tono. El oído de los mexicanos es 
notablemente fino, y aunque en su mayor par te no tienen instrucción, su 
gusto é instinto músico son exquisitos. 

El músico mexicano, aunque no del lodo mortal , está sujeto á las 
fragilidades d e los mortales. Amante de su pulque ó mezcal y necesitando 
refrescarse constantemente , para no perder la inspiración, bebe á veces con 
demasiada libertad: entonces hay que llamar á uno de los susti tutos para 
reemplazarlo, mien t r a s que el inhabilitado artista se acuesta en el suelo y 
due rme t ranqui lamente sin que deje de participar de la fiesta en sus 
sueños. 

Ea danza nacional que toma aquí el lugar de la más pronunciada 
habanera , t iene un movimiento lento y medido que aviene bien con el com-
pás de la música. Las-canciones mexicanas tienen también ese carácter , y 
varias do ellas son compuestas para las danzas. Realmente la música de los 
mexicanos es tan caracterisca como los aires napolitanos ó el Xotkslieder 
alemán. 

Una de sus peculiar idades es su tonada melancólica. Aquí aun ias 
cauciones, los gr i tos d e los vendedores en las calles y las risotadas de las 
gentes, se dan en tono menor . ¡Escuchad el ruido de la multitud que con-
versa, y os figuraréis estar oyendo una conferencia ai lado de un camarada 
que está agonizando! 

El mexicano es jugador por instinto, si esta palabra encier ra algún 
sentido. Es bas tante supersticioso para tener fe en la suer te , no le gusta 
t raba jar ; f r ecuen temente necesita dinero: ¿de qué otra manera podría ad-
quirirlo. ' A pesar de . las leyes vigentes en la capital, hay juegos de diferen-
tes categorías; mesas en que no se ve otra cosa más que cobre, otras en 
que hay plata u oro. y otras, por último, en que sólo se pe rmi te el oro. y 
aquí la apuesta más baja es de una onza. 

Por una ley de 1828 se mandaron cer rar todas las casas de juego, de-
jando sin ocupacion á una multitud de jugadores de profesión, y pr ivando 
a muchos mas d e su diversión favorita. Este procedimiento p roba to á la 
vez la tuerza material del gobierno q u e pudo hacer respeta» una medida 
tan impopular , asi como la moralidad de los gobernantes que creían ini-
cuo y pernicioso el juego . Sin embargo, una pasión tan fuerte y arra igada 

no podía extinguirse tan fácilmente. Había en ella, lo mismo que en la re-
ligión, mucho de-consolador, asi fué que al segundo año pudo escr ib í rse lo 
siguiente: «Desde los más encumbrados hasta los más humildes, todos jue-
gan; y no es raro ver senadores y aun funcionarios de la más elevada cate-
goría en Jos gallos ó apostando en la mesa de juego, contra los pobres jo r -
naleros medio desnudos.» 

Varias veces han dictado medidas para disminuir el mal. pero con 
muy poc.6 éxito. Con todo, debemos confesar que los jugadores de profe-
sión no disfrutan de respeto ni crédito en la buena sociedad. 

En algunos países el oficio de preslamibta sobre prendas es conside-
rado tan vergonzoso como perjudicial , pero en México, el negocio está bajo 
los auspicios del gobierno, produce algunas rentas, y el manejo del Monte 
de Piedad se confía á u n a persona de reconocida integr idad. Recibe lodos 
los efectos que la gente pobre lleva, presta sobre ellos una par te considera-
ble de su valor, cobrándoles un tanto por ciento moderado á la devolución,, 
por el uso del d inero . Si los efectos no se sacan del empeño á los seis me-
ses. se venden en remates, de los que hay uno cada m<*. La institución es 
patrocinada por las clases ínfimas y sus almacenes son verdaderas tiendas 
de curiosidades. Tiene sucursales en toda la república v hace además 
negocios de banco y corre ta je , lo que dió impulso el estado de confusión 
en que se encontraban las leyes relativas á propiedad v cobro de deudas 
en la época colonial. Podrá ser una institución muy benéfica como dicen 
pero si hubiera bancos de ahorro, cosa rara en México, y el pueblo qui-
siera patrocinar la , habría menos necesidad de las casas de empeño. Lo 
mismo decimos de las loterías, de las que unas son nacionales v otras de 
os estados, y producen rentas -para el gobierno. Están indudablemente 

bien administradas; con menos juego \ más trabajo, empero, seria mucho 
mejor para el gobierno, par t icularmente para la sociedad. Los t ranseúntes 
son acosados en cada esquina por los billeteros, q u e les ofrecen con todo 
aplomo «¿Los diez mil pesos poní esta tarde?» Si se le aconseja al vendedor 
que no pierda la ocasión para beneficiarse asi mismo, toma la indicación 
de muy buen humor y s ed i r i j e al que está más cerca . 

Parece que la hermosura no está bien distribuida en el país. En al-
gunas par tes de la república abundan muje res de muchos atractivos, sien-
do por regla general las mestizas de mejores facciones que las indias v 
mas robustas que las criollas, en otras partes se puede decir que no hay 
jóvenes, pues solo se ven muchachi las de ocho á diez años, algunas madres 
d e pequeña estatura ya viejas y arrugadas, de trece á veinticinco años de 
edad, y después verdaderas viejas abuelas, ó que están á punto de serlo. 
Sobre todo las ninas y aun los muchachos, tienen una timidez simpática 
que conservan hasta muy ent radas en años. 

A pesar de que abundan las mujeres , las esposas son caras en Méxi-
co. y por esto los pobres en las ciudades se abstienen de casarse Por una 
licencia para contraer matr imonio el jornalero, tiene que pagsa- de cinco á 
quince pesos, equivalente á los ahorros de muchos meses, v tener un pa-
dr ino . A pesar de que el matrimonio civil es hoy el único legal v ha lacili-
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lado que los pobres se puedieran casar con poco gasto, las clases íntimas, 
especialmente Jas mujeres, son tan afectas á la iglesia, que para ellas no 
bay matrimonio mejor que el que bendice el padre, quien por regla gene-
ral cobra por sus servicios basta donde lo permiten los recursos de los con-
trayentes, sin sacrificio. Mejor seria que se les dejase casar canónicamente 
•con poco costo, y asi se elevaría el tipo de la moral idad, seguro de que las 
rentas del c lero no sufrir ían por es to . 

El modo de hacer el amor e n t r e los mexicanos es muy bonito y ro-
mántico. pero 110 cuadraría con las ideas inglesas ó americanas sobre la 
•adaptabilidad de las cosas. Rondar la casa es la manera favorita de demos-
t rar el car iño. El admirador de una señorita con su vistoso t ra je de charro 
se presenta montado en un corcel , que si no es de natural fogoso, se le 
obliga á bailar y á tener brío, mane jando con destreza el cruel freno mexi-
cano. El novio pasa y repasa Fenfreqte del balcón donde ella se estaciona 
a ciertas horas con el objeto de recibi r ese homenaje , hace al caballo co-
r r e r fur iosamente á, veces, y luego est irando las r iendas lo sienta sobre las 
patas de a t rás . Se repi te esta maniobra hasta que la persona á quien se di-
r i je semejante lisonja se digna e c h a r una mirada de aprobación á su adora-
dor . En otras ocasiones el joven enfermo de amor permanecerá en pie ho-
ras enteras hablando con su e n a m o r a d a por en t r e las re jas de fierro de las 
ventanas, recibiendo tal vez en premio el que se le permi ta tocarle con los 
labios la punta de los dedos; a veces se para en la acera de enf ren te miran 
do lijamente lá a ventana donde debiera estar la he rmosa , pero, ¡oh desgra-

c i a ! ella no se asoma. A veces también echa llores y aun esquelas á su-
balcón, o cohecha á la r ecamare ra para que las lleve á la señori ta . Bien 
desgraciados han de ser los a m a n t e s si no pueden contar s iquiera con una 
criada confidencial . Pero el p r e t end ien t e 110 t iene n i pide la entrada á la 
casa paterna, hasta que se p resen ta como el amante admitido de la niña, 
y entonces sólo le ve en presencia de la familia y nunca tiene con ella una 
conversación Me a tete. La o fe r t a se hace genera lmente por medio de un 
amigo, y n o s e presenta el p re tend ien te en la escena hasta que todos los 
prel iminares están ya a r reg lados . Nunca dejan de vigilarlos, sin embargo, 
hasta el día mismo de la boda . 

La pobre mujer ilel j o rna l e ro , tanto en las poblaciones como en el 
campo, lleva á su hijo á cues tas todo el día aunque tenga que portar una 
« arga muy pesada. Los niños m u c h a s veces no llegan á su completódesarro-
llo, o crecen mal formados, á causa de las posturas poco naturales en que 
los l levan. 

La ama de casa mexicana , sea de posición elevada ó humilde , se. 
precia de tener una vajilla n u m e r o s a , aunque á veces haya poco que po-
ner en los [datos. He visto en a lgún lugar las paredes mater ia lmente cu-
biertas con vajilla de bar ro c o r r i e n t e y en otro he visto armarios llenos de 
piezas supérfluas, con su orilla do rada v monograma. Se fabrican utensi-
lios de 1111 bar ro colorado, para la cocina, en Guadalupe y Guadalajara; pe-
ro los mejores vienen de Cuaut i t lán l lamandone "o l l e ro" al que los veude. 

Los extranjeros patrocinan á los vendedores d e figuras de barro, que 
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presentan los tipos de las diversas clases de la sociedad con no poca maestría 
plástica y admirable t rabajo. Eu algunos puntos, principalmente en San 
Pedro, cerca de Guadalajara, los indios son muy hábiles para hacer retra-
tos de barro, sacándolos de los originales ó de fotografías. Se rigen entera-
mente por la vista, sin tomar medida alguna, y empleando corno material 
un barro aceitoso de color oscuro, que con el calor adquiere un t inte más 
subido. He visto un retrato sacado de una fotografía por Pantaleón P a n d u -
ro, indio de sangre pura ; á pesar de que el artista nunca vió el original, es 
de un parecido admirable y p rueba mucho talento artístico. Ent re los na-
turales hay algunas figuras que tienen demanda, según van llegando las 
festividades religiosas. 

Los t rabajos de pluma son también una especialidad en que se dis-
tinguen los indios. No solamente imitan todas las aves que. hay en el país, 
en pequeñas y hermosas tarjetas, sino que también hacen guirnaldas y d i -
bujos complicados con plumas de distintos colores, produciendo resultados 
maravillosos. Los artistas plásticos t rabajan también la cera y ia piedra 
con muy buen éxi to . 

Convierten el tecali ó mármol de Puebla en multi tud de formas, re-
presentando f ru tas y pescados, y también sacan hermosas losas ó tapas pa-
ra mesas y aguamaniles. Con esto se podría crear una industria importante 
que pronto adquirir ía uua estimación universal , porque el tecali además 
de. ser tan raro, es á veces muy "hermoso. El t rabajo de pluma y los ador -
nos de oro y plata se encuent ran entre la multitud de industrias que tenían 
los naturales antes de la conquista. Labran también los ópalos, las conchas, 
las perlas, el coral y hasta la lava de los volcanes, los tápalos de Guauajua-
to, las sillas de León, los t rabajos de cuerno, y los rebozos de San Luis Po-
tosí. son notables. 

Las manufacturas domésticas son mucho más variadas en toda la exten-
sión de la república de lo que uno se pudiera imaginar , examinando las listas 
de los efectos que se exportan. Algunas se han granjeado ya cierta fama, 
aunque limitada: y otras cubren las necesidades de diez millones de habi-
tantes, en t re ellas se cuentan las fábricas de algodón y estampados, que por 
término medio tienen de capital cerca de un millón de pesos cada una, 
las de lana, en que anualmente se gastan cosa de cinco millones de pesos, 
las fábricas de seda, de las que hace t re in ta años habia ya veintiuna, las 
de papel, que ahora veinticinco años producían papel por valor de seis mi-
llones de pesos. Las fundiciones cuyos productos en esa misma época eran 
como siete y medio millones de pesos anualmente , y así por toda la lista 
hasta llegar á las fábricas de pianos de las que hay dos. 

Las clases infer iores se dividen en una multi tud de gremios por sus 
oficios, teniendo cada uno sus trajes y costumbres peculiares. Así por 
ejemplo, los bateleros ó vendedores de bateas de madera , el petale.ro ó ven-
dedor de petates, que los da á medio real, t ráyéndolos desde Xochimilco, 
cerca del canal, para los muy pobres que los usan en lugar de colchones, 
viéndose muchas vendedoras de jaulas, los cedaceros ó vendedores de ceda-
zos: los canasteros ó vendedores de canastas, s iendo los traficantes en es-



tos géneros indios puros, y Ótros muchos dft i« misma clase, que fabrican 
varios art ículos y los llevan de población en población, en enormes cargas 
sobre los hombros; fabricándolos y vendiéndolos en la travesía. 

Hay adornas los cabeceras que gri tan «Buenas cabezas calientes del 
horno» por las calles, el cafetero que tiene un puesto de café, el velero ó 
vendedor de velas; el morcillero, el tripero, q u e . venda intestinos para ha-
cer salchichas, el pollero, el escobero, el nevero, el mantequero. y el pirule.ro 
que vende unos granitos encarnados, llamados p i rú . para alimentar á los 
pájaros, y el que vende «mosco para los pajar i tos . » 

Hay hombres que ganan la vida juntando palos para hacer carbón, 
estos se llaman leñadores, y basureras las muje res que l ecojen trapos. Es-
tos y otros vendedores no economizan la voz para hacerse de marchantes . 

d a s e ínfima tiene su lavandera lo mismo que la clase superior , aquella 
usa un sombrero sobre el rebozo, mient ras que la segunda va con la cabeza 
descubierta. Actualmente hay una buena lavandería americana de v a p o r e n 
la capital y lavanderías de chinos en los estados. 

¡Pobre Judas! después de que hace tantos años saldó sus cuentas 
con la t ier ra , todavía no se permi te á su alma el descanso. El Sábado de 
gloria se queman pequeñas imágenes de formas fantásticas con cabezas de 
hombre y animales, todas muy parecidas á Judas, tal como se encont rará 
en distintas ocasiones, y q u e contienen pólvora; las vende por las calles el 
judero y los niños los cuelgan en los balcones ó de unos cordeles q u e atra-
viesan las calles de una acera á la o t ra . Hay efigies más grandes que tie-
nen de seis á ocho piés; y las sacan los que quieren castigar con mayor se-
veridad al t ra idor . A las diez de la mañana , luego que se repican las cam-
panas. prenden fuego á estas efigies en toda la ciudad: el ru ido de los pe-
rros que ladran, y de las matracas que venden los maJraqueros á fin de-
asustar al diablo, bastaría para hacer al infeliz espantarse ó ahorcarse de 
nuevo. 

Los gritos de las calles no han variado mucho eri un siglo á dos. Al 
pasar de la lengua nativa á la española, el tono debe h a b e r sufrido algún 
cambio, pero d u r a n t e todo el periodo de la dominación española, y hasta 
el día. es la misma lúgubre cant inela , la misma nota prolongada y angus-
tiosa con que termina cada gr i to , igual á la que hería los oídos de Moc-
tezuma. 

En las principales poblaciones cada cuar to de hora se oye el pito di-
sonante y triste dé los policías con que avisan que eslán alerta. El t ranseún-
te que se re t i ra t a rde está su je to á oír el Quién vive? del centinela, apos-
tado en el gari tón del cuar te l , y debe responder prontamente A migo: y si 
se le pregunta Dónde vive? da r el nombre de su hotel ó casa para conti-
nuar su camino. Cualquiera respuesta que no sea satisfactoria, probable-
mente parará en la de tención del t ranseúnte en el vivac. 

Desde m u y temprano la gente comienza á moverse, siendo esta la 
mejor par te del día para el t raba jo ; viene después la siesta de medio día, 
y el resto de la ta rde se dedica á los negocios ó á losplaceres . Sólo los ven-
dedores no t ienen descanso . Todo el día, desde el amanecer .bas ta el ano-

checer se oyen las voces discordantes que salen de centenares de gargan-
tas. El siu-u-uf ([ue traducido quiere decir: «Carbón. Señor», se oye en se-
guida Mantequiiilla! del mantequillero: Cerina buena grita el vendedor de 
carne salada; repent inamente se oye en el zaguán de la casa la nota prolon-
gada y plañidera de una mujer que dice: Hoy sebo-o-o, deseosa de comprar 
la grasa de la cocina. Se percibe después un grito corto y violento, tam-
bién de mujer, que con un soprano penetrante ofrece sus tortitas, gorditas 
calientes de horno, y los muchachos, el agua miel y gorditas. las cabezas y 
y la raiz tatemadas. 

Así pasa el día con con variaciones constantes en su curso, sea del 
vendedor de petates de Puebla, ó de algún mercachifle judio vestido de 
turco que acaba de llegar de la Tierra Santa, proponiendo en venta rosa-
rios. cruces, y reliquias de lodos los santos, y esto sin contar cou la mul-
titud de limosneros cuyo único capital es alguna deformidad en su cuerpo . 
Pe ro á todas horas se ven los hombres, muje res y niños vendiendo billetes 
de la lotería. En las tardes aparecen los hombres que venden bollos de 
miel, requesón, y miel de abeja; los dulceros, ofreciendo caramelos de es. 
penna. bocadillos de coco, y las gorditas de. cuajada^ salen hacia la noche. 
Siguen luego las núecés'después «ios patos mi alma, patos calientes.» 
Ademas de estos hay otros muchos gritos de origen antiguo, aunque el 
«nuevo desarrolle» ha producido pocos cambios en el mexicano en cuanto 
a este part icular y otros. Luego que se presenta el tren en una estación. 
Jo rodean inmediatamente los vendedores de todo cuanto hav que comer 
y Deber, cuyos gritos deben parecerse sin duda á los que se' dieron en la 
contusión de Babel, fastidiando á aquéllos que no están dispuestos á ver es-
tas cosas por el lado divertido. 

Podremos terminar ahora perfectamente examinando, no al rico ha-
cendado. dueño de una docena de haciendas, ni al que cuenta sus depen-
dientes por millares en los estrechos confines de una ciudad: sino fijándo-
nos en el ranchero o labrador en pequeño, q u e en México es. en muchos 
puntos, superior a su hermano de Europa, especialmente en cuanto á ha-
bilidad y maneras : y además, en la Nueva España es un verdadero elemen-
to representa t ivo, un tipo puramente nacional, cuvas costumbres \ condi -
ción social forman un conjunto muy simpático. i > será muy sólida su ha-
bitación que muchas veces se reduce á una simple enramada; pero el cielo 
despejado, el aire puro y embalsamado, y el paisaje encantador que li<me 
siempre delante, inspiran en su alma emociones de un estado de felicidad 
difíciles de superarse . Sus t i e r ras no serán extensas, pero en cambio t iene 
mercados ,,ara sus frutos, y encuent ra poca competen, ia q u é lo impulse á 
g ^ a r s e o a atesorar el dinero. Vive, no para t raba jar sino ,.ara gozar . 

a mv r e , ; Z V ¡ ¡ u , f - ' . S ; , U ^ d m C O n 1111 l ^ u e f u , terreno" para 
„ ó I ' C b , l < ' f n j ü K y " a m e s : c r i a n u n a s cuantas cabezas de ga-
S m W Z 2 ! 7 e q U e ' ! 0 C a m p o m * l a c o d l i " i l l ! 1 - ' a <*i¡a de azúcar', ó 
mi' q w 1° l e ' " • " ' , 0 , r i u , , e « ^ " n o s pesos con qué c o m p r a r e 
u n v s r ' i P r Í D C ¡ p a I C 0 " S ¡ S l " e n i '"" '" '- " " ¿ » « » o fogoso, 

mía vistosa silla de montar con adornos de plata, v grandes vaquerillos de 
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piel de t igre barriendo el suelo; y la correspondiente reata s iempre en la 
m^no. Aquí tal vez pueda encontrarse el origen de esos rasgos de bravura, 
franqueza, y caballerosidad que lau to lo enaltecen á los ojos de su amada 
v causan la admiración de sus compañeros . No por eso deja de apreciar 
"las ventajas que puede sacar de una ostentosa presentación, vestido con su 
chaqueta de cuero, con un sarape d e vivos colores al hombro y un sombre-
ro jarano galoneado de plata . 

Trabaja poco, dejando el cumplimiento de la mayor par te de sus 
obligaciones al cuidado de la familia, para f recuentar con alegres compa-
ñeros las tabernas y los bailes, discutiendo sobre el último pronuneiamien-
to. ó sobre la bizarría de su gene ra l predilecto, ó, tal vez* urdiendo en 
reuniones secretas otra revolución, q u e sin duda alguna, l ibertara a su pa-
tr ia de opresores. Fluctúa constantemente entre, el reposo de la indolencia * 
y una asombrosa actividad producida por las pasiones. Cuando se baila de •1 
este humor se le ve á caballo en ca r re ra precipitada, remoliendo la reata 
en persecución de algún toro alzado ó de alguna fiera, ó domando con Iría 
y admirable pericia y gracia algún caballo endemoniado para la sil la. Lis-
to siempre para tomar parte en u n a pelea, se desdeña de llevarle ventajas 
á su adversario, y se manifiesta s i empre tan ansioso por mantener el honor 
de su patria como el suyo propio. Pasado este arebato impulsivo se r inde á 
la hamaca, y fumando su cigarro d e hoja, t rae á la memoria sus conquis-
tas sobre el bello sexo, repasa en su imaginación las emociones del fandan-
go, ligadas siempre con amoríos, ó tiempla su gui tar ra para improvisar 
versos laudatorios con qué lograr nuevos t r iunfos. No olvida, eti medio de 
todo eso. de cuidar su gallo d e pelea, ni de apostar basta el último real en 
favor de su emplumado campeón ó de su carta favorita al juego del monte. 

Al escoger para esta descr ipción un ranchero de la clase media, lo 
hago de intento para no tocar los extremós de este tipo especial, pues éstos 
110 son comparables en t re sí por razón de las categorías. Así sucede que 
el rico hacendado tiene poco q n e hacer con la administración de sus bie-
nes. y dejando todos los detalles a sus agentes, ó mayordomos, pasa la may ñi-
parte de su tiempo en la capital; mientras que el ranchero de la clase ínti-
ma es poco m a s q u e un peón, q u e unas veces t r aba j a por su cuenta, otras 
en las haciendas inmediatas; y gua rda con celoso cuidado, por generacio-
nes enteras, la t ierra y morada q u e hoy puede ser suya y mañana de otro 
dueño . 

¡Siempre feliz, nunca envidioso! 
Los ricos hacendados del campo mexicano son, según he podido ver; 

de lo más hospitalario que se conoce: en sus cómodas casas, que parecen 
castillos feudales, y en sus espléndidas mesas, semejantes á las de los po.-
tentados, reservan s iempre u n lugar para los pasajeros que allí llegan, sean 
quienes fuesen y vengan de d o n d e viniesen; les alojan y asisten obsequio-
samente . > cuando quieren marcha r se , hasta les proporcionan un guía y 
un caballo, si lo necesitan.iTodO esto lo hacen con la mayor natural idad del 
mundo, sin bambolla y sin a la rdes de ninguna especie. Yo sé de hacien-
das cuyos dueños designan anua lmen te una fuer te cantidad, que deposi-

tan en poder de sus administradores para el sustento de los es t ranjeros q u e 
vayan á ellas en busca de colocación, los cuales mientras no la obtienen, 
son conocidos con el nombre de apóstoles. 

-No sé hasta que punto podrán tener razón los extranjeros que calilican 
de informales á los mexicanos. Creo que esta opinión no se apoya en otro 
fundamento que la experiencia adquirida por los que la sustentan en el 
trato de los de cieita índole, cuya sociedad hayan frecuentado. ' 

"También be oído á muchos industriales y comerciantes serios de cu-
ya palabra 110 pude dudar , quejarse amargamente de la informalidad de 
los artesanos, obreros y peones, que siempre les pedían dinero adelantado 
y jamás cumplían con sus patrones ei compromiso contraído en el t rabajo, 
ó el convenio de la obra encargada. Esta falta no la pongo en duda, repi-
to. pero cumple á mi imparcialidad confesar que 110 he tenido la desgra-
cia de llegar prácticamente á comprobarla. Por el contrario, los53 emplea-
dos mexicanos que he tenido, todos desde el Administrador de mi periódi-
co hasta el último cajista de mi imprenta, han llenado siempre leal y cum-
plidamente el hueco de su deber sin dejarme nada que desear en su 
cumplimiento, lo cual demuestra que en este part icular , como en otros, 
allí cual en todas partes sucede, si hay gente mala, también puede encon-
trarse otra tan buena como la que yo tuve la fortuna de hallar", (a) 

Hablando del especial carácter de los mexicanos dice otro español 
que los retrata admirablemente: 

"Los mexicanos son generalmente afables, vivos, ingeniosos y muy 
apios para las ciencias y las artes. Bajo el punto de vista de la imaginación 
y del sentimiento, considerado como pueblo poeta, el mexicano reúne el 
espíritu de la concepción á un exquisito sentimiento de la forma, en cuyas 
felices disposiciones inlluye sin duda, la hermosura de su naturaleza mo-
numental . como si la estética del hombre part icipara de la sublime estéti-
ca de Dios. E11 donde todo rié, la humanidad rié también, y ya se sabe que 
el canto del poeta es el canto de la humanidad. Por lo demás, se achaca al 
mexicano el ser apasionado en demasía, teniendo q u e luchar en t re los dos 
extremos de la pasión, la volubilidad de las imágenes, de las ilusiones, de 
los deseos, y la pertinacia inexorable de las ambiciones. E11 ninguna parte 
del globo ha improvisado la ambición tantos héroes." (I) 

"Son muy buenos ginetes y con su chaqueta corta, pantalón ajusta-
do con dos hileras de botones de plata, y sombrero jarano, galoneado del 
mismo metal y á veces de oro. forman un traje de montar sumamente ai-
roso, algo parecido al d e nuestros chalanes y contrabandistas, pero mu-
cho más rico y art íst icamente confeccionado. El complemento de este t ra-
ge. son las chaparreras de piel de tigre ó de chivo, la cómoda y magnífica 
silla con lujosos estribos, el lazo ó reata, genera lmente hecho con correas 
delgadas enlretcgidas, y aun con una cuerda cualquiera, que sirve para 
lazar animales en el campo tranquilo y enemigos en el de batalla, (2) el sa-

(a> Kliceo Montes, periodista eapafinl. 
(1) Hoque 1 ¡arcia, ' 'Biwioiiaiio ¡etimológico."' 
(2) Kliceo Montes, «Dos Años en México.» 
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ble con vaina ile cuero y argentada contera, y el revólver (pistola) con pu-
ño de nácar ." • , 

"Generalmente considerados, los mexicanos no tienen aquella cons-
tante actividad, aquel grande apego al trabajo que distinguen á nuestros 
compatriotas nacidos y educados en toda la parte Norte de la península 
Ibérica. A semejanza de los hijos de la poética Andalucía, unen la apasio-
nada ligereza de los sirios á la febril exaltación de los árabes. Debido á es-
to. su privilegiada inteligeucia, su singular viveza—que si no fuesen modi-
ficadas por una indolencia tan halagadora como perjudicial, podrían ser 
grandemente provechosas al individuo y à la soci edad—quedan convertidas 
en objeto do puro adorno, que más propende al dispendio q u e á la acumu- J 
lación. l 'arécense á los primogénitos de casa grande, que habiendo n a c i d ó l 
ricos, no solamente no procuran aumentar el caudal que de sus padres 
heredan, sino que ni siquiera hacen grandes esfuerzos para conservarlo " 
intacto por medio de la economia y el orden. 

- Y o no s è d e qué provendría este mal; pero ello es por desgracia existe, j 
y es preciso señalarlo y combatirlo buscando su total curación, con mayor 
motivo poi- cuanto si no fuera por él y por la fiebre de las revoluciones, qué 
hasta hace pocos años enloquecía á los habitantes de aquel pais privilegiado 
por la Naturaleza, éste seria ya hoy lo que eslá llamado á ser muy pronto: 
el más rico del mundo." 

I.os pueblos que como el mexicano son ricos pon naturaleza, suelen 
á veces ser. por eso mismo, demasiado confiados y contentarse con vivir 
al din. Pero no bastó nunca y basta menos boy, cuando la civilización y 
el progreso, si han colmado al hombre de comodidades más apetecibles, 
hánle creado en cambio necesidades muy enormes. Para estar siempre dis-
puestos á satisfacerlas cumplidamente, es preciso duplicar nuestros esfuer 
zos y extraer de las entrañas de la tierra lodos los elementos que puedan 
sernos necesarios; 110 esperar cruzados de brazos el momento supremo que 
nos obligue á buscarlos en la caja del avaro prestamista que con hipócrita 
sonrisa nos saca del pasajero apuro de hoy á costa de la eterna humilla-
ción del mañana, á costa quizá de nuestra hacienda y de nuestra libertad, 
constantemente amenazadas de perecer á manos de la insaciable avaricia 
de aquél y de la misma indolencia nuestra." 

"Si desgraciadamente el pueblo mexicano, como todos los pueblos 
jóvenes y ricos, ha sido en el terreno d i t rabajo liarlo confiado é indolen-
te. tal yéz porque la patria y la libertad reclamaban toda su actividad, su 
vida toda, en el campo de batalla; hoy que por fortuna con la sangre de 
sus héroes ha asegurado su independencia y las preciosas conquistas del) 
derecho moderno, para afianzar éstas sobre bases más sólidas aún, para 
hacerlas más imperecederas, necesita desechar para siempre aquella ciega 
confianza, olvidando hasta su triste recuerdo, sacudir de una vez aquella fa-
tal indolencia que pudiera despertar la insaciable ambición de algún judinve-
cino que. deslumhrado por el brillo de sus riquezas, aspirase á obtenerlas 
por los suaves medios de la conquista pacifica." 

1 

r d g t i p i g a g i o n b s . 

Por 110 haber sido oportunamente informado el autor de ente libro acerca 
de I08 hechos referidos en las páginas 271 á 273, cree de su deber hacer las si-
guíentes rectificaciones. 

El edificio de la "San ta Escuela" costó doce mil setenta y un i*sos. cuya 
procedencia es como sigue: 

Sr. D. Juan Acuña Sánchez £4 000 
fami l ia Hatchandy 4000 
Srita. Josefa Brillanti ] Vino 

„ María Escobedo Silva " " " ",00 
Sres. Lejeunc. Plores 7 Cía " ' -,on 
El Obispado "'"., 

Suma -Si 2,071 
Reconstrucción ( ¡ .000.22 ves. 

Altares G.íil0-2-t. 
, , Pintura.. , , 1 .800 

\ alor de ornamentos, esculturas, vasos Sagrados 
muebles, etc., etc., aproximadamente 5 0 0 0 

Total „31.o41.40 cvs. 

la. .v no es cierto q ^ a l ^ e ^ Z ^ Z Z T ^ ^ 
la bendición, sino solamente ooesíns Z ™ , t o r r e e n e l acto de 
res. Y por último; el r T ^ * V " r Í ° 8 C0,<'-
rre con un revestimiento ^ 
sino á que el Ministerio de Fomenté , Z q U C d M & , a obra, 

hubiera ignaldad X ^ Z T ^ ^ * * " * ~ 

v a , o ^ c P o T r ^ ^ ^ ^ ^ ^ , i u e ( l a i I l c I u i d o , 
comprado por el Sr. Vcuña ^ U e , a - - v e l corral no fu.'-

^ a ^ - 0 4 , 4 i n , i ¡ l t , 
1). Francisco García S a l i n a s T Z ^ Z ^ T ^ 0 

ocupar el edificio de la Santa eLU ^ í í í 1 * ' ^ r o n á 
do en la alameda una finca que pe ten^ i n

 M n ° q u e 

Joaquín Ramos, coi8truveron al^uiTnidito d̂ » nlhn Sr. Ingeniero D. 
Precioso oratorio público, todo « c o r n e o á a 
saneaos hermosos ángeles de la críatinnn^tiridnd 8 t , t ™ r t n * * 
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